





A P U N T E S DE U N V I A J E 
L A I N D I A Y P O R L A . C H I N A . 
T R A D U C I D O S D E L I T A L ' A N O , 
POR 
uDOff i PSDRO CflHRO RODRÍGUEZ 
LICENCIADO EN FILOSOFÍA Y L E T R A S 
Y CATEDRÁTIC A DEL SEMINARIO DE ASTORGA. 
A S T O R G A L A B A H E Z A 
IMP. D E L A V I U D A É H I I O D E L Ó P a ' l , 
Rúa antig-ua, 5 y 7. 
s ® ® g 
^ . (7?/ ( ^ 5 } 

E L M A R DE LAS PERLAS 
—Ves, Astolfo, aquella isla que allá se descubre 
en el horizonte entre Oriente y Mediodía? Es la her-
mosa Ceilán, la perla de Oriente, ó como la l laman 
los indios, el paraíso terrenal. Dentro de poco llega-
remos á ella. 
Así hablaba á bordo del Chine-mail un ex-capi-
tan de marina á un jovencito que estaba sentado á 
su lado, mientras á todo andar dir igíase el buque 
hacia la Punta de Gales. Ya se divisaban á los rayos 
del sol naciente los montes de Ceilán á cada momen-
to con más d is t inc ión , descollando entre ellos el Pico 
de A d á n con sus faldas cubiertas de sut i l í s ima gasa 
de niebla. E l ex-capi tán contemplaba á guisa de ena-
morado aquella afortunada isla, por él en otros tiem-
pos recorrida de una extremidad á otra 
— A mi me parece, prosiguió él, un bello ramo de 
flores, colocado por Flora á Neptuno en el pecho re-
cibiendo, en cambio, todo un mar de perlas. No té 
parece/ í«c ib i r el aroma de aquel edén oriental? 
Soplaba entonces un vientecito fresco que venía 
de la isla, trayendo sobre sus alas hacia nuestros 
viajeros la fragancia de los bosques de canela y otras 
plantas a romát icas , que embalsaman el aire de aque-
lla deliciosa tierra. 
—Mirad , cap i tán , mirad aqu í , exc lamó maravilla-
do el joven, que había descubierto una graciosa fío-
ti l la de testáceos que navegaban á vela muy cerca 
del vapor. No navegan estos como los peces? 
— No, respondió el viejo capi tán ; los peces nave-
gan á remo, estos de muy diferente modo. 
—Qué clase de testáceos son, y cómo navegan? 
— Pertenecen al género del Argonauta, que l l a -
maron Aristóteles y Plinio NauUíus PompiUus, mas 
ahora ha sido aplicado este nombre á significar otro 
género análogo, pero diferente del de los Argonau-
tas. Entre otras diferencias d i s t ínguense los dos gé-
neros, en que el Argonauta no está como el Nauíihis 
unido á su concha por ligamentos musculares; sino 
que está dentro encogido como el indio en su p i ra -
gua. Según los antiguos naturalistas navegaba á vela 
y á , remos , desplegando al viento una membrana que 
se hincha con el más leve soplo del viento, remando 
con los brazos y sirviéndole el del medio de t imón 
para regir su barquichuelo. Cuando quiere sustraerse 
á la vista y á la persecución de sus enemigos, ó se le 
antoja dormir un poco, amaina la vela, deja entrar 
una gota de agua que sirva de lastre á su barquilla, 
y á favor de este peso desciende al fondo. 
— Está bien; así explicaban los antiguos el nave-
gar de estos animados barquichuelos; q u é piensan 
los modernos naturalistas? 
—En opinión de estos el Argonauta nada como 
otros muchos cefalópodos sin remos y sin vela; n i 
hace uso de los tentáculos sino para dar vuelta y de-
tener su concha. 
— Cómo surca, pues, el mar? 
—Merced á un largo tubo con el que rechaza el 
agua de la cual absorbe el oxígeno necesario para la 
respiración, y así muévese en dirección contraria por 
efecto del choque contra el l íqu ido; por manera ique 
su navegar se aseneja al de una nave que atrayendo 
por una bomba aspirante el agua, y ' a r ro j ándo l a por 
la proa por medio de una impelente, se moviera an-
dando siempre para a t rás . 
—-Sería esto, dijo chanceándose Astolfo, un gran 
progreso en el arte de la navegación. 
— Poco mas ó menos como es el del que hoy na-
vega en el mar de la política. Pero volviendo á nues-
tro gentil Argonauta, no hay en el mundo piloto que 
le iguale: pues no solo posee á maravilla el arte de 
regir bien su navichuelo, sino que él mismo es ei 
hábi l ingeniero que lo construye en medio de las olas, 
como hacen todos los moluscos, constructores de sús 
conchas. 
— T e n d r í a mucho gusto en saber el arte que em-
plean en sus maravillosas construcciones. 
—Es un secreto de la naturaleza que no nos es 
dado conocer. Cuanto sabemos acerca de este punto, 
redúcese á decir que segregan por los poros del cuer-
po, y acaso t ambién de los tentáculos , cierto humor 
capaz de formar un depósito calcáreo, el cual, endu-
reciéndose al contacto del agua, como el cemento 
h idráu l ico , forma las sólidas capas de que está hecha 
su navecilla, 
— Y fórmanse así, exclamó el jovencito/ y crecen 
aquellas maravillas de formas y de colores como son 
las conchas? 
—Dios, añad ió el cap i tán , en nada se muestra tan 
grande, como en sus mas pequeñas criaturas. El que 
así filosofaba, era un veneciano, á quien llamaremos 
Zeno, hombre de edad y sólido juicio, que había sido 
capi tán de marina y dado vuelta en rededor del mun-
doj reuniendo un tesoro de útiles conocimientos, 
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principalmente en materia de historia y ciencias na-
turales, que hac ían todas sus delicias. Su c o m p a ñ e r o 
de viaje era un jovencito de unos 17 años de edad, 
de antigua y noble familia romana, de esbelto talle y 
gentil presencia con dos rosas en el rostro no ajadas 
por las pasiones, y dos ojuelos vivos y penetrantes 
que centellaban los primeros rayos de su despierto 
ingenio. Viajaba este joven en c o m p a ñ í a de su ma-
dre, la señora Elisa, y de una hermanita suya, y d i -
rigíase á la China, donde vivía hacía tiempo el ma-
rido de Elisa, por el cual creía él que era esperado 
con ansia paternal. Ganoso Astolfo de saber, no se 
apartaba del lado de Zeno i m p o r t u n á n d o l e á cada 
instante con sus preguntas sobre cuanto de nuevo á 
sus ojos se ofrecía. • 
—Ardo en deseos, dijo ^-stoii^de poner el pié en la 
India, y verla tan decantada Flora y Fauna tropical. 
—Bien pronto verás satisfechos tus deseos: apenas 
desembarquemos, pasearemos por donde yo sé, y tu 
m a m á y hermanita no podrán menos de experimen-
tar vivís imo placer. 
A l decir estas palabras, aparecía sobre el puente 
una dama de unos 36 años de edad, precedida de una 
niña alegre y vivaracha que semejaba al azogue. 
—Hélas allí, gr i tó Astolfo, y corr ió á su en-
cuentro. 
Era la dama el tipo acabado de la matrona roma-
na, h e r m a n á n d o s e en ella la gravedad y la afabilidad, 
la dignidad y la modestia. Vestía sin adornos estudia-
dos, formando notable contraste con otras señoras 
que iban á bordo, todas ataviadas, cargadas todas de 
cintas, encajes, collares y brazaletes cuajados de per-
las y diamantes. 
La nifja^ cuyo nombre era Blanca, era por su mo-
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destia digna hija de su madre, y parecía un angelito 
robado al para íso . Elisa besó á Astolíb en la frente, y 
la hermanita se le lanzó al cuello, dándo le un reso-
nante beso que le fué devuelto con usura. 
—¿No se rezan las oraciones de la m a ñ a n a ? pre-
g u n t ó la m a d r e á Astolíb 
— Ya las dije, m a m á , respondió el jovencito. 
Elisa le miró con maternal complacencia, yAstol -
fo p regun tó le : ;,Gómo descansaste esta noche, m a m á ? 
—Gomo se puede en el mar, y como Dios quiso. 
¿Y tú , hijo mió? 
—Üh! yo, arrullado por las olas del odcéano, duer-
mo mejoren mar que en tierra. Pero apuesto ciento 
contra uno á que tú no cerraste los ojos. Parécesme 
tan afligida, m a m á , de a l g ú n tiempo á esta parte! 
— Q u é dices hijo mió? . . . . Y s imu ló una sonrisa 
que ocultaba mal las angustias de su espír i tu traba-
jado por penosos pensamientos. 
Pero los hijos en su inocencia tienen ojos de Argos 
para leer cuanto pasa en el corazón de las madres. As-
tolfo al través de aquella forzada sonrisa vió un mis-
terioso dolor, cuya causa no podía descubrir. Miró 
con ojos de piedad á su madre y se calló. El cap i tán 
Zeno entre tanto llegó junto á Elisa, y después de ha-
berla cortesmente saludado, comenzó á hablar con 
ella de la feliz travesía y del p róx imo arribo al p a r a í -
so de Oriente. 
— No podíamos , dijo, tener un viaje más feliz que 
éste: el cielo l impio como un cristal, el mar t ranqui-
lo como un lago, y viento que soplando por lá popa, 
ayuda al vapor á llevarnos volando por la superficie 
de las aguas. 
LAS PERLAS Y LAS CONCHAS 
— Bendito sea Dios! dijo Elisa; que después de 
\einte dias de viaje hemos llegado al famoso mar de 
las perlas. 
—En verdad, dijo Zeno, aqu í navegamos sobre 
bosques de madréporas y corales 
Vos que sois romana, deberíais tener en grande 
estima las perlas, que eran el m á s preciado ornamen-
to de las antiguas patricias. 
—-Mis perlas son mis dos hijos; respondió Elisa 
con mas verdad que la madre de los Gráeos. 
— Y qué perlas! exclamó Zeno.—No prosiguió por 
temor de ofender la modestia de la madre y de los 
hijos. 
—Hasoido, Blanca, dijo Astolfo, que aqu í el fon-
do del mar está todo lleno de perlas? 
— De veras? dijo la n i ñ a , d i la tándosele las p u p i -
las, que bril laban sobre bello campo azul. Si yo pu-
diera cogerlas! 
Riéronse Astolfo y Zeno de la sencillez de la n iña , 
y la madre la di jo:—Tus perlas deben ser la obedien-
cia y la modestia, que h a r á n hermosa tu alma. Has 
entendido? Y así diciendo, le acarició la blonda caba-
llera, que suelta ondeaba en torno de su cuello. Bajó 
los ojos la n iña , avergonzada de su pueril vanidad, 
y ocul tó la cabecita en el-seno de su madre. 
—Decidme, Zeno, p regun tó Astolfo, es verdad que 
hay perlas de muchos colores?. 
—Sin duda; las hay amarillas, algo verdes y hasta 
negras, que, por escasear, son tenidas en grande 
aprecio. 
—Debía de ser negra según eso, i n t e r rumpió l e 
Astolíb chanceándose , la que la famosa Cleopatra en-
gul ló en honor de Marco Antonio . 
—No te sabré decir de que color era; pero si es 
verdad lo que se cuenta, valía la friolera de i5o,ooo 
liras. 
—•Yo me hago pescador de perlas, a ñ a d i ó el jóven 
frotándose las manos, toda vez que no ha d isminuido 
en el mundo la raza de las Cleopatras. 
—Yo tengo el presentimiento, replicó Elisa, dan-
do un suspiro, de que a lgún día te veré pescador de 
perlas infinitamente más preciosas. 
No dijo m á s . Astolfo fijó los ojos en su madre, 
que le parecía en aquel momento inspirada, sonrióse 
dulcemente, y se calló. 
De todo tomaba Elisa ocasión para infundir la 
piedad cristiana en el tierno, inocente corazón de sus 
hijos; y hacíalo con tal habilidad y gracia, que éstos, 
sin notarlo, la iban bebiendo á grandes sorbos. 
Oyóse en esto gr i tar :—La pesca de las perlas! ¡la 
pesca de las perlas!—Era el aviso de un mozo que 
estaba de pié en la proa. Y todos interrumpiendo la 
conversación, corrieron á asomarse al antepecho del 
nav ió . Hal lábase anclada una barca pescadora de 
los ind ígenas á la distancia de un tiro de fusil.—Pes-
cadores en gran n ú m e r o bajaban al fondo del mar 
suspendidos de una cuerda y con una gruesa piedra 
atada al pié; cinco ó seis minutos después , hacían se-
ñal , mediante un t i rón de la cuerda, y eran sacados 
y conducidos á bordo por sus compañe ros , llevando 
cada uno en una redecilla, colgada del cuello, su pre-
sa de madreperlas. 
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—Pobrecitos! exclamó Blanca, al ver la anhelante 
respiración de algunos pescadores, y á otros arrojar 
bocanadas de agua. 
— L o peor es, dijo Zeno, que á menudo j u n t a -
mente con el agua arrojan sangre. 
Si así es, replicó la n iña toda horrorizada, j amás 
yo me adorna ré con perlas. 
A l decir esto, óyose un agudo silbido; el vapor 
disminuye la velocidad de su marcha; entra en el 
puerto de Punta de Gales y arroja el ancla en medio 
de un enjambre de barquichuelos y canoas. Vióse al 
momento el Chinemail invadido por una turba de 
Cingaleses que lo tomaron como por asalto, voceando, 
gesticulando y ofreciendo á competencia á los pasaje-
ros fruta, palos de canela, y, lo que valía mas, una 
bell ísima mul t i t ud de conchas de formas graciosas y 
l ind ís imos colores, que era una delicia verlas. En 
derredor de ellas ag rupá ronse los pasajeros; Elisa le-
vantó del suelo un flamante Nauti l lo; Astolfo eligió 
la famosa Arpa, una de las más bellas conchas de 
aquellos mares; Zeno, gran conocedor y apreciador 
de conchas, tuvo á gran ventura el adquinr ejempla-
res de algunas especies muy apreciadas por lo raras. 
Entre tanto Blanca dirigía codiciosas miradas á 
otra pequeña colección a r t í s t i camente colocada en 
una elegante caja. 
— M a m á , p regun tó , por fin, cuestan mucho estas 
conchas? 
—No, hija mía . 
—Pues entonces 
—Ya te entiendo. Las quer ías , no es verdad? 
—Son tan bonitas! 
Elisa dió cuatro chelines al cingalés que no hab ía 
pedido mayor precio, y regaló la caja á la n i ñ a que 
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sa 1 tó de álegría y corrió á enseñar la á su hermano y 
á Zeno, que le dijo.—Has adquirido, mi querida Blan-
ca, el más hermoso adorno que puede embellecer la 
mesa de una sala de recibimie.nto. 
Quien ha visto un museo de historia natural, no 
puede olvidar la ext rañeza y contento que experi-
men tó al ver aquellas graciosas navecillas, aquellas 
casas portáti les que un pequeño molusco supo cons-
t ru i r en medio de las olas. La abundancia de conchas 
que solo en un museo encuén t rase reunida, no era 
aqu í una rareza encerrada entre cristales, sino una 
mercanc ía que se vendía barata. 
Nuestros viajeros después de haber comprado lo 
mejor, bajaron á tierra, ganosos de recrearse por las 
floridas c a m p i ñ a s y frondosos bosques que sombrean 
las deliciosas pendientes de Punta Gales. 
—Cuán tOjhub ie ra gozado la buena Elisa viendo 
gozar á sus hijos, á no haber estado preocupado su 
espír i tu con t r is t ís imos pensamientos! 
I I I . 
E L PARAISO DE O R I E N T E 
Es creencia c o m ú n en la India que Geilan la Tra-
pobana de los antiguos, fué el paraíso terrenal. Si tú, 
amable, lector, lo dudas, como lo dudo yo, y el des-
tino te lleva a lgún día á ese Edén pr imi t ivo, haz lo 
que yo no tuve tiempo ni voluntad de hacer: sube á 
la elevada peña que se llama el Pico de Adán ; y allí 
en la cumbre ha l la rás grabada sobre la roca la prueba 
de esta af i rmación en dos grandes huellas de pié hu-
mano, que aquellos isleños con la mejor buena fé del 
mundo aseguran haber sido impresas por nuestro pr i -
mer padre. Si después de prueba tan evidente, capaz 
de convencer á un prehistórico de los que por acá se 
usan, te obstinaras en tu incredulidad, corno yo en la 
mía , me lavo las manos. Pero volvamos á nuestro 
asunto. 
Nace la isla del seno del mar, y va elevándose ora 
con/suave, ora con áspera pendiente, formando risue-
ñas colinas y montes cubiertos de plantas, las más 
siempre verdes y coronadas de flores ó frutos en tal 
abundancia, que la parte habitada de la isla semejaba 
un extenso pomar. Es el suelo tan feraz, que Ceiián 
provee de canela todos los mercados de Asia y E u -
ropa. Muchas plantas de la isla son al igual de la cane-
la a romát icas y medicinales, verdeando las más en 
todas las estaciones, y no despojándose de las an t i -
guas hojas hasta que asoman las nuevas; La agricul-
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tura constituye la principal riqueza del pais; siendo 
las producciones más notables café, canela, clavo, p i -
mienta y aceite de coco, ar t ículos todos de extenso y 
lucrativo comercio. 
Hay además animales de todas clases, domést icos 
y salvajes: elefantes, gacelas, gamos, búfalos, hienas, 
leopardos, tigres, osos, monos, cocodrilos, serpientes 
y aves de bell ísimo plumaje. Y para que nada falte á 
esta fortunada isla, a d e m á s de estar rodeada de un 
mar sembrado de perlas, guarda en su seno tesoros 
de piedras preciosas: cristal de roca, el mas bello cuar-
zo del mundo, topacios, jacintos, rubíes , zafiros, tur-
malinas y amatistas. Abundan t ambién el hierro, 
plomo, estaño, manganesa y mercurio. E l clima en 
la parte más cultivada de la isla es ben ign í s imo; el 
aire puro y perfumado; los calores que son en la i n -
dia in tens ís imos h á l l a n s e a q u í moderados por refrige-
rantes brisas. Cuádra le por tanto el nombre que le 
dan los ind ígenas , de tenasseri, esto es, tierra de las 
delicias; por manera que si no fué el Edén del Géne-
sis, es por lo menos el paraíso de Oriente. 
Sin embargo de ser suelo tan fértil, y tan benigno 
su clima, está muy poco poblada, contando apenas 
dos millones y medio de habitantes en una extensión 
de 63,970 ki lómetros cuadrados. Los Cingaleses, re-
presentantes de la población ind ígena , admiten al 
igual de los del Indos tán la división en castas. Son 
de carácter dulce y asociable, apas iónanse fáci lmente 
por la poesía y la música ; cult ivan las bellas artes, 
aunque principalmente las mecánicas , en algunas de 
las cuales sobresalen, como en la de trabajar el oro, 
la plata y el hierro. Mablan una lengua derivada del 
Sanskrito y escriben á la antigua con un p u n z ó n 
sobre hojas de Talipot . Sus pagodas son de dos 
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clases: l l ámanse unas Wihare y están dedicadas..á 
Buda, cuyo culto es tan antiguo en Ceilán, que se 
considera esta isla como la cuna del budismo; las 
otras están consagradas á diversas divinidades teni -
das como protectoras del pais, y l ]ámanse Devalés. 
Unas parécense algo á las pagodas chihas, tienen las 
otras algo del estilo griego. 
La historia de esta isla es ignorada. Sábese sin 
embargo, que desde el ano 643 antes de J. C , época 
en que fué ocupada por los del Indos tán , hasta fines 
del pasado siglo fué gobernada por 179 reyes. Uno de 
estos, según refiere Plinio, envió al emperador Clau-
dio Embajadores, los cuales, entre otras cosas le refi-
rieron que su isla contenia 5oo ciudades. Las ruinas 
de antiguos monumentos atestiguan su pasada pros-
peridad y su prís t ina grandeza.-
Estas breves noticias respecto á Ceilan iba dando 
Zeao á su pequeña comitiva, mientras recorr ían las 
principales calles de Punta de Gales, adornadas con 
doble hilera de frondosas plantas. Dir igiéronse des-
pués á una iglesia católica que se estaba construyen-
do y veíase blanquear desde el centro de un verde 
soto. E l misionero que se hallaba al frente de la cons-
t rucc ión , y era un religioso de la orden de San Beni-
to, dispensó á nuestros viajeros el más alegre y afec-
tuoso recibimiento. Llevólos á ver minuciosamente 
todo el edificio, y dióles cuenta de los progresos de la 
mis ión , cosa de que recibieron g r a n d í s i m o placer, co* 
mo quienes an t epon í an á todos los intereses humanos 
el incremento de la fé católica. Blanca entre tanto 
daba de codo á su madre y la decía á media voz:— 
Mamá , démonos prisa, que sólo disponemos de un 
día para ver á Cei lán. 
E l discreto misionero que advir t ió la impaciencia 
—is-
cle la n iña , cortó la conversación diciendo á Elisa:— 
Pero vos, señora, estáis de paso; no quiero deteneros 
m á s . 
Y ordenó á algunos cristianos cingaleses que allí 
estaban, que por caminos seguros condujesen á sus 
ilustres huéspedes á un bosque que poco distaba de 
allí . Vuelto después á nuestros viajeros, añad ió :—Sin 
peligro y á placer podréis contemplar allí las riquezas 
de este feracísimo suelo. Una sola cosa os encargo, y 
es que no os desviéis del camino tr i l lado. 
— Por qué? apresuróse á preguntar Blanca. 
—Porque hay serpientes venenosas, buena n i ñ a . 
— Y hay fieras? p regun tó Elisa. 
—Si , mas no en los lugares habitados. Id , pués , 
sin temor. Que Dios os a c o m p a ñ e y proteja. 
Dieron nuestros viajeros expresivas gracias al 
atento misionero, y después de haberse despedido, 
dirigieron sus pasos hacia el bosque. 
I V . 
E L N E P E N T E D E S T I L A T O R I O . E L Á R B O L D E L A M A N T E C A . 
L A P L A N T A S E R P E N T I C I D A . 
La primera planta con que toparon nuestros v i a -
jeros, ostentaba hojas de hermosa y rara figura, colo-
cadas á lo largo de un grueso tallo que se prolongaba 
mas allá de la extremidad de las mismas, y se t e r m i -
naba en un vaso de forma ci l indrica, cubierto con 
una especie de válvula natural. 
. —Qué clase de planta es ésta p regun tó Astolfo. 
Zeno sonriendo, contes tó :—Es un laboratorio de 
agua destilada. Ves aquellos vasos de tres á cuatro 
pulgadas de largo y una de ancho? Es tán llenos de 
l ímpida agua, no llovida del cielo, como creyeron a l -
gunos, s inó destilada por g l ándu la s internas de que 
están llenos los vasos. Cuando el vaso está lleno, ábre-
se la válvula, y sale la mitad del l íqu ido , lo cual suce-
de durante el día; á la tarde ciérrase la válvula, y el 
vaso vuélvese J llenar poco á poco, reparando así to-
das las noches las pérdidas sufridas durante el día . 
•—Maravillosa planta! exclamó Elisa; es una ver-
dadera fuente de agua perenne. Qué bello es a d e m á s 
ver aquellas hojas anchas y venosas y aquella elegan-
te panoja de flores y frutos encarnados. 
— Es, dijo Zeno, una de las maravillas de la I n -
dia, y alardea de ser no sólo la admi rac ión de los via-
jeros, pero t ambién la medicina de los enfermos! Sus 
— I T -
raices hacen las veces del mejor astringente, y son re-
frigerantes sus hojas, de las cuales t ambién se destila 
un licor que se da á beber en las altas fiebres y se 
aplica sobre la piel en las erisipelas, i n ñ a m a c i o n e s y 
otras enfermedades.' 
Cuéntase que el primero de los europeos en des-
cubrirla fué un viajero que fatigado del largo camino 
y abrasado por la sed, sentóse á la sombra de esta 
planta, y levantando los ojos, al ver aqellos vasos dijo 
entre s í :—Cuántos vasos me presenta la naturaleza, 
como si se complaciera en avivar con eso mi sed.—Y 
así diciendo, arranca de la planta un vaso con despe-
cho, Pero cuál no sería su admi rac ión y su gozo, al 
encontrarlo lleno de un claro y fresco licor que á él, 
abrasado como estaba, parecióle ambros ía de los dio-
ses de Homero?—Astollo entre tanto había dibujado 
la planta. Vuelto después á Zeno^le p r e g u n t ó : — C u á l 
es su nombre vulgar? 
—Bandura. 
Y el botánico? 
—Nepente de Ceildn ó J^epenthes distillatoria. 
Mientras Astolfo apunta en su cartera aquellos 
nombres, Blanca, deseosa, como son todos los n iños , 
de alargar la mano á cuanto se presenta á sus ojos, 
corre á arrancar un hermoso vaso que á la sazón esta-
ba abierto; derrama el l íquido y salta de alegría vien-
do comprobada por la experiencia la verdad de cuan-
to acababa de oir. 
—Es tá s ahora convencida? díjole sonriendo su 
madre. Blanca extendía segunda vez la mano para 
repetir el experimento; pero impidióselo su madre di-
ciendo:.—Niña, sobradas cosas te quedan que ver. 
Nuestras horas están contadas, y es necesario que 
nos demos prisa. 2 
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Quien quiera manteca vegetal, venga conmigo, 
dijo Zeno y corrió hacia u n grupo de plantas de be-
l l ís imo aspecto, una de las cuales tenía robusto t r o n -
co y estaba coronada de flores amarillas. De este á r -
bol, añad ió dir igiéndose á su comitiva, nada se pier-
de. Flores y frutos son por igual un buen alimento: 
éstos cuando maduran, y aquellas cuando están mar-
chitas. De la pulpa del fruto, antes de estar sazona-
do, hácese saludable gelatina. Del fruto ya maduro 
sácase aceite de arder y comer y de la semilla una 
substancia mantecosa, sólida y nutr i t iva . 
—Admirable Providencia divina! exclamó Elisa. 
A cuantas necesidades provee una planta! 
—Cuál es su,nombre botánico? p regun tó Astolfo. 
^Bassia bulyracea; y una sola planta produce unas 
3'oo libras de flores y 6o de aceite, es decir, deja al 
propietario una ut i l idad de más de 100 liras italianas. 
Viva la Basia! gri tó Astolfo. 
— Y viva la industria de quien de ella~ sabe sacar 
tanto provecho! añad ió Elisa. 
Zeno que iba delante, d i r ig iéndose á Elisa, la d i -
jo:—Señora , es fuerza acelerar el paso; que el tiempo 
apremia. 
Pero él fué el primero en detenerse delante de una 
maravillosa p l a n t a . — H é aqu í , dijo, la oArisíolquia 
serpenticida, llamada así porque una ó dos gotas de 
zumo de su raíz mezcladas con la saliva, é inyecta-
das en la garganta de una serpiente de t a m a ñ o regu-
lar, la atolondran de manera que durante una hora 
se püede manejar sin peligro. Dicen los indios que 
humedeciendo con aquel zumo la mordedura de un 
reptil venenoso, ó bebiendo al momento el 'mordido 
algunas gotas, infaliblemente sana. 
— M a m á , dijo Astolfo chanceándose , si continua-
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mos á este paso, á nuestro regreso á Italia podremos 
abrir la farmacia n ú m e r o uno, y tú Astolfo serás el 
primer boticario de nuestra patria. 
—Quiera Dios, a ñ a d i ó Elisa, sonriendo, hacer de 
tí un excelente médico yo ráe entiendo en mis 
oraciones. 
Ya que eres aficionado al arte de Hipócrates , dijo 
Zeno á Astolfo, aqu í tienes dos plantas cuyas hojas 
son t amb ién un escelente an t ído to contra el veneno 
de las serpientes: la primera l lámase Antidesma de 
Ceilan; la otra Antidesma alesiteria. Diéronle los bo-
tánicos este nombre formado de dos voces griegas, 
que significan contraveneno, por la cualidad an t i tó -
xica que posee. Aqu í en Ceilan, como en otros paises 
de la India, hay una especie de serpientes venenosísi-
mas que los portugueses l laman Cobra capello; pero 
la Providencia al lado del veneno hizo nacer el a n t i -
doto en las hojas de estas plantas. 
Elisa y Astolfo cogieron algunas, y Blanca las 
g u a r d ó en su cestillo diciendo:—Ahora si que no te-
mo yo la mordedura de las serpientes. 
Parecía que la n i ñ a presagiaba el funesto suceso 
que ocurr ió poco después y que había de causargran 
susto á nuestros viajeros. 
V. 
E L ARBOL DE L A SANGRE Y L A 
S E R P I E N T E A L P I É DE L A P L A N T A D E L PARAISO. 
—Habé i s oido hablar alguna vez de una planta 
que destila sangre?, dijo Zeno, sonriendo, á su co-
mi t iva . 
—La fantasearon los poetas, respondió Astolfo; 
pero no sé que la hayan encontrado los botánicos . 
—Fues en esto consuenan naturalistas y poetas. 
Y así diciendo, hizo sobre la corteza de una planta 
que allí florecía, una profunda incis ión, de la cual . 
comenzó á chorrear una resina que al momento 
se coaguló en gotas de subido bermel lón . Esta es, 
dijo, la resina que en el comercio corre con el nom-
bre de sangre de drago en gotas. 
— A h ! exclamó Astolfo, es la planta del polidoro 
de Vi rg i l i o ( i ) . Cómo se llama? 
—Pierocarpus draco. Otra especie de este género 
crece en, los montes de Ceilán, y es el Pterocarpus san-
taiinus, cuya madera, puesta en infusión, t i ñ e a l agua 
de un hermoso color rojo. 
( i ) Alude á los sigueníes versos del canto tercero de la Enéida: 
Nam q u » prima solo ruptis radicibus arbos 
Velitur, huic airo l iquumur sangine guttac. 
Aiter et alterius sequitur de cortice sanguís. 
Nota del traductor. 
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Blanca entre tanto iba comiendo una mantecada 
que sacó de su cestillo. Lo cual viendo los n iños cin-
galeses que formaban como la retaguardia de la co-
mitiva, ap rox imáronse á ella echándola unas m i r a -
das que parecían dec i r :—Acuérda te de tus herma-
nitos.—Blanca c o m p r e n d i ó el mudo lenguaje de 
aquellas miradas, y repar t ió al instante su manteca-
da con el primer n iño que se le puso delante. Metien-
do después las manos en su cestillo, sacó todas sus 
provisiones . y las repar t ió entre los demás , que em-
pezaron á saltar de contento en torno de ella, d á n -
dole las gracias con mi l gestos y afectuosas palabras 
que Blanca no c o m p r e n d i ó . Elisa con t emp lába l a ' con 
santo placer, y dejábala obrar á fin de no amortiguar 
el celestial fuego de la caridad para con los pobre-
citos. . 
Los n iños viendo á su graciosa bienhechora reco-
ger por aquí y por acullá flores caídas de las plantas, 
para darla gusto e n c a r a m á r o n s e con la ági l idad de 
monos á los árboles más gigantescos, llenando el seno 
de los más bellos ramos de flores que encontraron. 
—Oh qué fragancia de paraíso! exclamó Astolfo, 
al sentir regalados sus sentidos con aquel nuevo y 
delicado perfume. 
— T a m b i é n yo, dijo Blanca aspirando aquel aire 
embalsamado, yo t ambién siento un háli to del cielo. 
Y tú, m a m á , ñ o l a sientes t ambién? 
—Si, hija mía , respondió sonriendo Elisa, pero 
de aquí al cielo hay una enorme distancia. 
— De donde proceden p r e g u n t ó á Zeno Astolfo, 
tan olorosos efluvios? 
—Si no me engaño de la champaca, una de las 
plantas más a romát icas que se conocen. Y buscábala 
con sus miradas; más no la descubr ió , pues halla* 
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base unos doscientos pasos más adentro en el bosque, 
cercada de otras frondosas plantas que la ocultaban á 
los ojos de nuestros viajeros. 
E n esto se oyó un grito agudo y desgarrador./. . 
Uno de los n iños que seguían á la comitiva, ha-
biéndose internado en el bosque para coger las aro-
mát icas flores de la champaca, fué mordido en un pié 
por una serpiente, 
Corrieron todos al lugar de donde habia partido 
el grito; y, visto lo que era, Zeno, sin pérdida de 
tiempo, cogió algunas hojas de la antidesma de Cei-
lán , que Blanca hab ía guardado en su cestillo, pisó-
las y las aplicó á la herida, vendándo la con un pa-
ñue lo que le dió la bondadosa Elisa. Estaba Elisa 
toda asustada; lloraba Blanca, y Astolfo acariciaba 
al n iño , á quien no inquietaba mucho su desgracia. 
Entre tanto algunos de sus compañe ros h a b í a n co-
rrido á coger las hojas de la aristolquia serpenticida, 
cuya v i r tud -conocían por el frecuente uso que de 
ella en tales casos se hace. Zeno machacólas sobre una 
piedra y luego expr imiólas y dió á beber al herido al-
gunas gotas. 
Confiándoie después al maternal cuidado de Elisa, 
se propuso hacer salir de la madriguera al venenoso 
reptil que tal. deáguisado había cometido. E m p u ñ a d a 
su carabina, acércase á la champaca y vé al pié de un 
árbol , enroscado sobre sí mismo, un Chin ta -nagú , 
llamado t ambién Cobra-capello y serpiente de anteo-
jos, tan elegante por sus formas como mortífera por 
sus picaduras. Medía de largo un metro y ochenta 
cent ímet ros , y treinta cen t ímet ros de grueso. A l r u i -
do d é l o s pasos, la serpiente, advirtiendo la presencia 
de su enemigo, yergue la cabeza, hincha su cuello, 
vibra su lengua, lanza dardos de fuego por los ojos y 
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arrójase hacia Zeno; más éste dando un paso hacia 
atrás» p r e p á r a l a carabina y dispara: el execrable rep-
t i l , herido en muchas partes de su cuerpo, cae ex-
tendido y semivivo, destilando por la boca inmunda 
baba y mortal veneno. Toda la comitiva p r o r r u m p i ó 
en gritos de alegría, y a p r o x i m á n d o s e á la planta, 
cercó á la serpiente, que estaba dando boqueadas. 
Blanca reclamó para si el honor de dar á la cruel 
sierpe el golpe de gracia; y asiendo un palo aguzado, 
se lo clavó en la cabeza diciendo: « T o m a el pago del 
mal que has hecho.» 
—La victoria final sobre la serpiente, dijo Zeno, 
pertenece á la inocencia! 
Entre tanto la madre del herido, que distaba po-
co de allí , habiendo oijdo los gritos del n iño , y reco-
nociendo la voz de su hijo, adivinando la causa, co-
rre hacia él temblorosa y convulsa llevando un con-
traveneno muy usado en la India. No bien llega, se 
lo hace tomar, y cogiéndole en brazos, d isponíase , á 
partir . 
Elisa hizóle señas de que aguardase, y sacando del 
bolsillo una l ibra esterlina, se la puso en la mano, 
manifes tándole por señas que era para curar al he-
rido. Lá buena cingalesa al ver relucir la flamante 
moneda, abr ió ojos y boca, besó á 'Elisa la mano é 
hizo la señal de la cruz. 
—Oh! es cristiana, exclamó Elisa llena de alegría. 
Y la cingalesa que había comprendido aquella pala-
bra, que sonaba como la portuguesa Chr is iá , tantas 
veces oida por ella, hizo señas con la cabeza que sí. 
Entonces Zeno quiso aumentar su contento a ñ a d i e n -
do á la esterlina dos dollars; y Elisa dióle a d e m á s dos 
hermosas medallas de la Virgen, que ella misma co l -
gó del cuello del hijo y de la madre, la cual m a r c h ó 
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consolada y llena de esperanza en la protección de la 
gran Madre de Dios. 
Oh! exclamó Blanca, dándose una palmada en la 
frente, aquel pobre n iño era cristiano, y yo no lo 
sabía . 
—Cuando lo h u b i é r a m o s sabido, repuso Zeno, 
nada más h u b i é r a m o s podido hacer por él. Por lo 
demás t ranqui l íza te , que su curac ión es segura. Si el 
an t ídoto que le hemos propinado, no hubiera sido 
eficaz, no hubiésemos tardado en ver los primeros 
s ín tomas del envenenamiento. 
La desgracia ocurrida al n iño cingalés entr is teció 
algo á nuestros viajeros. 
—No volveremos á bordo, dijo Elisa, sin haberle 
antes visitado, v asegurarnos de su cu rac ión . 
Después por temor á una nueva desgracia hizo 
con insistencia señas á los n iños c.ingaleses que se 
volvieran á sus casas; pero parecía que ellos no sabían 
resolverse á dejar tan grata compañ ía ; antes bien a l -
gunos, más celosos que los otros de honrar á los ex-
tranjeros, hab íanse subido al árbol , y arrancaban 
p u ñ a d o s de flores que hac ían llover de lo alto. 
La flor de la champaca ó ciampaca exhala un olor 
semejante al del narciso, pero sin comparac ión más 
intenso y agradable, tanto que una sola champaca 
en flor basta á perfumar el aire en un dilatado es-
pacio. 
No nos detengamos más en estos lugares, dijo á 
Zeno Elisa. Esta flor será bella, será todo !o encanta-
dora que querá is ; pero junto al árbol del paraíso ocúl-
tase la serpiente. 
Zeno, que comprend ió todo el temor de Elisa, su-
bió al camino tril lado, acelerando el paso para salir 
pronto á campo abierto; y los demás le siguieron. 
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Astolfo de cuando en cuando deteníase á preguntar 
á su diccionario viviente el nombre d é l a s nuevas 
plantas que á sus ojos se ofrecían. 
Pero Elisa que no veía llegado el momento de ver-
se fuera del bosque, decíales en alta voz.—Daos prisa; 
que ya es tiempo de salir del infierno. 
—¡Oh qué dices m a m á ! replicó Astolfo. ¿Infierno 
un paraíso terrenal? 
—Sí, un lugar donde se puede hallar á cada paso 
la muerte debajo de los piés. 
— Fuera miedo! ¿Somos, ó no somos Romanos, 
descendencia de Troya? 
— En efecto las serpientes t end rán miedo á los 
Romanes!.... 
—Cómo nó? Apelo á Blanca la cual super aspidem 
et basiliscum amhulavit, y a d e m á s at ravesó con sin 
igual bizarr ía la cabeza á la serpiente. 
—Déjate de bromas, te digo, y date prisa. , 
M i q u e r i d a ' m a m á , aguarda un instante. Quieres 
que marche sin llevarme—y a r r ancó una plantecita — 
esta bendita raiz, la cual me dice Zeno al oido que es 
una panacea para todas las enfermedades del mundo? 
Y corrió junto á su madre, llevando en la mano con 
mucha gravedad una larga C ú r c u m a , planta h e r b á -
cea de la familia de las a momeas, llamada vulgar-
mente azafrán de la Ind i a .—Aqu í , t e dirá nuestro Bo-
tánico las virtudes que encierra la milagrosa raiz de 
esta verba. 
Blanca que ya la hab ía olido y gustado, dijo:—• 
Mamá .sabe á azafrán. 
—Justamente, añad ió Zeno, pero su mayor méri-
to es otro. Si aqu í hubiera un pintor, te-la qu i t a r í a 
de la mano, diciendo: Venga mi C ú r c u m a , que me 
da un bello color de azafrán; y al pintor se la d ispu-
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taría el médico, diciendo:. Venga mi C ú r c u m a , que 
es tónica, ant iescorbút ica y contra la ictericia. A cuál 
de los dos se la dar ías tú? 
— A ninguno, replicó Blanca, porque la guardo 
para mi , pues yo t ambién a l g ú n día podré tener 
ictericia. 
Y g u a r d ó un pedazo en su cestillo, diciendo:— 
Oh bendita C ú r c u m a que tienes la v i r tud de tornar 
blanco un rostro amarillo, y amarilla una cosa blanca. 
V I . 
LAS AVES D E B R I L L A N T E P L U M A J E , 
Celebraron, todos la ingeniosa observación de la 
n iña , y discurriendo sobre las plantas de la india , y 
acelerando el paso para complacer á Elisa salieron á 
un lugar abierto y cultivado, donde extendíase á la 
oril la de un rio un vasto pomar, cercado de acacias, 
de las que se saca una goma trasparente que parece 
ser la goma arábiga llamada de la india . 
L l a m ó aqu í la a tenc ión de nuestros viajeros una 
nueva maravilla que les hizo olvidar por un momen-
to todas las bellezas de la flora de Cei lán. Una m u l t i -
tud de aves de vistosísimo plumaje surcaban en aquel 
instante los aires cayendo como un enjambre de abe-
jas desde el bosque sobre los árboles frutales. Alegró-
se no poco Blanca, esperando coger alguna; que todo 
parece fácil al ardiente deseo de los n iños . Astolfo que 
deseaba conocer esta aristocracia del reino de Eolo, se-
ñ a l a n d o con el dedo un papagayo que habíase posado 
entre las ramas de un árbol , p r egun tó á Zeno:^—Qué 
especie de papagayo es esta? 
—Es el cPsittacus eAlexandri, ó el papagayo de co-
lor rojo encendido. La razón del primer nombre, 
dada por Buffón, es porque fué, según se dice, el pa-
pagayo regalado á Alejandro Magno, y por él enviado 
á Europa, y del cual hacen menc ión Plinio y Apule-
vo. Es ave habitante de esta isla. 
—Oh si lo p u d i é r a m o s coger! dijo Blanca* Zeno 
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por complacerla, e m p u ñ ó la carabina y disponíase á 
disparar. Pero la n iña cogióle el brazo, diciendo: — 
Nó, no le matéis . Es tan lindo! Porqué matarle?..... 
Agradaron á Zeno los delicados sentimientos de 
la n iña , y suspendiendo de nuevo su arma del hom-
bro, se puso á examinar aquella alada familia, que, 
sin recelar peligro alguno, proseguía saltando entre 
las ramas. No hubo andado mucho cuando recono-
ció otra especie de papagayo asaz c o m ú n en la India, 
y señalándolo á su comitiva, dijo:—He allí el papa-
gayo sagi tí fero, de collar negro, el cual se diferencia 
no poco de los> otros. Mirad su cabeza cubierta de 
plumas de color de rosa, las cuales cerca de la frente 
están teñidas de rojo y de bell ísimo azul, que con los 
reflejos de la luz semejaba un hermoso color l i l a . La 
naturaleza ha desplegado aquí todo el lujo de las i n -
numerables tintas con que colora y embellece el un i -
verso. -
—No he visto j amás , dijo Astolfo, papagayos de 
esta especie! 
—Los que hab rá s visto en Italia, pertenecen de 
ordinario á las varias especies que viven en el Brasil, 
y en general en la Amér ica del Sur, las cuales dife-
réncianse no poco de las asiáticas principalmente de 
las de Ceilán y de la India, 
— A q u í la pizpereta Blanca dió un saltito y pre-
g u n t ó á Zeno:—Cuál de ellos habla mejor? . 
—Son todos papagayos, n iña mía . 
Y Astolfo a ñ a d i ó : — H a b l a n todos como las n i ñ a s . 
—Que impertinente! replicó Blanca sonr iéndose . 
En esto oyóse allá cerca ruido de hojas y un grito 
agudo. Todos dirigieron hácia aquella parte sus m i -
radas, y Astolfo, que tenia vista/perspicaz, les señaló 
un hermoso pajarito. Tenia la cabeza de color verde 
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pálido, y el cuello de hermoso bermel lón que resal-
taba sobre un fondo verde, y todo el plumaje teñido 
de tintas purpurinas, azules y verdes; 
•—Es la Psi t tácula indiana, dijo al instante Zeno, 
llamada t amb ién Ps i t tácula de alas negras, por más 
que no las tenga tales. Blanca que se hab ía aproxi-
mado al árbol para verla mejor, observó que había 
hecho su nido en una cueva construida por las hor-
migas en una hendidura del árbol . 
—No te maraville lo que estás viendo, dijo Zeno. 
No es ese el ún ico animal que tiene el instinto de po-
nerse en nido ageno. Lo tiene t amb ién el cucli l lo, y 
y hasta lo tienen t ambién ciertos CIÍC/I7/05 racionales 
que llevan escrito en su escudo este mote :—Leván ta te 
tú , que me quiero poner yo. 
— Oh! t amb ién por acá Gambeta! exclamó de re-
pente Astolíb, viendo hender el aire un pajarito de 
este nombre, por él conocido en Europa, y que ahora 
venía del mar en dirección á un río que cerca de allí 
corr ía . 
— E l pájaro Gambeta por estos lugares? replicó 
Zeno maravillado. Pero no es inveros ími l , porque es 
ave que frecuenta todos los mares del globo. 
Oyóse en esto el balido de un cordero, después el 
cacarear de una gallina, y finalmente el canto de un 
gallo. Nuestros viajeros dir i j ieron sus miradas hacia 
todas partes; más no viendo ninguno de estos a n i -
males, mi rá ronse maravillados. Zeno entre tanto 
reíase á su sabor. 
— Pero donde están los gallos, gallinas y corderos? 
—Ese que balajcacarea y canta, es un pájaro bur-
lón, que se complace en imitar las varias voces de los 
animales, a c o m p a ñ a n d o esta parodia de graciosís imos 
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gestos. Queréis verle?—Acercaos despacito á aquella 
planta. 
Elisa y sus hijos ap rox imáronse , y pudieron exa-
mimar todo el tiempo que quisieron este alado sát i ro. 
—Cómo se llama? p regun tó Astolfo. 
—Nombró le Lineo turdus pagodarum, porque 
frecuenta las,torres de las pagodas. 
En esto un nuevo y asaz diverso espectáculo atrajo 
hác ias í la a tención de nuestros viajeros. 
V I I . 
E L COCODRILO D E L ASIA 
Y SU L U C H A CON E L H O M B R E 
—Unos caballos que en la ribera pacían , bajaron 
al rio á beber en un pequeño recodo; más en vez de 
beber, golpearon el agua con las manos, y corrieron 
después enfurecidos á otro remanso p róx imo , donde 
tranquilos bebieron. 
—Que novedad es esta? p regun tó Elisa á Zeno. 
—Aguardad y admirareis el instinto de los caba-
llos. 
E n efecto, no habían, pasado aun cinco minutos 
cuando asoma un enorme cocodrilo en el lugar mis-
mo en que el agua, golpeada por los caballos, exten-
día sus ondas en círculos concént r icos . 
Oh qué espantoso monstruo! gr i tó Blanca aterro-
rizada. 
Zeno en esto ya la hab ía cogido de la mano y de-
cía por señas á los demás que corriesen á encerrarse 
dentro de un kiosko. De pié él sobre la playa, m i r a -
ba al monstruo, más no sin tener preparada su cara-
bina. La n iña , aunque en lugar seguro, sentía estre-
mecimiento en todo su cuerpo, y que la sangre se he-
laba en sus venas al contemplar aquella horrible bo-
ca armada de una larga hilera de dientes, y aquellas 
cavernosas fauces, av id ís imas de presa. Elisa y As-
tolfo le miraban t ambién no sin horror. 
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Era semejante en todo el monstruoso saurio 
á los ,cocodrilos del Africa, de los que se diferencia-
ba tan solo en tener mayor n ú m e r o de. escamas en 
su dura piel, la cual le servía de coraza. 
—Es, dijo muy tranquilo Zeno, el Cocodrillus b i -
porcatus de Guvier. especie voracís ima de saurios, 
que ejercen su cruel imperio sobre la tierra y el mar. 
¡Huay del animal que con tal monstruo se en-
cuentra! Perdido está! E l cocodrilo échale al instante 
los dientes; le arrastra consigo al fondo, y si encuen-
tra demasiado duros los ligamentos de la carne, deja, 
que se pudra en el l imo, después de lo cual lo devora 
con toda tranquil idad. R e ú n e n s e á menudo varios 
para volcar las frágiles canoas de los indios ^y c u á n -
tos infelices de estos hallaron su tumba en las fauces 
de aquellos monstruos! Sin embargo, como la cabeza 
de este saurio está puesta á precio, y de su piel se ha-
cen es t imadís imos yelmos, puede tanto la codicia del 
dinero ó el deseo de gloria en el á n i m o de los indí-
genas, que muchos le cazan; y llevan algunos su te-
merario arrojo hasta el extremo de luchar cuerpo á 
cuerpo con el monstruo. 
—Es posible! exclamó Elisa, 
— Y tanto que lo es! respondió Zeno. 
Mientras así hablaban, deslizábase silenciosamen-
te por la corriente del rio una :anOa tripulada por 
tres bravos cazadores de cocodrilos. 
Nuestros viajeros, suspensos y temblorosos, mi rá -
banles sin pestañar , n i articular una sí laba. Pero 
mientras ellos temblaban por el peligro ageno, hab ía 
quien arrostrarlo ansiaba. U n nervudo y robusto cin-
galés, armada su diestra de una espada de dos filos, 
y protegido el brazo izquierdo por una manga de du-
r ís imo cuero, lánzase impávido al agua. A l instante 
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volvió á salir á flor de agua el cocodrilo, a t ra ído por 
su afición á la carne humana, sabros ís imo manjar 
para él. E n c o n t r á b a n s e frente á frente los dos com-
batientes, y avecinábase el terrible momento de la 
pelea. Elisa y Blanca, aunque estaban en lugar se-
guro, palidecieron; Astolfo y Zeno sintieron t a m -
bién que su corazón latía con más violencia; pero los 
n iños cingaleses, que hasta allí los h a b í a n seguido 
jugueteando en la ori l la del río, no adver t í an , al pa-
recer, el peligro, antes consideraban como una ino-
cente divers ión el expectáculo de la batalla. E l feroz 
saurio, abriendo la boca y echando fuego por los ojos, 
embiste á su enemigo, azotando de u n modo horroro-
so las aguas con su larga y escamosa cola. E l bravo 
cingalés aguá rda le imper té r r i to con el brazo exten-
dido, como para provocarle. Sus c o m p a ñ e r o s t en ían 
t amb ién fijos sus ojos en el saurio, armado el uno de 
un a rpón , y el otro de afilada bayoneta. Zeno, tenien-
do á mengua el estarse cruzado de brazos, carga con 
gruesas balas su carabina de dos cañones , y aproxí-
mase lo más que puede al teatro de la lucha. E l co-
codrilo muerde rabioso el brazo del c ingalés , más no 
puede con sus dientes atravesar la armadura; éste 
con la rapidez del rayo hiérele repetidas veces bajo el 
cuello, mientras uno de sus compañe ros hacía lo mis-
mo en el vientre, y el otro intentaba clavarle su a rpón 
en alguna de las partes más vulnerables. E l monstruo 
agítase con furia; muerde rabioso al blindado brazo 
del c ingalés; lanza fuego por los ojos y sangre por las 
heridas y revuelve las aguas con su cola; pero estos 
fueron los postreros esfuerzos de su impotente furor. 
Falto de fuerzas por la sangre que de sus heridas co-
piosamente brotaba, a b a n d ó n a s e por fin boqueando 
sobre las aguas. Mas en esto déjanse ver otros dos 
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cocodrilos que, al parecer, ven ían en su socorro. U n 
grito de terror lanzan nuestros viajeros, y los mismos 
cingaleses palidecen al verse tan inesperadamente 
acometidos. Zeno prepara su carabina, apunta á uno 
de los saurios, ^que habr ía una descomunal boca, y 
dos gruesas balas le introduce en la garganta. E l 
monstruo arroja una bocanada de sangre y desapare-
ce. U n segundo disparo, hecho casi al mismo tiempo 
que el primero envió al otro saurio idéntico regalo; 
pero aquellas preciosas pildoras de plomo, destinadas 
á la boca del animal , desviándose a lgún tanto, dieron' 
sobre las escamas sin atravesarle la piel. 
E r r é el t iro! gri tó Zeno dándose una palmada en 
la frente. 
—Ese animal, a ñ a d i ó Astolfo, tiene una coraza 
de acero. 
— E l cocodrilo que no buscaba pildoras de plomo, 
sino de carne, sumergióse y no se dejó ver más . De 
esta suerte, con el favor divino, los saurios llevaron 
la peor parte, y los cingaleses pudieron remolcar 
triunfantes la horrible presa, que desatollaron y d i -
vidieron en trozos á la oril la del rio. 
Astolfo parecía conten t í s imo de haber presencia-
do aquel espectáculo, y no se cansaba de alabar la 
intrepide:-: y bravura de los tres cingaleses que cuer-
po á cuerpo hab í an luchado con el m ó n s t r u o . Blan-
ca, estando bajo la impres ión del terror, guardaba 
silencio. Los chiquillos lóeos de alegría por la derro-
ta de los cocodrilos, esparciéronse por la playa, y co-
menzaron á escarvar en la arena. 
— Q u é hacen esos, p r egun tó Elisa á Zeno? 
—Buscan los huevos del cocodrilo, de los que son 
codiciosos, y ahora pueden hacerlo con toda segu-
ridad. ¡Mas ¡ay! si los sorprende el feroz animal! E l 
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robador de los huevos solo encon t r a rá salvación en 
la agilidad de sus piernas, y si esta le faltare, en la 
destreza en girar al rededor, pues este animal no 
puede dar las vueltas con tanta rapidez como nosotros. 
Nuestros viajeros después de esto comenzaron á 
caminar lentamente hácia la ciudad, disputando 
sobre si- era deseable v iv i r en el para íso de oriente. 
Zeno y Astolfo, que estaban prendados de él, soste-
n ían que no hab ía cosa más deseable; Elisa era de 
opuesto parecer, y dec ía :—Es un E d é n esta isla, no 
lo niego; pero temo á los cocodrilos, tengo miedo á 
las serpientes; y me pone nerviosa ese ráp ido pasar 
de una escena de encanto á otra de horror, de un 
trasunto del cielo á una imagen del infierno. 
—Para m i , dijo Zeno, nada hay tan agradable 
como ese t ráns i to . E l mundo es bello porque encie-
rra mucha variedad; y esa variedad es abundosa 
fuente de siempre nuevos placeres. E l mismo con-
traste sirve para hacer que resalte mas la hermo-
sura de la naturaleza, no de otro modo que la har-
mónica d is t r ibución de las luces y las sombras en u n 
cuadro. 
— ¡Qué diferentes son los gustos de los hombres! 
exc lamó. Astolfo. Para nosotros son las serpientes y 
cocodrilos horrorosos monstruos; para algunos pue-
blos del Africa son deidades á las que postrados 
adoran. 
— A ese extremo, dijo Elisa, llegó la aber rac ión 
y degradación del hombre; al extremo de adorar lo 
que hay de más repugnante y maléfico en la natu-
raleza. Terrible castigo reservado á los que abando-
naron al Dios del cielo para incl inar la frente y do-
blar su rodilla ante los m ó n s t r u o s de la tierra. 
— Y ante el m ó n s t r u o del infierno, añad ió Zeno 
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que hoy recibe de monstruos el homenaje debido á 
la diyinidad. 
—Quién? . . . E l demonio? p regun tó Blanca hor-
rorizada. 
—Si, ese horrible y abominable sér. 
—Jesús mío! exclamó la n i ñ a haciendo la señal 
de la cruz. 
—Astolfo, que hasta de las cosas más sérias 
sacaba partido para chancearse, apresuróse á de-
cir:—Apuesto á que no pasa mucho tiempo sin 
que veamos introducido t ambién en Europa el cul-
to de las serpientes, cocodrilos y toda la bestial fa-
mi l ia . Lo digo en serio. ¿No es verdad que hoy se 
pretende hacer pasar á una bestia por el progenitor 
del hombre? Por q u é no se ha de concluir por ha-
tíer de ella un Dios? Así al menos parece exigir lo, 
la fátal ley del progreso. 
—Qué bestia es esa á la que se dispensa el ho-
nor de ser considerada como el tronco de nuestra es-
tirpe? p regun tó Blanca. 
—Qué quieres que te diga, hermanita? Hierve 
a ú n la disputa entre los doctores de la moderna es-
cuela darwiniana. Quien nos hace descendientes deí 
O r a n g u t á n ; quien del G h i m p a n z é ó Gorila, y no 
falta quien afirma con el mayor aplomo que hemos 
salido de un huevo abandonado en la playa, y em-
pollado por la madre naturaleza á los templados ra-
yos del sol. De qué animal haya sido ese huevo 
pr imi t ivo , no te lo sabré decir, yo en lugar de ellos 
af i rmaría , sin probarlo, — pues tanto no se exige en 
su escuela,—que dicho huevo debió de ser de a lgún 
cocodrilo, depositado en la isla de Ceilán, por los 
indios tenida por cuna de la humanidad. Qué te 
parece? 
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Riéronse Zeno y Elisa de la ingeniosa ocurrencia 
de Astolfo; pero Blanca, viendo la gravedad de su 
hermano, díjole a m a g á n d o l e y s o n r i e n d o : — T ú te 
quieres burlar de mí . 
—Hablo en serio. No es verdad lo que digo, Zeno? 
— Y tanto que lo es. Yo no te sabré decir, mi que-
rida n iña , si ese huevo por ellos fantaseado fué, ó no, 
el de un cocodrilo: pero si te puedo asegurar que 
Astolfo no te engañó . Unos nos suponen descen-
dientes en línea recta de los monos; otros de no sé 
que otra bestia: todos, en suma, sustituyeron, co-
mo hac ían los antiguos esldlCOS, el origen divino 
por el origen bestial. Otros prefiriendo la op in ión 
de los epicúreos, nos hicieron brotar, como los hon-
gos, de la tierra, ó de la materia caótica obrando 
por sí misma y sin u n artífice divino que la elabo-
rase y diese forma, movimiento y vida. Lo cual es 
lo mismo que admit i r una fábrica sin arquitecto, 
un movimiento sin motor, orden sin ordenador, v i -
da sin p r i n c i p i | viviente del que proceda, porque 
tal n i es, ni puede ser la materia por su naturaleza 
inanimada, inerte é indiferente para el movimiento 
ó el reposo, para esta ó aquella forma. 
— L o has oido Blanca? dijo Astolfo. Ahora m i 
querida hermanita, no dirás ya que te engaño . 
— Q u é quieres? respondió la n i ñ a . Nunca hubie-
ra yo creído que hubiese hombres que dándose aires 
de sabios, cayesen en tales extravagancias y locuras. 
—Cuando conozcas mejor el mundo, a ñ a d i ó Ze-
no, tu ex t rañeza cesará. Cosas verás y oirás que no 
caben bajo la bóveda del cielo. 
—Pero qué interés , replicó la n i ñ a — q u e no podía 
asentirá una opinión tan opuesta á su buen sentido, 
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— q u é interés tiene de hacernos descendientes de los 
monos, ó hijos del fango y del cieno? 
— A t i , angelito de Dios, no te agrada, y con 
razón; pero has de saber que á esos eminentes sabios 
que tan absurdas fábulas en nuestras escuelas p ro-
palan, nada les gusta tanto como el origen bestial ó 
cenagoso del hombre. 
—Pero porqué? p regun tó Blanca. 
—Porque en ese cieno encuentran la justif icación 
de su vida de bestias. 
— E l que vive á guisa de bestias, a ñ a d i ó As to l -
fo, b;.en puede jactarse de ser hijo de ellas. Está en 
la plenitud de su derecho. Una sola cosa le pedi r ía 
yo 
—Sepámosla , dijo Zeno, será una de tus.. . . . 
—Le pediría que declarase en puridad á qué raza 
de bestias pertenecía; que eso de no saber uno q u i é n 
fué su padre y su madre, cosa es sola de bastardos. 
— Y cuando te lo hubiera dicho?...... 
—Entonces sabr ía cómo tratarle. Si me decía, por 
ejemplo, que su primer padre fué u l i asno, le pon-
dr ía la albarda y la cabezada, pues no tiene derecho 
el hijo á ser tratado mejor que su padre: y le aca-
riciaría de cuando en cuando con una vara para ha-
cerle andar á buen portante por el camino del pro-
greso. 
—No dices mal, a ñ a d i ó Zeno riendo; t amb ién á 
mí me parece cosa justa y razonable que cada uno 
presente su partida de nacimiento, y nos muestre en 
su árbol genealógico el verdadero tronco de su fa-
mi l i a . 
Así chanceándose y riendo, llegaron Zeno y As-
tolfo al camino que corría paralelo al bosque, y con-
ducía al lugar donde habían dejado el coche. 
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Seguíanlos Elisa y Blanca con el acostumbrado 
cortejo de cingaleses: Astolfo volviéndose hacia ellas 
dijo: 
—Daos prisa, que viene S. M . el Rey d é l a India . 
—Qué Rey de Egipto? exclamó Blanca. 
—De la India digo, no de Egipto. 
Astolfo decía verdad; en aquel momento llegaba 
la más gigantesca-iy robusta bestia que se ve en toda 
la India, ó mejor diré en todo el mundo. 
VITI . 
E L E L E F A N T E DE C E I L A N 
Elisa y Blanca aceleraron el paso para contem-
plar el famoso elefante de la isla de Geilán, la cual 
puede llamarse palacio de los elefantes: tan gallarda, 
corpulenta y fuerte es la raza de estos animales, muy 
superiores á los del Africa, y t amb ién á los que viven 
en la India. 
Venía el domesticado animal á paso lento y con 
regia majestad llevando sobre sí un elegante pabe-
llón bajo el cual estaban sentados, fumando t ran-
quilamente, cinco viajeros. Era uno de.ellos un hom-
brachón tan extraordinariamente obeso y macizo, 
que hubiera hundido las costillas á un caballo; y 
estaba c ó m o d a m e n t e repantigado en el centro del 
pabel lón . 
—Mira , dijo Blanca en voz baja á su hermano, 
he allí un elefante bípedo llevado por un elefante* 
c u a d r ú p e d o . 
—Es verdad; sólo un elefante podría llevar aque-
lla ingente masa de carne. 
—Elisa que por los gestos y miradas de sus hijos 
más bien que por sus palabras, conoció que se sola-
zaban á costa del corpulento viajero, y se sonre ían al 
verle resoplar y sudar, los reprendió d i c i endo i—Qué 
prudencia es la vuestra. Quién os enseñó á reíros de 
un pobre hombre desconocido?—y p r o n u n c i ó estas 
ú l t imas palabras con amenazador acento. Astolfo y 
Blanca bajaron la cabera y callaron. 
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El conductor del elefante, que venía sentado so-
bre el cuello del animal , gr i tó en su idioma: Al to! 
Majeput.—Y el dócil animal quedóse inmóvi l don -
de estaba, dobló la extremidad de su trompa y 
alargóla al amo á guisa de estribo para facilitarle la 
bajada. 
—Oh qué precioso! exc lamó Blanca. 
—Excelente servidor, dijo Astolfo, que hace de su 
trompa estribo para su amo! 
E l conductor, bajado que hubo de aquella torre 
animada, gu ió al elefante á un arroyo que serpeaba 
no lejos de allí . E l animal antes de beber, reconoció 
el agua, y después que la vió correr l impia y crista-
lina, met ió su trompa y aspiró una gran cantidad ( i ) . 
Mientras bebía, se le antojó á u n muchacho jugarle 
una burla, y arrojó al arroyo un ramo erizado de es-
pinas, el cual arrastrado por la corriente fué á herir 
la trompa del elefante. Desagradó la burla á cuantos 
presentes estaban, y por especial manera al conduc-
tor, que con amargas palabras reprendió al i m -
prudente muchacho, y aconsejóle que se alejase 
de a l l í ,—pues , decía, no se ofende impunentemente 
al Rey de los bosques, el cual sabe volver ramos 
por hojas.—El muchacho hizo oidos de mercader; 
y el elefante pros iguió bebiendo tranquilo, como u n 
estóico que pone cara alegre; á la adversa fortuna. 
Pero apagado que hubo la sed, quiso saldar cuen-
tas con el que le hab ía hecho tan pesada burla; 
y como éste era un chicuelo, contentóse con darle 
una lección de buena crianza. Cargó, pues,, de agua 
su bomba aspirante, y arrojóla con violencia hacia su 
(i) Buffon dice que el elefante enturbia el agua antes de bebería. 
d e l T . 
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insolente burlador, el cual quedó empapado como 
una esponja. 
— Bravo!—bien hecho!—le está bien!—gritaron 
todos perecidos de risa, y aplaudiendo el gran lava-
torio hecho por animal irracional á un racional, que 
a ú n no habia aprendido á serlo. 
—Esta agradable aventura, dijo Zeno, me trae á 
la memoria otra que tuvo lugar, según oí contar 
no há mucho, en presencia de todo un ejército, y de 
la que dieron cuenta los periódicos de la India, y de 
la Europa. 
—Contádnos la ! exclamaron á porfía Astolfo y 
Blanca. 
— En la ú l t ima guerra entre los indios y los i n -
gleses un elefante, después de haber trasportado un 
obús al campo de batalla, fué siguiendo con sus m i -
radas las maniobras de los artilleros á las que estaba 
acostumbrado tiempo hab ía . Muertos los que ser-
vían la pieza por una granizada de balas enemigas, 
el d u e ñ o del animal , al sentirse t ambién herido de 
muerte, l l amó por el nombre á su fiel elefante, y alar-
góle la mecha encendida. E l improvisado artillero 
comprend ió al momento la voluntad del amo y su 
propio deber; y sin más dió fuego á la pieza con 
grande estupor y no sin d a ñ o de los enemigos, que 
viendo abandonado el obús , d i r ig íanse con toda con-
fianza á apoderarse d e ' é l . Esta hazaña , le valió al 
elefante una entusiasta ovación y el t í tulo de coman-
dante de art i l ler ía . 
—Viva! exclamó Astolfo, viva el elefante artillero, 
digno heredero de valor de sus antepasados, de los 
que se lee en las historias antiguas que con su t rom-
pa, armada de una hoz, segaban cabezas de enemigos, 
como si fuesen yerba. 
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— E l hecho que os he contado, prosiguió Zeno, 
pudiera parecer increíble , si no s u p i é r a m o s que este 
animal tiene un instinto prodigioso, y capaz de ser 
perfeccionado m á s y más con la educac ión . Aqu í 
mismo tenemos una prueba. Véis cómo el conductor 
le acaricia y murmura ciertas palabras car iñosas al 
oido? Pronto veréis el efecto. 
En esto el elefante, obediente á la nueva órden del 
conductor, e m p r e n d i ó la marcha, caminando no á 
paso lento, como antes, s inó á buen portante. 
—Habé i s observado, p r e g u n t ó Zeno, el efecto de 
aquellas mágicas palabras? 
—Pues qué? dijo Blanca, entiende por ventura el 
significado? 
—No; pero sabe por experiencia que cuando el 
conductor le susurra al oido, si él obedece acelerando 
el paso, recibirá en premio al regreso un l indo collar, 
d is t inción de la que, al parecer, gusta mucho. Si 
d i spus ié ramos de más tiempo, p ro longa r í amos nues-
tro paseo hasta la quinta de un opulento comercian-
te conocido mió , donde me dicen que hay muchas 
cosas dignas de verse entre otras, dos elefantes que 
desempeñan á maravilla el oficio de porteros. 
—Oh! exclamó Blanca maravillada, dos elefan-
tes porteros! Esto si que es enteramente nuevo! 
—Nuevo, muy nuevo para nosotros los europeos; 
más no para los indios, entre los cuáles muchos 
reyezuelos y personas principales suelen tener uno 
ó dos elefantes á la puerta de su palacio para que 
hagan el primer recibimiento á los visitantes. En 
efecto, apenas estos se presentan, los elefantes 
se ponen delante y hacen una inc l inac ión . A es-
te cumplido exige el ceremonial indiano que co-
rrespondan los visitantes con a l g ú n regalo. Si éste 
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es mezqu inó ; l imí tanse los elefantes á incl inar una 
sola vez la cabeza; pero si es de considerac ión, en-
tonces son dobles y triplicadas. 
Astolfo y blanca gozaron sobre manera oyendo 
esto,, y no cesaban de magnificar el instinto de este 
animal . 
I X . 
E L R E Y DE L A FLORA C E I L Á N I C A , Ó L A C A N E L A . 
Así hablando, llegaron á un bosque de cinamo-
mos, delicioso sobre toda ponderac ión . Los que ha-
bían alcanzado ya su completo desarrollo, e rgu ían-
se seis ú ocho metros sobre e] nivel del suelo, vesti-
dos de cenicienta corteza. T e n í a n las hojas oblongas 
y lucientes; y sus flores que formaban racimos de 
color amaril lo, encerraban en germen las hayas ver-
des y oleosas, producto y semilla de la planta. Es-
tas plantas, siempre verdes, estaban á la sazón en 
flor. 
—Ya nos encontramos, por fin, dijo Zeno, ante 
el Rey de la flora de Cei lán. 
E l árbol de la canela, ó el cinamomo, pertenece 
al género de los laureles^ y es designado en Bo tá -
nica con el nombre de Laurus cinnamomum. Es 
planta ind ígena de esta isla, donde e spon táneamen-
te crece, y l l áman la ' l o s ind ígenas Kasse caronde, 
estoes canela fina, ó canela reina; en otras partes 
l lámase canela de Cei lán. La que corre con este 
nombre en el comercio, es la tercera corteza de es-
te árbol , más rica en jugo, y extráese del tronco y 
de las ramas de una planta tierna de tres años . 
El guardabosque acudió al instante con un haz 
de gruesos palos de canela, que solía él vender á 
los extranjeros. Zeno no tomó más que uno, dicien-
do con maliciosa sonrisa al vendedor:-^A un viejo 
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como yo, viénele bien un punto de apoyo; pero es-
tos no lo necesitan. Vete, pues, y t raénos ramos tier-
nos. E l guardabosque bajó los ojos, sonrióse y dijo 
para sus adentros: No es hombre á quien se pueda 
e n g a ñ a r . 
Zeno, dir igiéndose á sus compañe ros , les di jo:— 
El br ibón nos quer ía vender la canela mas basta, 
que es la que se saca del descorteza miento de los 
ramos más gruesos; mas yo le hice entender que 
queremos la canela fina que se extrae de los ramos 
tiernos. 
Poco después tornó el guardabosque con tres lar-
gos y tiernos ramos, bastante m á s aromát icos que 
el palo de Zeno, y recibió el precio que hab ía pe-
dido. 
De este árbol , dijo Zeno á sus compañeros , des-
de la raiz hasta la flor y el fruto nada se pierde. De 
la corteza extráese un aceite esencial por los indios 
usado como medicamento á propósito para recobrar 
las fuerzas digestivas enervadas por el calor, y tam-
bién un a lqu i t r án pu r í s imo y sobremanera volátil 
que se reserva para los principales personajes del 
país . Las ñores y las hojas empléanse en baños aro-
máticos , y destilan t ambién un aceite oloroso que 
sabe algo á aceite de clavo. E l que se obtiene de 
los frutos por desti lación, es volátil y muy a r o m á -
tico. Con la decocción de estos preparan asimismo 
los indios una especie de ungüen to muy estimado 
para las contusiones y fracturas. 
—Pero vos, dijo sonriendo Elisa, podriá is dar 
quince y falta á Hipócrates y á Galeno. Lás t ima 
grande que la medicina botánica esté casi abando-
nada! 
—Es un verdadero pecado, repuso Zeno, que la 
^ 4 7 — 
Providencia no perdonara fáci lmente á los modernos 
cultivadores de la ciencia de curar. Aunque del 
anál is is de las substancias vegetales puede sacar la 
medicina los principios á los que se debe la v i r tud 
curativa, no siempre sabe ó puede combinarlos en 
las mismas dosis ó proporciones en que los com-
bina la naturaleza, que todo lo hace con medida 
Y, es evidente que la mayor ó menor eficacia de 
un remedio no depende sólo de la naturaleza de 
sus ingredientes, sino t ambién de sus combina-
ciones. 
—Soy de vuestra op in ión , dijo Elisa, pues aun-
que no sé una palabra de q u í m i c a y medicina, com-
prendo, sin embargo, muy bien io juicioso de vues-
tras observaciones. 
Blanca entre tanto iba recogiendo las flores de 
los cinamomos, que exhalaban olorosos efluvios ca-
paces de aromatizar el aire en muchas millas en 
derredor. 
Otras muchas preciosas plantas crecían lozanas 
en aquel paraje, que hubieran merecido de Zeno 
un hermoso panegír ico; pero Elisa quer ía regresar 
á la ciudad, y fué preciso complacerla. 
Habiendo llegado junto al coche que los aguar-
daba, tiempo había , cerca de la nueva Iglesia de 
la mis ión , subieron á él y tomaron el camino de 
la ciudad. A medio k i lómet ro de ella toparon con 
muchos grupos de personas que iban en dirección 
opuesta. 
— A d ó n d e vá esta gente?, p r egun tó Zeno al co-
chero. 
— A l circo. 
— A qué? 
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— A ver un duelo entre el tigre real y el elefante. 
A l oir esto Blanca y Astolfo, vueltos á su madre, 
exc lamaron :—Llévanos , m a m á , l levános al circo. 
Elisa cotidescendió; Zeno hizo seña al cochero; 
y éste en pocos minutos condújolos al teatro de la 
lucha. 
X 
U N A EXPOSICION U N I V E R S A L DE TIPOS 
Y COSTUMBRES 
Era el circo donde entraron nuestros viajeros, 
amplio, y estaba cerrado por una línea de altos y' ib la-
t ís imos palos, encadenados entre sí, y con dos órde-
nes de palcos en derredor. Allí veíase reunido cuanto 
de vario en tipos, color, trajes, costumbres y lenguas 
tiene el humano linaje. Y esto no debe causar mara-
villa al que sabe que la isla de Ceilán es un verdade-
ro emporio. Veíanse por tanto representadas allí to-
das las naciones del mundo oriental. Haciendo caso 
omiso de los europeos y americanos, que no eran po-
cos, veíanse allí mezclados con el pueblo cingalés , 
moros, armenios, chinos, malabares, y hasta siame-
ses, annamitas y japoneses, para no decir nada de los 
much í s imos cand íanos que son los- ind ígenas de la 
isla. Astolfo dirigiendo en derredor su mirada, dijo á 
Zeno: Qué rostros tan alegres y sonrientes tienen es-
tos cingaleses! 
—Es un pueblo alegre y divertido cual ninguno, 
añadió Zeno. La tristeza en el á n i m o del cingalés es 
una nube de verano, que al instante se disipa, dejan-
do el cielo sereno como antes. Él es de tan buen hu-
mor, que está siempre cantando de día, y hasta se 
pone á cantar de noche, cuando despierta. 
— Mirad, dijo Elisa, con que cortesía se saludan! 
4 
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Veíase en aquel momen to á -mucho? ci n^alos'es, que 
*—•. acai enrrar en el arco, voh j ; - h-jCia tu -
jas ius ujus en busca de losamigws, y después 
de haberius descubierto entre la mul t i tud , levantar 
las mmos c>'n la palma vuelta al cielo, é i nc l ina r l a 
Z'd beza • ' ' 
—Observad, empero, dijo Zeno, que no es la mí-
mica en todos la misma. Algunos levantan tan solo 
una mano en vez de las dos, y otros no hacen más 
que mover ligeramente la cabeza. 
— Y cuál es la razón de este diverso modo de sa-
ludar? 
—La diferencia de clase. El primer saludo tiene 
lugar entre los iguales; del segundo y el tercero solo, 
usa el más noble con el inferior. Y si éste dista mu-
cho de aquel en consideración social, mientras ante 
él se postra, dándole no sé cuantos t í tulos, es corres-
pondido con un imperceptible movimiento de ca-
beza. 
— C ó m o es que veo entre los cingaleses tanta mul -
t i tud de mujeres?, p regun tó Elisa. 
— Es que la mujer entre eklos goza de mucha l i -
bertad^como que los maridos de ordinario no cono-
cen la pasión de los celos. 
—Está en uso la poligamia? 
—No es rara; pero lo que os parecerá increíble, 
será la poliandria. La costumbre permite á dos her-
manos tener c o m ú n la mujer. 
—Qué horror! exclamó Elisa. Y el divorcio es 
frecuente? 
—Calculadlo vos. Los paganos cásanse tres y cua-
tro veces antes de unirse en estable m a t r i m ó n i o , pre-
cisamente como se pretende hacer en Europa con la 
ley de divorcio. 
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— Y qué es de los hijos tenidos de los matrimonios 
anteriores? 
—Los varones quedan con el padre, las hembras 
siguen con la madre. Guando aun no había caido es-
te pueblo bajo la dominac ión de los europeos, ni ha-
bía experimentado el benéfico influjo de la civiliza-
ción cristiana, considerábase aqu í la familia como 
una propiedad del padre, el cual podía disponer á 
su talante de los hijos, regalarlos, venderlos, y hasta 
matarlos en la infancia. 
—Gomo hacen t ambién hoy tantos paganos en la 
Ghina, observó Elisa. Y la mujer era t ambién aqu í 
esclava del hombre? 
—En esto las costumbres cingalesas y candianas 
diferéncianse no poco de las de los otros pueblos pa-
ganos. Gierto que*estaba prohibido á las mujeres sen-
tarse en presencia de los hombres; pero fuera de esto 
el sexo débil no tenía sobrada razón para lamentar 
su suerte, pues estaba exenta por las leyes de todo 
tributo; y este privilegio extendíase hasta á los ani-
males: nada se pagaba por una carga que era llevada 
por una pollina ó yegua. 
— Oh qué ley tan singular! Oh cur ios ís ima usanza 
sin ejemplar en el mundo! Y los esclavos como eran 
tratados? 
—Mejor que en parte alguna, gracias á la índole 
dulce y benigna de los cingaleses. 
— Y el pueblo cómo era gobernado? 
Gomo un rebaño de ovejas. E l Rey de los candia-
nos que era el más poderoso, extendía su dominac ión 
sobre gran parte de la isla; y si bien estaba sujeto á 
las leyes y á m á x i m a s reguladoras, hacía siempre lo 
que le venía en talante, convir t iéndose á menudo en 
un verdadero tirano. Guando el viajero Knox visitó 
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esta isla, reinaba Raddasinga, que era una copia acá -
bada de Nerón . Aquel tirano cuando resolvía quitar 
de en medio á alguno, no se contentaba con hacerle 
morir , sino que antes lo hacía cruelmente atenazear 
y aplicar un hierro candente á diversas partes del 
cuerpo, y después obligarle 'á comer los pedazos de 
carne que le había arrancado. Madres hubo que se 
vieron forzadas á comer no solo su propia carne sino 
t ambién la de sus hijos. 
—Basta, basta, dijo Elisa! que bueno fué Dios y 
piadoso al dignarse l i b r a r á este pueblo del férreo y u -
go de reyes bárbaros y tiranos. 
— E l amor á la verdad me precisa á declarar que 
tuvo t ambién no poco que sufrir de sus conquistado-
res á pesar de ser cristianos. 
— L o sé demasiado. Qué no puede la rabiosa sed 
de oro en el corazón humano! Ella extingue todo 
sentimiento de humanidad, y transforma al hombre 
en fiera. 
i Mientras Elisa y Zeno asi d i scur r í an , Astolfo y 
Blanca hac ían un minucioso examen de los trajes y 
costumbres, no sin pronunciar de cuando en cuando 
alguna frase burlona, pero á media voz, para que no 
los oyese su madre; y en verdad que era fuerte la ten-
tación. iEl vestido ordinario del pueblo es casi como 
el de nuestro padre Adán , con la diferencia de haber 
sustituido los hijos el pericona del padre, ó sea las 
hojas de higuera, por ú n a t e l a llamada sanrag con 
que se c iñen los r íñones . En los días festivos y en 
las reuniones solemnes, como era esta, usan un 
traje menos pr imi t ivo . 
Las mujeres visten un traje.largo de tela sembra-
do de flores azules y rojas, más ó menos largo según 
su condic ión, y cubren la cabeza con pañue los de 
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seda. El lujo de las damas cingalesas excede en mu-
chís imo al de sus maridos que tienen á grande ho -
nor el que se presenten en públ ico sus esposas r i -
camente adornadas y cargadas de flores y piedras 
preciosas. Siéntanse en los espectáculos al lado de sus 
maridos en el orden superior délos palcos; y ¡hay de 
aquel noble que se rebajara hasta el punto de confun-
dirse con la plebe! sería desconocido y rechazado 
por sus mismos parientes y amigos. No hay país en 
el mundo donde raye mas alto el orgullo a r i s tocrá -
tico que en Ceilán y en los paises de la India, en los 
que consérvase a ú n la dis t inción de castas. Ya se 
g u a r d a r á bien un noble de sentarse á la mesa/ ó asis-
t i r á un espectáculo al lado de un plebeyo. 
—Cómprase aqu í la nobleza como en ciertos pa í -
ses que yo sé? p regun tó Elisa. 
—:Es hereditaria, respondió Zeno; pero ya la cos-
tumbre va perdiendo algo de su excesivo rigor, mer-
ced al gobierno inglés, y mas todavía al cristianismo 
donde este prevalece. 
Entre tanto el espectáculo que ofrecía á las m i -
radas de nuestros viajeros aquella heterogénea mu l -
t i tud de gentes de todas naciones, grado y condic ión 
de personas, despertó vivamente la curiosidad de 
Astolfoyde Blanca, quienes llevando hacia sí al po-
bre Zéno, comenzaron á marearle con preguntas que 
se- atropellaban u n a s á otras; asi es que el buen ci-
cerone apenas podía respirar, y Elisa tenía que re-
cordar á menudo la discrección á sus hijos. Pero 
Zeno que era de muy buena pasta, la decía:—Dejad-
les; ellos quieren a p r e n d e r á conocer á los hombres, 
y tienen razón que les sobra — Y comenzó á hacer-
les de los diversos pueblos que allí, había , una foto-
grafía moral en miniatura que mucho agradó á As-
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tolíb. Pero á Blanca que a tendía , como todos los n i -
ños, mas á la apariencia que á la substancia de las 
cosas, lo que le l l amó mas la a tenc ión íué la cos-
tumbre de los cingaleses según laque, no las muje-
res sino los hombres llevan el cabello largo, suelto ó 
entrenzado ó recogido s ó b r e l a cabeza, donde lo ase-
guran con un peine de tortuga. Y como los mas de 
los cingaleses, sobre todo los jóvenes, tienen faccio-
nes femeninas, los forasteros que ignoran la costum-
bre del pais, á menudo se e n g a ñ a n , dando á los hom-
bres el t í tulo de señora . 
La apar ic ión del rey Tde la fiesta vino á inter-
r u m p i r la conversación. 
xr. 
E N T R E E L T I Q m Y E L E L E F A N T E , 
Era un colosal elefante, el cual entrado en la are-
na del circo dió algunas vueltas en derredor, como 
para que á su sabor le contemplasen todos los espec-
tadores. Parecía que el gran luchador sentía orgu-
llo al verse dado en expectáculo á tanta gente. De 
trecho en trecho daba un berrido que los inteligen-
tes t r aduc ían por un cartel de desafío lanzado á su 
implacable enemigo. Parecía decirle en su elefan-
tino lenguaje:—Ven acá, que aqu í te aguardo. 
A una seña hecha por el que presidia el espec-
táculo, abrióse una jaula que estaba en el fondo del 
circo, cubierta por un pabel lón: y como un rayo 
lánzase de un salto al medio del circo, un enorme 
tigre real. La fiera, al ver al elefante, se detiene, y 
con templándo le de lejos parecía 'deci r para sus aden-
tros:—Vaya! con qué bestiaza me toca hoy venir á 
las manos!—El elefante aguárda la inmóvi l , tenien-
do levantada su terrible arma en actitud de descar-
gar un golpe El tigre escarba la arena, siéntase, gol-
pea el suelo con su cola, levántase, da dos pasos, y 
después de detenerse otra vez, enseña los dientes, 
afila las u ñ a s y lanza miradas de fuego contra su 
enemigo. Pero viéndole tan bien preparado para la 
defensa, teme atacarle; así que recurre á la táctica, y 
gira en derredor para acometerle por detrás Pero 
el avisado elefante, que entiende t ambién de táctica 
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sigue sin pestañear los movimientos del enemigo, 
adivina sus intentos, y retrocediendo hasta la esta-
cada, pone á cubierto su anca y vuelve la frente al 
adversario. Los espectadores aplauden; y el tigre al 
verse burlado por el elefante, se enfurece, da a l t í s i -
simos saltos y deja oir amenazadores bufidos. El ele-
fante no se asusta por eso; fiado en sus fuerzas, y 
hasta en la justicia de su causa.—pues no hace más 
que defenderse—aguarda impávido el asalto. 
Estaban por el elefante todas las s impat ías del 
públ ico, y por especial manera las de nuestros via-
jeros, quienes al o i r á uno que estaba sentado junto 
á ellos, augurar al tigre la victoria, sufrieron a lgún 
disgusto. Pero aquie tá ronse , cuando oyeron de sus 
labios el motivo: había apostado con otro cingalés 
cincuenta libras esterlinas á que salía vencedor el 
tigre en la lucha.—Yo, dijo Astolfo, antes quer r í a 
perder la apuesta, que ver sucumbir en el combate 
á un animal tan dócil, tan bueno y útil al hombre 
como el elefante. 
Entre tanto embravecíase la lucha, y el tigre en-
furecido como nunca, decidíase por fin á atacar de 
frente á su enemigo. Pavura causaba el verle con 
los pelos erizados enseñar los dientes, lanzar fuego 
por los ojos, arquear la columna vertebral y lanzar-
se rápido como un rayo contra su adversario, pero 
sin llegar hasta él. 
Mal le avino cuando in ten tó dar el asalto de ve-
ras; pues el elefante con su trompa le arrojó por el 
aire, é hízole rodar por la arena. Todos aplaudieron 
al bravo combatiente; y su g u a r d i á n , que estaba cu 
un palco p róx imo, saltaba de alegriS, y le gritaba: 
— Valor! mi bravo Musta fá .—El tigre, repuesto del 
fiero golpe que le había magullado, d ióseá saltar por 
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la arena, como para probar la elasticidad de sus pa-
tas, y escarbando la tierra, afiló mejor.sus armas, y 
á seguida dirigióse, bramando de rabia y despecho, 
al segundo asalto. F u é el ú l t imo para él; pues esta vez 
el elefante asestóle un golpe de trompa tan ajustado 
y gentil , que le lanzó con indescriptible ímpe tu con-
tra la empalizada. Oyóse un crujido de huesos, el 
tigre cayó e x á n i m e en el suelo. Un general palmoteo 
sa ludó al vencedor, que, sin dignarse d i r ig i r una m i -
rada al caldo enemigo, se puso tranquilamente en 
marcha y a b a n d o n ó la arena, siendo recibido car i -
ñosamen te por'su g u a r d i á n que le llevó en tr iunfo 
por la ciudad engalanado con guirnaldas de flores y 
collares de varios colores. 
Nuestros viajeros salieron del circo satisfechos del 
nuevo espectáculo, a l a b á n d o l a bravura del vencedor, 
y dando t ambién su parte de alabanza al vencido, al 
cual no había faltado valor, s inó fortuna. 
xir 
U N A V I S I T A A L BAZAR 
Y UNA E X C U R S I Ó N POR LA C I U D A D 
Zeno condujo á sus compañeros á la ciudad y l l e -
gado que hub ié ron á la calle del bazar, ent ró con 
ellos en un pomercio y dir igiéndose á Elisa, d i jo .— 
Cuanto aquí veis, es producto de una sola planta. 
— Y qué planta es esa tan dichosa? 
—^La palma de coco,. Cocos nucífera de los botá-
nicos de la cual tiene esta isla una riqueza incompa-
rable. Estas ánforas contienen el aceite del coco, el 
cual se extrae de la nuez cuando está a ú n tierna, 
p rensándo la . 
— Y es bueno ese aceite? 
—Tiene un sabor parecido al del aceite de almen-
dra dulce; pero no sirve solo para alumbrar, s inó 
t ambién para condimentarlas viandas. Las fábricas 
de aceite en Ceilán, consumen cada año unos veinte 
millones de cocos. 
Aquellos barriles que allí véis s imé t r i camen te or-
denados, están llenos de un vino que se obtiene du-
rante la fermentación del jugo de la palma de coco, 
y cuando está fresco, bulle y espuma como el cham-
pagne, y embriaga fáci lmente. 
—De dónde se saca? p regun tó Astolfo. 
•—Del l íquido contenido dentro de ^ nuez, y de 
incisiones hechas en el tronco. Reduciendo á vapor 
este l íquido, se obtiene el azúcar de palma; dest i lán-
dolo, un agua muy estimada, llamada arak; y un . 
excelente vinagre, dejándolo acetificarse. Del fruto, ó 
de la nuez del coco, cuando está verde, hácense bebi-
das lechosas muy agradables y refrigerantes. 
Blanca, á la cual se le hacía agua la boca, pre-
g u n t ó . 
— Y encuén t ra se aqu í todo ese bien de Dios? 
—Ciertamente, respondió Zeno, y fuéle seña lan-
do los varios productos de la planta que se; hallaban 
allí de muestra. Adivinando después los deseos de la 
n iña , compró para ella dos vasitos de (diferentes be-
bidas, y con permiso de la m a m á , se l o s d i ó . 
—Quién no a d m i r a r á , dijo Elisa, la bondad de 
Dios, que tantas riquezas reun ió en una sola planta? 
—Pero, hay más , añad ió Zeno. D i g n á o s s e g u i r m e , 
é introdujo á su comitiva en un segundo departa-
mento contiguo al primero, donde había colocados, 
en bell ísimo orden, cofres y otros trabajos de ebanis-
tería hechos del tronco de la palma; vasos primorosa-
mente entallados; sombrillas, canastillos y sombreros 
de hoja de palma: vestidos de toda clase, hechos de 
los filamentos de la misma, y hasta una especie de 
papel para escribir. En un á n g u l o del departamento 
veíanse haces de filamentos sacados de la cáscara 
que cubre la nuez del coco, y de los cuales s í rvense 
los ind ígenas para hacer cables y para calafetear los 
navios, porque se dilatan en el agua más que el cá-
ñ a m o , y resisten más tiempo. 
Elisa, maravillada de cuanto estaba viendo, dijo: 
- - J a m á s hubiera creido que una sola planta pudiese 
proveer á tantas necesidades, mejor diré á todos los 
usos de la vida. 
A seguida Zeno condujo á su comitiva á otro de-
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partamento, donde había un rico surtido de tejidos 
ingleses é indianos; é hizo sacar muchas muestras 
que presentó á Elisa, d ic i endo :—Aquí tenéis telas 
de ananas, banano, palma, artocarpo. y de otras 
plantas de la Isla. Elegid. 
Blanca viendo una que era mórb ida , fina y vellu-
da como la seda, y por a ñ a d i d u r a gratamente oloro-
sa, dijo:—Esta m a m á , elijamos esta. 
Era ú n a t e l a hecha de las fibras de las hojas del 
ananas. Elisa compró algunas varas de esta tela y de 
la del banano. 
Salido que hubieron de allí nuestros viajeros, 
dieron una vuelta por la ciudad, dirigiendo una r á -
pida ojeada, ora á los grandes almacenes donde ha-
l lábanse reunidos los productos d é l a isla que hab í an 
de ser embarcados, ora á los palacios y casas de estilo 
europeo, morisco é indiano, que blanqueaban entre 
el verde de las palmeras y de los bananos, rodeados 
de elegantes azoteas y balcones coronados de ñores y 
plantas trepadoras que protegían de los abrasadores 
fayos del sol. Subieron después á la cumbre de un 
collado que dominaba la ciudad, y contemplaron las 
r i sueñas perspectivas que se ofrecen á la vista, l lenán-
dola de inefable placer. Toda la c a m p i ñ a estaba llena 
de rústicos caseríos, campos cultivados, jardines, 
granjas y bosques de palmeras, canela y otras plantas 
propias d é l a islá. Astolfo al ver ciertas palmeras que 
descollaban sobre todas las demás , sin excluir las 
a l t í s imas del coco, p regun tó á Zeno :—Qué clase de 
palmera es esta que se eleva á tanta altura? 
— Es la Corypha umbraculijera de Geilán, llama-
da talipot en la lengu'a del pais, palmera que alcan-
za sesenta metros de altura, cubierta de colosales 
hojas, cada una de las cuales mide doce metros de 
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circunferencia; por manera que una sola de estas 
puede preservar del sol y la l luvia á quince ó veinte 
personas. 
•—Bendito sea Dios! dijo Elisa: no podía conceder 
á esa gente un dón mas acomodado al clima de su 
país! 
—Es verdad. Estas hojas pliegan se cuando están 
verdes, como un abanico; y a ú n estando secas, no 
dejan de ser flexibles y manuables. Los isleños c u -
bren con ellas las casas, y hacen sombreros y som-
brillas, y los soldados hasta tiendas de c a m p a ñ a . 
Si se corta esta palmera cuando está en sazón y 
produce flores y frutos, cosa que solo sucede en el úl-
timo año de su vida, encuén t rase dentro una m é d u -
la, que sé reduce á harina, con la cual hácense tortas 
que tienen el sabor del pan blanco. Y para que j amás 
falte á estos isleños el pan,di(3les además la Providen-
cia o t rá planta de cuyo fruto extráese una excelente 
harina, y es el artocarpo, comunmente llamado árbol 
del pan, que nosotros hallaremos a ú n en otras partes 
de la India. 
(Ahora es tiempo de aproximarnos al pueblo, pues 
se avecina el momento de partir. 
—Cómo marchar, dijo Blanca, sin visitar al pobre 
n iño mordido por la serpiente? 
—Tienes razón, hija mía , réspondió Elisa. 
—Pero tal vez no tengamos bastante tiempo, ob-
servó Zeno; y sabéis bien que un retardo podría cau-
sarnos no solo la pérdida del flete ya pagado, sino 
una detención de quince días en este país. 
—Yo no lo cons iderar ía como una desgracia, ex-
clamó Astolfo. 
Elisa que ard ía en deseo de llegar cuanto antes al 
t é rmino de su viaje para salir de su punzante incer-
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t í d u m b r e , se mantuvo indecisa por algunos instan-
tes; resolviéndose después, dijo:—Vamos a l lá .—Y 
hecho venir un coche, subió á" él con sus hijos y Ze-
no, y á todo correr di r igiéronse hacia la nueva igle-
sia, cerca de la cual se levantaba la cabaña del 
pobre n iño , á donde llegaron en poco tiempo. 
Estaba construida de gruesas cañas, de b a m b ú , 
cubierta por un techo de hojas de talipot y dividida 
en dos departamentos, uno d é l o s cuales era cocina, 
comedor y sala de recibo; el otro servía de dormi to-
ria, guardarropa y a lmacén . Las paredes de su i n -
terior estaban tapizadas de esteras tejidas de ñipa y 
palmera. Las camas, escaños y mesas eran también 
de b a m b ú . Había además un armario toscamente 
hecho de nagás ó palo de hierro, y un arca de ébano , 
maderas raras sin duda y preciosas, pero en Europa, 
no en Ceílán, donde m u c h í s i m o abundan. . 
En el momento en que llegaron nuestros viaje-
ros, hal lábase á la puerta de la cabaña toda la f ami -
lia, compuesta de cinco personas. E l n iño cingalés 
mordido por la serpiente y su madre reconocieron 
al instante á sus bienhechores, y es indescriptible el 
car iñoso recibimiento que les hicieron y la estre-
pitosa alegría á que todos se abandonaron. Elisa al 
ver sano y lleno de vida al n iño exc lamó:—Bendi to 
sea Dios!—Y tomándole de la m a n ó l e acarició como 
si fuese su madre; Astolíb y Blanca hiciéronle tam-
bién muchas caricias; y Zeno, en chapurrado cin-
galés, manifestó á aquella buena familia su con-
tento y el de sus compañe ros por la pronta y prodi-
giosa curac ión del n i ñ o . Pero no había necesidad 
de expresarlo con palabras; que pintado en el ros-
tro lo ten ían . Los buenos cingaleses estaban locos de 
alegría; y no contentos con mostrar su agradecí-
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miento con palabras, inclinaciones y besamanos á 
nuestros viajeros por bondad tanta, el padre del n iño 
salió de la cabana, y torno de allí á poco trayendo 
en un canastillo he rmos í s imos cocos, que descasca-
ro al momento y alargó á sus huéspedes . Elisa y 
Zeno sorbieron un peco del fresco licor; Astolfo y 
Blanca lo agotaro'n de una sentada » Ex t ra ída luego 
la pulpa y endulzorada con una especie de azúcar de 
palmera que les dio el cingalés, la celebraron ale-
gremente, exclamando: — Buenos, muy buenos, de-
liciosos son estos cocos! 
— A h golosos! dijo Elisa. 
— Qué quieres m a m á , replicó el festivo Astolfo; 
mi garganta estaba seca como el arena del desierto, 
y necesitaba ser humedecida. 
— Y mi es tómago, añad ió Blanca, estaba vacío 
como un tambor. 
—Qué ex t raño , dijo Zeno. Diste esta m a ñ a n a 
todas tus provisiones.... 
— Y me alegro,, repuso l i n iña , considerando 
que aquellos pobres n iños que iban detrás de nos-
otros, han podido desayunarse á mis espensas. 
Elisa sonrió de placer, y acarició á su hija; y 
Zeno en su interior: —Pluguiera al cielo darme hijos 
como éstos. 
Entre tanto el hortelano, que había salido se-
gunda vez de su cabana, entraba de nuevo trayendo 
dos soberbios racimos de bananas, cortados en aquel 
mismo momento, coronados cada uno de un cen-
tenar de granos: y extendiendo sobre la mesa una 
hoja'de banano, de un metro de ancho y casi tres 
de largo, púsolos encima. Pero Elisa después de 
hábe r consultado su reloj, levantóse diciendo: - No 
podemos detenernos m á s . Y estrechando la mano á 
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la madre del n iño ; hízole un segundo regalo de dos 
dollars, que ella, rehusando algo al principio, acep-
:ó de muy buena gana. Subiendo enseguida con los 
demás ai coche, vio allí, con no poco contento de 
Astolfo y Blanca los dos racimos de bananas que 
el cingalés había tenido buen cuidado de llevar; y 
dando á aquella buena familia un afectuoso adiós, 
e n c a m i n á r o n s e á la ciudad. 
Es necesario venir acá, dijo Astolfo, para sabo -
rear los cocos. Los que nos llevan á Europa, no tie-
nen comparac ión con estos. 
No puede ser de otra suerte, observó Zeno; pues 
nos llegan pasados, la almendra rancia y el l íqu ido 
acetificado. 
— Qué admirable es, • esc lamó Elisa, la divina 
Providencia, que deparó bajo un cielo de fuego una 
bebida tan refrigerante, tan gustosa y saludable! 
•—Es el coco/ dijo Zeno, para el viajero fatigado 
y sediento un verdadero m a n á del cielo, que no 
solo calma su sed y le sirve de alimento, sino que 
además le preserva, según dicen los médicos, del 
escorbuto, tan c o m ú n en las regiones de la zona 
tórr ida , como en las de las glaciales. 
— Es muy fecunda esta palmera? p regun tó Blanca 
Florece todos los meses, y le bastan cinco años 
para llegar á ser fecunda madre de tan bella y n u -
merosa prole, que se la ve á veces coronada con 
15o cocos. 
— Es verdad, prosiguió la n iña , que la bojiana 
fué el fruto del árbol del paraiso que hizo pecar á 
Eva? , • -
Riéronse todos con esta inesperada pregunta; y 
Zeno respondió: — Yo no sabré decir cual fué la fruta 
vedada; pero sé que hay muchos de esa op in ión , 
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—Yo soy uno de ellos, dijo Astolfo, y hé a q u í la 
razón . Si por la hija es lícito juzgar de la madre, la 
ten tac ión de Blanca, cuyos ojos están siempre fijos 
en aquellas bananas, bien nos da á conocer cuá l de-
bió ser la de Eva, su madre. 
—Tienes razón , dijo Elisa sonriendo; mas espero 
que la hija ha de ser m á s fuerte que la madre. 
Así chanceándose íbanse aproximando al puerto 
cuando oyeron el silbato del vapor.—Ay de m í , ex-
c lamó Elisa, q u é es esto? parte el vapor? Pronto, Ze-
no, decid al cochero que haga correr á los caballos. 
E l cochero, por amor á la propina, no se hizo repetir 
la ó rden : grita y agita furioso el látigo, tanto que los 
caballos no corren, s inó vuelan y devoran en muy 
pocos minutos el espacio que los separa del puerto. 
Nuestros viajeros se apean apresuradamente, 
saltan á una lancha y á remo y vela llegan al 
Chine-mail , que levadas las anclas, estaba para 
zarpar. 
A bordo todo era ir y venir, todo confusión, unos 
bajaban, otros sub í an ; estos llevaban su equipaje, 
aquellos estrechaban la mano á los amigos desp id i én -
dose de ellos. Los mozos embarcaban los ú l t imos far-
dos, los revendedores despachaban la ú l t ima fruta, 
los pasajeros cor r í an á coger sitio, y la m a r i n e r í a es-
taba pronta á maniobrar. E n suma, en aquellos mo-
mentos era el Chine-mai l una verdadera imágen del 
caos pr imi t ivo . De repente truena el c a ñ ó n de bordo, 
silba el vapor y óyese la campana de popa. E n u n 
abrir y cerrar de ojos queda desocupada la plaza, y 
toda aquella turba echa á correr, como los ladrones 
al llegar de los esbirros, saltando á las lanchas, ca-
noas y esquifes en que h a b í a n venido. A la confusión 
5 
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y al ruido sucede de súbito un profundo silencio, 
solamente interrumpido por el acompasado golpear 
de las paletas de las ruedas sobre las aguas. 
x iv 
E L O C É A N O I N T E R T R O P I C A L , 
L A L U Z Y E L C O L O R D E L M A R 
Inc l inábase ya el sol á su ocaso, y las olas heridas 
por sus oblicuos rayos, despedían centellas de oro y 
lanzaban resplandores, como si revolvieran en su 
seno topacios y rubies. Pero desaparecido que hubo 
la luz del día, viéronse centellear como u n cielo es-
trellado, ó como cuando la luz de la luna se refleja 
sobre las aguas. 
Oh q u é admirable y magníf ico espectáculo pre-
senta la fosforescencia de estos mares !—decían nues-
tros viajeros, contemplando absortos aquel prolonga-
ndo surco de luz, que det rás de sí dejaba el vapor, y 
;la grande aureola luminosa que cercaba los costados 
del navio. 
Astolfo, á ' qu ien punzaba el deseo de conocer la 
causa de aquellos fenómenos , le p r e g u n t ó á Zeno, 
que al instante p rocuró complacerle. La fosforescen-
cia del mar, dijo, es debida á una innumerable m u l -
t i tud de moluscos, zoófitos, anél idos é infusorios que 
br i l lan con luz propia, ó derraman sobre el agua u n 
fluido el cual p ropagándose r á p i d a m e n t e , produce 
largos surcos de luz. 
—Las más admirables, c o n t i n u ó Zeno, de estas 
luces vivientes son la Medusa fosfór ica y el A i r o s a -
ma, molusco de la familia de los salpáceos, el cual 
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arrojado sobre el puente de un navio resplandece co-
mo un hierro incandescente. E l veneciano Vianel l i 
e x a m i n ó con microscopio otras especies de animalitos 
fosfóricos, las cuales tienen un cuerpecito redondo, 
anuloso, casi trasparente y no más grueso que una 
cabeza de alfiler. Otra causa del fenómeno puede ser 
en algunos casos la descomposición de materias or-
gán icas que se pudren en las aguas, t o rnándo las no 
pocas veces fosforescentes. 
Blanca llena de alegría por haber oido esta exp l i -
ción corr ió junto á su madre, y le dijo:—ven, m a m á , 
ven á o i r las bellas cosas que nos cuenta Zeno. 
Elisa sin p reámbu los de ninguna clase comenzó 
diciendo:—Yo quisiera que desvaneciéseis ciertas du-
das que bullen en mi cabeza desde el momento en 
que a t ravesábamos el Mar Rojo. Yo, por ejemplo, 
siempre he creido que aquel mar derivó este nombre 
del color rosado que en algunos puntos presentan 
las aguas sobre un fondo de corales. 
—Este fenómeno, respondió Zeno, no se observa 
solamente en el Mar Rojo, s inó t a m b i é n en otros 
mares; yes debido, más bien que al reñejo del fondo 
de corales, á una alga microscópica y purpur ina , 
que á veces alfombra la superficie, á la que se dió el 
nombre de Triscodesmium eryihrceum. En la bahía 
de Torpreso vióse el agua teñida de un color desan-
gre y dejar sobre la playa en la baja marea una larga 
faja bermeja. El mismo fenómeno fué observado en 
otras partes. Fraicinet cerca de la isla de Luzón vió 
un grande espacio de agua, calculado en sesenta m i -
llones de metros cuadrados, teñida de un rojo de 
escarlata. Pues bien, en estos y otros casos análogos 
se observó atentamente con el microscopio esta alga, 
se la vió formada de hacecillos de sut i l í s imos v ffla-
—69— 
mentos fusiformes, envueltos en una especie de vaina 
mucilaginosa. A veces, sin embargo, el azul de las 
aguas está surcado por bandas de diversos colores 
debidas á la presencia de millones de animali l los 
crustáceos, de medusas, de zoófitos*© t a m b i é n de 
algas marinas, que se levantan hasta la superficie del 
océano. Esta ú l t ima es la causa de la d e n o m i n a c i ó n 
de Mar amaril lo dada al golfo de Corea. En otros l u -
gares los diversos colores del mar dependen, al pa -^
recer, d é l a naturaleza del fondo. Cerca de las Mal-
divas el mar negrea tal vez á causa de a l g ú n depósito 
de ca rbón ; y cerca de Veracruz blanquea por su fon-
do calcáreo. En otras partes t íñese de un verde m á s 
ó menos claro, acaso por la vegetación submarina, 
que en algunas regiones es exuberante. 
X V 
LOS TEMORES D E U N A M A D R E 
E n este punto fué interrumpida la conversación 
por la campana del vapor que llamaba á los pasajeros 
á comer. Corrieron todos presurosos; pero nuestros 
viajeros dejaron entrar delante á sus c o m p a ñ e r o s de 
viaje, que, al parecer, sen t í an con m á s viveza los es-
t ímu los del hambre. 
Semejaba el comedor un museo viviente y huma-
no. U n c a m p e ó n de la vigorosa raza de A r m i n i o 
sentábase al lado de u n jovial y festivo parisiense, 
todo perfumado y adornado como una rosa de Mayo. 
U n macizo holandés ostentaba orgulloso sus rojos y 
abultados carrillos al lado de un enjuto y t r i gueño 
español . U n inglés de elevada estatura estaba sentado 
en frente de un enano y giboso jud ío . U n á rabe de 
Adén , blanco como una carpa, hacía ex t raño con-
traste con Astolfo, cuyas mejillas hermoseaba un 
color de leche y rosa. Los armenios, los persas y los 
indios de negros cabellos y rostro aceitunado, ama-
r i l lo ó bronceado eran la ant í tes is viviente de los 
rubios hijos del Norte, irlandeses, tudescos, rusos é 
ingleses. En suma, era aquel un conjunto de todos 
los tipos y de los colores todos de la especie humana. 
E l contraste físico resaltaba con el moral: tan diver-
sas eran las ideas, las inclinaciones y las costumbres 
dé los viajeros, los cuales si tal vez llegaban á a c á -
lorarse con las cuestiones políticas é internacionales, 
conc lu ían siempre ahogándo la s fraternalmente en el 
burdeos y en el champagne. 
Levantada la mesa, Elisa, seguida de sus dos hijos 
y de Zeno, subió al puente á aspirar las puras y fres-
cas auras del mar. Pero de repente desencadenóse 
un viento tan impetuoso, que aquel mar tan en cal-
ma, poco h a b í a l e revolvió completamente y encrespó 
impr imiendo á la nave un doble movimiento. Esto 
causó tal molestia á los pasajeros del Ghine-mail, 
que unos en pos de otros abandonaron aquel lugar y 
se metieron bajo cubierta. Solamante Elisa después 
que se acostaron sus hijos, y los vió dormidos, subió 
de nuevo al puente, pues dormir le hubiera sido i m -
posible, y se a b a n d o n ó á sus tristes pensamientos. 
Los acontecimientos del día y el espectáculo de tantas 
maravillas como la naturaleza hab ía desplegado á su 
vista, impresionando vivamente su alma, asaz sen-
sible á lo bello y á lo sublime, hab í an l a dis-
t ra ído por a lgún tiempo del objeto de sus penas. 
Mas ahora sola se halla en c o m p a ñ í a de sus pensa-
mientos y en medio de un océano en el cual ve una 
imagén de su corazón, agitado t a m b i é n por sinies-
tros presentimientos, por dudas, por angustias y te-
mores. Viajaba hacia lo desconocido, temiendo en-
contrar en el extremo del mundo la t raición y el 
abandono. Cómo no hab ía de temer a d e m á s por la 
suerte reservada á las dulces prendas de su amor? 
Ocho años h a b í a n transcurrido desde que su ma-
rido vivía á tanta distancia de ella, cuanta hay entre 
la China y la Italia; y no le escribía sino raras y frías 
cartas, como hombre que parecía olvidado de su espo-
sa y de sus hijos. Elisa no sabía aun con certeza la 
vida que allí él llevaba; pero por el estilo de sus c a r -
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tas, por los pretextos que inventaba para no volver, 
por las siniestras'voces que acerca de él [corrían entre 
los parientes y los amigos, tenía sobrada razón para 
sospechar; así es que vivíajj dolorida y angustiada. 
Firmemente resuelta á salir de'tan'cruel incer t idum-
bre, escribióle diciendo que hasta el fin del mundo 
iría con su famil ia . |Y ^Elisa^era mujer (firme y cons-
tante en sus propósi tos . Entre el resolver y el poner 
en ejecución el pensamiento sólo t r anscu r r ió el tiempo 
necesario para hacer los más indispensables prepera-
tivos de viaje. E l primer beneficio de la providencia 
divina reconociólo en encontrarse con Zeno, antiguo 
navegante, hombre^ versadís imo en Historia y cien-
cias naturales, piadoso y católico hasta la médu la de 
los huesos. Elisa y sus hijos no podían topar con u n 
gu ía m á s digno de confianza que este buen venecia-
no, el cual, sobre ser de gran corazón y dulce como el 
azúcar , estaba unido por los v ínculos de la amistad 
conjel jmarido de Elisa, á quien hab ía conocido en 
Venecia. 
X V I . 
L A T E M P E S T A D 
La noche avanzaba; arreciaba el viento, el mar 
encrespábase , hervía y espumaba; las estrellas desa-
parecían de la vista, ocultadas por negros nubarrones 
sobrepuestos, surcados de trecho en trecho por largas 
fajas de fuego, que con su siniestro resplandor a u -
mentaban lo horrible de aquel cielo obscuro y de 
aquel océano revuelto. V i n o á sacar á Elisa de sus 
tristes pensamientos, el temor de que el balanceo del 
buque hubiera despertado á sus hijos y producídoles 
mareo. E n efecto, Blanca estaba ya despierta y á voz 
en grito llamaba á su m a m á ; Astolfo hab ía salido de 
su camarote, y casi de gatas dir igíase hacía ella. 
Poco después de la media noche embravecióse la 
tempestad. E l estampido de los truenos, el rebramar 
de las olas, los silbidos del viento y el c ru j i r de las 
tablas que parec ían desjuntarse, p r o d u c í a n tan ensor-
decedor ruido, que á menudo no podían oirse, no ya 
las voces del cap i t án , pero n i los toques de la campa-
na con que diri j ía las maniobras. Los re lámpagos 
sucedíanse con tanta frecuencia, que cielo y mar pa-
recían estar ardiendo. Montes de agua levantados á 
guisa de a l t í s imas cumbres arrojaban la nave, como 
si fuera una cáscara de nuez, á las estrellas, y después 
de tenerla por a l g ú n tiempo en los aires, descendían 
a r r a s t r ándo la consigo á los abismos. 
Entre tanto les pasajeros encerrados bajo cubierta 
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ahogábanse de calor, y afligidos por vértigos, náuseas 
y vómitos violentos, yacían más muertos que vivos. 
Los pocos que podían mantenerse en pié, lanzados 
de una parte á otra por las sacudidas de la nave, á 
menudo daban con la cabeza en las tablas, ó ca ían 
unos sobre otros. A todos llenaba de cons te rnac ión la 
sola idea del naufragio; y cada vez que pasaba por 
medio de ellos a l g ú n oficial; preguntaban con la ma-
yor ans iedad:—¿Hay peligro? Resist irá el Chine-mail 
á la tempestad? Será por ella tragado antes que des-
punte el a lba?—Qué piensa el capi tán? Qué dice el 
piloto? Qué pronostican vuestros marineros indios, 
tan prácticos en estos mares?-—Y el ba rómet ro qué 
indica? y el e lectrómetro?—Ea, valor, respondía siem-
pre el oficial; no hay por que temer. 
— Pero estas palabras no bastaban á tranquil izar 
á los pasajeros, los cuales sabían muy bien que un 
oficial de marina es el postrero en perder la esperan-
za, y hace lo que el médico, que j amás dice en pur i -
dad al enfermo que su s i tuación es desesperada. Hácia 
las dos de la m a ñ a n a el viento, cada vez más impe-
tuoso, t r uncó el palo mayor, é hizo á la nave irse á la 
banda, estando en poco que no se sumergiera. Te -
rrible fué aquel momento; los pasajeros dan un grito 
de terror, y pálidos como la muerte mí ranse unos á 
otros, y á grandes voces imploran el auxi l io del cielo. 
Díjose después que ciertos espíri tus fuertes que iban 
á bordo, olvidáronse por un momento de su fortale-
za, é invocaron el socorro divino. Tan cierto es que 
el hombre no puede ser ateo sin hacer violencia á su 
propia naturaleza. La fe en Dios puede ser eclipsada 
por las pasiones, pero extinguirse j amás . En el mo-
mento del peligro y en presencia de la muerte disí-
pase la niebla de los prejuicios/y la fe, como astro 
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• m que sale de entre nubes,, torna á resplandecery, y el 
que vivió inc rédu lo ,muere sincero creyente. 
Mientras á bordo era todo confusiónj Elisa y sus 
hijos experimentaban poco mareo; Zeno casi n i n g u -
no. Elisa tenía más que los otros razón , para temer, 
porque naufragando con sus hijos, hubiera recibido 
tres muertes en una sola. Sin embargo, en medio de 
la general cons te rnac ión canservaba una admirable 
tranquilidad .de espír i tu , y sin rodeos exhortaba á las 
señoras á ponerse enteramente en las manos del Se-
ñor, y á prepararse con un acto de sincera contr ic ión 
para cualquiera evento. 
Era una romana de verdadera fe. 
Alternaba las exhortaciones con la .oración y los 
caritativos servicios que prestaba; ora á una, ora á 
otra de las señoras , llenas de terror y presa de h o r r i -
bles convulsiones. Blanca no se desviaba de su ma-
dre, y ayudába le , según podía, en su piadosa tarea. 
Hubié ra las juzgado cualquiera hermanas de la ca-
ridad en el ejercicio de su piadoso ministerio. Zeno y 
Astolfo tampoco estaban ociosos, sino que acud ían á 
donde los llamaban los gritos de los pasajeros moles-
tados por el mareo, ó afligidos por el vapor. 
A l reir del alba plugo á Dios que amainase el vien-
to y el mar a b o n a n z ó . Los pasajeros, como si hubie-
ran tornado de la muerte á la vida, estaban fuera de 
sí de alegría, y se abrazaban y se felicitaban mutua -
mente. Los que hab í an sido objeto en la pasada noche 
de las atenciones de nuestros viajeros, buscában los 
para mostrarles su reconocimiento. Pero ellos sustra-
yéndose oportunamente á estos honores, se h a b í a n 
retirado á sus^camarotes, donde, dadas las debidas 
gracias á la divina bondad, reposa^ri de las fatigas 
y trabajos de aquella terrible noche;1 Mas un insólito 
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ruido y pasos acelerados interrumpieron el sueño á 
Zeno, el cual, l evántándose al momento subió apre-
suradamente al puente, y con est rañeza vió que ha-
bía vuelto el Ghine-mail la proa hacia el S. O. 
—Qué es esto? p regun tó al primer marinero con 
quien topó. 
Y aquél seña lándole con el dedo una nave que 
por señas pedía socorro. —Vamos, dijo.á salvarla. 
—Quiera el cielo, añad ió , que no sea demasiado 
tarde. 
Expresábase así el cap i tán porque con su anteojo 
veía que la maltrecha nave apenas conservaba un 
palmo fuera del agua. E l Chine-Mail, en efecto, no 
llegó sino á salvar los ú l t imos restos de un espantoso 
naufragio. Pero antes que hubiera llegado al lugar 
del desastre pcur r ió un triste suceso que a r r a n c ó l á -
grimas á todos los pasajeros. 
X V I I 
E L HIJO DE L A N A U F R A G A 
Venía nadando hacia el Chine-mail un marinero 
d é l a nave perdida, trayendo un n i ñ o sobre sus an-
chas espaldas. Venía jadeante el desdichado, y de 
cuando en cuando arrojaba grandes bocanadas de 
agua. Empezaban ya á faltarle las fuerzas, y estaba 
próx imo á sucumbir. Socorro! Socorro! gritaron los 
pasajeros del Chine-mail , espectadores de aquella tris-
t ísima escena. Arrojaron al instante al mar una lan-
cha; y á los pocos minutos ha l lábanse sanos y salvos 
á bordo del vapor el marinero y el n i ñ o . Triste cual 
ninguna fué la relación que hizo el marino, del nau-
fragio y de un conmovedor episodio que tuvo lugar 
en el buque náufrago, poco antes de ser devorado por 
el mar. La nave perdida era la Eveline. Llevaba en 
su popa caldera francesa, y navegaba entre Saigon y 
la India inglesa después de haber tocado en los puer-
tos de Singapur, Pulo-Pinany y Achem. Llevaba un 
gran cargamento de mercanc ías y a d e m á s cien per-
sonas entre t r ipu lac ión y pasajeros. Sorprendida en 
la mitad de su viaje por la deshecha tempestad, co-
menzó á navegar de bolina, cuando una furiosa ra-
cha de viento le hizo pedazos la vela, rompió el árbol 
del trinquete y obligóle á darse á la banda. Cuando 
el Chine-mail percibió las señales de socorro, apenas 
tenía la nave un palmo fuera del agua. Echaron al 
mar los dos únicos botes que quedaban. A ellos baja-
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ron el cap i tán , muchos marinos y algunos pasajeros; 
pero desaparecieron en seguida. Entonces la desespe-
ración de los que quedaron, llegó al colmo. E l llanto, 
los lamentos, los gritos, el correr de arriba abajo á 
manera de dementes, cosas eran imposible de expre-
sarse con palabras. La madre del n i ñ o salvado era 
una viuda irlandesa llamada Mistress Ocahill . En el 
ú l t imo trance estrecha á su hijo entre los brazos, co-
rre á arrojarse á los piés de u n marinero francés á 
quien hab ía dispensado beneficios, y, arrasados sus 
ojos en lágr imas , le ruega por el alma de su madre, 
y por el amor á la bienaventurada Virgen que le sal-
ve á su hijo»- Perr ier—así se' llamaba el marinero— 
sentía destrozado el corazón por aquellas súpl icas y 
aquellas l ág r imas . Hubiera querido complacerle al 
instante; pero d u d ó algo, considerando que no sin 
gran fatiga se podr í a sa lva r á s í mismo. Sin embargo, 
pudo en él más la piedad; y tomando al n i ñ o le colo-
có sobre su espalda suje tándole con unas correas que 
ató sobre su pecho. En esto la nave se sumerg ió por 
completo, arrastrando consigo entre las olas cerca de 
8o pasajeros. La madre del n iño desapareció t amb ién 
entre las olas gri tando:—Mi hijo está salvo. Gracias, 
Jesús mío .—Perr ie r echóse á nado/invocando el au-
x i l i o de la San t í s ima Virgen; y por admirable modo 
llegó á salvo juntamente con el desventurado hué r -
fano. 
E l buen marinero al referir estas cosas, enjugaba 
con el revés de la mano dos gruesos lagrimones que 
se deslizaban por sus mejillas, y apretaba entre sus 
dedos con afecto una medalla de la Virgen que pen-
día de su cuello, besándola de cuando en cuando con 
la m á s ardiente piedad. E l pequeño Patricio Ocahill , 
mientras hablaba el marinero; l l o r a b a ' a m a r g u í s i m a -
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rnente; y á menudo entre los sollozos y el l lanto g r i -
t a b a : — M a m á , m a m á mía , dónde estás? Lo cual des-
pertaba en todos los pasajeros la más profunda com-
pas ión . N i uno hab ía entre ellos, que no derramase 
l á g r i m a s . Elisa y sus hijos deshac íanse en llanto, y 
no cesaban de abrazar y acariciar , al;[desdichado 
huerfanito. Pero éste no admi t í a consuelo; que toda-
vía estaba demasiado reciente la herida. Una cir-
cunstancia muy digna de notarse pasó en silencio el 
compasivo marinero, que se supo después 'por el n i -
ño Patricio. Perrier hab ía hecho esfuerzos supremos 
para mantenerse á flote, oprimido por un doble peso, 
el de 1 n i ñ o y el de un c i n t u r ó n lleno de monedas de 
oro .Fa l to de fuerzas, párase un momento, desciñe el 
c in tu rón y a b a n d ó n a l o al mar. Aligerado así, volvió 
á*nadar con más fuerza que antes, consiguiendo lle-
gar á la lancha que le salvó. Tuvo la generosidad de 
arrojar toda su fortuna para salvar al huerfanito. 
Mientras á bordo tenía lugar esta conmovedora 
escena, el Chine-mail, después de haber duplicado el 
fuego de la m á q u i n a , hab ía llegado al lugar del de-
sastre, cuando todavía muchos náufragos que lucha-
ban entre las ondas con la muerte flotaban asidos á 
una tabla. Era aquel un espectáculo desgarrador. 
Troncos de árboles, de antenas, cofres, tablas, mer-
cancías , flotaban mezcladas con - los cadáveres, en 
torno de los cuales daban vueltas una mul t i t ud de 
tiburones, abriendo una descomunal boca armada de 
espantosas hileras de dientes, tan agudos y fuertes 
que podían de un solo golpe partir por el medio á un 
hombre. Ante aquella escena de horror lanzaron los 
pasajeros un grito. Los marineros met iéronse en los 
botes-y pusieron en fuga á aquella banda monstruosa 
y voraz. F u é á tiempo; pues cuatro náufragos los cua-
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les asidos, qu i én á un barr i l vacío, q u i é n á una caja 
de mercancías , y q u i é n á u n pedazo de tabla, mante-
níanse a ú n á flor de agua, estaban á punto de ser 
devorados por aquellos voraces monstruos. Fueron al 
instante recogidos juntamente con otro náufrago, el 
cual arrastrado bajo el agua por un t i bu rón , fué sa-
cado agonizante, no sin haber pagado doloroso t r ibu-
to al tirano de los mares que de una dentellada le 
llevó el pié izquierdo. Entre los cadáveres reconoció 
el marinero francés el de la irlandesa Mistress Ocahil l . 
Violo t ambién el pequeño Patricio; y apenas lo 
vió, lanzó un grito, saltó al mar, y cayendo sobre el 
cadáver de su madre, desapareció con él. Astolfo qu i -
so lanzarse al mar, para salvarle; pero Zeno y el ma-
rinero francés habiéndose arrojado á nado, ya le ha-
bían cogido y sacado semivivo á flor de agua, fuerte-
mente abrazado al cuello de la difunta. F u é aquel u n 
espectáculo que despedazó el corazón de Elisa y sus 
hijos, que cre ían muerto al n i ñ o . Zeno desasióle 
con trabajo del cadáver de la madre, le cogió bajo un 
brazo, y nadando con el otro, agarróse á una maro-
ma que le arrojó un mozo y llegó á la escalera del va-
por entre el aplauso de todos. E l buen marinero lle-
vó t ambién á cabo un acto de piedad. No queriendo 
abandonar á la voracidad de los monstruos marinos 
unos despojos que hab ían albergado un alma tan ge-
nerosa y llena de piedad, los fué empujando delante 
de sí, nadando y subido á la escalera, los puso sobre 
sus hombros y los depositó á bordo. Los tiburones 
no les h a b í a n hecho d a ñ o n i h a b í a n tocado siquiera. 
Sus facciones no hab í an sido a ú n alteradas por la 
muerte; parecía un ángel que d o r m í a . Todos se agru-
paron en derredor, con t emp lándo l a con un senti-
miento, mezcla de ext rañeza , de piedad y de respeto. 
—81— 
T ú v o s e consejo á bordo sobre lo que debía hacer-
se, y se decidió que se le tributasen los fúnebres ho-
nores, y se encerrase el cadáver en una doble caja, 
para mejor defenderlo de las injurias del agua y de la 
voracidad de los peces. A l momento pusieron manos 
á la obra los carpinteros, mientras el vapor, abando-
nado el lugar de la catástrofe, donde no había ya na-
die á quien salvar, e m p r e n d í a de nuevo la ruta hacia 
Sumatra. 
X V I I I 
U N F U N E R A L A BORDO 
Todo el tiempo que duraron los preparativos del 
funeral, lo pasaron Elisa y sus hijos en torno del i n -
feliz huerfanito, el cual, recobrados los sentidos, pa-
recía algo mas tranquilo. Aquel abrazo dado al c a d á -
ver de su madre había sido para él un consuelo, tris-
te en verdad, pero al fin consuelo; ya no hacía oir los 
desgarradores gritos de antes. Se le ocultó la presencia 
del cadáver á bordo, y se le impid ió bajo varios pre-
textos subir sobre cubierta. Hacia la tarde, estando to-
do dispuesto para las exequias, al sonido de la cam-
pana pasajeros y oficiales colocáronse en fila sobre la 
plataforma en torno del féretro dentro del que yacía 
el cadáver, y la banda del buque, compuesta de una 
docena de marineros indios, ejecutó una marcha fú-
nebre que en tan solemne momento conmovió v iva-
mente los pasajeros todos. Después Zeno y Astolfo 
entonaron las preces de los difuntos á las cuales res-
pondieron á coro cuantos católicos había en el vapor. 
Elisa, dejando al huerlanito al cuidado de una cama-
rera del vapor, subió t ambién á tr ibutar á la difunta 
los ú l t imos honores. Terminadas las preces, Elisa da 
algunos pasos, saca del pecho una pequeña cruz de 
oro y la suspende del cuello de la difunta, diciendo en 
alta voz.—Madre amorosa^ que. olvidándote de tí, no 
pensaste más que en salvar á tu hijo, recibe esta 
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muestra de mi amor, y pide en el cielo por mi y por 
mis hijos. - Dijo; e s t ampándo le un beso en la frente, 
y retiróse llorando. 
A l oir aquellas palabras y al presenciar aquel ac-
to, a somáronse las l ág r imas á los ojos de todos, y por 
todas partes se oían entrecortados sollozos. E l ca-
dáver íué colocado; entonces en la caja y levantado 
por cuatro marineros. Zeno tuvo la feliz idea de 
enarbolar^sobre un asta el crucifijo que llevaba siem-
pre consigo en los viajes, y ent regándoselo á Astolfo, 
se puso a su lado con la cabeza descubierta. Los de-
más pasajeros le siguieron movidos por la piedad. 
Detrás de ellos era llevada la caja mortuoria en medio,, 
de doble fila de marineros cdn sus carabinas á la f u -
nerala; y sostenían las extremidades del fúnebre paño 
dé tumba Elisa y otras tres señoras . Cerraba el corte-
jo el capi tán del vapor a c o m p a ñ a d o de sus oficiales y 
seguido de la banda que hacía oir tristes melodías . 
Dada una vuelta en torno del castillo de popa y de 
proa, fué colocada la caja sobre una mesa Todos en-
tonces se descubrieron, púsose á media asta la bande-
ra; t ronó.el cañón de bordo, y repitiendo los católicos 
en alta voz el l^equiem ceternam dona ei, Domine 
oyóse un golpe sobre las aguas, y desapareció la caja. 
L A A D O P C I Ó N 
Terminada la triste ceremonia, mientras los otros 
pasajeros conversaban sobre el trágico suceso, Elisa 
y Zeno consagraron sus cuidados al desvalido huer-
fanito. Ignorante éste de cuanto ocurr ía sobre cubier-
ta, preguntaba á menudo . á la camarera la causa de la 
fúnebre mús ica y cánt icos que oía; mas ella para 
ocultársela , tenía siempre á mano alguna respuesta, 
s irviéndole a d e m á s para esto la misma dificultad que 
encontraba para expresar en inglés sus pensamientos. 
Pero cuando oyó el huerfanito el golpe de la caja sobre 
el mar, como si adivinara ío que era, lanzó un grito 
y quiso arrojarse de la cama. La camarera se lo i m -
pidió y p rocuró tranquilizarle. Entre tanto Elisa, 
Astolfo y Zeno h a b í a n bajado á verle. Patricio lan-
zóse al cuello de Elisa, preguntando á gritos en me-
dio de l ág r imas y sol lozos:—Dónde está mi m a m á ? 
dónde está mi m a m á ? Está en el cielo; respondió 
Elisa enjugando las l ágr imas que anublaban sus ojos. 
Si, está en el cielo, ¡hijo mío! y me ha encargado 
que haga contigo sus veces. Has entendido? De hoy 
en adelante tu madre será Elisa; Astolfo será tu 
hermano y Blanca tu hermanita. 
Y para sellar la adopción, es tampó un beso en 
su frente, Astolfo y Blanca abrazaron á su hermanito 
prodigándole besos, caricias y regalos .—Qué ternura 
de cristiano amor! exclamó Zeno que salía de su ca-
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marote para verse con Perrier, el que h a b í a salvado 
al n iño , y darle conocimiento de las intenciones de 
Elisa. Encon t ró l e precisamente en el momento en 
que éste iba á preguntar por su protegido. - Perrier, 
díjole sonriendo, ¿no sabes que te han robado á tu 
Patricio?—Me ha costado muy caro, respondió el 
marinero; no será fácil robá rme lo .—Pero si supie-
ras cuál es la noble mano que te lo roba... 
—Es tal vez aquella señora romana?...—Acertas-
te. Ella quiere adoptarle por hijo, y tú debes estar 
con ten t í s imo por la buena ventura que el cielo, le 
depara. Dónde podría j a m á s hallar tu Patricio una 
madre igual á una Elisa de los Fabios, y una fa-
mil ia más virtuosa que esta familia romana, para 
no decir nada de su antigua nobleza, que tal vez se 
remonta á los primeros tiempos de Roma? 
— Si es así, respondió el marinero, no quiero p r i -
var al huerfanito del h o n o r y las ventajas que le re-
porta el ser acogido y educado en el seno de tan ilus-
tre y virtuosa familia. 
Zeno entonces introdujo al marinero en el sa lón 
de popa, donde Elisa, santada á un velador, escri-
bía la relación de los acontecimientos del día, no sin 
b a ñ a r con sus l ág r imas el papel. 
A l ver á Perrier, se levantó á recibirle, y hac ién-
dole sentarse, quiso oir de sus labios cuanto sabía 
acerca del padre y la madre de Patricio; mas sólo 
pudo recoger escasas y vagas noticias. 
Aguardemos del tiempo, dijo Elisa, mayores re-
velaciones. Entre tanto yo me encargo de su edu-
cación, toda vez que tú hombre de mar, lejos de tu 
familia y siempre viajando, mal podrías cuidar de él. 
Perrier aunque había ya cobrado gran car iño al 
huerfanito, y sen t í a no poco tea^r que separarse de 
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él, acep tó la proposición de Elisa y dióle gracias por 
su ardiente caridad. Entrando después en el ca-
marote dónde estaba acostado el pequeñi to Patricio, 
rodeado de sús dos ángeles consoladores, Blanca y 
Astolfo, entre túvose largo rato con él, le abrazó , por 
fin, y le dijo: Te dejo en manos de quien puede ha-
certe feliz. Recibe ahora este beso como señal del 
que a lgún día te daré en Roma, según espero. 
Los otros cinco días de viaje que siguieron al 
primero, tan tormentoso y de triste remembranza, 
desl izáronse tranquilos. E l huerfanito, sensible á 
las caricias que recibía de la nueva familia, no se 
apartaba del lado de Elisa, á quien desde luego co-
menzó á dar el dulce nonbre de madre, sino para 
visitar todos los días á su generoso libertador en el 
castillo de proa, donde desempeñaba éste un cargo 
muy importante que le había encomendado el capi-
tán . E l buen Perrier recibía gran placer de estas 
visitas; y tomando á veces en brazos al n iño , lle-
vábale en derredor con aires de tr iunfo, gozando lo 
indecible al ver que apenas había uno que no le h i -
ciese a lgún obsequio. 
Patricito, aunque colmado de caricias, rara vez 
se sonreía; antes mostraba en el rostro cierto aire 
melancólico. Si a lgún momento le dejaban solo, co-
rría al parapeto de la nave, y clavando sus ojos en 
el mar, tornaba de nuevo al llanto. Cuando suce-
día esto, Astolfo y Blanca se reprochaban el haberle 
dejado solo. Elisa como buena madre que era, po-
nía tudo su cuidado en hacer que el huerfanito si n-
tiera? lo menos posible la desventura que tan recio 
golpe'le había descargado. Ninguna dis t inción hacía 
entre sus hijos y él; antes sus primeros besos y sus 
caricias primeras eran siempre: para el huerfanito. 
—87— 
Astolfo y Blanca, que ten ían un corazón noble, co-
mo el de su madre, lejos de sentir por esto el 
agui jón de la envidia, experimentaban placer, é i m i -
taban el bello ejemplo materno. 
F A U N A M A R I N A . — L A S S A L P A S F O S F O R E C E N T E S 
Y LOS PÓLIPOS. 
La noche que siguió á la espantosa borrasca, 
ofreció á nuestros viajeros una de aquellas encan-
tadoras escenas que tan frecuentes son en el océano 
tropical. Sobre un mar apacible, t ranquilo como un 
estanque, serpeaban unas luminosas fajas, lascuales 
no eran otra cosa que cadenas de salpas, moluscos 
que viven siempre unidos formando largos sartales 
vivientes, de los cuales cada grano es un inidviduo 
de cuerpecito tan diáfano, que permite ver los ó r -
ganos interinos y sus funciones. Zeno comenzó desde 
luego á explicar á nuestros viajeros las costumbres 
de este singular animali to. 
—Las salpas, dijo, viven á grandes profundidades; 
pero cuando el mar está en calma, como ahora, su-
ben á la superficie, y serpeando sobre las aguas, se-
mejan una serpiente de luz, ó el rastro luminoso 
que dejan en su camino los fuegos artificiales. Tan 
sociables son, que tienen un mismo género de vida 
comen, duermen y nadan siempre juntas, y juntas se 
abandonan á las blandas caricias de las olas. Hay 
entre ellas mucha fraternidad, hasta verdadero co-
munismo, que practican todas sin d a ñ o de ninguna; 
cosa que no ser ían capaces de hacer nuestros comu-
nistas en su m a n í a de despojar á los otros para en-
f iquécerse á sí propios. 
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— C ó m o andan las salpas? p regun tó Blanca .—Há-
cia a t rás , como el cangrejo, respondió Zeno, y, lo 
que es más singular, con el vientre al aire. 
— L o juro porNeptuno, exclamó el festivo Astol-
fo; nuestros progresistas han aprendido de las salpas, 
ó las salpas de ellos. La semejanza no puede ser más 
perfecta. 
Una carcajada acogió la observación de Astolfo. 
— Y cómo se mantienen unidas entre sí las sal-
pas? tornó á preguntar Blanca. 
—Por la cabeza, respondió Zeno. 
—Oh! en eso, a ñ a d i ó Altolfo, diferéncianse de 
nuestros salpas que sólo están unidos por la boca. 
Recayó después la conversación de nuestros viaje-
ros sobre las gigantescas construcciones dé los pólipos 
marinos. Estupor grande causaba á Blanca el o i rque 
había tierras habitadas, las cuales debían su forma-
ción á la labor secular de moluscos microscópicos, 
como las islas Maldivas, los archipié lagos de Sciagos, 
de Pomotu, etc.—Y cómo se arreglan esos micros-
cópicos obreros para levantar fábricas tan grandiosas? 
—Trabajando juntos y .cin dar paz á la mano. 
— Y qué materiales emplean para levantar sus 
fábricas? 
— Sílice y cal, que encuentran disueltas en el 
agua. 
— Y en dónde fijan los cimientos? 
—En el fondo del mar, ó sobre una roca ó un 
cuerpo sólido cualquiera, donde forman sus d e p ó -
sitos calcáreos, que van levantando por capas iguales 
hasta flor de agua. Encima se depositan después los 
fragmentos y restos de materias orgánicas é inorgá-
nicas que revuelve el mar, y con el lapso del tiempo 
endurécense formando una costra de terreno que 
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merced á las semillas que el viento arrastra, y llevan 
las aves, no tarda en verdeguear con vejetación loza-
na. Naturalistas hay que explican la formación de 
las islas políperas, y madrepór i cas por el levanta-
miento del fondo del mar, debido á fuerzas volcáni-
cas: en esta hipótesis solo sería producto de los pó-
lipos la capa superior, ó la costra del terreno. Lo 
cual si en muchos casos es verdad, no sé como puede 
serlo en todos, habiendo demostrado la experiencia 
que los pólipos levantan á veces sus fábricas hasta 
prodigiosas alturas. Sea de esto lo que se quiera, es 
indudable que á estas microscópicas criaturas somos 
deudores de islas y tierras, al presente muy fértiles 
y pobladas. 
En otros lugares, prosiguió Zeno, estos zoófitos 
no llegan á fabricar islas, sino bancos y escollos que 
c iñen como de un antemural las costas, hacien-
do el arribo difícil y peligroso. : 
La costa oriental de Australia está defendida por 
un banco de coral, llamado la Gran barrera, el cual 
tiene una extensión de 1770 ki lómetros de largo y 
más de 5o de ancho, lo cual da una superficie de 
88,000 ki lómetros cuadrados. 
—Permitidme una observación, exclamó Astolfo. 
Los pólipos han hecho inút i les los torpedos para la 
defensa de las costas. 
—Cuanto trabajo! añad ió Elisa. ¡Oh! ¡Cómo con-
funde Dios por medio de estos microscópicos anima-
litos el orgullo del hombre, que j amás será capaz de 
hacer otro tanto! 
E l relato de estas maravillas despertó en . Blanca 
tal deseo de saber, que no cesaba de marear á Zeno 
con estas y otras preguntas.—De qué figura son los 
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pólipos? Cómo viven y trabajan? De que se alimentan? 
Cómo se defienden? 
—Los pólipos, mi buena n iña , son las criaturas 
más singulares puestas por Dios en el mundo. Ima-
gínate una p lán ta que no es planta, aunque tiene su 
aspecto, con tallo y ramas llenas de yemas que no 
son yemas, sinó células, con flores radiadas que no 
son flores, sino tentáculos ó brazos del ^n imal , los 
cuales se abren en forma de c í rculo , á guisa de fila-
mentos para sujetar la presa que cae dentro; y hé ahí 
un pólipo, cual es, por ejemplo, el coral. 
E l pólipo está dotado de sensibilidad, como todo 
animal , pero permanece fijo como las plantas. Tiene 
un organismo sencil l ís imo, y sin embargo se a l i -
menta, se defiende y se propaga como los animales 
y las plantas. En suma reúne los caracteres de estas 
y aquellos; y puede considerarse como el misterioso 
anillo que eslabona en el seno de las aguas, donde 
primeramente se manifestó la vida, el reino vegetal 
con el animal . Necesita y busca para vivi r , un sostén 
y se adhiere á las plantas acuát icas , á la concha de 
los caracoles y á cuantos"cuerpos sólidos encuentra 
en las aguas; pero no les pide otra cosa que un 
apoyo. 
—-Xo es, pues, u n parási to , dijo Astolfo que viva 
á expensas de otro? 
— No por cierto. E l pólipo se basta á sí mismo, 
caza y se alimenta á su costa. Fijado que tiene su 
domicil io, abre sus brazos filiformes, flexibles y pre-
vistos de unas como cejas vibrátiles, tan elásticas 
que puede ejeóutar un centenar de movimientos en 
menos de dos segundos. Esta es ía red que él tiende 
para cazar la presa. U n insecto ó gusano de agua, 
que caiga dentro, ó tan solo toque á la rama, perdido 
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está. La rama ó brazo se arquea y se anuda, enreda 
yasrastra al insecto hasta la extremidad superior del 
tronco animado, y lo echa dentro por una pequeña 
abertura que es la boca del animal . Si el desventu-
rado intenta soltarse de aquellos nudos, entonces el 
cazador con uno de sus tentáculos lo retiene en la 
cavidaz del e s t ó m a g o / d o n d e — c o s a ex t raña y mara-
villosa!—es digerida la presa, permaneciendo ileso 
el brazo del cazador. 
Blanca al oir estas maravillas, estaba pendiente 
de los lábios de Zeno. Este para complacer á su pe-
q u e ñ a discípula , con t i nuó diciendo cosas que la l le-
naron de admirac ión .— El pólipo, pros iguió , es un 
animal tan voraz, que no cesa de cazar y deglutir, 
aun cuando se le corte la parte inferior del tronco, 
ó sea una especie del saco que le sirve de es tómago. 
Antes bien en este caso su voracidad no reconoce lí-
mites por la continua necesidad que siente de a l i -
mentarsef necesidad que no puede ver satisfecha, 
porque la presa introducida por la parte superior sale, 
después de la a m p u t a c i ó n , intacta por la interior. 
—Ahora comprendo, dijo Astolfo, porque ciertos 
pólipos racionales j a m á s dicen basta: es que tienen 
perforado el saco. 
—Estate callado, no le interrumpas díjole la n i ñ a . 
Proseguid Zeno: me gusta tanto oiros hablar de estas 
cosas! 
Elisa sonr ió de placer viendo á la n i ñ a tan deseosa 
de instruirse; y entre tanto acariciaba al pequeño 
Patricio, que como no en tend ía el italiano, en vez 
de escuchar do rmía tranquilamente. Zeno, anudando 
el hi lo de la conferencia, con t inuó ;—el pólipo es 
fecundo sobre toda ponderac ión , como lo son todos 
los animales imperfectos. 
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—Y por qué, preguntó Blanca, por qué los ani-
males más imperfectos son más fecundos? 
—Porque teniendo menos medios de defensa, es-
tarían más expuestos á perecer si la naturaleza no 
hubiera proveído por medio de la fecundidad á la 
conservación de la especie. Todo pólipo, decía cierto 
naturalista, es un verdadero árbol" genealógico. La 
superficie de su cuerpo es nudosa y tuberculosa; y 
cada uno de estos nudos y tubérculos es un pólipo en 
embrión. Pronto se desarrollará la yema animada; 
y el recien nacido, llegado que haya á su desarrollo, 
dará será un segundo, éste á un tercero, y así suce-
sivamente. El pólipo madre, pues, tendrá unidos á 
sí muchos hijos á la vez, mientras el crecimiento no 
permita á éstos separarse y poner casa. Es decir, de-
ben estar con mamá, mientras no hayan salido de la 
minoría, dijo festivamente Astolfo. 
—Justamente; pues es ley de naturaleza que los 
hijos reciban de sus padres no sólo el sér y la vida, 
sinó también las primeras formas del buen ser y del 
buen vivir, á fin de que con el auxilio de aquellas y 
con el desenvolvimiento de su propia actividad alcan-
cen aquel grado de perfección que reclama su natu-
raleza en orden al fin á que están destinados. 
—Y nosotros, dijo Blanca, imitaremos á los póli-
pos que están pegados é su madre, é iremos con la 
nuestra por todos los mares del mundo. Y al decir 
esto se levanta, estrecha entre sus brazos á Elisa y 
cúbrela de besos. 
—En efecto, dijo el bien humorado Astolfo. una 
niña, como tú, nada mejor puede hacer que estar re-
tiradita en casa con mamá. Así, hacen los pólipos, 
que al sentir el más pequeño ruido, retiran los brazos, 
se recogen en sus casillas y buenas noches. 
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— Excelente predicador! respondió Blanca sonFÍen-
do. Sólo las n iñas deberán estarse retiradas; que vos-
otros bien podéis andar por donde os venga en talan-
te, sin riesgo de topar con un t iburón que os devore. 
—Bien por Blanca! exclamó Zeno. Has dicho gran 
verdad! E l mundo está lleno de tiburones ó sectarios 
que andan á caza de incautos jóvenes, los cuales fal-
tos de experiencia, y á menudo desprovistos de pr in-
cipios, difíci lmente pueden librarse de los lazos que 
se les tienden. Pero volviendo á nuestro asunto, no 
quiero dejar de referirte una cosa que oirás segura-
mente con la mayor ext rañeza . 
—De veras? Oigámosla , 
—Has oido alguna vez hablar de la Hidra fabulo-
sa á la que, cortada la cabeza, le nacía otra, ó del 
famoso Briareoque multiplicaba sus brazos? 
1 —Muchas veces. 
—Pues parecidos son estos zoófitos. Si tú cortas de 
aquél tronco animado un ramo, éste c o n t i n u a r á v i -
viendo y sintiendo y llegará á ser un animal perfecto 
en su especie. Si divides en tronos un pólipo, en vez 
de privarle de la vida, no harás más que mult ipl icar-
le. Cada parte adqu i r i r á en breve los órganos que le 
faltan, y tendrá la vida que le es peculiar. 
Blanca no respiraba, temerosa de perder alguna 
palabra: con tal gusto escuchaba las maravillas refe-
ridas por Zeno. Elisa, aunque no las ignoraba, com-
placíase t ambién en oirías de boca de un naturalista 
tan erudito como Zeno, sobre todo por la ut i l idad que 
repor tar ían sus hijos, pues e n a m o r á n d o s e de las be-
llezas d é l a naturaleza, preferirían el e s tud ioá los pla-
ceres de la juventud con no pequeña ganancia de su 
entendimiento y de su corazón. 
Astolfo, propenso por naturaleza á sacar de cuan-
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to oía, consecuencias y aplicaciones práct icas, dijo: — 
¿Estaba, pues, reservado al más imperfecto de los 
animales y que durante mucho tiempo fué tenido por 
una planta, presentarnos un conjunto de fenómenos 
que alteran todas las ideas que antes se tenían acerca 
del organismo y modo de vida de los animales? 
, —Así es, contestó Zeno. Animales faltos de la ma-
yor parte de los órganos de que están provistos los 
demás séres sensitivos, y que sin embargo saben dis-
t ingui r y pil lar su presa; rara vez yerban el golpe, se 
precaven de sus enemigos, luchan con los ext raños ; 
búscanse unos á otros, se ayudan mutuamente, se 
unen, se reproducen y mult ipl ican más que los otros 
animales: ¿no es todo esto un conjunto de verdaderas 
maravillas? 
— Oh sab idur ía de Dios! C u á n admirable eres en 
las más pequeñas criaturas! exclamó Elisa/ l lena de 
santo entusiasmo. 
Viven siempre en sociedad los pólipos? pregunto 
Blanca. 
•—Muy rara vez e n c u é n t r a n s e aislados: respondió 
Zeno. Ellos gustan de lormar colonias, de tener co-
m ú n la casa y el sustento, el agua y el sol, el trabajo 
y el producto, los peligros y las ventajas. Hay entre 
ellos un verdadero comunismo. Una sola cosa no tie-
nen c o m ú n , la celdilla, pues cada uno tiene la suya. 
— Está muy puesto en razón, dijo chanceándose 
Astolfo. Lo exigen así el decoro y la libertad santa. 
T a m b i é n los frailes lo tienen todo c o m ú n , menos 
la celda. Y si a lgún enemigo in ten tá ra violar la san-
tidad del domicilio? 
—-Lo pasaría mal. Los pólipos extendiendo sus 
largos brazos, le envolver ían en una rez de la cual le 
- D G -
sería muy difícil escaparse. Ellos no distan tanto en-
tre sí, que no puedan ayudarse fraternalmente; n i 
están tan próximos , que no puedan gozar de la dulce 
libertad. En el aquarium de Ñapóles presencié una 
graciosa escena. U n cangrejo daba vueltas en derre-
dor de una a n é m o n a que tenía el aspacto de una 
plantecita, semejante en todo á una palmera, sino 
que en vez de penacho de hojas pendientes, dosple-
gaba en derredor una l a rgu í s ima trenza. Estaban los 
brazos de la a n é m o n a extendidos en disposición de 
cazar la presa. E l cangrejo daba vueltas en torno á 
guisa de explorador que reconoce una fortaleza. 
Tal vez, observó Astolfo, para descubrir el lado 
débil por donde podría asaltarla. 
—O más bien, pienso yo, para cerciorarse de si 
era planta, como parecía, ó un animal . Y como no 
podía con solo el ó rgano de la vista resolver la i n t r i n -
cada cuest ión, que por tanto tiempo hab ía ocupado 
á los más pacientes observadores de la naturaleza, 
quiso ayudarse del tacto; y extendiendo una pata,^ 
tocó apenas aquel envoltorio de hilos ó ten táculos que 
tenía delante de los ojos. E n menguada hora lo h i -
zo. Hubieras visto al instante m i l brazos á u n tiempo 
coger en las redes la pata, y traerla hacia sí con fuer-
za, tanto que al desventurado costó no poco el desen-
redarse. Si en lugar de un cangrejo, animal dema-
siado fuerte para ser presa de los pólipos, hubiera 
caido en sus brazos un gusano ó un insecto, pronto 
lo hubieran envuelto en la red, apretado, y arastrado 
hasta la boca del canal destinado á engull ir y digerir 
la presa en beneficio de la comunidad. 
—He ah í , dijo Astolfo, el caso en que se podr ía 
sostener el Comunismo, cuando tuvieran todos un 
solo es tómago. 
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-—Entonces la igualdad sería perfecta, añad ió Ze-
no, Pero dime, q u é se entiende por igualdad? 
—Que uno ayune cuando otro coma, respondió 
Astolfo. 
—Bravo! excelente definición de la igualdad l i -
beralesca. Uno come por todos, y ese uno l lámase 
f racmasoner ía . Si ella llega á e m p u ñ a r las riendas 
del gobierno, el pueblo está arruinado. Lo pela, des-
carna, desangra y le chupa b á s t a l a m é d u l a de los 
huesos; y después tiene a ú n el cinismo de decirle: 
ríe, pueblo mío, canta, danza y salta de alegría; que 
yo te hice feliz. 
-—Horrible y abominable bestia! exclamó B l a n -
ca indignada. Cuál es su origen? 
—Yo te lo diré, hermanita, respondió Astolfo. 
Es producto del maridaje de Sa tanás con una mona. 
—Qué original eres/ dijo Blanca.^ 
—Apelo á Zeno. Que diga él si he dicho verdad. 
. — Q u i é n puede dudarlo, respondió Zeno, si r in -
de culto á Satanás , como á su padre, y reconoce 
por madre del hombre á una mona? No es tal vez 
la hija el retrato de su padre y su madre? 
—Elisa cortó la conversación, diciendo: Dejemos 
á la secta, al diablo y á la mona, y re t i rémonos á 
descansar, que Patricito ya se rinde al sueño . Po-
brecito! Ha padecido tanto! 
— Y tomándo le en brazos, levantóse y bajó con 
Blanca á su camarote. Astolfo y Zeno re t i ráronse 
t a m b i é n al suyo no sin continuar hablando de la 
gran semejanza que tiene la secta con su padre el 
diablo, de quien heredó la soberbia y el espír i tu de 
rebel ión, y con su madre la mona, de la que der i -
vó los groseros apetitos, el salvaje instinto y la cos-
7 
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lumbre de remedar en todo la sagrada religión de 
Jesucristo, de la cual por otra parte abomina y 
blasfema y á la que tiene declarada guerra sin 
cuartel. 
X X L 
La salida del Sol contemplada desde el Océano.—EÍ 
pet( volante y una flotilla de medusas. 
Era la m a ñ a n a del quinto día después de la par-
tida de Cei lán; y los primeros albores blanqueaban 
apenas el horizonte, cuando Zeno y Astolfo, ren-
dido á Dios y á la excelsa Reina de los ánge les el 
cuotidiano matut inal tr ibuto, subieron al puente á 
contemplar el mágico y grandioso espectáculo, cual 
es el salir del sol, visto desde el i.nmenso mar. E l 
disco luminoso del astro, lanzando al través de una 
atmósfera cargada de vapores sus divergentes rayos, 
de manera dilataba su aparente volumen, que pa-
recía levantarse sobre las aguas un inmenso globo, 
encendido como el hierro al ser sacado de la fragua. 
Bajo sus reflejados rayos teñíase de p ú r p u r a el azu-
lado mar, y á medida que el astro subía , c a m b i á -
base el color de p ú r p u r a en el de fúlgido oro. Las 
aguas surcadas por la proa y golpeadas por las rue-
das, lanzaban resplandores de rubíes y záfiros. M u l -
t i tud de peces nadando en varias direcciones, for-
maban vistosas danzas y saltaban y cor r í an unos 
en pos de otros á guisa de juguetones muchachos. 
Todo era movimiento, vida y fiesta en el seno de las 
aguas. Solamente en aquella cáscara de nuez, cual 
es una nave en medio del Océano, reinaba el s i -
lencio del sueño , hermano d é l a muerte. Todos los 
pasajeros, excepción hecha de nuestros viajeros y 
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de Elisa, que velaba orando, d o r m í a n como l i r o -
nes: tan poco atractivo tenía para ellos el encanto 
de una naturaleza que parecía tornar de la muerte 
á la vida! Mientras Astolfo y Zeno gozaban inefa-
blemente contemplando el cielo y el mar, una voz 
delicada vino á distraerlos de su con templac ión : 
—Alabado sea Jesucristo! 
—Séalo siempre, respondieron ambos, volviendo 
los ojos hácia el lugar de donde salía aquel cristia-
no saludo. Era Elisa que con Blanca y Patricio su-
bía á gozar de la brisa y dulce encanto de la ma-
ñ a n a , 
—¿Cómo tan temprano? dijo Zeno, mientras x^s-
tolfo se levantó y corrió á besaile la mano y darle los 
buenos días. 
Yo gusto, dijo Elisa, de seguir la antigua cos-
tumbre, que era levantarse cuando el sol aspirar las 
frescas auras de la m a ñ a n a y contemplar la na tu-
raleza, que á esta hora parece renacer á nueva vida. 
— Vuestra poética alma, añad ió Zeno, siente ne-
cesidad de inspirarse en la belleza de la naturaleza. 
—Decid más bien%l alma cristiana, la cual sien-
te la necesidad de levantarse al cielo: y nunca pue-
de hacerlo mejor que cuando el mundo calla, y des-
pierta la naturaleza y nos habla de su divino Ha -
cedor. 
—Tené i s razón . J amás es tan elocuente su len-
guaje como á la m a ñ a n a , cuando la creación entera 
parece entonar un h imno en alabanza de su Creador. 
En esto Blanca y Patricio, que estaban jugando, 
dejan oir un prolongado Oh!. . . . de maravilla. 
— Qué es eso? Qué sucede? p regun tó Elisa. 
— Mamá, respondió Blanca, aquí llueven peces. 
—Qué dices tú? replicó Elisa riendo. 
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—Mira—y al instante colócase delante de su ma-
dre Hevand.) un pez en la mano. 
— A h ! el pez volador! exclamó Elisa. 
— La golondrina de mar, añad ió Zeno, llamada 
por Linneo T r i g l a voliians. 
— Un pez que vuela! exclamó Blanca'profunda-
mente admirada, teniéndolo apretado por temor de 
que se le escurriese de las manos y echase á volar. 
— Pobre golondrina! dijo Astolfo. Vino sin d u -
da á buscar aquí un refugio; no la dejes mori r en-
tre tus manos; vuélvela á su elemento. 
—Dices bien, respondió Blanca, y asomándose al 
antepecho de la nave, arrojó el pez al mar, gozando 
en verle al instante dar saltos sobre las olas, como 
si hubiera nacido á nueva vida. 
Vuelta después á Zeno, le dijo:—Explicadme có-
mo vuela la golondrina de mar. 
—¿No has observado las anchas aletas de que es-
tá provista? Cuando las abre y extiende aumenta su 
volumen, hácese más lijera y puede-levantarse á 
vuelo recorriendo un espacio de cérea de 200 metros. 
Después vese necesitada á sumergirse para mojarse 
otra vez y poder tomar otro vuelo. Sólo así puede 
hu i r de tantos enemigos como pOr doquiera la per-
siguen Pero al pretender evi tar 'una emboscada, 
da en otra, siendo fáci lmente presa de los pája-
ros pescadores que recorren en corso los ma-
res. Fatal destino el de estos animales, decía Lace-
pede, los cuales siendo peces y aves á la vez, debe-
rían tener un -doble asilo, y en ninguna parte en-
cuentran seguridad. No escapan de los peligros del 
mar sino para exponerse á los de la atmósfera; n i 
se l ibran de los dientes de los peces, sino^ para ser 
cogidos por los laros y otros pájaros marinos. Por 
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manera que la desventurada golondrina se ve siem-
pre perseguida, cualquiera que sea el elemento al 
que se acoja. Afortunadamente para ella, es tan ágil; 
con tal presteza puede pasar de un elemento á otro, 
que de ordinario burla la persecución de sus ene-
migos. 
—Mirad , mirad, gr i tó en inglés el pequeño Pa-
tricio. 
—Todos dirigieron sus miradas hácia donde se-
ña l aba el n iño ; y vieron flotar sobre las aguas una 
mul t i t ud como de quitasoles diáfanos, coronados de 
graciosas guirnaldas, de los cuales pend ían en der-
redor, á guisa de ramos de sauce-l lorón, hilos su t i -
l ís imos, llamados por los naturalistas apéndices fili-
formes. 
—Son las, medusas dijo Zeno, que viajan reu-
nidas en n ú m e r o inmenso. Entre los zoófitos del 
Océano no hay quien cuente mayor n ú m e r o de es-
pecies, y nos presente formas más caprichosas y bi-
zarras que éste, llamado por Linneo Medusa, nom-
bre que no le cuadra á tan elegante criatura. Las 
medusas viven en todos los mares, pero prefieren 
éste, calentado por un sol tropical. Las hay de to-
dos t amaños , desde el microscópico hasta el gigan-
tesco, como una 'que arrojada por el mar á la costa 
de Bombay, pesó muchas toneladas. Su cuerpo tie-
ne un tegido orgánico casi imperceptible, dentro del 
que flota una gelatina transparente, que puesta sobre 
la mano, al calor natural de ésta se disuelve. E l 
color varía mucho; en unas es de rosa, en otras azul. 
En algunas especies es diáfano todo el cuerpo, en 
otras no lo es. 
Segúfi eso, observó Elisa, la medusa es toda apa-
riencia.. . . . 
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— Es el s ímbolo de la vanidad d é l a mujer; a ñ a -
dió el chancero Astolfo. 
—Galla, impertinente, d í jo l e sonr i endo su madre. 
—Las graciosas tintas, p ros igu ió Zeno, y las ca-
prichosas formas de la medusa hácenla muy vistosa. 
No obstante lo lento de sus movimientos, hace muy 
largos viajes. Avanza merced á una serie alternada 
de contracciones y dilataciones de su cuerpo, ra-
zón por la que l lamaron los antiguos á las medusas 
pulmones marinos. 
— Y sien sus viajes, p r egun tó Elisa, se encuen-
tran con un enemigo, q u é hace?. 
—Recogen los tentáculos , cierran la sombrilla, y 
disminuyendo así el v o l ú m e n del cuerpo, hácense 
más pesadas y se sumergen. 
—Oh sab idur ía divina, exc lamó Elisa, cómo has 
proveído á todo! 
—Andan también las medusas, p r egun tó Blanca, 
cómo los peces viajeros en grandes grupos? 
— Baste decirte que cubren á veces un espacio 
de muchas millas cuadradas, presentando buena 
presa á la ballena que devora un prodigioso n ú m e r o 
de ellas. 
— Y las medusas de q u é se alimentan? 
—De moluscos, gusanos y crustáceos tiernos. 
Devoran su presa sin despedazarla. Si tal vez hace 
resistencia, la tienen estrechada entre sus ten táculos 
aguardando á que la v íc t ima, falta de fuerzas, s edé 
por vencida. 
— Y entonces? 
—Entonces se la tragan alegremente. 
—Yo quisiera coger una, 
—Te saldr ía caro, 
— P o r q u é ? ^ 
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—Por espacio de media hora sent i r ías una insu -
frible picazón; y por esto se le dió t a m b i é n el nom-
bre de ortiga marina. 
—Lejos, pues, de m i , señora medusa, exclamó 
Blanca. 
— Un jóven marinero de la Princeskéj Louisse ha-
biendo visto cerca del buque una hermosa medusa 
lanzóse desnudo al mar para cogerla. Apenas la tocó 
se sint ió aprisionado por los cabellos de la medusa, 
que med ían un metro de largo. E l jóven, asustado, 
-y sintiendo en la piel una insufrible comezón, g r i -
tó: socorro, socorro! Arro járonle una maroma, á la 
que se asió al instante, y le subieron á bordo. La i n -
flamación de la piel prodújole una fiebre tan inten-
sa, que puso en peligro su vida. 
-—Hago voto, dijo Astolfo, de estar siempre lejos 
de las medusas, mientras más bellas más funestas 
para el que quiere con ellas divertirse. 
—Si fueres fiel á tu voto, dijo sonriendo Elisa — 
que había cogido al vuelo la a lus ión ,—serás él hom-
bre más dichoso de la tierra. 
— Qué clase de organismo, p r e g u n t ó Astolfo á 
Zeno, tiene esa gelatina viviente? 
—Durante mucho tiempo nadie supo ver más 
que una gelatina orgánica . Pero las observaciones 
y experiencias de Cuvier y otros naturalistas han 
puesto en claro la riqueza de estructura que se ocul-
taba bajo aquella apariencia gelatinosa, y nos han 
revelado los misterios de su prodigiosa transfor-
mac ión . 
Blanca al oir este exordio, que promet ía grandes 
revelaciones, acercó su silla á la de Zeno, y el peque-
ño Patricio hizo lo mismo; pues su nueva herma-
nita y su hermano Astolto ten ían placer en t radu-
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cirle al inglés las palabras de Zeno, no sin formar á 
veces un gracioso chapurrado. 
La metamorfosis de la medusa, prosiguió dicien-
do Zeno, es lo más extraordinario que se puede ima-
ginar, lo más maravilloso que hay en la naturaleza. 
Ella engendra hijos de semejantes á sí: pero median-
te una serie de transformaciones llegan á ser de todo 
en todo semejantes á la madre. Son al principio la r -
vas vermifomes; después semejantes á los pólipos; 
más tarde cilindros anulosos; por fin caen los anillos 
y cada uno tiene vida propia, nada y se alimenta, 
c o m p l e g á n d o s e más y más hasta perfeccionar su 
forma* El disco animado tórnase convexo: fórmanse 
los canales gastro-vasculares; pro lónganse los ten-
táculos; mul t ip l í canse los cabellos, y la medusa está 
completa. Después de tantas transformaciones el hijo 
resulta semejante en todoá la madre. 
Blanca que estaba pendiente de los labios de Zeno, 
y no perdía una sílaba de lo que iba exponiendo 
acerca de las maravillas del mundo marino, tenía 
impaciencia por saber que' eran los infusorios con 
los cuales había parangonado las larvas de la medula. 
Zeno, que gozaba viendo en aquella n iña tanto deseo 
de instruirse, comenzó á explicarle de un modo aco-
modado á su inteligencia la exuberancia de la vida 
que se manifiesta en una gotita de agua, la cual es 
un mundo microscópico en el que viven millones de 
criaturas, u n o c é a n o e n miniatura en que nadan v i -
vientes semejantes á los pólipos, á los moluscos, 
crustáceos, peces 
A l llegar a q u í , fué interrumpido por algunos v i a -
jeros que alborozados gritaban:—Sumatra^Sumatra! 
Nuestros viajeros levantáronse al instante y d i -
rigiéronse á la proa, ganosos de contemplar la gran 
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isla, una de las mayores y más ricas del archipié lago 
de la Sonda. 
X X T I 
S U M A T R A 
Surgía majestuosa del seno del océano la isla de 
Sumatra irguiendo las onduladas crestas de sus m o n -
tes sobre vagantes ap iñados vapores, que entolda-
ban sus faldas, pero que iban poco á poco enrare-
ciéndose bajo la poderosa influencia del sol. Guando 
se hubieron del todo d is ipado,aparec ió la isla en todo 
el esplendor de su exuberante vegetación. Ofrecían 
una vista deliciosa el llano y las pendientes, todas 
cubiertas de árboles , tapizadas todas de yerba y os-
tentando, ya cultivados campos y jardines, ya severas 
florestas j amás tocadas por la mano del hombre. La 
p'aya cont rayéndose , formaba radas y golfos defen-
didos por una línea de islotes de origen madrepór i co 
y coral. Numerosas piraguas, botes y otros barqui -
chuelos serpeaban con maravillosa destreza entre un 
laberinto de escqllos. 
x\stolfo, después de haber contemplado largo rato 
en silencio aquél encantador expectáculo, vuelto á 
Zeno, p reguntó le : 
—Qué extensión tiene esta isla? 
—Mide 1700 ki lómetros de largo y 390 de ancho. 
— Y quien la formó, P lu tón , ó Neptuno? 
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* —Los geólogos se incl inan á a t r ibui r esta gloria á 
Neptuno, el cual batiendo sin cesar con la fuerza de 
sus olas la pen ínsu la de Malaca, fué abriendo larga 
y protunda brecha hasta conseguir disgregar de la 
pen ínsu l a la gran Sumatra. 
— Y aquella cadena de montes, p r egun tó Elisa, 
hasta donde se extiende? 
—Recorre la isla en toda su longi tud. 
— Y hay volcanes en estos montes, g r egun tó 
Blanca? 
—Algunos Geógrafos hay que cuentan tres, otros 
cuatro y algunos cinco; y no falta quien para proce-
der con más seguridad no cita n ú m e r o alguno. Yo, 
sin embargo, te digo que no están dormidos, ó si tal 
vez dormitan, roncan fuertemente y cuando despier-
tan, parecen demonios. Uno de ellos, el 23 de Julio 
de 1822, después de un prolongado sub te r r áneo r u i -
doy frecuentes sacudidas de la m o n t a ñ a , abp.ó su 
boca de infierno, vomitando con horroroso estruen-
do, en medio de nubarrones de humo, chi-spas, l la-
mas, peñascos candentes, lluvias de ceniza y un to-
rrente devastador de fuego, que, a c o m p a ñ a d o de re-
lámpagos y rugidos espantosos, derribaba las rocas del 
monte que encontraba al paso. La erupción fué tan 
violenta, que cayeron en las llanuras colindantes 
enormes piedras lanzadas de las e n t r a ñ a s de la isla 
por la fuerza del volcán. 
—Según eso, observó Elisa, esta isla es u,n trasun-
to de la hermosa Nápolcs, que tiene encima un cielo 
de zafiro y de oro, en torno un edén de delicias, y de-
bajo una viva imagen del infierno. 
—Si, Sumatra es la Partenope d é l a India. Oculta 
bajo sí el infierno, pero lo cubre con rico y espléndi-
do ropaje en el cual Flora despliega toda la pompa de 
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sus mi l tintas y de sus delicados perfumes. Las tfes 
cuartas partes de la isla están cubiertas de umbrosos 
bosques, donde yerguen altaneros su copa los colosos 
de la flora tropical, como son varias especies de ca-
jú, la higuera de Bengala y de la India y gigantescas 
palmeras con q u e á cada paso topareis. 
Sumatra además está poblada de cuanto más gi-
gantesco tiene el reino animal, como el elefante, el 
rinoceronte, el búfalo, el tigre real, el oso negro, el 
o r a n g u t á n y otras especies de monos; y entre io s rep-
tiles figura el famoso pitón de la India por algunos 
geógrafos confundido con la boa. En las aguas que 
al pié de las m o n t a ñ a s forman extensas lagunas, na-
dan á su sabor los h ipopótamos , las nutrias y coco-
drilos. 
— Son ricos en caza de bosques? p regun tó As-
tolfo. 
— Riqu í s imos . Hay gamos, ciervos, gatos monte-
ses, jabalíes y numeros í s imas aves. 
— Y hay t amb ién papagayos? p regun tó al instan-
te Blanca. 
— A millaradas. 
Oh qué bien! repuso la n iña , palmoteando de 
contenta; y al instante c o m u n i c ó la alegre nueva al 
pequeño Patricio, el cual como había ya visitado con 
su madre la isla de Sumatra y la pen ínsu la de Ma-
laca, donde hay gran riqueza de estas aves, sonr ió al 
ver la candorosa hilaridad de su hermanita. 
— Supongo, dijo Astolfo, que habrá en estos mon-
tes tesoros de minerales? 
— Dios solo sabe las riquezas que se ocultan en 
las en t r añas de estos montes, Pero además de la na-
tural indolencia de los indígenas , una supersticiosa 
creencia ha émpedido para que hayan sido mejor 
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explorados. Es de saber que estos isleños consideran 
las más elevadas cimas como residencia de los espí-
ritus ó kramats, es decir, lugares santificados é inac-
cesibles á los profanos. 
Pero cuál no fué su admi rac ión , cuando vieron 
más de una vez á los europeos rebasar las más a l -
tas cumbres, desafiando bravamente á los e sp í r i t u s , 
y tornar d e s ú s arriesgadas giras sanos, salvos y de 
muy gentil humor. 
—Convendr ía , dijo Astolfo, enviar á aquellos 
montes á todos nuestros espiritistas europeos, que 
nos meten el infierno en casa. Aquel si que sería 
lugar aprópósi to para sus espiritistas sesiones; y 
podr ían además enriquecerse de lo l indo con los 
p ingües regalos que ob tend r í an de estos sencillos is-
leños. 
, —Yo, añad ió Zeno, los m a n d a r í a á cualquier 
otro país donde no pudieran e n g a ñ a r á los igno-
rantes. 
—Decidme, Zeno, p regun tó Elisa, son,excesivos 
los calores en esta isla, atravesada por el Ecuador?. 
—La temperatura, que debiera ser elevadísima 
hállase muy mitigada por las frecuentes lluvias, ar-
royos, rios y frescos vientos; por manera que el ter-
mómet ro á la sombra oscila entre 23 y 24 grados 
R.—Hay solo dos estaciones, la seca y la lluviosa. 
Por espacio de seis meses caen sobre la isla lluvias 
torrenciales á las cuales a c o m p a ñ a frecuentemente 
•el pavoroso retumbar de los truenos, el cá rdeno ful-
gor del re lámpago, el tortuoso curso del rayo, y á 
veces sacudimientos de tierra, en t é rminos que pare-
ce desencadenarse todos los elementos para asolarla. 
Pero esta revolución atmosférica no es más que un 
furor pasajero, y por lo general inofensivo, y hasta 
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diré altamente providencial, pues sirve para purificar 
la atmósfera cargada de miasmas y vapores. 
—Sea así, dijo Blanca, pero es para asustar al más 
animoso. Qué os parece? Truenos, rayos, terre-
motos. . . . . 
—Y tigres, añad ió Astolío chanceándose , y esos, 
pitones y antropófagos, y tantas otras cosas verdade-
ramente horripilantes 
— A h no, replicó la n iña ; por todo el oro del 
mundo no quer r í a yo v iv i r en Sumatra. 
—-Tú, díjole su madre acar iándola , vivirás y es-
tarás donde Dios quiera. Has entendido? E l es nuestro 
Señor , y nosotros debemos hacer en todo su san t í s ima 
voluntad. 
La n i ñ a bajó la cabeza, y calló. 
Astolfo dir igiéndose á Zeno preguhtó le ; -~Cuá l es 
la durac ión media de la vida en esta isla? 
—Muy corta. Un individuo de 6o años es decrépi-
to. Una jovencitade i5es madre; una mujer de 30 es 
más que madura; á los 40 es vieja; á los 5o caduca; á 
ios 60 una momia. 
Has entendido, Blanca? dijo Astolfo. T ú en Su-
matra no serías ya n i ñ a como en Italia, sino una 
mujer casadera. 
—Gracias, pero yo no quiero envejecer tan pronto. 
—Tienes razón, añad ió Zeno riendo. 
— T ú envejecerás, le dijo su madre, mal que te pe-
se; y tan pronto, que te parecerá semejante á la flor 
de un día la pasada juventud. 
- - S i es tan breve, dijo Astolío, la vida de estos isle-
ños, fuerza es decir que este clima es homicida. 
— Lo es en efecto, pero en la costa occidental de 
la isla, donde á causa de las muchas aguas estancadas 
es muy insalubre el aire. No así en las regiones orien-
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tales y elevadas donde se respira un aire puro y salu-
dable. 
—Yaque habéis satisfecho, dijo Elisa, nuestra cu-
riosidad respecto á la naturaleza y condición d é l a is-
la, hacédnos un esbozo de la de los isleños. Y ante to-
do decidnos, c u á n t a es la población de Sumatra, y 
cómo está dividida? 
—Dícese que cuenta de tres á cuatro millones de 
háb i t an te s ; y está compuesta de razas muy* diversas, 
que se suponen venidas de la India y de la Oceanía . 
Los más civilizados son los malasios de Menanghobó ; 
y los más bárbaros los'Ba^as, que son antropófagos 
y devoran á los prisioneros de guerra y á los conde-
nados á muerte. 
—Guay de t i Blanca! dijo Astolfo vuelto á su her-
manita. Si cayeras en las u ñ a s de los Battas, al mo-
mento te c lavar ían en él asador y te pondr í an al fuego. 
—Si . . . . ! respondió Blanca, moviendo la cabeza; 
antes que ellos se atrevieran á ponerme la mano enci-
ma, Zeno les habr ía metido en el es tómago las dos 
balas de su carabina. Y a d e m á s crees tú que no sa-
bría yo defenderme, como hacen las Romanas? 
— Y cómo hacen las Romanas? p regun tó Zeno 
con viva curiosidad. 
— Si á lgu ien quiere ofénderlas, echan mano al 
alfiler que atraviesa1 sus trenzas, largo y agudo como 
un p u ñ a l , y con él en la mano se hacen respetar. 
— Pero tú no lo tienes. 
— Vaya si lo tengo! y es de plata. 
—Tanto mejor! replicó Zeno riendo á su sabor. 
Bien se conoce que circula por tus venas la antigua 
sangre romana. Pero t ranqui l í za te , que no iremos á 
que nos descuarticen y asen los "Battas. 
—Con estas interrupciones, dijo Elisa, perdemos 
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el tiempo y apuramos la paciencia de nuestro buen 
Cicerone. Decidnos, Zeno, cuál es la religión de estos 
pueblos? 
Una mezcla informe de paganismo y de isla-
mismo. 
— Y su idioma? 
— Es vario; pero el uno tiene mucha analogía con 
el otro, y todos tienen.por base el malasio, 
—Dadnos alguna noticia de estos pueblos por no-
sotros tan poco conocidos, dijo Astolfo; vuelto á su 
hermanita, añad ió :—y tú Blanca, atiende y calla. 
—Veremos, repuso la n iña , qu ién de los dos sabe 
mejor callar. 
•—Propósitos de veleta! exclamó Elisa, moviendo 
la cabeza y sonriendo. Fortuna que la paciencia de 
vuestro maestro no se acaba! 
— Acabarse! replicó Zeno. Quisiera yo que todos 
los jóvenes fuesen tan amantes de adquir i r conoci-
mientos útiles, como son vuestros hijos. Qué dichosa 
sería la sociedad.... Pero vengamos á nuestro asunto. 
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X X I IT. 
BREVES NOTICIAS ACERCA DE LOS MALASIOS 
Empezaré por los Malasios, que son el pueblo más 
importante de la isla, y que tuvo su cuna, si hemos 
de dar fe á la tradición, en la isla de Sumatra. De 
aquí, pues, habrán salido las primeras colonias que 
fueron á establecerse en las islas vecinas, unas de 
las cuales, capitaneada, según se dice, por Iskander, 
—que pasa por descendiente de Alejandro Magno, 
—se apoderó en 1160 de Singapur, y allí fijó su re-
sidencia; otras se enseñorearon de la península de 
Malaca, y allí fundaron en el 1263 la ciudad de es-
te nombre, de donde pasaron á poblar á Java, Bor-
neo, las Célebes é islas adyacentes, y por fin las Mo-
lucas y las Filipinas. Ahora encuéntranse disemi-
nados por una tercera parte del globo, 
—-Y hablan todos el mismo idioma? preguntó 
Elisa. 
—No; pero las diversas lenguas que hablan, tie-
nen los mismos elementos fundamentales, que reve-
lan el origen común; y la misma lengua madre es-
tá hoy alterada por una extraña mezcolanza de vo-
ces extranjeras. 
—Cuál es la forma de su gobierno? preguntó As-
tolfo. 
—Varía según los diversos paises, pero tienen to-
das de común el haber derivado más ó menos de 
nuestro antiguo feudalismo. En los paises regidos 
por la Monarquía, como es éste, la autoridad del 
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soberano no es reconocida las más de las veces por 
estos prepotentes Señores, los cuales á la vez que son 
rebeldes al monarca, hácense u n o s á otros una des-
piadada guerra. 
—-Tienen siquiera un código de leyes? 
— D e m á s del Corán , cuyas leyes sólo se refieren' 
á la religión, la moral, los matrimonios y la tras-
misión d é l a propiedad por herencia, poscenios Ma-
lasios otros códigos que contienen importantes leyes 
civiles y criminales. 
— Y qué nos decís de su índole y carácter? 
—Qué puedo yo responderos? No hay, á mi j u i -
cio, cosa más difícil que hacer fielmente las sem-
blanzas morales de un pueblo, por más que no haya 
geógrafo ni viajero que no lo intente, bosquejándolo 
con cuatro pinceladas que lo retraten si no como es, 
al menos como se lo figuró el escritor. 
—Bien; pero yo deseo saber vuestra op in ión . 
— E n m i opinión es el Malasio uno de los pue-
blos más difíciles de definir; es una ex t raña mezcla 
de dulzura y ferocidad, de nobleza y de vileza, de 
cultura y de barbár ie , una mixtura , en suma, que 
no es capaz de reconocer bien y retratar fielmente 
toda la ciencia de los modernos etnógrafos. 
Generalmente hablando, es el Malasio de ima-
ginac ión viva, á n i m o audaz, violento en la ira, pro-
penso á la venganza, implacable con sus enemigos, 
afectuoso, pero á menudo también caprichoso con 
los amigos, muy delicado en puntos de honra, idó-
latra de la libertad, amigo de aventuras, pendenciero, 
inclinado, en fin, á la r ap iña y á la sangre. Él gus-
ta de lejanas emigraciones, de la navegación, del co-
mercio, de las empresas arriesgadas, de los combates, 
las danzas, los juegos y los placeres. He ahí en mi 
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opinión el retrato moral del Malasio. Pero como es-
te pueblo por su fusión con la raza negra austral y 
con los Indios, Chinos y Europeos ha modificado 
no poco sq carácter y sus costumbres, no siempre 
estará conforme con el original el retrato que aca-
bo de haceros. 
—De qué figura son los Malasios? apresuróse á 
preguntar Blanca. 
—Son de media estatura, robustos, de miembros 
pequeños pero bien formados; sus manos son pe-
queñas , su cabello espeso, largo y de un negro lus-
troso. La parte superior del c ráneo es a lgún tanto 
prominente, la m a n d í b u l a superior y los p ó m u l o s 
algo salientes y los ojos negros, vivos y penetran-
tes. Pero para qué me detengo en describirte lo que 
tú misma con tus ojos puedes ver? Mira aquel ma-
rino que está en la proa: El es un verdadero tipo de 
la raza, un Malasio de pura sangre. Blanca lo m i -
ró atentamente; y el marinero, al verse objeto de ad-
miración, sonr ió de placer mostrando dos filas de 
dientes, negros como el é b a n o . Parecía decir en su 
corazón:—Qué te parece? No soy yo un gentil mozo? 
La n i ñ a que leyó en aquella sonrisita y en las m i -
radas el vanidoso pensamiento, sonrióse y vuelta 
á Zeno, le dijo: 
—No he visto j a m á s hombre n i animal alguno 
con los dientes negros. Por qué ennegrecen asi los 
Malasios los dientes, que Dios les dió con un esmal-
te tan bello, blanco y lustroso? 
—Eso proviene de la costumbre que tienen de 
masticar á menudo e\ gambir , sustancia astringente 
que se extrae de las hojas de la nauclea gambir . 
— Cuál es, p r egun tó Elisa, el género de ocupa-
ción, á que preferentemente se dedica el Malasio? 
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La navegación, la industria y el comercio. Él des-
deña pbr lo general el cultivo de la tierra y cuando 
no se ve cons t reñ ido por la necesidad, la abandona 
ó la deja en manos de los chinos ó de los esclavos. 
E l es in t répido navegante, comerciante astuto, dies-
tro en el arte de tejer, tallar y pul i r piedras precio-
sas, y en las labores de madera y filigrana. 
— Y cuáles son sus costumbres? p regun tó Astolfo. 
—Puedes responder por tí mismo cuando pares 
mientes en las dos principales causas que influyen 
en las costumbres de los hombres, la religión y la 
legislación. 
Un pueblo mahometano, como es éste, y que por 
a ñ a d i d u r a conserva todavía una corteza de paga-
nismo, no puede menos de ser de costumbres mue-
lles y afeminadas Practica la poligamia; ama el 
ocio y él placer; es dado al vicio del opio, y cuando 
se embriaga con el humo, pasa á más reprensibles 
excesos. Una aristocracia hereditaria, d u e ñ a del po-
der, se ayuda para defender sus privilegios contra 
el jefe del Estado, ó el Su l t án , y llega á sacudir to-
do yugo, mientras por otro lado tiraniza al pueblo 
y lo desangra para engordarse á sí misma; que la 
t i ran ía fué siempre la llaga de la sociedad pagana 
siempre compuesta de amos y esclavos. 
Y como también en Europa, añad ió Elisa, se va 
paganizando, t ambién allí la aristocracia, no la de la 
sangre, que hoy nada significa, sino la del dinero, 
de la banca y dé la intriga sectaria, subida al poder 
rpientras se rebela contra Dios, hostiliza á la Iglesia 
y hace traición al soberano, oprime b á r b a r a m e n t e 
al pueblo, que es el que siempre se queda con el 
daño , y burlado. Lo despoja d é l o s más sagrados 
derechos, lo empobrece con onerosos tributos, lo fas-
—117— 
ciña con vanas palabras de libertad, y lo degrada y 
embrutece con la mas espantosa co r rupc ión . 
—Bien, muy bien. Señora Elisa! Con dos pince-
ladas maestras habéis retratado al vivo la fisonomía 
moral de una sociedad hoy paganizada. 
Pero volvamos á nuestro propósi to . Los pueblos 
Malasios se hacen unos á otros despiadada guerra, 
porque tienen casi siempre a l g ú n entuerto real ó ima-
ginario que vengar. Puntillosos y vengativos por í n -
dole y por cós tumbre , andan siempre armados; así 
que no veréis á Malasio alguno sin su kriss ó p u ñ a l 
ai lado, cuya punta está envenenada con la raiz del 
upas La guerra, la piratería, el tráfico de los escla-
vos, y entre algunos pueblos de esta raza los sacrifi-
cios humanos y la antropofagia impr imen en su fren-
te un estigma indeleble de infamia. Su vicio predo-
minante es la pirater ía , que no miran como un de-
lito digno de la horca, y despliegan en ella tal auda-
cia, que varias veces viéronse piraguas montadas por 
unos treinta Malasios atacar á. un navio armado de 
cañones , abordarlo y apoderarse de él, después de 
haber acuchillado á toda la t r ipu lac ión . 
—Parece increible, dijo Elisa. 
Y sin embargo es verdad, y muchos historiadores, 
geógrafos y viajeros nos conservaron de ello memoria. 
A menudo t amb ién sucedió que algunos malasios, ad-
mitidos como mozt)s á bordo de los buques europeos, 
cayeron de improviso con sus kriss en la mano sobre 
la t r ipu lac ión , hiriendo y matando á no pocos. Y por 
esto la c o m p a ñ í a de vapores y los Gobiernos europeos 
hicieron de c o m ú n acuerdo una ley que prohibe á los 
capitanes de navio admi t i r á más de uno 6 dos m a r i -
neros malasios á bordo de sus naves. 
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— Y no hay modo, dijo Elisa, de civilizar á esta 
gente? 
El ún ico es el convertirla al cristianismo; y en esto 
trabajan con admirable abnegación y espír i tu de sa-
crificio los misioneros, cuyos sudores y sangre han 
sido una semilla tan fecunda, que habiendo abrazado 
muchos de esta nación nuestra santa fe, rivalizan en 
civilización con los europeos más cultos, y son dulces 
y corteses en sus í n t imas relaciones, hospitalarios con 
los extranjeros, r ígidos observadores de su palabra, 
fieles á sus amos y muy dados á las práct icas de la 
rel igión. Pero ya hemos llegado al puerto 
Gracias demos, dijo Elisa, á la bondad divina que 
nos condujo sanos y salvos á la más bella perla de es-
tos mares. Dicho esto, dir igió una maternal mirada 
al huerfanito, dióle dos besos en la frente y t o m á n -
dole de la mano, bajó con él, con sus hijos y Zeno á 
un bote, y tomó tierra. 
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X X I V 
U N E N C U E N T R O INESPERADO 
E n c o n t r ó anclado en el puerto el Chine-mail un 
vapor mercante, llegado poco hab ía de Calcuta, el 
cual habiendo topado con los dos botes del Elverine 
en los que venían el cap i tán , el segundo y algunos 
pasajeros y marineros del buque náufrago, los hab ía 
recogido y puesto después en tierra. A l encontrarse 
éstos con sus compañe ros de infortunio, que bajaban 
del Chine-mail, se quedaron turbados al verlos: tan 
lejos estaban de creer que hubieran podido salvarse. 
Cuando supieron el modo enteramente providencial 
con que la divina bondad había acudido en su auxi-
l io, en vez demostrar alegría y abrazar, como suele 
hacerse en tales casos, á los que h a b í a n tenido c o m ú n 
el peligro y la salvación, mos t rá ronse insensibles; y 
murmurando que hubieron un frió «me alegro», si-
guieron su camino. Zeno irritado por esta frialdad, 
dijo á Elisa: —Bien se conoce que les agrada poco 
este encuentro. Cuando no se tiene l impia la concien-
cia, témense los testimonios de las propias acciones. 
Aquella glacial acogida quer ía decir: Po rqué no pere-
cisteis t ambién vosotros antes que condenar con vues-
tra presencia nuestra fuga! 
Pero lo que más impres ionó á Zeno en este en-
cuentro, fué la sorpresa y súbi ta tu rbac ión que hab ía 
observado en el rostro del segundo del Elverine, cuan-
do vió éste delante de sí al p e q u e ñ o Patricio, 
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—Habéis observado, dijo á Elisa Zeno en voz ba-
ja, cómo aquél (y señalábale al segundo que se hab ía 
alejado ya) se puso triste al ver sano y salvo á éste 
pobre huerfanito? 
—Sí, t ambién yo lo noté: pero no sabré daros la 
razón . 
—Yo la aver iguaré , cualquiera que ella fuere. Y 
después de haber reflexionado un momento, exc lamó: 
—Aquí ciertamente se oculta un misterio de i n i q u i -
dad que es fuerza poner en claro. 
Y sin más , llamando junto á sí á Patricio, que 
iba algunos pasos delante en medio de Blanca y As~ 
tolfo, le preguntó.-—Gonoces tú al segundo del E l -
verine? 
— Cómo no? Me quer ía tanto, y me hacía tantas 
caricias! 
— Y sin embargo ahora no te puso buena cara, ni 
se alegró de verte salvo. 
—Es verdad, y no comprendo la causa. Yo n i n -
g ú n mal le hice. 
—Qué mal podías hacerle tú, pobre niño? Pero 
dime, qué te decía él? 
— A menudo me preguntaba si era mi madre rica. 
P r e g u n t á b a m e t ambién , prosiguió candorosamente 
el n iño , si pensaba casarse otra vez. 
— Y tú que le respondías? 
— M i m a m á , antes que casarse de nuevo, se de-
jaría ahorcar. 
Soltaron todos una sonora carcajada; y Zeno re -
plicó: Cuando tú así le contestabas, que hacía él? 
qué decía? 
—Movía la cabeza y pronunciaba no sé que pala-
bras entre dientes; después tornaba á preguntarme 
si era m i rnadre rica. 
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—Esto era lo que á él interesaba. Y tú q u é le res-
pondías? 
—Pregún tase lo á ella. 
— Y aquie tábase él con esta respuesta? 
—No; y sonriendo decíame que él sabía cosas que 
me importaban mucf i í s imo. 
—Y" qué decía saber? 
—Que mi padre había sido un rico mercader, y 
que me había dejado una p ingüe herencia, la cual, 
sin que yo lo supiera, iba conmigo en aquella nave. 
Miráronse Zeno y Elisa, y después de haber hablado 
algo entre los dos, to rnó Zeno á preguntar al n i ñ o : 
F u é alguna vez el Segundo á visitarte á bordo? 
—No. 
— Habló alguna vez con tu madre? 
— Algunas veces iba á hablarle; pero ella le des-
pedía al momento. 
— Y el Segundo q u é hacía entonces? 
—Fing ía irse; pero deteniéndose á corta distan-
cia, le dir igía unas miradas, unas miradas 
— Y tu madre le veía? 
—Ella no levantaba j a m á s los ojos del l ibro . 
•—Sabes cuáles eran las intenciones del Segundo? 
— El dí jome muchas veces que quer ía casarse con 
ella. 
— Y tú se lo hiciste saber á tu madre? 
—Sí . 
— Y ella q u é contestó? 
—Primero ahorcada, que casada con él. 
— E l taimado, dijo Astolfo, no quer ía casarse con 
tu madre, sino con su bolsa. 
—Por eso—añadió ingenuamente el n iño—él me 
hablaba siempre de dinero y de riquezas. 
—-Sa bes, pregu n tó E l i sa, como. se 1 lama?": 
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— T e n í a tantos nombres qu ién los recuerda 
todos? 
—Dinos alguno siquiera. 
—Oí llamarle maroio, y t ambién patife. 
—Dos palabras portuguesas, añad ió Zeno riendo, 
que en buen italiano equivalente á / t í r / a n / e ( i ) . Son 
nombres que le h a b r á n aplicado los marineros i n -
dios, y que tal vez le cuadren á maravilla. Pero pre-
sumo que ninguno habrá tenido valor de honrarle 
con estos bellos t í tulos, estando él presente. 
—Yo no sé, respondió Patricito. 
—Pero cuando los marineros hablaban con él, 
cómo le llamaban? 
—Señor Segundo. 
— Ese es el apelativo de su oficio, no es su nom-
bre de bautismo. 
— A h ! está bautizado? replicó ingenuamente el 
n iño . Quien lo hubiera creído. 
— P o r q u é dices eso? p r e g u n t ó Elisa con viva cu -
riosidad. ... 
— Por que oí decir"á bordo que él es un gran franc-
masón ; y mi m a m á me aseguró que no es posible 
ser f rancmasón y cristiano á la vez, 
—Pero cuando recibió el santo bautismo, n iño 
mío , añad ió Elisa sonriendo, todavía no era franc-
m a s ó n . 
—-Basta, dijo Zeno; yo encon t ra ré modo de sa-
ber el nombre, vida y milagros de ese señor Maroto. 
Después dijo en voz baja á Elisa: ocultemos nues-
tras sospechas. Corre de mi cargo observarle, y ave-
riguar por medio de los marineros q u é clase de hom-
bre ó de animal es. 
f í ) En éspaábl.á.«malv-dO, bergante').~(N, del T . ) 
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Verémos, respondió Elisa, si sois un buen fiscal. 
En estos discursos llegaron á la cap i tan ía del puer-
to, adonde hab ían ido también los otros viajeros, dos 
de los cuales eran comerciantes, y que r í an aprove-
char los dos días largos que allí se detendr ía el C h i -
ne-mail á fin de reparar las averías, para hacer gran-
des compras de alcanfor y estoraque, los dos pro-
ductos más estimados de Sumatra. Iban á la Ca-
pi tan ía á pedir el permiso de comerciar, permiso que 
solía concederse^ allí con una es t raña ceremonia lla-
mada el Kap. Llevaban regalos para el Su l tán Ace-
no á fin de congraciarle; pues él tenía todo el mo-
nopolio del comercio exterior. Los otros viajeros 
asociáronse á ellos para gozar de las gracias de Su 
Magestad, y de consideraciones durante su breve per-
manencia en la capital del reino. 
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X X V 
E X T R A Ñ A C E R E M O N I A Y BARBARAS COSTUMBRES. 
E n una espaciosa tienda, sobre r iqu í s ima alfom-
bra hal lábase sentado, con las piernas cruzadas á la 
oriental y una larga pipa en la boca, un anciano se-
co y nervudo, de facciones pronunciadas, ojos vivos 
y escrutadores, cejas r íg idamente arqueadas, cabellos 
blancos como la nieve y rostro serio y pensativo. Cu-
bría su cabeza una especie de turbante, y su cuerpo 
una túnica de seda, que le llegaba hasta debajo de 
las rodillas. Estaba abierta por delante á manera de 
camisa, y la abertura guarnecida de una cinta car-
mesí . A uno de sus costados tenía el kriss ó p u ñ a l , 
y la cimitarra al otro. Era el superintendente de la 
aduana. Sa ludáron le los viajeros, y él tuvo la alta 
d ignac ión de corresponder al saludo con un casi 
imperceptible movimiento de cabeza. Mas no bien 
hubo oido que ven ían á cumplimentar al Sul tán , 
lo cual valía tanto como decir que venían á ofrecerle 
presentes, sonrió, sa ludó á los viajeros, levantóse, 
y habiéndole pedido los dos mercaderes permiso pa-
ra comerciar, apresuróse á complacerles. Cogiendo 
por la dorada e m p u ñ a d u r a su kriss lo levantó, y tú-
vole suspendido un momento sobre la cabeza de ellos: 
A l ver esto Blanca, palideció; pero Zeno sonriendo, 
le dijo: 
No temas, esto sólo es una farsa: es la ceremonia 
del Kap, con la que acos túmbrase aqu í á conceder 
la patente deí libro comercio. 
— E x t r a ñ a usanza! brutal ceremonia! replicó la 
n i ñ a . 
Entretanto el Superintendente m a n d ó traer ele-
fantes y cabalgaduras en que fuesen llevados los via-
jeros á la capital, distante del puerto una legua esca-
sa. Eran los elefantes dos soberbias bestias, no muy 
inferiores á las de Geilán, bastante domesticados y 
adiestrados. Los caballos eran, por el contrario, pe-
queños , pero ágiles, briosos y llenos de fuego. Los 
elefantes, lujosamente aparejados, llevaban encima 
cada uno un elegante pabel lón, formado de cortinas 
de seda y adornado con volantes de varios colores. 
Tan rico aparato estaba reservado tan solo para los 
embajadores, ó grandes personajes que iban á ren-
dir homenaje al Soberano. Bajo el pabellón más l u -
joso fueron colocados en una grande bandeja de pla-
ta, como allí se acos tumbrában los regalos destinados 
á S. M . ; y bajo el otro fueron c ó m o d a m e n t e colocados 
Zeno, Elisa y los hijos de ésta. Los otros viajeros, 
montados en los caballos, formaron la vanguardia. 
Según fueron avanzando, fué engrosándose la comi-
tiva con una turba de pi l ludos, curiosos" y desocu-
pados, que a c u d í a n de todas partes, y formaban la 
retaguardia. Gozaba Blanca lo indecible porque via-
jaban por vez primera sobre un elefante. Pero qué 
poco d u r ó su alegría! Bien pronto hubo de presen-
ciar una de aquellas a t roc ís imas escenas que á me-
nudo contristan al que recorre los caminos de Acin 
y sus contornos. De los á r b o l e s , q u e sombrean el ca-
mino, pend ían , atados con gruesas cuerdas, cuatro 
desventurados, de los cuales uno tenía mutilado un 
brazo, otro una mano, el tercero una pierna, y el 
cuarto tenía colgando de un pié una e n o r m í s i m a 
piedra. A la vista de aquel suplicio nuestros viajeros, 
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llenos de horror, bajaron los ojos: Blanca dió un g r i -
to; Astolfo palideció y el pequeñofPatr ic io y Elisa no 
pudieron contener las l ágr imas . Después de algunos 
momentos de silencio, de los que tuvieron todos ne-
cesidad para recobrarse y dominar los primeros mo-
vimientos del corazón, Zeno p regun tó al conductor 
del elefante en lengua malaya la causa de aquel su-
plicio, á lo cual respondió éste: 
Así son tratados entre nosotros los ladrones. 
— D i mas bien los rateros, respondió Zeno; que 
conocía perfectamente las costumbres del país . Los 
ladrones que roban mucho, eluden siempre la ley. 
porque tienen conque comprar la justicia, que entre 
vosotros se vende. 
—Es demasiado cierto, dijo el conductor, mo-
viendo la cabeza. Con los ricos nadie se atreve! 
Zeno después de haber traducido á Elisa las pa-
labras del conductor, a ñ a d i ó : — E n este pais el encar-
gado de la ejecución de las sentencias, que es siempre 
uno de los más ricos y considerados personajes, t ra-
fica las más de las veces con la justicia, pactando con 
el reo. 
— C u á n t o me das, le pregunta, porque yo te quite 
la vida de un solo golpe, sin hacerte padecer? 
U si el reo está condenado á m u t i l a c i ó n , — c u á n t o 
me das, y te corto en un abrir y cerrar de ojos la 
nariz, ó las orejas ó la mano? Se discute el precio de 
esta condescendencia del verdugo, f írmase el contra-
to y la víct ima desembolsa el dinero pactado; y todo 
esto pasa á la vista de los espectadores, que nada se 
escandalizan, porque, como ellos dicen, se estila así 
la justicia en estos países. 
—Bella justicia! exclamó Astolfo. 
— Y la autoridad qué hace? p r e g u n t ó Elisa. 
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—No lo ignora; pero disimula, calla y consiente, 
porque entra á la parte con el verdugo en la ga-
nancia. 
—Veo que estamos entre bárbaros ; dadme, pues, 
alguna noticia de ellos; que el andar con una venda 
en los ojos en medio de un pueblo extranjero y de 
costumbres tan diversas de las nuestras, cosa es que 
nada me agrada. 
— T e n é i s razón; mas ya que nuestro viaje á la 
capital es corto, p rocura ré compendiar lo mucho que 
habr ía de deciros. Este pueblo no parece una raza 
distinta de las otras, sino una mezcolanza de diversas 
razas, es decir, de Malasios, Battas y Moros. Es un 
pueblo que hace mucha ventaja á sus vecinos en acti-
vidad, industria y sagacidad. Sus conocimientos son 
más extensos; su tráfico más importante, y su historia 
por lo que mira á las empresas bél icasy á las conquis-
tas, mucho más gloriosa. Fué , cinco añas ha, el pue-
blo más poderoso de Malasia. Su armada contaba 5oo 
velas, y extendíase su dominac ión á más de la mitad 
de esta isla, y gran parte de la pen ínsu la de Malaca. 
Pero después que arribaron los Portugueses y se en-
señorearon de la ciudad de Malaca, la potencia Ace-
ña, abatida por ellos por tierra y por mar, decayó 
considerablemente. Vinieron después los Holandeses 
que se apoderaron de una parte de Sumatra, rebelá-
ronse, finalmente, contra la autoridad del Su l tán los 
grandes vasallos de la corona, y su poder quedó redu-
cido casi á la nada; tanto que la autoridad real no se 
extiende hoy más allá de la ciudad de Acin y sus 
contornos. La religión de este pueblo es la mahome-
tana, de la cual el jefe se llama Cadi;su lengua una 
mixtura de Malasio y Batta, y su gobierno la monar-
quía hereditaria, moderada por el gran consejo de 
la nac ión . La legislación eft materia c r imina l eá> 
como habéis visto, de una severidad inaudita; y, sin 
embargo, tiene fama este pueblo de no ser nada me-
jor que los demás pueblos de Oriente. 
E l soberano, como los otros reyes mahometanos, 
vive rodeado de una mul t i t ud de mujeres. E l es el 
heredero de todos los subditos que mueren sin des-
cendencia masculina, y hasta se atribuye el derecho 
de elegir para su serrallo las m á s hermosas de las 
doncellas que quedan huér fanas antes de contraer 
matr imonio. 
—Qué horror! exclamó Elisa. 
— E l saca t ambién inmensa ganancia de la confis-
cación de bienes, que es la pena impuesta á los reos 
opulentos; y arrógase el derecho de heredar á cuan-
tos extranjeros mueren en su reino, exceptuados, 
empero, los europeos, cuyos bienes se lé obligó, por 
fin, á respetar. 
— Q u é triste, dijo Elisa, debe ser la vida en un 
pueblo que lleva sobre sí tan duro y t i ránico yugo! 
—Todo pueblo, añad ió Zeno, tiene el gobierno 
que se merece. Si está embrutecido con los vicios ¿no" 
merecerá tal vez ser tratado como bruto? 
—Pobre gente! exclamó Elisa suspirando. C u á n d o 
amanece rá el d ía |en que abra sus ojos el sol de la 
te y de la civilización cristiana, y aspire las auras de 
la verdadera libertad de Jesucristo! 
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L A C I U D A D D E ACÍN, Y UNA V I S I T A A L S U L T \ N 
No advirtieron nuestros \iajeros que hab ían lle-
gado á la capital del reino Aceno, hasta que entraron 
en ella. Escóndese la ciudad entre dens ís imos bos-
ques de cocoteros, bananos, ananas y b a m b ú e s que 
crecen en torno de cada una de las viviendas. Vese 
de trecho en trecho blanquear entre el verdor de las 
plantas la cúpu la de una mezquita, ó la fachada de 
a l g ú n edificio. No baja de ocho m i l el n ú m e r o de 
las casas; pero están toscamente construidas. Leván-
tanse sobre pilares á causa de las frecuentes inunda-
ciones, y, por lo general, son de b a m b ú sus paredes, 
y está formado su techo de hojas de la misma planta, 
ó de ñ ipa . E l palacio del Su l t án semeja una fortaleza 
y está rodeado de un ancho y profundo foso. Una co-
rona de colinas con sus cimas adornadas de gigantes-
cas palmeras, y sus deliciosas pendientes en que 
verdeguean todo linaje de plantas, circunda á guisa 
de espléndido anfiteatro el llano sobre el que yérgue-
se la capital. 
A modo de triunfadores entraron nuestros viaje-
rosen la plaza públ ica , que se extiende delante del 
palacio real, donde se apearon, siendo al punto i n -
troducidos en el recinto del castillo. Allí ofrecióse á 
sus ojos una divertida escena. Los elefantes de la^ 
reales caballerizas, dispuestos en bello orden, hicié-
ronles el saludo, doblando sus rodillas y levantandp 
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§us trompas. Gran placer tomaron nuestros viajeros; 
yAstolfo chanceándose , según su costumbre, di jo:— 
He aqu í los únicos súbdi tos fieles á su majestad. 
— Y su Majestad, añad ió Zeno, los recompensa con 
públ icos honores, semejantes á aquellos que el es-
túp ido Calígula quer ía decretar en favor de su caba-
llo, bastante mejor bestia que él. Baste decirte que 
el Su l tán hace que precedan á los más. animosos y 
amaestrados elefantes algunos soldados, de los cuales 
unos están encargados de hacerles sombra con dos 
enormes quitasoles, d is t inción reservada á la real 
persona; y otros deben invitar á los t ranseúntes , ag i -
tando con fuerza un instrumento hecho de ramas, 
á rendir homenaje á las elefantinas alteras 
A l verlos la gente que va y viene, detiénese al 
momento en respetuosa actitud. 
—Gusta de hacer justicia al méri to , dijo el festivo 
Astolfo, y sabe respetar la dignidad de sus semejan-
tes. T a m b i é n entre nosotros, cuando sea popular la 
idea del parentesco del hombre con el mono, idea 
que hoy por hoy solo bulle en el cerebro de nuestros 
grandes sabios, procederáse á la emanc ipac ión de las 
bestias y por ende á proclamar la igualdad de dere-
chos; y nosotros tendremos el gusto de ver á alguna 
hestiaza disputar los supremos honores al elefante 
de Acín . 
La relación de Zeno y las observaciones de As-
tolfo regocijaron á toda la compañ ía , que por respeto 
al lugar contuvo, no sin trabajo, la risa. Entre tanto 
el Su l t án dirigíase al salón de recepciones, rodeado 
dé los nobles y de todo el esplendor de su real mag-
nificencia. 
Nuestros viajeros conformándose á las costum-
bres del país; debían inclinarse al modo oriental, do-
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blando el cuerpo por el medio, y levantando después 
hasta la frente las manos, puestas en a d e m á n supli-
cante. 
De mal grado pres tábase E-lisa á este ceremonial; 
pero considerando que le sería conveniente para la 
realización de un caritativo designio que revolvía en 
su mente, hubo de acceder. Ordenóseles que se des-
calzaran. Ninguna gracia hizo esto á Elisa y á Blan-
ca; pero dice el proverbio que cuando se está en el bai-
le es necesario bailar. Astolfo, por el contrario, se 
prestó á todo de bon í s ima gana, aunque solo fuera 
por amor á la novedad, y por tener después motivo 
de reir á su sabor. Cumplidas las prescripciones del 
ceremonial, fueron entrados á la real presencia. 
Era el S u l t á n un hombre de media edad y de más 
que regular estatura, nervudo, moreno, de espaciosa 
frente, cabellos largos y negros, mejillas llenas de 
hoyuelos, p ó m u l o s prominentes y boca grande. E n 
suma, como vé el lector, no era un Adonis ni mucho 
menos. T e n í a en la cabeza un turbante de finísima 
seda blanca, adornado con triple fila de perlas; y cu-
bría su cuerpo un manto de raso blanco forrado de 
p ú r p u r a , ceñido con una ancha faja de seda roja, 
cuajada de piedras preciosas, de la cual p e n d í a n la 
cimitarra y el inseparable Kriss . 
Estaba sentado con oriental majestad en u ñ alto 
d iván forrado de brocado verde, sostenido por cuatro 
cabezas de elefante de bronce sobredorado. Sobre el 
trono desplegábase majestuosamente un pabel lón 
formado de cortinas de seda y de brocado de vários 
colores. 
S ó b r e l a primera grada del trono hal lábase senta-
da una dama de corte, á quien el Su l t án suele comu-
nicar sus órdenes , las cuales ella transmite á un 
eunuco que á su vez lo hace al encargado de mani-
festar al públ ico la voluntad soberana. Ocupaban las 
otras gradas los pr ínc ipes de la sangre, y á sus lados 
p e r m a n e c í a n de pié dosTministros. En derredor esta-
ban los demás cortesanos y la guardia real, que suele 
constar de cien cipayos. 
Los visitantes, hecho que hubieron á su Majestad 
la inc l inac ión r i tua l , recibieron orden de sentarse 
sobre un soberbio tapete, y se les sirvió una bebida. 
Entretanto el Su l t án dignóse dirigirles la palabra, 
felicitándose de su venida á la capital. 
Respondió á este cumplido un mercader que ha-
blaba correctamente la lengua del país, ensalzando 
en estilo de todo en todo oriental al Su l t án y á su 
Gobierno. Acaso no dijo cosa que verdadera fuese; 
pero á los grandes gusta siempre la adu lac ión , aura 
suave y homicida á la vez, que filtra su veneno en el 
corazón y lo corrompe. 
A las alabanzas, siempre gratas, siguieron los ob-
sequios que lo fueron mucho más . Los dos merca-
deres puestos en pié delante del trono, y renovadas 
las zalemas de costumbre, presentaron al Su l tán por 
medio del C h a m b e l á n de corte los dones destinados 
á la real persona. Consis t ían en un par de carabinas 
de ú l t ima invención trabajadas con exquisito arte, 
dos brillantes piedras preciosas adornadas de primo-
rosas labores, un reloj de oro y un á l b u m de fotogra-
fías, que representaban los principales monumentos 
art íst icos de Europa. A estos regalos añad ie ron los 
visitantes un artificioso a u t ó m a t a , que había de re-
gocijar no poco á su Majestad y á su noble corte. 
E x a m i n ó detenidamente el Su l tán las carabinas, 
y hasta al cielo ensalzó su admirable artificio. Púsose 
después á contemplar las piedras preciosas, y quiso 
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saber de donde hab í an sido t ra ídas . Díjosele que de 
Florencia; pero como el buen Su l t án no en tend ía 
mucho de geografía p r e g u n t ó ; — Q u é ciudad es esa? 
— Y el intérprete que era uno de aquellos ingleses que 
van solamente á pasar el invierno en la ciudad dé las 
flores, donde dejan muy buenas libras esterlinas para 
regocijo de los florentinos, respondió á su Majestad: 
—Florencia, Síre, es una gran ciudad situada en 
el corazón de la Italia, donde se halla como una pie-
dra preciosa engarzada en un anil lo. Tan bella es, 
que de flores tiene el nombre; y n i n g ú n otro pudiera 
tener que mejor le conviniera; porque allí el pue-
blo es la flor de la gentileza, el idioma la flor 
de las lenguas, la ciudad la flor de los ingenios, ha-
biendo dado á Italia en todos tiempos los mejores ar-
tistas y literatos; los monumentos que la hermosean, 
flor son t amb ién del arte, y las colinas que la coro-
nan, son la flor de la naturaleza. 
Tanto agradó al Su l tán este elogio de Florencia, 
que no pudo menos de exclamar. Oh! Si yo pudiera 
visitarla! Cogió después con mucha gravedad el á l -
bum, y púsose á hojearlo, fijando sus miradas, ya en 
una, ya en otra fotografía, pidiendo al in térprete a l -
guna noticia de los monumentos fotografiados, pr in-
cipalmente de aquellos que más her ían su imagina-
ción, y eran los más notables del genio italiano, ad-
mirables por su belleza, su grandeza y majestad. 
Entre tanto uno de los mercaderes dió cuerda al 
a u t ó m a t a , que figuraba una hermosa n iña ; y puesto 
en movimiento, m a r c h ó hacia el trono, moviendo los 
ojos, accionando, juntando y separando los labios, y 
haciendo oir un sonido semejante á la voz balbucien-
te del n i ñ o que pronuncia la palabra m a m á 
. E l estupor que á su. Majestad y á toda la corte cau-
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só este nunca visto espectáculo, fué para nuestros via-
jeros la escena más cómica que h a b í a n presenciado 
en su vida. Después de algunos momentos de silen-
cio, durante los cuales nadie pestañeó n i a r t icu ló una 
sí laba, el Su l t án echóse á reir. A l momento estalló 
una tempestad de gritos, aplausos y risotadas capaces 
de asordar á un toro. Entre las damas, p r inc ipa l -
mente, hubo extraordinario palmoteo, risas descom-
puestas y voces, con manifiesto menoscabo de la dig-
nidad del lugar y de las personas. Pero momentos 
hay en que t ambién á las Excelencias, Altezas y M a -
jestades es lícito haber alguna n iñer ía , y éste sin du-
da era uno. E l cortés y amable lector pe rdona rá á su 
Majestad Aceña y á sus magnates el haber traspasado 
esta vez los l ímites del decoro, teniendo presente 
aquel proverbio; E l arco demasiado tenso se rompe. 
Nuestros viajeros diver t iéronse grandemente con 
esta infant i l alegría de la corte Aceña, y Elisa resol-
vió sacar partido de ella para llevar á cabo un pia-
doso designio. Aprovechando, pues, la ocasión, pidió 
al Su l t án por medio del in térpre te licencia para ha-
blar; obtenida, se puso en pié, y, hecha una profun-
da inc l inac ión , habió de esta manera: «Poderosís imo 
Señor, al poner por primera vez el pié en vuestras 
tierras, donde he sido acogida con una bondad y cor-
tesía que j amás olvidaré, me he quedado atóni ta al 
ver la severidad con que aqu í se castiga á los de l in-
cuentes. Lo cual si me hace formar de vuestra just i -
cia una idea elevadísima, me permite t ambién espe-
rar que igual á ella ha de ser vuestra clemencia. Pues 
bien; ésta vengo á implorar yo, sup l icándoos hagáis 
quitar ya de los árboles, y poner en libertad á los 
cuatro culpables á quienes vi sufrir las mas horroro-
sas torturas. Bastante pagaron ya los desdichados la 
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pena de sus delitos; y vos, Señor , ap i adándoos de 
ellos, daréis una insigne prueba de vuestra gran bon-
dad y de vuestra real clemencia. No me neguéis , os 
ruego, esta gracia que os pido en mi nombre y en él 
de todos mis compañe ros , doloridos como yo por el 
espectáculo de tan horrible suplicio,» 
Agradó al Su l tán este discurso, que el in térpre te 
le tradujo, tanto más , cuanto que hab ía sabido por 
éste la noble condic ión de la que tan humildemente 
le suplicaba. Es de advertir, sin embargo, que el i n -
térprete, para dar mayor fuerza á la súpl ica, se hab ía 
permitido decir á su Majestad una solemne mentira, 
á saber, que Elisa era nada menos que la primera 
princesa de la primera ciudad del mundo, y estaba 
emparentada con no sé cuantas familias reales. 
A l oir esto el buen Su l t án , le respondió: 
—Escrito lo lleva en la frente. Quién al contem-
plar la majestad de sus miradas y modales no ve en 
ella á una dama de regia estirpe? 
Teniendo, pues, á grande honor el Su l t án po-
der otorgar una gracia á tan ilustre señora , dió or-
den de que al instante fuesen puestos en libertad 
los delincuentes. Después en señal de agradecimien-
to por los regalos recibidos, dest inó al servicio de 
los huéspedes á uno de sus oficiales con orden de 
acompañar los , y poner á su disposición cuantos ele-
fantes y cabal ler ías necesitasen para sus excursiones 
por la ciudad y las afueras. A seguida dióles l icen-
cia para retirarse, y él lo hizo al interior de su pa-
lacio. 
Los mercaderes diéronse prisa á hacer uso del 
soberano favor para el feliz despacho de sus negocios, 
y los demás viajeros para visitar con mayor como-
didad y sin molestia y peligro la ciudad y sus con-
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tornos, a c o m p a ñ a d o s siempre del oficial y algunos 
c i payos de los que formaban la guardia de palacio, 
X X V I I . 
E L A L C A N F O R , E L ESTORAQUE Y LA FLOR G I G A N T E . 
No se detuvieron nuestros viajeros en la ciudad, 
porque, exceptuadas algunas fábricas de hierro, na-
da les ofrecía digno de^u observación; salieron á 
contemplar en los campos;^ en los bosques la rica 
y bella fl^ra de Sumatra. 
Henchida sent ían su alma de un inefable gozo, 
y embargados sus sentidos; con aquella atmósfera 
perfumada y co§, la vista de las variadas y graciosas 
formas de las plantas,' de sus frutos y sus flores. No 
haciendo caso d é l a s a romát icas y fructíferas p lan-
tas que h a b í a n ya visto en Céfilán, fijaron toda su 
a tención en las que constituyen la principal riqueza 
del país , el árbol del alcanfor y el del estoraque. E l 
primero, distinto del Laur i í s camp/iora de la India, 
de la China y del Japón, es planta indígena de Su-
matra, y en n i n g ú n otro país se encuentra. Es de 
muy hermoso aspecto y suavís ima fragancia; tiene 
la al t i tud de nuestras encinas yes más grueso. La 
a romát ica resina que se extrae de la corteza, ma-
dera, y hojas y raices de este árbol véndese á un 
precio veinte veces mayor que la del Laurus cam-
phora . 
E l árbol del estoraque tiene las hojas oblongas, pun-
tiagudas y blancas, y las flores dispuestas en forma 
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de racimos. Si se hace una incisión en la corteza del 
tronco, fluye la olorosa resina que ardiendo exhala 
gra t í s ima fragancia. 
A la sombra de estos árboles sen tá ronse nuestros 
viajeros, mientras Astolfo, haciendo incisiones en la 
corteza, recogía el a romát i co licor con no poco con-
tento de su hermanita. Patricio ent re teníase junto á 
un grupo de plantas que estaban no lejos, cuando de 
repente gri tó maravillado:—Ven, Blanca, ven á ver. 
•—Corrió desalada la n iña , y visto que hubo lo que 
era, comenzó á palmotear y á gr i tar :—Venid todos, 
venid acá. Oh maravilla! Una flor más grande que 
mi quitasol! 
Era en efecto la flor más gigantesca que se cono-
ce. Medía un metro de d i áme t ro y tres de circunfe-
rencia, y pesaba unas quince libras. Su cáliz, defor-
ma de campana, era ancho de boca y tan profundo, 
que podía contener de diez á doce litros de agua, Era 
de color algo rojo manchado de blanco, semejante á 
la que actualmente se ve en el j a rd ín botánico de 
Berl ín . 
— Cómo se l lama esta flor? p r e g u n t ó Astolfo. 
Raflesiá oArnoldi, porque los primeros que la 
dieron á conocer fueron sir T o m á s Raffles y el Dr. 
A r n o l d . 
—Pero los ind ígenas la conoce r í an . . . 
—Sin duda, y l l a m á b a n l a krubul , que en su idio-
ma vale tanto como gran flor. 
Zeno que á velas llenas hab ía entrado en su tema 
favorito, olvidado del calor, del hambre y de la sed, 
no pensó en otra cosa que en recorrer á su sabor el 
vasto campo de Flora; y buscando con su escrutadora 
mirada las plantas más raras, deteníase de trecho en 
trecho, án te esta 6 aquella, s eña l ando con no-
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ble orgullo á sus compañe ros los objetos de sus amo-
res.—Ved, les decía indicando una planta corpulenta 
y muy coposa, el Cajü-Galedupa, cuyo fruto da el co-
diciado incienso que corre con el nombre de Ga/eáu-
pa. Este otro árbol que aqu í veis, es e] Cajú Casturi, 
ó árbol del almizcle, así llamado porque su madera, 
cuando se quema, despide este olor. Este árbol tan 
bello, tan frondoso, que se eleva hasta unos trece 
metros, y tiene, como veis, las hojas puntiagudas y 
de un verde muy cubierto y lustroso, y las flores t r i -
colores en forma de sombrilla, quiere entrar, mejor 
dicho, varias veces tuvo con vosotros relaciones. Que-
réis una prueba? A l decir esto, a r r ancó algunos frutos 
de la planta y descascándolos, mostróles la almendra 
que encerraban, vista la cual, sus c o m p a ñ e r o s ex-
clamaron:—Es la nuez moscada. 
— E n verdad, añad ió Zeno, es la ¿Myristica f r a -
grans, vulgarmente llamada nuez moscada, la cual 
perfuma nuestras viandas. Mostróles después el Ba-
du lán , cuyas flores son febrífugas; el Diospiro, cuyo 
fruto sabe á manzana; el Indaco de los tintoreros, y 
hubiera proseguido. Dios sabe por cuanto tiempo, 
sus observaciones botánicas, si los abrasadores dar-
dos que lanzaba el sol, no hubieran obligado á sus 
compañeros , que se a rd í an de calor y de sed, á re t i -
rarse á descansar y refrescarse. 
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L A S M A N G I F E R A S Y E L A R B O L D E P A N , 
Acomodáronse nuestros viajeros lo mejor que p u -
dieron, á la sombra de un grupo de mangí feras , que 
majestuosas se e rgu ían en u ñ vas t ís imo pomar, pro-
piedad de la real casa. E l oficial que los escoltaba, 
conservando en su memoria la r ecomendac ión hecha 
por el S u l t á n , a p r e s u r ó s e á servirles un cesto de se-
lect ís imas mangas de muy variado sabor, con que 
todos se regalaron. 
Mientras alegres comían , Zeno, sosteniendo siem-
pre con dignidad su papel de Cicerone de la compa-
ñía, en vez de comer, ocupábase en disertar, y re-
fería maravillas de la mangífera , considerada desde el 
punto de vista de la a l imen tac ión , de la economía , de 
la higiene, y q u é se yo c u á n t a s cosas m á s . Díjoles, 
entre otras, que del fruto de la mangífera , preparado 
con azúca r y corteza de l imón , hacen los ind ígenas 
conservas muy apreciadas; pero pasando pronto á las 
cualidades medicinales de la planta, que eran las que 
cons t i tu í an el tema obligado de sus disertaciones bo-
tánicas , d ió á conocer á sus c o m p a ñ e r o s las diversas 
aplicaciones que tiene la manga en medicina. El la 
s u m i n i s t r a — d e c í a Zeno con énfas i s—un excelente 
depurativo de la sangre, y es un p r é c i G ^ d femedix» tn 
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este clima cálido, h ú m e d o contra el escorbuto, en-
fermedad muy c o m ú n . La corteza seca, pulverizada 
y echada en el caldo, corta las diarreas;, y la misma 
v i r tud tienen sus almendras tostadas y reducidas á 
polvo, las cuales además poseen la de matar las lom-
brices, que atormentan á los n iños . 
—Si es así, dijo al instante Blanca dir igiéndose 
á su madre, pe rmí teme comer otra. 
—Por ahora basta, respondió Elisa. T a m b i é n las 
medicinas conviér tense en venenos si se toman sin 
discreción, Y así diciendo, levantóse, s iguiéndola 
los demás . 
4 Puestos en camino, iba Zeno most rándoles algu-
nas preciosas palmas de las que reportan los ind íge -
nas incalculables utilidades. Una de estas palmeras 
era la Arenga sacchar í fera , cuyo azúcar prefieren los 
naturales del país al de caña; y cuenta que hay en 
Sumatra muchas plantaciones de caña de azúcar . 
Estas y otras noticias iba dando nuestro ilustrado 
botánico á Elisa y Astolfo que formaban todo su 
auditorio, pues los dos n iños , atentos á contemplar 
aves de mi l colores que cruzaban el espacio, no es-
cuchaban lo que decía y los otros viajeros hablaban 
de política y arreglaban el mundo á su modo; y qu i -
tando aqu í y a ñ a d i e n d o allá, r ecomponían y reno-
vaban á su gusto el globo te r ráqueo . 
Una explosión de risa i n t e r r u m p i ó súb i t amen te á 
Zeno y fijó la a tención de todos. Una fruta colosal, 
desprendida de un árbol , había caido sobre el blan-
co sombrero de uno de los viajeros, i n t r o d u c i é n d o -
selo hasta la boca. 
Qué clase de fruta es es ta?—preguntó maravillado 
Astolfo, cuando la vió r o d a r á sus piés. 
—Es, respondió Zeno, el fruto del árbol del pan, 
—141— 
No bien hubo Astolfo oido esto, gri tó á su h e r m a n í t a 
que se hab ía quedado a t rás con su madre y con Pa-
tricio:—Corre Blanca; ven á ver un árbol del cual 
en lugar de fruta salen hogazas. 
—¡SiL. . . hogazas, respondió sonriendo la n i ñ a . 
Tan tonta me juzgas, que no comprenda que hablas 
del árbol del pan?—Y acelerando el paso, fué á con-
templar el maravilloso á r b o l . — T e n í a el Ariocarpus 
incisa unos doce metros de a l t i tud , y el tronco grueso 
como el cuerpo de un hombre, y provisto de frondo-
sís imas ramas. La fruta desprendida pesaba noventa 
libras, con no ser de las mayores. T e n í a la corteza 
llena de protuberaciones terminadadas en punta como 
las del diamante, y la pulpa b l a n q u í s i m a y algo hari-
nosa: pero en madurando, adquiere jugo y se torna 
a lgún tanto gelatinosa y toma un sabor parecido al 
de nuestros melones, pero menos gustoso. Cógese el 
fruto cuando no está aun sazonado; pues solo enton-
ces, tostado en el horno ó bajo la ceniza, forma la 
fécula blanca y tierna de que se hace una especie de 
pan que sabe como el nuestro y tiene a d e m á s un 
saborcillo á cardo, siendo el alimento ordinario de 
aquellos isleños por espacio de ocho meses. La a l -
mendra del fruto, cocida en agua, ó asada bajo el res-
coldo tiene el sabor de nuestras cas tañas . 
Esto y mucho más dijo Zeno en elogio de este 
providencial árbol . Lo cual obligó á Astolfo á excla-
mar: Oh bend i toá rbo l 4 u e nos das pan y compango(i) . 
— Y vestido, replicó Zeno, y toalla y casa, y nave, 
y caza y pesca..... 
•—Bah! eso es demasiado. 
(i) No se nos oculta que esta palabra constituye uu provincialismo; 
empleárnosla, sin embargo, en gracia de lo expresiva. 
—Demasiado?.... No exagero. De la segunda cor-
teza de este árbol téjense, telas, las hojas sirven para 
envolver los alimentos; la madera para construir 
casas y naves; de las flores masculinas se usa, como 
de cebo, para pescar peces, y finalmente el humor 
lácteo que ñ u y e cuando se hace una incisión en el 
tronco, sirve de liga para coger aves. No tuve, pues, 
razón para afirmar que este bendito árbol da satis-
facción á todas las necesidades de la vida? 
—Oh amable Providencia de Dios!—Tal era la or-
dinaria exc lamación de Elisa, la cual esta vez le su-
bió t amb ién e spon t áneamen te del corazón á los 
labios. 
E n esto se oyó el ruido de acelerados pasos, sin 
que se pudiera descubrir sér alguno animado entre 
el follaje de los árboles y arbustos. 
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X X I X . 
E L REY D E L A I R E Y E L R E Y DE LOS BOSQUES 
En los países bárbaros es siempre muy+temer algu-
na ingrata sorpresa. Por eso nuestros viajeros al oir 
ruido de piés, pus iéronse en guardia y e m p u ñ a r o n 
las carabinas que del hombro ten ían colgadas Pero 
cual no fué su alegría cuando en lugar de enemigos 
vieron venir unos doce entre marineros y pasajeros 
del Chine-mai l , que h a b í a n quedado á bordo, entre 
los cuales estaba t ambién el conocido Perrier! Patri-
cio saltó de gozo y corr ió á los brazos de su libertador 
á quien cubr ió de besos. Zeno, Elisa y los hijos de 
ésta celebraron t ambién su venida: y al mostrarles 
Perr iér la hermosa presa que había hecho, Blanca 
y Astolfo no cabían en sí de contentos. 
—Bella, vistosa, magníf ica ave, exclamaban al-
ternativamente llenos de a d m i r a c i ó n . 
Era, en efecto, el rey de las aves de Sumatra, el 
famoso faisán argos. No ostentaba el pintoresco man-
to con que se envanece el faisán de otro de la china, 
sino que estaba modestamente vestido con un p l u -
maje rojo, pero sus tintas a r t í s t i camente repartidas, 
las plumas de todo el cuerpo llenas de graciosas man-
chas, y las alas adornadas de unos como reflejos 
metálicos, semejantes á otros tantos ojos, hacen que 
el argos pueda rivalizar en belleza con el pavo real. 
Demás de esto, la majestad con que despliega y ex-
tiende sus grandes alas de 92 cen t ímet ros de largo 
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cada una, y la cola, de u n metro de longi tud, hácen-
le todo lo vistoso y bello q ü e se puede imaginar. 
— He aqu í , dijoZeno á sus compañeros , el pr ínc i -
pe de la alada familia sumatrense, honrado en o rn i -
tología con tres pomposos nombres. L l á m a s e / ¿ u s a n 
rea/por la cola de su regio mapto; f a i s án g i -
gante por su t a m a ñ o , mayor que el de todas las va-
riedades de esta hermosa familia, y f a i s á n argos por 
tener sus grandes alas adornadas de largas ileras de 
ruedecitas blancas y negras con reflejos verdes y de 
color encendido que resaltan y semejan otros tantos 
ojos. Finalmente por su corpulencia, su elegancia y 
majestad, diéronle los antiguos el nombre de ave de 
Juno, madre de los dioses. 
— Ya que tenemos en nuestro poder, dijo Astolfo, 
el rey de los aires será bueno perseguir al rey de los 
bosques, al o r a n g u t á n . 
—Si, si, exclamaron todos á una voz, á los bos-
ques, á los bosques! 
Poro d is ta rán mucho ,—obse rvó Elisa,—pues yo 
sé que ese animal vive en las más densas y solitarias 
selvas. 
Es verdad, respondió Zeno; pero aun nos queda 
bastante día para llegar á una granja que no dista 
mucho de los bosques. Allí pernoctaremos, y al reir 
el alba daremos comienzo á nuestra cacería. Aplau-
dieron todos el pensamiento de Zeno, menos Elisa, 
que mostró alguna repugnancia, temerosa de alguna 
desgracia que ocurrir pudiera á sus hijos, ó alguno 
de la compañ ía ; pero importunada por las vivas ins-
tancias de sus hijos, y tranquilizada con la presencia 
de tantos viajeros y tan bien armados, accedió y dijo 
sonr i endo :—Hágase por esta vez la voluntad del pue-
blo soberano.—No bien Astolfo y Blanca oyeron esta? 
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palabras, saltaron de alegría como quienes a r d í a n 
en deseos de ver esa caricatura de hombre a l cual 
se dió el nombre—tan honoríf ico para él como hu-
millante para nosotros—de hombres de los bosques. 
E l oficial de la escolta, conocidos los deseos de los 
expedicionarios, puso á su disposición tres bravos 
elefantes y unos veinte caballos que hizo traer al 
momento de las reales caballerizas. 
Sobre uno de los elefantes, bajo un elegante pa-
bellón, fué invitada á sentarse Elisa con sus hijos 
y el indispensable maestro. En los otros elefantes y 
en los caballos montaron los demás viajeros. Los 
caballos puestos al trote, y á veces al galope, devo-
raban el camino, seguidos de cerca y algunas veces 
dejados a t rás por los elefantes. Zeno, entre tanto, 
para no perder el tiempo daba á sus discípulos des-
de su elefantesca cátedra una lección de historia na-
tural acerca del o r a n g u t á n . 
Este a n i m a l , — d e c í a , — q u e en el bosque que le 
vió nacer, es tan salvaje que huye del hombre, y 
acometido se defiende con bravura y ferocidad, es, 
no obstante, de índole dulce y apacible. Se le do-
mestica fáci lmente cuando es jóven, y cobra afición 
al que le trata con bondad. E l doctor Carlos Abel i , 
según refiere Rienzi en su Oceanía , llevaba consigo 
á bordo del vaporcito E l César un orang, el cual 
famil iarizóse grandemente con los marineros. Cuan-
do el vapor anc ló en Java, el orang eligió para su 
alojamiento un tamarindo p róx imo á la hab i tac ión 
del Doctor. A la tarde preparaba su lecho entrela-
zando las ramas del árbol , y durante el día estábase 
echado con la cabeza colgando, para atisbar lo que 
pasaba fuera. Si alguno llevaba pastas ó frutas, al 
instante bajaba á reclamar su parte; y cuando no 
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Se le daba, p r o r r u m p í a en agudos gritos, revolcábase 
ó corría á esconderse lleno de coraje. 
Mostraba su natural* apacible con la paciencia 
con que soportaba las injurias; pero tenía gran cu i -
dado de hu i r d é l a s personas molestas. Significaba, 
por el contrario, extremado car iño á los que le tra-
taban con bondad. Sentábase cerca de ellos, y apro-
x imábase lo más que podía. En su ternura llegaba 
el pobre animal á coger las manos de los que le 
mostraban ca r iño , y llevarlas á su boca como si qui -
siera besarlas. E l contramaestre, que era su favo-
ri to , porque compar t í a con él su rac ión, enseñóle á 
comer con cuchara. Era de ver t ambién la grave-
dad con que sorbía el orang el café. Pero jun ta -
mente con estas buenas cualidades tenía un peque-
ño defecto, el cual consistía en hurtar el aguardien-
te al mismo contramaestre. 
—Por lo visto, dijo Astolfo chanceándose ,—ten ía 
acerca de la propiedad la misma idea que tienen 
nuestros comunistas, los cuales acaso t ambién por 
esto se precian de descender del orang. 
— Nuestro bravo comun i s t a—pros igu ió Zeno—co-
bró grande afecto al Doctor, que fué después su 
ilustre biógrafo. Seguíale por doquiera como un ca-
chorrito, sentábase á su lado ó vichábase á sus pies; 
pero después de haberse asegurado de que los bolsillos 
de su buen amigo ninguna golosina guardaban que 
tentar pudiera su apetito. Era su mayor placer j u -
gar con los n iños y columpiarse, suspendiéndose de 
las maromas del navio. 
—Oh! exclamó Blanca, si cogiéramos uno vivo, 
cómo nos d iver t i r íamos Patricio y yo! 
—Los n iños que estaban á bordo,-—prosiguió Ze-
no—pasaban diver t id ís imos el tiempo. El mismo 
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ó r á n g los invitaba á jugar con él golpeándolos lige-
ramente cuando pasaban cerca, y saltando para ha-
cerles correr detrás ; y de cuando en cuando, para 
darles gusto, dejábase coger. 
—Oh q u é donoso animal! exc lamó Blanca. 
— E l orang d o r m í a de ordinario bajo la vela del 
palo mayor, y tirando hacia si de un extremo, c u -
bríase con ella, pero antes de acostarse, arreglaba 
su cama quitando todas las arrugas y desigualdades. 
E l Doctor á veces corr ía á ocupar el lecho antes que 
él. Entonces el orang tiraba con toda su fuerza de 
la vela para obligarle á levantarse; pero si hab ía su-
ficiente espacio para los dos, echábase t ranqui la -
mente á su lado. Si las velas estaban desplegadas 
al viento, el orang arreglaba su cama con las ca-
misas que los marineros p o n í a n á secar al sol. A la 
altura del cabo de Buena Esperanza el pobre a n i -
mal tiritaba de frío y corr ía á guarecerse entre los 
brazos de sus amigos para calentarse; s ierarecha* 
zado, daba los mas tristes lamentos. Ar r ibó á Lón-
dres enfermo, y allí m u r i ó al cabo de diecinueve 
meses. 
—Pobre orang! exc lamó Blanca compadecida. 
Si yo hubiera estado allí , no se hubiera muerto de 
frío; que le hubiera cubierto con el abrigo de pieles 
que tengo en el baú l . 
— Y le hubieras puesto tu sombrerito: no es ver-
dad? dijo el festivo Astolfo. A fe que un orang ves-
tido de señor i ta sería un bello figurín que dejar ía 
a t rás á los que de Par ís nos vienen. 
—Siempre oí decir, observó Elisa, que este a n i -
mal cuando es jóven, es manso, muy tratable y fá-
cilmente susceptible de educac ión , pero cuando es 
adulto^ tórnase salvaje, intratable y feroz. 
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—Es verdad, respondió Zeno, y todo lo bueno 
que de este animal se cuenta, referirse debe al orang 
jóven cual era el de que os hablé , y otro que tuvo 
Rienzi, educado por él. 
— Qué cuenta Rienzi de su orang?—pregunta As-
tolfo. 
— Dice que era sobre todo encarecimiento dulce, 
afectuoso, reconocido al amo y al domést ico que le 
cuidaba y habi l í s imo para imitar las acciones del 
hombre y prestar los servicios en que estaba ama-
estrado, como destapar una botella, s e r v i r á la mesa 
abrir y cerrar la puerta, y otras cosas parecidas. Su 
B a g ú , como él le llamaba, estaba acostumbrado á 
comer d é l o que comía su amo, fumaba de su p i -
pa y bebía un vasito de vino de Oporto. Gus t ában -
le mucho los confites, y cuando advert ía que su 
d u e ñ o los guardaba en el bolsillo, no dejaba, si se 
brindaba la ocasión, de ali jerárselo. Para calentarse 
cubr íase con mantas. U n día en que se s int ió mal 
de la cabeza, apretóse fuertemente la frente con un 
pañue lo y se acostó. En suma, el orang de Rienzi, 
si es verdad, como quiero suponer, todo lo que de 
él nos cuenta, era un animal que no tenía precio. 
Estas palabras de Zeno encendieron en Blanca 
y Astolfo un vivís imo deseo de ver un orang, ycada 
hora que pasaba parecíales un siglo. En cinco lar-
gas horas que d u r ó el viaje, vieron nuestros viajeros 
gran n ú m e r o de aves nunca por ellos vistas en 
Europa. 
Empezaba á oscurecer cuando llegaron á la gran-
ja donde h a b í a n de pernoctar. Allí no había casas, 
sino tan solo una pagoda medio destruida por la ac-
ción del tiempo, y no lejos una mezquita la cual no 
se hallaba en mejor estado que la pagoda. Nuestros 
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viajeros, cediendo á Elisa y su familia una habita-
ción un poco más aseada que había en la mezquita, 
acomodáronse , unos en la mezquita y otros en la pa-
goda; allí pasaron alegres gran parte de la noche, 
chanceándose y humedeciendo de cuando en cuan-
do las fauces con tragos de aguardiente C|ue lleva-
ban consigo, y de vino de palmera que hallaron en 
la granja. La cena déjase entender que fué f r u -
ga l í s ima: se l imi tó á unas patatas, dulces y bananas. 
Zeno a p r o v e c h ó l a ocasión de estar reunidos to -
dos los viajeros, para ver de adquir i r noticias acerca 
del Segundo del Elverine; mas sólo pudo aprender 
que se llamaba Pérez, nombre que no era el suyo 
sino supuesto; y que se hacía pasar por un noble por-
tugués , cuyos padres h a b í a n sido juguete de la suer-
te. E l nombre Maroto le había sido puesto por a l -
gunos marineros que le conocían á fondo y le con-
sideraban como una buena alhaja. Estas escasas no-
ticias confirmaron á Zeno en sus sospechas, sin. dar-
le, empero, mucha luz respecto al negocio que le t raía 
preocupado. Resignóse, pues, á esperar del tiempo 
mayores esclarecimientos. 
A los primeros albores del nuevo día, elefantes y 
caballos ensillados y dispuestos á partir, aguarda-
ban delante d é l a mezquita y de la pagoda á nues-
tros viajeros; que espoleados por el amor de la caza 
saltaron de la cama medio dormidos a ú n . Apenas 
era día cuando toda la cabalgata se puso en ca-
mino; una hora después detúvose á la entrada de 
una floresta dens í s ima . 
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U N E N C U E N T R O CON LOS SIAMAGNS Y LOS O R A N G U T A N E S . 
Toda la comitiva, después de haberse apeado, 
ent róse por lo m á s espeso del bosque, precedida de 
los gu ías , soldados y esclavos malasios, quienes sólo 
á fuerza de golpes de cimitarra y de hacha conse-
g u í a n abrir camino. Las ramas de los árboles, cada 
vez más densos, entretej íanse de manera que el avan-
zar de los viajeros por aquel laberinto era como an-
dar á tientas. A duras penas penetraba la luz, y el 
horror de aquellas sombras, acrecentado por el te-
mor á las serpientes y á las fieras, desalentó no po-
co á la briosa Blanca, é hizo decaer de á n i m o al pe-
q u e ñ o Patricio, los cuales no osaban separarse n i 
un dedo de su madre. Elisa estaba vacilante; no sa-
bía si seguir á sus compañeros , ó regresar al lugar 
donde h a b í a n quedado las cabalgaduras. No le fal-
taba valor; pero era madre, tenía consigo á sus h i -
jos, y la presencia de éstos hacíala advertida y pru-
dente para no exponerse á peligrosos encuentros. Sin 
embargo, instada por Astolíb, y alentada por los 
compañeros , que eran muchos y estaban armados 
hasta los dientes, cobró á n i m o y s iguió . 
No hab í an andado más de cien pasos, cuando 
oyeron ruido entre las plantas, y vieron deslizarse, 
ráp ido como una flecha, y ocultarse en lo más espe-
so del bosque un macaco. 
—Es el o r a n g u t á n ? p r e g u n t ó Blanca. 
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—No, respondió Zeno; es el maimón, de Buffón, 
el macacus nemestrinus, especie de mono, habitador 
de esta isla. 
Los cazadores avanzaban silenciosos, fijos los ojos 
en el camino y puesta la mano sobre el mart i l lo de 
la carabina. A corta distancia det iénense s ú b i t a m e n -
te los guias mos t rándoles un numeroso rebaño de 
monos que acampaban en la ori l la de un río que 
serpeaba contiguo al bosque. Los cazadores no po-
d ían avanzar sin ser descubiertos y poner en fuga 
á toda la cuadril la; por lo cual Zeno los detuvo d i -
ciendo;—No son los orangutanes, sino los siamangs, 
que tienen con ellos no poco parecido. Veamos si 
es verdad lo que de sus costumbres nos cuentan los 
viajeros. 
—Ocul tá ronse , pues, todos detrás de los árboles , 
no respirando siquiera á fin de no ser sentidos. En-
tonces pudieron contemplar una escena asaz con-
movedora, la cual hizo que se enfriase a l g ú n tanto 
el deseo que ten ían de disparar sobre aquellos a n i -
males. Las madres tomando en brazos á sus hijuelos, 
bajaban al río y lavábanlos con amoroso cuidado 
sin atender á sus gritos. Espectáculo fué este que 
enterneció á Elisa, la cual viendo en los animales 
tanto amor á sus hijuelos, no pudo menos de ha-
cer una triste comparac ión con aquellas madres que 
tan poco se curan de sus hijos. 
A l mismo tiempo vieron t ambién á un corpulen-
to siamang pasearse con cierto aire de autoridad en 
torno de varios grupos de congéneres suyos, como 
mas t ín que guarda su r ebaño .—Aqué l es, dijo Zeno 
á Astolfo, el jefe de la manada, el cual sobrepuja á 
todos en fuerza y agilidad, razón por la que tiene el 
alto honor d e la presidencia, El dirige los m o v i -
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mientos áe la errante t r ibu y ordena la partida y el. 
descanso. 
En efecto, apenas los cazadores, saliendo de los 
escondrijos, asomaron por entre los arbustos, fué de 
ver á todos los siamangs, á un grito de su caudillo, 
ordenarse en fila, asirse uno al otro por la mano y 
formar una cadena, cuyo primer eslabón era un 
corpulento siamang que con una mano estaba aga-
rrado de un árbol , y alargaba la otra á su vecino. 
La cadena viviente oscila unos instantes, imitando 
el movimiento de un péndu lo , y salta á la ori l la 
opuesta. U n prolongado Oh!. . . . escápase de los l a -
bios de nuestros viajeros, que quedaron, como de-
cirse suele, con un palmo de narices. Elisa rióse de 
la aventura, contenta en su corazón de que un ani-
mal tan afectuoso para su prole hubiérase librado de 
las manos de los perseguidores. 
—Habé i s observado, dijo Elisa á Zeno, como las 
madres, en la fuga llevaban á sus hijos colgados del 
cuello? 
—Si, respondió Zeno, y por eso nuestros c o m -
pañeros esperaban hacer doble presa. 
— Y creéis que lo hubieran conseguido con faci-
lidad? 
— Ciertamente que no, si se tratase de verdade-
ros orangutanes; pero los siamangs ni son tan l i je-
ros para huir , n i tan robustos y valientes para de-
fenderse de los cazadores. 
—Frustrado el primer golpe, a rd ía la comitiva en 
deseos de intentar un segundo, el cual esperaba que 
sería más afortunado. In ternóse , pues, m á s en el 
bosque, caminando silenciosa y atenta al menor 
ruido. 
Una hora transcurrió sin ver otra cosa que aves 
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de varios colores, las cuales, aunque dignas de ser 
contempladas, fueron sólo objeto de una fugitiva m i -
rada. Por f in , detiénese el primer gu ía y hace una 
seña que revela gran satisfacción: es que descubr ió 
al pié de un árbol un p e q u e ñ o o r a n g u t á n . Zeno le 
ve y dice en voz baja á sus c o m p a ñ e r o s : — E s el oran-
g u t á n . — L o s cazadores avanzan; más no bien han 
dado dos pasos, oyen ruido de ramas y ven salir 
u n enorme o r a n g u t á n que se dispara hácia donde 
estaba su hijuelo; le coge y emprende la fuga. Des-
dichado! Dos tiros de carabina le hieren y derriban 
en tierra. Levántase teniendo á su hijo estrechado 
contra el pecho, é intenta de nuevo huir ; pero sin-
t iéndose sin fuerzas á causa de las heridas y vién-
dose rodeado de cazadores, toma una actitud las-
timera y parece implorar misericordia con expresión 
tal de dolor, que Elisa se enternece, Blanca y Patri-
cio l loran, Astolfo le mira con lás t ima y los cuatro 
ruegan á sus c o m p a ñ e r o s que no le maten. E l que 
hab ía disparado, no que r í a perder el fruto de su 
disparo; pero fué tal la insistencia con que Elisa se 
interesó por el pobre animal , y fueron tantas las 
súpl icas de Blanca y Patricio, que el cazador y d e m á s 
compañe ros , aunque de mal grado; res ignáronse á 
complacer á la dama y abandonaron la presa. 
—Mori rá el pobre herido? p r e g u n t ó Elisa á uno 
de los gu í a s . 
—Es casi seguro que no, respondió; porque con 
ciertas yerbas saben curar sus heridas. 
—Vamos dijo Elisa, y dejémosle en manos de la 
Providencia, la cual no abandona á sus criaturas. 
—Así diciendo, dió la vuelta y con ella toda la co-
mit iva . 
—Qué afectuosa^era la madre del pequeño oran-
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g u t á n ! exclamó Blanca, á la vez que enjugaba dos lá-
grimas que hac ían de sus pupilas dos perlas. 
—Pobre madre, añad ió Patricio, como amaba á su 
hijuelo! Me ha hecho acordarme de la mía Y sol-
tó á l lorar. 
Todos enmudecieron, profundamente conmovi-
dos; y Elisa sin poder contener las lágr imas , inc l i -
nóse sobre el n i ñ o y besándole en la frente le dijo: — 
T u segunda madre no te ama menos que la pr ime-
ra.—Y redoblaba las caricias y afanábase por dis-
traerle de sus tristes pensamientos. 
En el mayor silencio marchaban los expediciona-
rios siguiendo la corriente del r ío. No h a b í a n andado 
mucho cuando se encontraron con otros moradores 
de los bosques. 
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X X X I . 
E L R I N O C E R O N T E DE S U M A T R A Y E L CAZADOR CAZADO 
Grande era el deseo que ten ían los expedicionarios 
de encontrarse con el rinoceronte de Sumatra para 
que hiciese el gasto y los honores de la cacería. Es 
dicho animal m á s p e q u e ñ o que el rinoceronte afri-
cano y el de la India; seméjase al primero en la ex-
c re scenc i aó d u r í s i m o cuerno que tiene sobre la nariz, 
y al segundo en la aspereza de la piel algo rugada y 
cerdosa. No acomete: pero acometido defiéndese con 
bravura. Alguna vez se le vió batirse con el coloso 
de los bosques. Acometido, lánzase furioso contra su 
enemigo, métele bajo el vientre, se lo abre con su 
terrible cuerno, y cuando le vé derribado, pisotéale 
con rabia. Del hombre huye, porque la experiencia 
y el instinto le en señan y g u á r d a f se de él como de 
su más temible enemigo. Los ind ígenas le persiguen 
y matan, solo por hacerse con su cuerno que alcanza 
elevadísimos precios, siendo muy buscado por los 
indios y los chinos. Godícianle aquellos, por la sin-
gular propiedad que le atribuyen de destruir las cua-
lidades mortíferas de los l íqu idos envenenados; éstos, 
porlsu raspadura es tenida como excelente remedio 
para las enfermedades del pecho. 
Por fin, á t iro de escopeta descubr ió uno de los 
gu ías al deseado animal y mostróle por señas á los 
cazadores. Hal lábase á la sazón echado sobre la í r es -
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ca margen del río, revolcándose á guisa de cerdo. 
H a b í a n llegado ya los cazadores á un punto desde 
donde podían tirar, cuando uno de los soldados, ó 
espoleado por la codicia, ó ganoso de mostrar su 
bravura, salió de su escondrijo. Apenas le vé el r i -
noceronte, levántase y echa á hui r : pero el soldado 
sa lúdale con u ñ á b a l a que sólo le rozó el d u r í s i m o 
cuero que le sirve de coraza. La fiera, irritada al sen-
tirse algo herida revuelve con la cabeza baja y ciega 
de rabia contra el que la hab ía herido; mas éste evitó, 
dando un salto hacia a t rás , la primera acometida; 
después echó á correr seguido tan de cerca por la fie-
ra, que a cada instante creía sentirse atravesado con 
el terrible cuerno. Fortuna que se acordó de la cos-
tumbre que tiene este animal de seguir siempre recto 
sin desviarse á uno y otro lado, y pudo, corriendo en 
diversas direcciones, evitar la primera acometida. 
Entre tanto los cazadores no se estuvieron quedos, 
sino que pusiéronse todos en fila detrás del rinoce-
ronte, pero sin hacer fuego, no fuera que hiriesen al 
comprometido cipayo. 
Después de una larga corrida en que, cambiados 
los papeles, el cipayo no era ya el perseguidor s inó el 
perseguido, para colmo de su desgracia da un trope-
zón y cae. Ya estaba encima el rinoceronte y dispo-
níase á clavarle su terrible arma, cuando Astolfo, 
que ligero como un gamo habíase adelantado á todos, 
descarga su carabina y provoca contra sí al irri tado 
animal . E l rinoceronte dejando al cipayo, revuelve 
contra el nuevo agresor y persigúele durante un largo 
trecho. Pero Zeno, Perrier y otros pocos que iban en 
auxi l io , llegaron á tiempo de detenerle, y haciendo 
algunos disparos dieron con él muerto en tierra. E l i -
sa que armada de un fusil, arrebatado á un cipayo. 
corr ía en socorro de su hijo, al ver caer á la fiera, 
levantó al cielo los ojos y en su corazón dió m i l gra-
cias á Dios y á la San t í s ima Virgen. Y á Astolfo que 
presuroso dir igíase á su encuentro, le di jo:—Aunque 
tu ardimiento me ha costado indescriptibles temores 
y angustias inenarrables, no puedo menos que ala-
barte por haber corrido en socorro de aquel pobre 
cipayo, exponiendo tu vida por salvar la de otro.— 
De este modo enseñaba la caridad á sus hijos aque-
lla madre verdaderamente Romana, en el sentido 
cristiano de la palabra. 
A seguida fué desollado el rinoceronte y d i v i -
dido en cuartos para transportarlo con mayor faci-
lidad, y la parte más apreciada, ó sea el cuerno, ad-
judicóse á Astolfo quien hizo donac ión de él al c i -
payo que hab ía estado á dos dedos de verle clavado 
en su vientre. 
Toda la comitiva hal lábase gozosísima por el prós-
pero resultado de la cacería y ent regábase en torno 
del rinoceronte á la más franca alegría . Pero c u á n 
poco d u r ó ! A l primer peligro, evitado felizmente, su-
cedió en breve un segundo. 
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X X X I I . 
U N A L U C H A CON L A S E R P I E N T E P I T O N , Y ACTO 
H E R Ó I C O D E U N N I Ñ O . 
Puesta de nuevo la comitiva en camino, nada de-
seaba tanto como encontrarse con un tigre, un ele-
fante ó un adversario que fuera digno de ellos; pero 
avínoles topar con uno en el que no hab ían pensa-
do, y con el cual no q u e r í a n venir á las manos. Hé 
aqu í como sucedió. Uno de los expedicionarios l le-
vado de su ardor por la caza, habíase alejado un buen 
trecho de sus compañe ros corriendo tras de un Z i -
beto. No podía hacer mejor presa, siendo este a n i -
mal (conocido en Zoología con el nombre de «Vive-
rreta Zibeta)» muy apreciado por la olorosa subs-
tancia que segrega, muy semejante al almizcle. Dis-
poníase ya á disparar cuando una gigantesca serpien-
te de 6'So metros de largo y mas de medio metro de 
grueso, que pendía de un árbol al cual estaba asida 
con la cola, lánzase, ráp ida como una saeta, sobre 
el cazador y le envuelve entre sus roscas y apr ié ta le 
con gran fuerza. E l cruel salteador era el gran p i -
tón de la India, y la presa cogida era el infeliz Per-
rier. Da éste un penetrante grito y hace sobrehumanos 
esfuerzos para desatar aquellos apretados nudos: va-
no intento; cuanto más se esforzaba por deshacer-
los, más apretaba la sierpe. 
E l pequeño Patricio al oir aquel gri to, reconoció 
al momento la voz de su libertador; corre hácia él y 
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cuando le ve en tan peligroso trance, prorrumpe tam-
bién en un a g u d í s i m o gri to; y como es propio de 
n iños no conocer n i medir los peligros, lánzase sobre 
el pitón y en vano hace, por. arrancarle, desespe-
rados esfuerzos. Pero el reptil viendo en el n i ñ o una 
presa mas tierna y de digestión más fácil, suelta á 
Perrier y arrójase sobre Patricio; mas en esto ya to-
dos los viajeros h a b í a n acudido, y con espadas y 
hachas hic iéronle pedazos. Elisa fué la primera en 
herir al monstruo con un p u ñ a l de dos filos que 
apresuradamente a r reba tó de la mano de un gu ía . 
Perrier vivamente conmovido por el acto heróico:— 
Oh Patricio querido! á no haber corrido tú en m i 
auxi l io , á estas horas estaba yo ahogado. Bellamen-
te has correspondido al beneficio que yo te hice. 
Los gu ías ap re su rá ronse á desollar y partir en 
trozos la serpiente, cogiendo cada uno su pedazo pa-
ra venderlo en el mercado; que en la India como 
en el Africa, es t ímase mucho la carne de estos o f i -
dios. Los viajeros entre tanto colocados en derre-
dor de Patricio no cesaban de besarle y prodigar-
le caricias, d i s t ingu iéndose en esto Astolfo y Blan-
ca, á quienes el peligro corrido por su hermanito 
había de tal suerte oprimido el corazón, que ésta pa-
recía un cadáver , aquél estaba convulso. 
Elisa viendo los grandes riesgos á que andaban 
expuestos c o m p r e n d i ó que era prudente, ya que 
evitarse no podían , armarse contra ellos. Uno de 
los cipayos prestóle su kris , y Zeno el revólver que 
llevaba colgado del cinto. Los viajeros de tuvié ronse 
u n poco en aquel lugar á fin de dar tiempo á los 
gu ías para que aderezasen y comiesen un trozo de 
la serpiente. Elisa y Blanca experimentaban náuseas 
al verlos comer la carne serpentina; y Zeno riendo 
les dijo:—Otras muchas cosas veréis que os causa-
rán mayores bascas. Son tan ex t raños y diversos los 
gustos gas t ronómicos de los pueblos, que no debe 
causaros ext rañeza el ver en estos paises venderse en 
el mercado las serpientes, como en Europa las an~ 
güi las y lampreas. 
Después del d iver t id ís imo cuarto de hora que 
ese monstruo nos hizo pasar, dijo Astolfo, no co-
mería yo de su carne aunque sintiese hambre ca-
nina. Y ahora que está muerto á vos, Zeno, toca 
pronunciar su oración fúnebre; y así diciendo, sen-
tóse sobre un gran tronco, s iguiéndole los d e m á s . 
Si, si, s en t émonos , añad ió Blanca. Y ante todo 
Zeno, permitidme os pregunte; ¿á q u é raza de ser-
pientes pertenece ^ este móns t ruo? 
—Es, respondió Zeno, la m á s gigantesca y terri-
ble de las serpientes del Asia, la cual en Sumatra 
y en la India representa la boa de América , con la 
que la confundieron muchos naturalistas y viajeros. 
Mide de ordinario de tres metros y medio á cinco 
ó seis de largo; y llega tal vez á siete metros y me-
dio. No era de los más gigantescos el monstruo que 
á expensas nuestras pre tendía tener u n banquete. 
Esta serpiente no es venenosa; pero su grandor, su 
fuerza y su carn ívora índole hácenla temible á los 
hombres y á los animales. Gusta de presas vivas, co-
mo cervatillos, gacelas y hasta tigres y panteras. 
Enroscada de un árbol permanece en acecho aguar-
dando la presa; y de c u á n d o en c u á n d o deja colgar 
el cuerpo para arrojarse con todo su peso sobre el 
animal que pasa, y magullarle entre sus roscas. Si-
túase otras veces á la oril la de los ríos en los luga-
res más frecuentados por los animales que van á 
beber, é irguiendo de c u á n d o en c u á n d o la cabeza, 
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lanza en derredor codiciosas miradas, abre la boca 
y vibra la lengua. No bien divisa la presa, ráp ida 
como un rayo, arrójase sobre ella, la em uelve entre 
sus roscas, la magulla, la sofoca, la ahoga; después 
humedéce la con su baba para mejor engull i r la . Si 
el animal es pequeño devóralo de una vez; si es 
grande, como un ciervo ó una gacela, come cuan-
to le basta para saciarse. 
¿Y tiene valor ese m ó n s t r u o para acometer tam-
bién al tigre? p r e g u n t ó Astolfo. 
—Ciertamente; y de ello fué testigo una vez en 
las riberas del Ganges el inglés Hadington quien 
afirma haber visto á un descomunal pi tón acome-
ter á un tigre, el cual ceñido por las roscas del po-
deroso reptil m u r i ó víc t ima de sus crueles abrazos. 
—Dios sabe, dijo Elisa, á cuán tos hombres cau-
sarán tales abrazos la muerte! 
—No es pequeño el n ú m e r o de víc t imas que ha-
ce, principalmente entre los n iños . Refiere Schou-
tén en su fiaje a l Malabar que ha l lándose dormi-
do cerca de su cabaña un muchacho, fué asaltado 
por esta horrible serpiente. Los padres oyeron un 
grito medio ahogado, que atribuyeron al mal estar 
del muchacho, pues estaba enfermo; pero como 
continuase el lamento, a somáronse á la puerta de 
la c a b a ñ a . Cuál no sería su dolor cuando vieron 
á su hijo empezar á ser devorado por un monstruoso 
pi tón! E l desventurado padre echando mano de un 
instrumento cortante, corre presuroso y de un golpe 
parte por el medio la serpiente; mas ¡oh dolor! ésta 
no soltó la presa; por manera que el infeliz n i ñ o , 
cuando fué extra ído de aquella horrible boca, ha-
bía espirado ya. 
—Pobre n iño ! exc lamó Blanca. Y pensar que 
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pre tendía hacer otro tanto con nuestro Patr íci to! Pe-
ro recibió su merecido * . -
E l p i tón, prosiguió el cicerone, que tan terrible 
es antes de comer, cuando está harto, cae en una es-
pecie de adormecimiento que le dura hasta que ha 
digerido la presa. Durante este tiempo se le puede 
impunemente matar y hasta coger, sin que oponga 
resistencia. 
Cuéntase que un misionero, al atravesar en com-
pañ ía de un catequista una selva por entre cuyos 
densís imos^árboles apenas penetraba la luz, vió un 
objeto largo é inmóvi l á la oril la de un riachuelo 
que bullicioso corría; y juzgando que era el tronco 
de un árbol joven, dijo á su c o m p a ñ e r o : — S e n t é m o -
nos un poco, para jespirar, sobrees té hermoso árbol 
caido, que parece puesto aquí exproíeso para descan-
so de los pasajeros ,—Sentáronse, en efecto; y el pi tón 
no se movió. Conversaron un rato, y entonces, ó 
porque sintiera demasiado calor, ó porque no le 
agradase servir de sofá á nadje, hizo un pequeño 
movimiento. Los dos viajeros, conocedores de su 
error, dieron un grito y un salto y echaron á correr. 
Pudieron muy bien evitarse tal molestia; que esta 
serpiente sólo es temible cuando se siente acosada 
por el hambre. 
—Mano á las armas; gri tó de repente un guía , 
y todos pusiéronse en pié y e m p u ñ a r o n las carabi-
nas. Creían que iban á entraren batalla con tigres ó 
elefantes, y ¡qué desencanto! encon t rá ronse con el 
ave más curiosa y singular que surca las reg;ones 
del viento. 
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E L C A L A O , L A GRAZA Y LOS NIDOS QUE SE COMEN 
Era esta un cálao, ó el ave rinoceronte, así l la-
mada porque tiene sobre el pico una especie de cuer-
no corvo, á guisa de media luna. Por su t a m a ñ o se-
méjase el cálao á los tucanos de Amér ica ; por su 
plumaje á los cuervos. Nuestros viajeros mataron uno 
que regalaron á Zeno para que le enviase, si gusta-
ba, á a l g ú n museo orni tológico de Italia. 
Otra pieza no menos apreciable der r ibó de u n 
tiro Zeno en la ori l la del río, y fué una garza, espe-
cie de c igüeña habitadora de los paises cálidos; que 
algunos orni tólogos distinguen con el nombre de c i -
güeña de saco, á causa de una membrana que pende 
de su cuello á guisa de saco. Conócense dos especies: 
una de Senegal, y otra de la India. Tienen ambas el 
plumaje blanco en el vientre, y negro en el dorso; pero 
la segunda ostenta sus negras alas adornadas de fran-
jas blancas. La garza suministra á las damas las p lu -
mas largas y ondulosas con que gustan de adornar su 
cabellera. Demás está decir que Blanca; a r r a n c ó á la 
garza la más hermosa pluma de su .rico manto y 
con ella a d o r n ó su cabeza. Empero esta pieza tan 
estimable fué causa de que los cazadores no mata-
ran otro animal , más apreciable todavía, pues asus-
tado con la de tonac ión del t iro salió del bosque. 
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corriendo como un gamo, el an t í lope de Sumatra, 
una de sus numerosas especies. Era un esbelto ani-
mal, de elegantes formas, grande como una cabra, 
bastante más ágil . Hacía gala de su negro manto, y 
adornaban su cabeza unas astas anilladas. De su 
cuello pendía una c r in que flotando á merced del 
viento le añad ía gracia y hermosura. En vano le per-
siguieron los cazadores; pues el ant í lope no les dejó 
ponerse á t i ro, y poco despúes entróse en lo más espe-
so del bosque. A l verse burlados, se mordieron de ra-
bia los dedos: tan grande era el deseo que ten ían de 
hacerse con aquel hermoso animal . 
Entre tanto los gu ías deseosos de sorprender agrada-
blemente á los extranjeros, bajaron á una vasta ca-
verna, abierta en el seno de una roca b a ñ a d a por el 
río, y sacaron muchos nidos de una especie de golon-
drinas conocidas en orni tología con el nombre de hi-
rundo esculenta por la ex t raña propiedad que tienen 
sus nidos de ser, como los panales de miel, un a l i -
mento tan gustoso como sano. Desleídos en agua bu-
llente toman el aspecto y sabor de espeso caldo de car-
ne y diz que son muy nutritiVos y saludables; y por esto 
es que se administran á los enfermos, principalmente 
á los que padecen de tisis, ó necesitan alimento muy 
nutr i t ivo . Tienen dichos nidos apariencias de cera y 
están formados de sut i l í s imos filamentos unidos entre 
sí por una materia viscosa y transparente, análoga á 
las substancias animales y glutinosas que flotan en las 
costas. Mucho se ha disputado sobre su naturaleza; 
pero juzgamos inút i l referir aqu í las diversas opinio-
nes de los naturalistas. Los gu ías obsequiaron con es-
tos nidos á nuestros viajeros, que los apreciaron mu-
cho, porque ninguno de ellos, excepto Zeno, los ha-
bía probado n i visto j a m á s . 
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Mientras llenos de a d m i r a c i ó n contemplaban los 
nidos de las golondrinas de Sumatra, fué visto por 
algunos el macacus silenus de pelo negro y c r in blan-
ca; pero no hicieron más que verle, pues su aparecer 
y desaparecer fué obra de un instante.—Otra varie-
dad de esta especie—dijo Zeno—habita en esta isla, y 
es el macacus silenus de pelo ceniciento y barba 
blanca. 
—Hay en esta isla h ipopó tamos?—pregun tó A s -
tolfo. 
—Diz que si; pero yo no los he visto. 
— Y cocodri los?—añadió Blanca. 
—Una peste. C u á n t o s isleños son devorados por 
tales m ó n s t r u o s ! 
—Por q u é no los exterminan? 
— Y cómo? 
—Cómo?—repuso Asto l fo—Fáci lmente ; por medio 
de torpedos. Colocad torpedos á los que vayan atados 
pedazos de carne, y veréis que resultado dan. 
—No me parece mala la traza, respondió Zeno; 
pero cuán tos torpedos no ser ían necesarios para exter-
minar de los ríos tantos móns t ruos? Además , se pue-
de hacer uso de los torpedos donde ni siquiera se sabe 
que existan? 
Propondremos el expediente al Virrey de Egipto. 
—Me parece bien; y así tú ob tendrás patente de 
invenc ión . 
Durante estas plát icas nuestros viajeros regre-
saban por un sendero que serpeaba á la ori l la del 
r io, al lugar donde aguardaban las cabalgaduras. 
Los cazadores estaban poco satisfechos del resul-
tado de la cacería por no haber topado con los tigres 
y elefantes. Pero Elisa daba en su corazón gracias 
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á Dios porque á los peligros pasados no se hab ía j u n -
tado éste. 
Llegado que hubieron al punto de r eun ión , y 
mientras se d i sponían á regresa rá la granja y de allí 
á Acén, vieron en la ori l la opuesta, algo distante del 
río, un gran movimiento de gente. 
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LOS BATAS ANTROPOFAGOS. 
—Qué gente es aque l la?—preguntó Zeno á los 
gu ías . 
— Son los Batas que habitan el pais que se extien-
de allende el río, y r eúnense para celebrar sus famo-
sos juicios, que terminan no pocas veces con un ban-
quete de carne humana. 
Dejo á la consideración del lector la impres ión 
que causó esta repuesta en el á n i m o de todos, y 
principalmente en el de Elisa y Blanca. Verse tan 
inesperadamente cerca de un pueblo antropófago 
que de un momento á otro podía atravesar el r ío, caer 
sobre ellos, cautivarlos, atarlos á un palo, asarlos y 
devorarlos, cosa era de poner espanto en el corazón 
m á s animoso. Zeno, sin embargo, los t r anqu i l i zó ase-
g u r á n d o l e s que los Batas, lejos de mostrarse hostiles 
á los extranjeros, les hacian buena acogida, y sólo 
daban muerte y devoraban á los reos de ciertos deli-
tos y á los prisioneros de guerra. Los acenos y mala-
sios que iban en la comitiva, confirmaron lo dicho por 
Zeno, por lo que cobraron todos aliento. Empero E l i -
sa apresuraba cuanto podía el regreso. 
Ensillados los caballos y elefantes, cuando sólo 
se aguardaba Ja orden de partir, muchos de la comi-
tiva^ganosos de presenciar aquel nunca visto espectá-
culo y fiados en su valor y en sus armas, mudaron 
de parecer y resolvieron i r al campo de los Batas para 
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ser espectadores de aquella insólita y a t rocís ima forma 
de juicio. Elisa apeló á toda su elocuencia para disua-
dirlos de tan peligroso viaje; mas viendo que predica-
ba en desierto; resignóse á esperar con sus hijos, acom-
p a ñ a d a de Zeno y Perrier. Los demás montados en los 
caballos y uno de los elefantes, vadearon el río, y en 
menos de veinte minutos ha l lá ronse en presencia de 
una gran r eun ión de pueblo que hizo á los recien 
llegados muy buena acogida teniendo sin duda á hon-
ra ver á tantos extranjeros asistir á su solemne asam-
blea. Tanto distan los Batas de ver en la forma de sus 
juicios una violación de las leyes de la humanidad, 
que en cierta ocasión no dudaron invitar á aquel es-
pectáculo , según refiere Sir Stamlbrd Ralles, al mis-
mo cónsul inglés. 
Guando llegaron los europeos al sitio de la asam-
blea popular, t e rminábase con sentencia capital el 
proceso de un reo de feo delito. E l culpable fué atado 
á u n árbol en torno del cual se colocó todo el pueblo. 
Entonces el ejecutor de la justicia, que es entre los Ba-
tas persona distinguida y un alto empleado, dió unos 
pasos hacia el centro, a c o m p a ñ a d o de su ayudante, 
que llevaba en un plato el Sambul, especie de salsa 
hecha con sal y otros ingredientes, y colocándose de-
lante del reo, l l amó en alta voz al agraviado marido y 
le p r egun tó :—Qué parte quieres de este cuerpo? - L a 
oreja derecha ,—contes tó el ofendido. 
Dicho y hecho: de un golpe cortó al reo la oreja 
derecha y la entregó al agraviado, quien después de 
haberla mojado en el sambuL la comió en presencia 
del pueblo. Entonces ¡espectáculo horrible! arrojá-
ronse todos á porfía sobre el desventurado reo, y 
hac i éndo le pedazos, cogió cada uno el que más era 
de su gusto. 
— 169— 
Cuando de aquel dilacerado cuerpo quedaron sólo 
los huesos, el jefe del pueblo cortóle la cabeza y corr ió 
á clavarla, cual si fuese un trofeo, en la puerta de su 
morada, Pero antes extrájole los sesos y guardó los en 
una botella, pues la cruel supers t ic ión de. los Batas 
atribuyeles una mágica v i r tud . La carne del ajusticia-
do fué comida en el mismo lugar de la ejecución, 
según prescribe la ley, por unos cruda, por otros 
asada. E n este horrible banquete abs tuviéronse 
aquellos caníbales del vino de palma y de todo l íqu ido 
espirituoso, vedados en tales comidas por la ley; pero 
hubo quienes sin horror alguno bebieron la san-
gre de la víct ima que h a b í a n recogido en vaso de 
b a m b ú . 
No asistieron las mujeres á esta r eun ión de antro-
pófagos por estarles vedada la carne humana. Pero 
por lo mismo que les está prohibida, se la proporcio-
nan ocultamente. 
Af i rman algunos autores que los Batas prefieren 
la carne humana á cualquiera otra; pero sea de esto 
lo que quiera, parece que no la comen fuera de los ca-
sos en que lo permite la ley. Esta les permite comer 
la carne de los prisioneros de guerra, y la de los reos 
de ciertos delitos, como los adúl teros , ladrones noc-
turnos, asesinos y los que se casan con personas de la 
misma t r ibu , u n i ó n reputada por ilícita, pues los i n -
dividuos de una misma t r ibu cons idéranse descen-
dientes del mismo padre y de la misma madre. 
E l reo de alguno de los delitos penados por la ley 
es llevado á un t r ibunal especial cuyos jueces, que son 
los magnates, después de haber examinado la causa, 
pronuncian la sentencia bebiendo cada uno una copa 
de licor, lo cual equivale entre los Batas á firmar una 
sentencia de muerte. 
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Pronunciada la sentencia, dejan pasar dos ó tres 
días á fin de que el pueblo tenga tiempo de reunirse; 
después dan muerte al triste reo del modo que hemos 
visto. Por bá rbara y monstruosa quesea esta suerte 
de suplicio, es el resultado de una seria del iberación, 
y rara vez de una venganza, á no ser que se trate de 
prisioneros de guerra. 
Antiguamente los Batas tenían t ambién la bá rba ra 
costumbre de celebrar estos sangrientos banquetes 
con la carne de sus progenitores ó parientes cuando 
éstos hab ían llegado á una edad que los dejaba sin 
fuerzas para trabajar. Los desventurados ancia-
nos elegían tranquilos una rama horizontal de un ár-
bol y de ella se colgaban con las manos, mientras los 
hijos, parientes y vecinos danzando en torno de ellos, 
gritaban:—Guando está maduro el fruto, conviene 
que caiga.—Y caían aquellos infelices no pudiendo 
sostenerse colgados por más tiempo. A l instante todos 
los espectadores, siendo los primeros los hijos y parien-
tes, a r ro jábanse sobre ellos,como uqa bandada de bui-
tres, los despedazaban y comían alegres su carne. 
Esta a t rocís ima é inaudita barbarie no está ya en 
uso; pero pract icábase en a lgún tiempo sin horror 
de este pueblo n i de otros no menos salvajes y fero-
ces. Era una usanza basada en un sistema completo: 
el sistema ut i l i tar io , que tan del agrado es de los revo-
lucionarios de nuestra época. E l hombre á los ojos de 
aquellos bá rba ros no era más que un medio de pro-
ducc ión ; por consiguiente perdía todo derecho á la v i -
da desde el momento en que la edad ó los achaques le 
incapacitaban para trabajar. Era permitido sacri-
ficarle, como en semejantes casos se hace con los 
bueyes, para uti l izar al menos su cuerpo y su 
carne. Cosa es horrible de decirse, y que eriza los 
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cabellos; pero ¿quién podrá negar que sea una 
consecuencia del sistema utilitario? Y pensar que 
hay hoy quienes quieren sustituir por él los p r i n -
cipios cristianos, fundados ú n i c a m e n t e en la jus-
ticia y el amor! C u á n t o mejor sería que esos ta-
les se fueran á v iv i r entre los Batas! 
Pero volvamos á nuestro asunto. La antropo-
fagia de este pueblo, más que á sanguinario ins-
tinto, es debida á un mal entendido respeto á las le-
yes antiguas y costumbres de sus antepasados; pues 
por lo demás tiene cierto grado de cultura, reco-
nocido por todos los viajeros, que contrasta ho-
rriblemente con aquella bárbara usanza.. 
Nuestros europeos al presenciar aquella escena 
de caníbales , quedaron como petrificados. Mi rában -
se unos á otros, llenos de horror y sin articular 
palabra, cuando uno de los magnates del pueblo 
se ap rox imó á ellos invi tándolos á un nuevo y 
solemne espectáculo que había de celebrarse aquel 
mismo día, y era el suplicio de dos prisioneros 
de guerra. 
—Mui to obl igado!—contestó un por tugués que 
chapurraba algo el idioma de los Batas.—Nos basta 
lo que hemos visto; harto cara pagamos nuestra 
curiosidad. Esperamos ver pronto abolidos entre 
vosotros esos bárbaros suplicios y esos sangrientos 
banquetes. 
Después acuciado por la curiosidad, p reguntó le 
qu iénes eran los desgraciados prisioneros.—Son dos 
jóvenes marido y esposa, que cayeron en nuestras 
manos el día mismo de sus bodas. 
— E l día de sus bodas? —repuso el por tugués . 
Y tenéis valor para inmolar á esos infelices espo-
sos en la flor de sus años y de sus esperanzas, 
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y en medio de la alegría de su un ión , acaso por 
ellos esperada mucho tiempo? 
Ellos son—repl icó fr íamente el i n d í g e n a — n u e s -
tros enemigos, y tienen que morir . 
—Pero q u é d a ñ o os hicieron? 
—Ninguno; pero el pueblo á que pertenecen, 
nos es fieramente hostil. 
—Qeréis , pues, que los inocentes paguen la 
pena debida á los culpables? Qué justicia es esa? 
—Es derecho de guerra. 
—Pero el derecho debe estar fundado en la 
justicia. 
—Vosotros, los europeos, tenéis otras ideas acerca 
del derecho de guerra, y es inú t i l disputar con 
vosotros. Si queré is asistir al espectáculo sois muy 
dueños ; si no os place, proseguid vuestro viaje.— 
Nos iremos, si, respondió con desdeñoso gesto el 
buen por tugués . Y vue l toá los compañe ros , les tra-
dujo al inglés las palabras del Bata, las cuales 
fueron como chispa que cae dentro de un barr i l 
de pólvora. Querido hubieran, escandecidos como 
estaban, dar una severa lección á aquellos bárba-
ros; pero qué podían ellos en contra de un pueblo 
entero? Tomaron, pues, el partido de retirarse, y 
volvieron al lugar donde eran aguardados por sus 
compañe ros . 
Estos, entre tanto, no se h a b í a n estado ociosos. 
Elisa y Zeno, aprovechando la oportunidad, dieron 
cuenta á Perrier de sus sospechas y temores so-
bre el negocio que, tiempo hab ía , los traía preo-
cupados. Pero el buen marinero, aunque no tenía 
en buen concepto al contramaestre del Elverine, 
de quien á bordo se contaban algunas fechorías, 
no le guzgaba? empero, tan perverso que se hu-
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biera aprovechado del desastre del navio para robar 
las riquezas de una viuda y hu i r con ellas. No obstan-
te, por el amor que á Patricio profesaba, promet ióles 
su ayuda para cuanto contr ibui r pudiera á esclare-
cer la verdad del hecho. 
Estando en esta plática, vieron venir por la oril la 
opuesta del . río una turba armada que llevaba dos 
prisioneros. A esta súbi ta é inesperada apar ic ión to-
dos se levantaron, y di r ig iéronse todos á la p r ó x i m a 
margen del r ío. 
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ERER ES PODER 
Era tan corta la distancia que separaba á nuestros 
viajeros de los cautivos, que sin esfuerzo pudieron 
contemplar hasta los semblantes de éstos. Y cuál no 
fué el estupor y la angustia de Elisa cuando vió á 
una joven con su esposo al lado, ambos cargados de 
cadenas, con las manos atadas, inclinada la cabeza 
por el peso del dolor, pálidos, abatidos y lacrimosos! 
Por el traje y por su aspecto parecían naturales, ó 
al menos oriundos de la Europa septentrional; el co-
lor era blanco, blondos los cabellos, delicadas las 
facciones. Pero la pris ión y el temor al suplicio que 
les aguardaba, h a b í a n marchitado el rosado coloi-
de su juventud, y el largo llorar hab ía abierto pro-
fundos surcos en sus mejillas. 
—No perdamos tiempo,—dijo Elisa á Zeno y á 
Perrier—volemos en su socorro. 
— Pero señora , q u é podremos hacer nosotros en 
su favor? observó Zeno! 
— L o veréis, y sin decir otra palabra, pidió á los 
conductores de los elefantes que la pasasen junta-
mente con los d e m á s á la oril la opuesta del río. Zeno 
y Perrier mos t rá ronse prontos á seguirla; de Astolfo 
y Blanca no hay que hablar, pues hubieran acom-
pañado á su madre aunque fuera hasta el pa t íbu lo , 
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Pero q u é plan hab ía concebido esta generosa 
dama? 
La caridad, que tiene siempre m i l expedientes, 
había le inspirado repentinamente la idea de intentar 
el rescate de los prisioneros. E l rió, á causa de su 
poca anchura, fué pasado en u n momento. Los Ba-
tas al ver llegar á los europeos, juzgaron que venían 
á presenciar el p róx imo suplicio y el banquete de 
carne humana que había de coronar la fiesta. Mas 
los dos prisioneros adivinaron al instante el designio 
de aquellas personas compasivas, y un re lámpago de 
esperanza i l u m i n ó s ú b i t a m e n t e su rostro. Elisa apeó-
se, y ahorrando de p r e á m b u l o s , en t ró desde luego en 
tratos con los Batas, sobre el rescate de los prisione-
ros. Los bárbaros mi rá ronse unos á otros como para 
preguntarse rec íprocamente ; después uno de ellos 
respondió en nombre de todos:—Señores míos, m á s 
estimamos nuestra piel que el dinero.—Elisa insist ió 
aumentando el precio del rescate para estimular así 
su codicia; pero todo fué en vano, que más podía en el 
á n i m o de ellos el temor á la venganza del pueblo, 
que el deseo de dinero. No desmayó por estola a n i -
mosa dama; antes resolvió seguir á los prisioneros 
hasta el lugar del pa t íbulo , y allí y por medio de un 
in térpre te arengar al pueblo para moverlo á piedad. 
Mover á piedad á los que comen carne humana! 
Pobre Elisa, cómo te e n g a ñ a tu buen corazón. 
Pero ella fiaba en Dios, y no podían saiirle mal 
sus planes. Rotas las negociaciones, los Batas manda-
ron á los prisioneros seguir, golpeándolos con varas 
de b a m b ú . . C a d a uno de aquellos golpes era como un 
martillazo dado en el corazón de nuestros viajeros, 
principalmente de Elisa, la cual ofreció dinero a 
aquellos verdugos para que no maltratasen á los tr is-
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tes prisioneros. Estos, al ver roto el ú l t imo hilo de 
sus esperanzas, lloraban amargamente, y el esposo 
con palabras entrecortadas por los sollozos dijo á 
El i sa :—Señora , si no podéis salvarnos á entrambos, 
intentad, os ruego, arrancar de las uñas de estos ca-
níbales á m i car ís ima esposa. Ta l vez los Batas se 
d a r á n por satisfechos descargando en mi su ira. A l 
oir esto la esposa dijo al instante llorando:—No, no; 
salvad á mi esposo, y yo muero contenta. Volviéndo-
se después á su marido, añad ió : En vano esperas 
que yo separaré mi suerte de tu suerte. Si no pode-
mos v iv i r juntos, juntos muramos. 
A l oir estas palabras que tanto amor revelaban, 
prorrumpieron en amargo llanto nuestros viajeros, 
y el dolor de Elisa fué tan intenso, que estuvo en po-
co que no viniese al suelo desmayada. Reuniendo, 
empero, sus energías, que no era aquel tiempo de 
llorar, sino de obrar, propuso á los Batas que al me-
nos consintiesen en el rescate de uno de los prisione-
ros. Era este el primer paso para llegar más fácilmen-
te á la l iberación de ambos. Esta nueva proposición 
no desagradó del todo á aquellos verdugos, uno de 
los cuales dándose una palmada en la frente, dijo á 
los compañe ros :—Qué tontos y necios que somos! 
Po rqué no matar dos pájaros de un tiro? Vendamos 
uno de los dos prisioneros, y luego diremos á nues-
tro jefe que al conducirlos, uno se nos escabulló y 
arrojóse al río, de donde nos fué imposible el sacarle. 
La mentira será fáci lmente creída cuando nos vean 
conducir al otro prisionero. 
— Si, si, bien pensado gritaron todos. " 
Pero á cual de los dos h a b í a n de vender, y á cuál 
destinar á la muerte? Dejaron la elección á Elisa que 
así como así era quien había de desembolsar el d i -
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ñero. Considere el lector la tortura en que estaría 
Elisa, obligada á pronunciar la fatal palabra que 
había de decidir la vida del uno y la muerte del otro. 
Cómo separar la suerte de dos infelices esposos 
que se amaban con tanta ternura y amor tan inten-
so, que cada uno ofrecíase á morir por el otro?.... 
Pero era fuerza resolverse: el tiempo urgía , y los 
Batas estaban impacientes por la tardanza. Elisa en-
tonces dir igió al cielo una de aquellas miradas cuyo 
lenguaje mudo y elocuente á la vez no hay pluma 
mortal que sea capaz de expresar. Pero Dios la en-
tendió y al instante vino en su ayuda. 
E n este momento aparecieron á lo lejos los via-
jeros que hab í an ido á presenciar la horrorosa escena 
anteriormente descrita, los cuales al ver los dos ele-
fantes que hab í an dejado al otro lado del río, y en 
torno de ellos una turba de Batas, creyeron que é s -
tos hab ían cometido alguna tropelía contra sus com-
pañeros , y sin más . metieron espuelas á los caballos 
y volaron en su auxil io. Cuál no fué su estupor 
cuando acercándose, descubrieron en medio de un 
grupo de Batas armados á los dos prisioneros y junto 
á ellos á Elisa con sus hijos y Zeno y Perrier? Dieron 
un grito que llegó á las estrellas, y montando en có 
lera, e m p u ñ a n las armas, espolean los caballos y 
caen sobre los Batas tan de improviso y con furor 
tal, que éstos no pensaron en defenderse, sino que 
se desbandaron huyendo precipitadamente. Zeno y 
Elisa sin pérdida de tiempo hacen subir á los dos 
prisioneros con algunos de la comitiva sobre uno de 
los elefantes. Blanca, Patricio y Astolfo con su ma-
dre y Zeno subieron al otro, y apresuradamente re-
pasan el río seguidos del resto de la comitiva, unos 
á caballo, y otros sobre el tercer elefante. 
El temor de ver de un momento á otro sobre sí 
á los Batas, dió alas á nuestros viajero*s, los cuales 
sin ¡detenerse en parte alguna, y á carrera tendida, 
huyeron á la ciudad de Acén. 
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F U G A F E L I Z 
Mientras nuestros viajeros se d i r ig ían á la C i u -
dad, á todo correr, los guardias que h a b í a n condu-
cido á los prisioneros, puestos en fuga, según queda 
dicho, por los nuestros, llegaron á la aldea rendidos 
y jadeantes, gritando ¡á las armas! ¡á las armas! y 
excitando á todos á tomar pronta venganza. No había 
necesidad de tales excitaciones, porque el solo hecho 
de ver que se les había escapado de las manos una 
presi tan apetitosa con la cual esperaban celebrar 
un espléndido festín, escandeció de tal suerte á aque-
llos caníbales , que tomando aceleradamente las ar-
mas, y montando los magnates en veloces caballos, 
diéronse á perseguir á nuestros viajeros que h u í a n 
ligeros como el viento: no parecía sino que los ele-
fantes y caballos h a b í a n comprendido que de ellos 
dependía la salvación de todos. Pero en poco estuvo 
que algunos jóvenes Batas, cabalgando en fogosos 
potros y marchando por sendas y atajos, no echasen 
mano á alguno de los nuestros que se h a b í a n que-
dado algo a t rás . Sin embargo, el poco grato saludo 
hecho con algunos disparos de carabina, y el silbar 
d é l a s balas que pasaban cerca de sus oidos, hízoles 
advertir el peligro que corr ían si no cesaban de per-
seguir á unos hombres animosos, resueltos y bien 
armados. Aconsejados, pues, por el amor á la piel 
desistieron de perseguirlos. 
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Tan rápida fué la carrera de nuestros viajeros, 
que a ú n no habia pasado media hora desde el co-
mienzo de la persecución, y ya no veían ni un solo 
Bata en todo el espacio que en derredor podía descu-
br i r la vista. Detuviéronse, pues, y hombres y a n i -
males respiraron tranquilos unos momentos. Pues-
to* de nuevo en marcha, si bien más reposada, lle-
garon á Acén sobre las dos de la m a ñ a n a y fueron á 
hospedarse en las posadas que allí hab ía . 
Elisa llevó consigo los esposos, á q u i e n e s no hubo 
cuidados que no prodigase. Quiso después oir de 
ellos la historia de sus sucesos, y supo que eran 
oriundos de Holanda, pero naturales de Sapanuli, 
en Sumatra, donde tenían casa y hacienda; y que 
habiendo venido á asuntos de su tráfico á un dis-
trito confinante con el territorio de los Batas i n -
dependientes, hab ían sido hechos prisioneros por 
éstos en una repentina i r rupc ión y destinados á ser 
alimento de aquel pueblo ant ropófago. Refir iéron-
le además los esposos ios padecimientos sufridos en 
1a pr is ión, y Elisa y sus hijos no pudieron con-
tener las lágr imas . Después dieron todos á Dios las 
gracias debidas por tan prodigiosa l iberación y se 
separaron; y qu iénes sobre las tablas, qu iénes so-
bre las camas de b a m b ú , rendidos como estaban 
de fatiga, quedaron pronto sumergidos en profun-
d ís imo s u e ñ o . 
Pero Elisa, postrada ante un crucifijo que lleva-
ba siempre en su seno, oró a lgún tiempo antes de 
acostarse, y abriendo, como solía todas las noches 
el Santo Evangelio, ofreciéronse á sus ojos aquellas 
palabras de Jesucristo; «Si tuviéreis fe, t ras ladáre is 
de un lugar á otro las m o n t a ñ a s , » palabras que le 
sirvieron de admirable confor tación. 
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L A P A R T I D A Y U N A N A R R A C I O N LASTIMOSA 
A l día siguiente los dos esposos provistos de di -
ñero , víveres y vestidos, gracias á la caridad de 
nuestros viajeros, después de haberles dado las 
gracias por tanta bondad, llorando de ternura, to-
rnaron el camino de la patria, donde hab ían sido 
ya llorados como por muertos, y donde al presen-
tarse, fueron recibidos como hombres resucitados, 
con grande alegría y regocijo de todos los ciuda-
danos. Nuestros viajeros volvieron al puerto y em-
barcáronse para continuar su viaje Zeno y Pe -
rrier habiéndoles precedido algunas horas, pues 
salieron de Acén antes del alba con la mira de 
avistarse con los marineros y pasajeros del buque 
náufrago. Esperaban- adquir i r de ellos algunas no-
ticias que les sirvieran de guía en el dcscubri -
miento del tenebroso negocio que tanta inquietud 
les causaba. Pero desgraciadamente vieron frus-
tradas sus esperanzas, pues h a b í a n ya partido 
todos juntamente con Maroto. Quedaron ambos 
pesarosos por esta partida que no h a b í a n sospe-
chado; pero consoláronse al saber que navegaban 
con rumbo á Singapur. Allí esperaban encontrar-
los; y Zeno que tenía gran confianza en la po-
licía inglesa, decía á su c o m p a ñ e r o : E l p á j a r o d i -
rígese él mismo á la red. Verás dentro de poco 
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si mis sospechas son, ó nó , fundadas. Apuesto 
ciento contra uno á que el Maroto antes de salir 
hizo alguna presa. 
Mientras así conversaban, y Elisa y sus hijos 
colocaban en el camarote su equipaje, el Chine 
-mai l , levada el ancla, dejaba el puerto y prose-
guía su ruta con dirección á Pulo-pinang. 
Durante las primeras horas del viaje hab 'óse 
largamente de la prodigiosa l iberación de los dos 
esposos holandeses, que atribuyeron todos á la fe y 
caridad de Elisa; mas ésta a t r ibu ía toda la glo-
ria á Dios, el cual invocado con fe no deja j amás , 
según su promesa, de acudir en auxil io de los 
que le invocan. En prueba de esto recordaba la 
aventura del n i ñ o Patricio escapado milagrosa-
mente del naufragio, merced á las l ágr imas de su 
madre. Zeno Para confirmar las palabras de la 
dama, quiso refer i rá sus compañe ros de viaje, reu-
nidos en torno de él, otro famoso suceso, que nos 
place referir aquí 
—La aventura de los esposos holandeses—dijo 
Zeno—me ha t ra ído á la memoria el beneficio dis-
pensado por la Providencia ' á un ho landés que 
naufragó t ambién en estos mares, y se salvó pro-
digiosamente, primero del furor de las olas, des-
pués del rigor del hambre y por úl t imo de las ' 
manos de los Batas, ú otros bárbaros de Sumatra. 
Era éste Guillermo Bontekoe, capi tán del navio 
Nuovo Hoorn que navegaba con rumbo á Java. 
Habiendo prendido fuego en la bodega, llena de 
carbón mineral, comunicóse la llama á unos ba-
rriles de alcohol y de aceite trasformando s ú b i -
tamente el navio en un volcán, no obstante los 
esfuerzos hechos para sofocarla. Entonces algunos 
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marineros juntamente con el contramaestre, l l a -
mado Rol, saltaron al bote y cortada la amarra, 
alejáronse de all í . E l cap i tán permanec ió sereno en 
su puesto animando al resto de la t r ipulac ión á 
ext inguir el incendio. Llega el terrible momento 
en que se aproxima el fuego á unos 300 barriles 
de pólvora; el navio va en breve á volar por los 
aires con horroroso estrépito, hecho mi l pedazos; 
el c ap i t án comprende demás que no hay esperan-
za alguna. Entonces — dice él en su relación—le-* 
van té los brazos al cielo, gritando: Señor, habed 
misericordia de m í . — A q u e l grito fué oido en el 
trono de Dios, que extendió al momento su mano 
protectora. Lanzado el capi tán al espacio, :ayó á 
plomo en el mar entre los fragmentos del navio, 
pero Dios, como él mismo confiesa, infundióle 
tanta fuerza y aliento tanto, que en aquel trance 
se s int ió superior á sí mismo. Saliendo a flor de 
agua, echa en derredor una mirada y ve el árbol 
maestro del navio, que flotaba cerca de él; agá-
rrase á él como una áncora de salvación y colo-
cado encima, pónese á contemplar los tristes res-
to- de aquel horroroso naufragio y exclama:—Oh 
Dios mió! Conque tan hermosa nave ha tenido 
el desastroso fin de Sodoma y Gomorra!—Cuando 
se • hallaba sumergido en estos tristes pensamien-
tos, vió venir nadando á un joven, ún ico que 
se había salvado, siendo 119 las personas que ha-
bía á bordo en el momento de la explosión. E l 
joven asiéndose t amb ién del árbol maestro excla-
m ó : — H e m e aqu í de nuevo en el mundo. 
E l capi tán y el recien llegado procuraron con-
solarse mutuamente; y recorriendo con sus mira-
das el mar, divisaron en lontananza el bote. Pero 
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estaba lejos, muy lejos, y el sol se inclinaba al 
ocaso, por lo cual el cap i tán dijo á su c o m p a ñ e r o 
de infortunio.—No hay esperanza para nosotros; el 
bote dista mucho, y no es posible pasar aqu í la noche; 
p o n g á m o n o s , pues, en las manos de Dios y pidá-
mosle nuestra salvación con resignación completa 
á su divina voluntad. 
Así dijo, é inclinando la cabeza sobre el pecho, 
púsose á orar: su c o m p a ñ e r o hacía otro tanto. Oh 
bondad divina, cuán grande eres! No hab ían aun 
terminado su oración, cuando levantando los ojos, 
viéronse, sin saber cómo, trasportados por inv is i -
ble mano tan cerca del bote, que pudieron ser 
vistos por sus compañeros , quienes ar ro jándoles una 
cuerda, los subieron salvos á bordo. No terminaron 
aquí los prodigios con que plugo á Dios recom-
pensar la fe del buen capi tán que había recurr i -
do á E l con perfecto abandono de sí mismo en 
las manos de su adorable Providencia. 
Navegando los tristes náufragos sin brú ju la y 
sin otras velas que las camisas de los marineros 
unidas entre si y extendidas al viento, anduvieron 
errantes largo espacio por el océano hasta que con-
cluidas las pocas vituallas que hab ían podido re-
coger, empezaron á sentir los horrores del hambre 
y de la sed. Ya se lanzaban unos á otros feroces 
miradas qua revelaban el bá rba ro intento de devo-
rarse unos á otros; y algunos manifestaron su re-
solución de llegar dentro de poco á tan c r imina l 
exceso comenzando por los más jóvenes. E l capi-
tán al oír tan atroz -designio, llenóse de horror, 
y dir igiéndose otra vez al cielo, rogó á Dios que 
no consintiera t a m a ñ a barbarie, ni que aquellos 
infelices fueran tentados de un modo superior á 
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sus fuerzas. A l instante fue escuchada su oración. 
Una bandada de gaviotas llegaron revoloteando 
en torno del bote tan lentamente, que no parecía s i -
no que deseaban ser cogidas. A l momento los míseros 
náufragos les echaron mano, las desplumaron y co-
mieron vivas. Otro día, cuando todos sen t ían los ho-
rrores del hambre, é impulsados por la desesperación 
estaban á punto de ejecutar su horrible designio, vió-
se surgir del mar una mul t i t ud de peces voladores y 
saltar dentro del bote. E c h á r o n s e todos encima, y en 
u n instante aquellas golondrinas de mar desaparecie-
ron, engullidas crudas por sesenta bocas; que otros 
tantos eran los náufragos que iban á bordo. Para 
templar después su sed y el calor que los abrasaba, en-
vió Dios de tiempo en tiempo benéficas lluvias que 
volvieron á todos la vida. Cosa verdaderamente admi-
rable! Apesar de tantas privaciones y sufrimientos n i 
uno se puso enfermo. Pero no descubr ían tierra; asi 
fué que cayeron de nuevo en la desesperación y v o l -
vieron al feroz propósito de degollar á los más jó-
venes para alimentarse con su carne. Gomo el ca-
pi tán les suplicase y conjurase á que aguardasen 
el auxil io divino y no quisieran mancharse con tan 
horrorosa maldad, le respondieron.—Ya estamos 
cansados de treguas; os concedemos, sin embargo, 
tres días, pasados los cuales, si no vemos tierra, 
nadie será capaz de retraernos de poner en ejecu-
ción nuestro pensamiento — Esta horrible reso-
luc ión—dice el capi tán—fué para mi un cuchil lo 
clavado en el corazón. Redoblé mis súpl icas á Dios 
para que nuestras manos no se manchasen con 
el más abominable de los c r ímenes .—No tardó el 
Señor en venir en su ayuda. A l tercer dí^, ú l t imo 
del plazo prefijado, pudo descubrir tierra- y ar r i -
' •• • . i3" -
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bar á una isleta que dista de Sumatra unas trece 
ó catorce leguas, y después de haber calmado el 
hambre y la sed, d é l o s suyos con nueces de cocos, 
ún ica cosa que allí encontraron, dir igió la proa 
hacia Sumatra, donde dió fondo al día siguiente. 
Nuevos peligros le aguardaban ^ aqu í y t ambién 
nuevos beneficios de Dios, el cual después de ha-
berles librado de las olas y del hambre, le salvó 
del furor de los Batas, ó quienes fueran los que 
atentaron contra su vida primero con emboscadas 
y después con manifiesta violencia: ni un momen-
to separó Dios de él su mano protectora hasta ha-
berle conducido sano y salvo al puerto de Java. 
Esta relación después de los hechos de que ha-
bían sido testigos los pasajeros, fué muy á propó-
sito para inspirarles una gran fe en la amable Pro-
videncia de Dios y en la eficacia de la oración; y 
en el alma de los de más recto pensar y más no-
ble corazón produjo tal vez una de aquellas i m -
presiones que no borra el tiempo, antes madura y 
fecunda. ¿~[ 
E n esto sonó la campana desbordo y todos I los pa-
sajeros con ejemplar puntualidad bajaron á almor-
zar. Terminado el almuerzo, cercaron de nuevo 
á nuestros viajeros, ahora más que antes buscados 
por todos y hasta cortejados por el alto aprecio que 
se hab ían conquistado. Pero esta vez la conversación 
tomó otro giro y dió lugariuna I donosa disputa entre 
Zeno y un admirador de las teorías darwinianas. 
X X X V I I I 
UNA DISCUSION A hOKDO. 
Había recaído la conversación sobre la aventu-
ra del orang utan, y uno de los pasajeros, enlo-
quecido por la moderna escuela transformista, 
comenzó á decir : - -La aventura del orang-utan me 
ha hecho tocar con la mano la verdad del sistema 
de Darwin , E l sentimiento y la expresión de aquel 
animal tenía tanto de humano; sus acciones, cuan-
do está educado, aseméjanse tanto á las nuestras, 
que ño podemos no ver en él al hombre imper-
fecto, al hombre en el estado pr imi t ivo , al tronco, 
en suma, de la familia humana. 
— M i l gracias—dijo Zeno sonriendo, por el ho-
nor que nos hacéis . Prubad á educar un orang-utan 
y haced de él un hombre. Nosotros en reconoci-
miento os erigiremos una estátua más alta que las 
p i r ámides de Egipto. 
— C ó m o no? replicó el transformista. No se ha 
visto á un orang, educado pacientemente por su 
amo, sentarse á la mesa como nosotros, desenvol-
ver su servilleta, comer con tenedor, mezclar el 
vino y hacer otras cosas parecidas? 
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—Pero esas son acciones puramente mecáni -
cas que se pueden enseñar á otros animales, como 
los perros, por ejemplo; son acciones que perte-
necen á los fenómenos de asociación, en que un 
fasíasma evocando á otro es causa de que una ac-
ción siga maquinalmente á otra. 
—Perdonad; el orang no se l imi ta á eso. El se 
apropia estas acciones y las ejecuta cuando la ne-
cesidad lo demanda.. Si tiene sed, coge un vaso 
y lo llena de agua; si siente frío, coge cuanto en-
cuentra á mano para cubrirse; si quiere acostarse, 
tiene buen cuidado de arreglar antes su lecho. 
—Demos de barato—repuso Zeno—que sea ver-
dad cuanto se refiere del maravilloso instinto de 
ese animal . Pero no vemos tal vez cosas más ma-
ravillosas en otros cuando se trata de proveer á 
las necesidades físicas? Qué admi rac ión no nos cau-
sa en esto la sagacidad de su instinto para bus-
carse el alimento y la medicina acomodada á sus 
enfermedades; para defenderse de la intemperie y 
de los asaltos de sus enemigos; para elegir los l u -
gares más á propósito para su morada y fabricar 
sus madrigueras ó sus nidos? Si en esto procedie-
ran, como nosotros, por vía de raciocinio, habr í a 
que concederles una razón más perfecta que la 
nuestra, pues nosotros no alcanzamos la perfección 
de sus obras. Es, pues, llano que ellos hacen guia-
dos por la naturaleza lo que hacemos nosotros 
guiados por el arte. Es por esto que hasta el fin 
de su vida obran siempre del mismo modo; no 
son capaces de variar sus obras, de progresar, de 
perfeccionarse. He a q u í , pues, las diferencias esen-
ciales que abren un abismo infranqueable entre 
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el hombre y entre el bruto. El hombre tiene una ac-
ción múl t ip le , varia, indefinida; el bruto la tienesiem-
pre circunscrita y de un mismo modo determinado. 
El hombre es perfectible; el bruto es incapaz de ver-
dadero perfeccionamiento. El hombre traspasa la es-
fera de lo sensible y hasta la de lo creado y finito, y 
sube á las serenas regiones de lo ideal, de lo increado 
é inf in i to . Puede afirmarse otro tanto del bruto? E l 
hombre percibe lo abstracto, lo universal; el bruto no 
da señales de conocer más que lo concreto y singular. 
Aquel es capaz de ciencia: éste no conoce sino por la 
experiencia. El hombre no se l imi ta á conocerla exis-
tencia de las cosas, sino que penetra en la esencia de 
las mismas; no es determinado á obrar por la presen-
cia de los objetos, sino que es verdaderamente d u e ñ o 
de sus actos; no tiende sólo al bien sensible, sino 
t ambién al racional; no está por naturaleza sujeto al 
apetito sensitivo, antes, si quiere, lo refrena y lo do-
mina. Puede con verdad decirse esto de los brutos? 
E l hombre es un ser moral y religioso. Qué i n d i -
cios da el bruto de moralidad y religión? E l hombre, 
finalmente, está dotado de la facultad de hablar, de 
la que há menester para expresar sus ideas; el bruto 
carece de tal facultad, precisamente porque no la ne-
cesita. La palabra es el signo sensible de la idea, la 
cual es un acto de la inteligencia é imagen intelectual 
de la cosa concebida. Cómo suponer inteligencia don-
de no existe la facultad de expresar los propios con-
ceptos? El autor de la naturaleza que provee á sus cria-
turas de cuanto necesitan para su conservación y has-
ta para su perfeccionamiento, (¿hubiera negado á los 
brutos el don d é l a palabra, si tuvieran inteligencia? 
No dejaba de percibir el transformista la fuerza de es-
tas razones; pero' imbuido cómo estaba en las doctri-
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ñas darwinianas, trajo á colación la teoría de la trans-
formaión de las especies, diciendo: A pesar de todos 
los caracteres que distinguen al hombre del bruto, ve-
mos no obstante, tantos puntos de semejanza entre 
el uno y el otro, que podemos con razón suponer que 
el hombre no es sino un orang perfeccionado. 
—Toda la semejanza, repuso Zeno, redúcese al 
ser sensitivo; y no es maravilla, porque t ambién el 
hombre es animal; pero entre el ser sensitivo y el ra-
cional hay un abismo que vuestro orang, no podrá 
salvar j amás . Y aun en el mismo sér sensitivo ¿cuán-
tas diferencias no descubrimos entre el hombre y el 
orang, diferencias no accidentales sino esenciales? 
—Cuáles son? 
—Diferencia en la conformación del c ráneo , que 
en nosotros tiene mayor capacidad; en los brazos, que 
en nosotros no están destinados á servir de sostén al 
cuerpo, sino á trabajar; en las manos, dispuestas no 
para hacer oficio de piés, n i para solas las funciones 
de la vida animal , sino para todas las obras del 
arte, de la industria y de la ciencia; en la con-
formación, en fin, de todo el cuerpo, que en nos-
otros es recto, dir igido hacia el cielo, nuestra pa-
tria, mientras el de los brutos se inclina hacia la 
tierra. Paso en silencio otras diferencias que se no-
tan en el ó rgano de la voz, en el á n g u l o facial, en 
la conformación de los dedos de las manos, y otras 
difrencias ana tómicas no menos notables que éstas, 
y concluyo que el organismo del o r a n g u t á n y de 
sus afines como el c h i m p a n z é y el gorila, difiere 
esencialmente del nuestro y por ende nos revela d i -
versa naturaleza y destinos diversos. 
—Pero estas diferoncias replicO' el transformi^ta 
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pueden desaparecer en v i r tud de un perfecciona-
miento gradual y sucesivo. 
— Podr ían desaparecer, si fueran accidentales; 
pero ellas, consideradas en su conjunto, revelan una 
organizac ión esencialmente diversa; como que en el 
orang está ordenada á solas las funciones de la vida 
animal, mientras nuestro organismo está dispuesto 
de manera que sirve t ambién para las funciones de 
la vida racional. 
—•Pero no es posible el t ráns i to lento y gradual 
del bruto al hombre, pasando por todos los grados de 
la animalidad? 
—No, porque n i n g ú n ser puede cambiar de na-
turaleza. Habéis visto j a m á s este cambio, ó sabéis que 
lo haya observado alguno? Citadme un solo ejemplo 
de esa supuesta t ransformación de especies. E l h o m -
bre que ha llegado á amaestrar tantos animales y al 
mismo orang, consiguió hacer de un bruto, un h o m -
bre? Y, sin embargo, si eso estuviera en el orden de 
la naturaleza, deber íamos ver a lgún ejemplo. Amaes-
trad cuanto querá i s á un orang; no conseguiréis que 
aprenda á leer y escribir. 
— Pero esta t ransformación es obra de siglos. 
— De veras? respondió Zeno sonriendo. 
Cómo lo sabéis vos? 
— Por los geólogos, los cuales registrando las capas 
geológicas, sepulcro de todos los vivientes, encontra-
ron la prueba de este hecho. 
—La prueba de este hecho? Todo lo contrario, se-
ñor mío . Lo que ellos encontraron sólo sirve para 
echar por tierra la hipótesis darwiniana. La gran 
tumba de los vivientes de las primeras épocas geoló-
gicas sólo nos fevela especies que desaparecieron ó 
subsisten todavía, pero todas con caracteres ciaros y 
bien definidos; por manera que no es posible encon-
trar un fósil que muestre en sí mismo una prueba 
concluyente de la supuesta t ransformación de las es-
pecies. En el ú l t imo Congreso científico celebrado en 
Berl ín, después de un detenido examen de los hechos 
que se aducen en apoyo de la doctrina darwiniana, 
fué esta desechada como arbitraria, pues no estriba 
en hechos que puedan servirle de fundamento. Te-
néis vos por ventura alguno, desconocido de nosotros? 
El transformista, no teniendo que contestar, cre-
yó salir del apuro diciendo que es tudiar ía m e j o r í a 
cues t ión. Lo cierto es que había conocido lo gratuito 
de sus teorías á las cuales se inclinaba no por con-
vicción sino porque las encontraba en a r m o n í a 
con sus inclinaciones y su modo de vivir . E l mismo 
hubo de confesarlo pocos días después cuando Zeno 
le p reguntó si había estudiado mejor el punto contro-
vertido. Pero antes que él expresase así sus senti-
mientos, ya lo había adivinado Elisa, la cual, t e r m i -
nado el diálogo precedente, conversó con Zeno sobre 
la verdadera causa del gran n ú m e r o de admiradores 
que tienen las teorías ateas y materialistas de nues-
tra época.., 
— E l materialismo, dijo Elisa, que hoy se enseña , 
es hijo de la cor rupc ión de los corazones. Quien vive 
como bestia, natural es que vea con buenos ojos un 
sistema en el que encuentra la justificación de su co-
rrompida vida y de sus bestiales instintos. Y crecien-
do de día en día el n ú m e r o de los que viven una vida 
de brutos, ¿deberá causarnos ext rañeza que crezca 
igualmente el de los partidarios del hombre bestia? 
El hombre ordinariamente piensa más coíi el corazón 
que ctin.b cabfeu.. y ú t la cdrruptrioa dol Cdra^on es 
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imposible que no se derive la perversión de las ideas 
y de los principios. 
—Habé i s puesto el dedo en la llaga, dijo Zeno. 
Todo el favor con que fueron acogidas las bestiales 
teorías del ateismo y materialismo modernos, es na-
tural electo de la espantosa cor rupc ión de costum-
bres, horrible gangrena que corroe el corazón de 
la moderna sociedad. 
En esto llegó As tollo, que ocupado hasta enton-
ces en dar al n iño Patricio lección de lengua italia-
na, no había oido el precedente diálogo. Guando 
tuvo noticia de lo ocurrido, dió suelta á su buen 
humor y dijo muy serio:—Mi opin ión consuena con 
la op in ión del trasformista Somos, si, mal que pese 
á nuestro orgullo, descendientes de las monas. Y 
cómo no? Pues no tenemos el maldito vicio de re-
medar á todos? No remedamos á los ingleses en el 
comer; á los franceses en el ves t i r á los alemanes en 
el filosofar, y á los asiáticos en el vivir? 
Vicio, añad ió Elisa, que nos deshonra y cubre 
de r id ículo á los ojos de otras naciones Yo no sé 
cómo puede concillarse eso con el patriotismo, del 
cual por otra parte todos hacen tanto alarde. 
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1- L H I M N O DE L A T A R D E 
Dicho esto, Elisa se levantó y dirigióse á la ba-
randa del navio para mejor contemplar el encan-
tador espectáculo de la puesta del Sol, espectáculo 
cuya magnificencia aumentaban las mismas nubes 
que entonce$ entoldaban el cielo por Oriente y Sep-
ten t r ión , doradas por los ú l t imos rayos del her-
moso astro del día . 
Cuando más absorta se hallaba en la contem-
plación de tan vistoso f e n ó m e n o , ' empieza de re-
pente á caer una l luvia tan copiosa, que parecía 
desplomarse el cielo sobre la tierra. Era uno de 
los ordinarios caprichos de Júpi ter , que si'en todas 
partes es terrible, es en los trópicos un loco furio-
so, principalmente al pasar de uno á otro mon-
zón. 
De qué procede, p regun tó Astolfo á Zeno, tan 
brusco cambio? En menos de una hora se obscu-
reció todo el cielo, y di luvia como no he visto 
j a m á s . , ' 
— Esto es debido á un repentino descenso de 
temperatura en las altas pgiOnes de la atmósfera, 
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donde basta un soplo de viento frió, , para con-
densar gran cantidad de los vapores vesiculares 
allí suspendidos. Entonces la parte superior de la 
atmósfera, mal sostenida por las capas inferiores, 
sumamente enrarecidas por la i r radiación del ca-
lórico terrestre, se desata en impetuosos y repen-
tinos aguaceros. 
Los pasajeros del Chine-mail , no pudiendo 
hacer otra cosa, sen tá ronse en derredor del piano, 
y empezaron á tocar y cantar según á cada uno 
le venía en talante, con más tormento que agrado 
de los que escuchaban Uno de estos, molestado 
por aquella incomportable a lgarabía , d i r igiéndose á 
nuestros vhjeros, rogóles que dieran una muestra 
de sus conocimientos m u sica les. 
—Si, si, repitieron todos á coro; son italianos, 
y basta. Cédase el puesto á los hijos de la har-
monía .—El i sa excusóse con finísimos modos, pero 
indicó por medio de una seña á Blanca y Astol-
fo que diesen gusto á los viajeros. 
En ninguna parte es tan agradable la música , 
este arte de los corazones, como en la soledad del 
Océano y en el silencio de la noche. 
A l oir los primeros arpegios, todos, in te r rum-
pieron la conversación, ó dieron de mano al jue-
go y se colocaron en derredor de los jóvenes m ú -
sicos, que ejecutaron á cuatro manos varias piezas 
que merecieron entusiastas aplausos. Sus dedos re-
corría n con tal agilidad el teclado, que á duras 
penas podía seguirlos el ojo. Uniendo después á la 
música el canto, can tó Blanca un Ave Mar ía capaz 
de trasportar el alma el paraíso; á seguida can tó 
en un ión de Astol fo un dúo titulado el Himno de 
la tardei himno patéticQ> sublime, inspi rac ión d i -
vina, grito de un corazón que se eleva de la con-
templación de los astros que centellean en la azul 
bóveda del firmamento, á la de la eterna luz del 
cielo. 
Portodas partes resonaron estrepitosos y prolon-
gados aplausos, y todos á una pidieron la repetición. 
Aquellas voces argentinas que se acomodaban 
á todos los tonos, aquellos l ímpidos trinos, aque-
llos suavís imos gorgeos y aquellas notas trasparen-
tes que her ían las más ín t imas fibras del corazón, 
tuvieron durante casi dos horas, embriagados de 
dulcedumbre los sentidos de los pasajeros del Chi-
ne-mail; tanto que apenas cesó el canto y la m ú -
sica, prorrumpieron todos de nuevo en aplausos, 
alabanzas y íelicitaciones interminables. Por lo cual 
Elisa temiendo que la vanidad penetrase en el co-
razón de sus hijos, apresuróse á sacarlos de allí 
y con ellos bajó al camarote;mientras los pasajeros 
mareaban á Zeno con preguntas acerca de esta fa-
milia romana, cuyas bellísimas prendas no se can-
saban de alabar. 
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LA ISLA D E L P R Í N C I P E DE GALES 
VISTA Á V U E L O DE PÁJARO 
El vapor, que había doblado, al obscurecer, la 
punta occidental de Sumatra, en t ró en el estrecho de 
Malaca, y sobre las dos de la m a ñ a n a siguiente llegó 
á la isla del Pr ínc ipe de Gales, llamada Pulo-pinang 
en la lengua del país . 
Levántase á la embocadura del estrecho cerca de 
la costa occidental de Malaca de la cual la separa un 
angosto brazo de mar. Mide cinco leguas de largo y 
tres de ancho y está en el medio toda cubierta de bos-
ques. Riéganla numerosas fuentes que bajan de los 
montes y fertilizan el suelo, el cual perdió no poco de 
su fertilidad después de la corta del arbolado. En 
donde éste abunda, es la vejetación tan exuberante 
como en la próxima pen ínsu la de Malaca de la que 
parece haberla disgregado el incesante golpear de las 
corrientes marinas. En otro tiempo pertenecía esta 
isla al reino de Quedah, pero fué cedida el año 1786 á 
la C o m p a ñ í a inglesa de las Indias, 
Estas y otras noticias, que en gracia de la brevedad 
omitimos, iba dando Zeno á sus compañe ros mien-
tras tomaban tierra y se d i r ig ían al Colegio de las 
Misiones. 
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—Qué Colegio es este? p regun tó Elisa á Zeno. 
— Es un Colegio en el cual los PP. de las Misiones 
extranjeras de París instruyen en las letras y en la sa-
grada Teología á los alumnos chinos destinados al sa-
cerdocio. 
—Cómo?—exclamó Elisa maravillada—vienen los 
chinos aqu í á recibir su educación? 
—No solo vienen aqu í : van t ambién á Ñapóles 
donde tienen un Seminario. 1 
Tuvieron nuestros viajeros en el Colegio de las 
Misiones la más afectuosa acogida. Ellisa y sus hijos, 
que veían por primera vez una r eun ión de jóvenes 
chinos, detuviéronse á contemplarlos con aquella 
admi rac ión que nace de la novedad. Elisa elogió 
mucho el continente grave y modesto de aquellos 
jóvenes; Astolfo a d m i r ó el silencio y la apl icación 
al estudio, y Blanca para decir t ambién algo, ex-
c lamó; Qué feos son!.... Su madre lanzóle una mi -
rada amenazadora que le hizo palidecer. Patricio 
observaba y callaba. 
Zeno, dadas las gracias al superior por la cordial 
acogida, y alquilado un vehículo , condujo á sus com-
pañeros á un collado cuya base estaba bañada por 
el mar, y donde les aguardaba una agradable sor-
presa. 
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LOS PELICANOS 
Llegado que hubieron, apeáronse del coche y 
sentáronse á respirar á la sombra de los árboles . 
No hab ían transcurrido doce minutos cuando vieron 
una bandada de pel ícanos, que volaban tocando 
casi á la superficie del mar. Su apar ic ión atrajo las 
miradas de nuestros viajeros que, excepto Zeno, 
j amás hab ían visto estas aves, argumento en a lgún 
tiempo de fabulosas narraciones. 
—Observad, dijo Zeno, y veréis el ingenioso 
arte qué emplean para cazar. 
K n efecto, extendióse la bandada formando un 
gran cerco que poco á poco fué es t rechándose . 
— Para qué hacen tal maniobra? p regun tó As-
tolfo. 
— Pues qué , respondió Zeno, no hacen lo mismo 
los pescadores con sus redes para encerrar los pe-
ces dentro de más reducido espacio? 
Cuando han estrechado el c írculo cuanto les pa-
rece conveniente, á una señal del jefe de la banda-
da baten todos á un tiempo las alas y con ellas 
golpean las aguas para asustar á los peces. Apro -
vechando seguidamente la tu rbac ión producida, 
zambúl lese cada uno y pilla la codiciada presa. 
Después de haber llenado el saco, colócanse sobre la 
punta de los escollos y allí la devoran con toda tran-
qui l idad. 
— Este es el momento oportuno, dijo Zeno á 
Astoifo cogiendo la carabina. Estas aves después 
de haber comido, hacen la digestión inmóvi les y 
adormecidas sobre los peñascos; si conseguimos 
aproximarnos, fácilmente mataremos alguna. 
Bajaron pues, y cubiertos por las plantas y una 
cadena de escollos, fuéronse acercando poco á poco 
á la bandada hasta tener uno tan bien á tiro, que 
era casi imposible errar el golpe. Zeno por galan-
tería cedió á su c o m p a ñ e r o el honor de disparar. 
Astoifo aceptó alegre el honor; a p u n t ó , y del pr i -
mer tiró hir ió la pieza, del segundo la derr ibó 
muerta Después con una larga vara de b a m b ú 
la trajeron hacia sí, y Astoifo presentóla á su ma-
dre con aire de triunfador. Era un hermoso pelí-
cano que medía desde el pico á la extremidad de 
la cola cerca de dos metros de largo, sus alas extendi-
das medían más de tres; el pico tenía cincuenta cen-
t ímetros de largo, y la bolsa ó saco, que, como 
todos los de su familia, tenía debajo del pico, po-
día contener unos veinte litros de agua. Su plu-
maje era blanco con manchas de color de rosa. 
No obstante su gigantesco t a m a ñ o , pesaba poco 
más de dos libras. En el saco tenía tanta p rov i -
sión de peces, que pudieran muy bien con ellos 
saciarse cinco personas. 
—Este saco, dijo Zeno, es como un vaso exter-
no falto de calor digestivo dende se conserva fresca 
la pesca Cuando el pelícano quiere dar de comer 
á su prole, oprime el saco con el pico de manera 
que parece que se rasga el pecho para alimentarla 
con su propia substancia; lo cual dió ocasión á la 
creencia vulgar de que se abre el pecho para a l i -
mentar con su sangre á sus hijuelos. 
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X L T I . 
L A PAGODA CAMPESTRE 
Subidos de nuevo al vehículo, i n t e rná ronse en 
la isla hasta llegar á una rúst ica pagoda, forma-
da por el tronco y ramas de un solo á rbo l . Era 
un santuario de Budha, de nueva y es t raña forma. 
El árbol transformado en templo era la higuera 
de Bengala de más de doce metros de a l t i tud , sien-
do tan grueso su tronco, que seis ó siete hombres 
asidos d é l a s manos no ser ían bastantes á abrazarlo. 
E l follaje y la extensa copa que formaban las ra-
mas, servían de verde c ú p u l a á la pagoda. [Rodea-
ban el tronco numerosos vástagos, s imé t r i camen te 
dispuestos y doblado en forma de arcos á los cua-
les servían de columnas las ramas que se elevaban 
de la parte inferior del tronco. Gustoso era de 
ver aquellas graciosas columnitas, que, casi equi-
distantes entre si, formaban en derredor del árbol 
varias galer ías en las cuales había ídolos monstruo* 
sos, quienes en pié, qu iénes sentados, algunos re-
costados y todos en actitud lo más grotesca que se 
puede imaginar. En el centro de la pagoda, con 
las piernas cruzadas á modo de los orientales, apa-
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recia sentado un ídolo más corpulento que los 
otros y t amb ién más venerado. Tan toscamente 
hechos estaban, y eran tan horribles, que causa-
ban miedo al que no estaba acostumbrado á ver-
los. 
— Q u é monstruos! exc lamó Blanca. 
—Pues qué , le dijo su madre, que r r í a s tú que 
fuera bello el demonio á quien los paganos ado-
ran en esos ídolos? 
— Por devoción á Brahma, Budha y su bellísi-
ma familia, dijo el chancero Astolfo, sería bueno 
comer a q u í ; que á estas obesas deidades debe de 
serles más grato el olor dei asado que el del 
incienso. 
—Bien pensado, a ñ a d i ó Blanca. 
Zeno hizo al momento llevar las provisiones que 
había puesto en el vehículo , y extendiendo sobre 
una baldosa una hoja de palmera, colocó sobre 
la rúst ica mesa palomas de Malaca, nidos de go-
londrinas de Sumatra, conserva de guayaba, ba-
nanas etc. 
La pagoda, solitaria hasta entonces, al instan-
te comenzó á verse llena de devotos, a t ra ídos 
por el olor de la vianda, siendo el primero que 
acud ió , el bonzo, g u a r d i á n del rúst ico santuario. 
Elisa al ver aquella mul t i t ud de gente, turbóse algo 
y púsose colorada, pareciéndole una grosería co-
mer coram populo; más Zeno conocedor de las 
costumbres de los indios, rióse de la vergüenza de 
Elisa, y la a n i m ó á imitar su ejemplo y el de 
Astolfo que,, sintiendo con viveza los es t ímulos del 
hambre, había hincado ya los dientes en un cuar-
to de paloma. 
—Que mayor honor, decía entre bocado, y bo-
-^OS-
cado, podr íamos t r ibutar á estas panzudas deida-
des que comer en su presencia? 
—Calla, dijo Blanca, que tal vez estos entien-
dan el italiano. 
Mientras nuestros viajeros comían y se chan-
ceaban#¿bonzo, para captarse su benevolencia, hacía 
zalemas é inc l inábase hasta la tierra, sin que se le 
diera nada de aquella especie de profanación; que 
profanación era sin duda el convertir en comedor 
una pagoda. Y para honrar más y más á los ilus-
tres huéspedes , encendió un par de candelas aro-
mát icas , y pos t rándose y tocando muchas veces la 
tierra con su frente, parecía suplicar á los ídolos 
que mirasen con benignos ojos la importante 
operación gas t ronómica de los viajeros Elisa m i -
rándole con ojos de compas ión , exc lamó. Pobre m i -
nistro de Sa tanás! Astolfo y Blanca á duras pe-
nas con ten ían la risa. La turba que allí h a b í a 
acudido, observaba á nuestros viajeros con la i n -
fantil curiosidad propia de los indios, lanzando al-
gunos codiciosa mirada sóbre la rúst ica mesa. 
Terminada la comida, nuestros viajeros dejaron 
para el g u a r d i á n del sagrado lugar los relieves de 
la comida á fin de que el pobre hombre, que en 
honor de ellos había quemado perfumes, no se-
quedase con la boca hecha agua. Pero no bien se 
hab ían separado dos pasos, aquella turba se arro-
jó como una banda de buitres sobre la porción 
destinada al bonzo. Era de oir á este gr i t a r :—Ah 
ladrones malvados con qué así?... . .? en la pre-
sencia de B u d h a ? — S e r m ó n perdido! En menos I I 
de dos minutos había todo desaparecido. El bon-
zo se encolerizó de una manera espantable, ha-
ciendo con las manifestaciones de su furor tan 
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cómica la escena, que nuestros viajeros desterni-
l l ábanse de risa. Después de haberse así solazado, 
para consolarle del d a ñ o y la burla, diéronle c i n -
co liras italianas. Tanta alegría causó este regalo 
al bonzo, que no c a b í i en la piel de contento, 
y á fin de mostrar su grat i tud á los generosos 
huéspedes , olrecióles una cédula en que esta-
ban escritas algunas sentencias tomadas de los libros 
budhís t i cos , asegurándoles que aquello era más 
que un ta l i smán , era un verdadero pasaporte para 
entrar en el paraíso de Budha. Zeno le dió cor-
tesmente las gracias, é hizo con el prodigioso ta-
l i smán un cartucho para cargar su carabina, d i -
ciendo á Astoifo:—Con este pasaporte enviaremos 
al paraíso de Budha la primera fiera que encon-
tremos. 
A seguida regresaron al puerto, pues el vapor 
debía emprender de nuevo en la tarde del mis-
mo día su ruta con dirección á Singapur. Allí 
agua rdába l e á Elisa un encuentro inesperado que 
hab ía de causar á nuestros viajeros no pocos ries-
gos y hondos disgustos. 
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UN C O N T R A T I E M P O 
Cuando nuestros viajeros estaban para embar-
carse, el n iño Patricio descubr ió á lo lejos á Ma-
roto, y se lo dijo á Zeno. 
—Te engañas , af i rmó éste. 
-—No, replicó el n iño , no me e n g a ñ o , es él: 
—No recuerdas que Maroto viste de otro modo? 
—Si, el traje es diverso; pero la cara no. 
— Pluguiera á Dios que así fuese. Observemos. 
Zeno habiéndose aproximado algo, le reconoció 
al instante; y dijo:--Tienes razón, Patricito; es el 
mismo, el bergante. Ahora dé jame obrar; y d i r i -
giéndose á Elisa, di jo:—Llegó la ocasión de agu-
zar nuestro ingenio y ver si hay medio de cc^er esta 
zorra. 
-^-No será fácil, respondió Elisa, que él debe 
de ser una zorra vieja y astuta. 
— T a n b i é n caen en la trampa las zorras viejas, 
pues, como dice el proverbio, m á s pieles de zorra 
que de asno son llevadas al curt i jo . Y así diciendo, 
se dir igió al lugar donde estaba el bellaco; Elisa 
y sus hijos le siguieron, 
M a roto que no se había percatado de la presen-
cia de ellos, viéndose ahora de improviso delante, 
turbóse algo, pero no pudiendo ya evitar el en-
cuentro, puso buena ca ra a la adversa fortuna, 
y haciendo asomar á sus labios una fingida son-
risa, se descubr ió cor tésmente y le sa ludó . 
— Cómo a q u í , díjole Zeno? Yo os supon ía na-
vegando hacia Singapur. 
—Tengo que ori l lar aqu í algunos negocios, res-
pond ió Maroto 
—Creo que también tendréis que arreglar una 
pequeña cuenta con el d u e ñ o de la nave náufra-
ga 
— Naufragó tal vez por causa mía?'* 
—No digo eso; pero el abandonarla antes de t iem-
po me entendéis? 
— Q u é queréis? No había esperanza alguna de 
salvarla. 
—Vuestro deber, sin embargo, l e ra permane-
cer en ella hasta el ú l t imo momento. Pero de esto 
ya daréis cuenta á quien corresponda; yo sólo os 
pregunto si pusisteis en salvo ú n i c a m e n t e vuestra 
vida 
—Quién lo duda? Y he tenido á gran dicha el 
salvarla. Quién podía en aquel trance pensar en otra 
cosa que en salvar la piel? 
— Sin embargo 
— Qué queré is significar con esas reticencias? 
Explicaos, señor . 
—No me entendéis? . . . . Ea, hablemos claro. Pue-
do yo creer que voá, habiendo emprendido tan á 
tiempo la fuga, pensástcis sólo en Salvar vuestra 
•Fuedu jurarla par . i V 8 * S • 
-—Silencio! economizad un perjurio; l o s é todo* 
E l hecho, sin embargo, era que Zeno no sabía 
nada; pero el que pretende arrancar á uno la ver-
dad; finge saberla para obligarle á confesarla. Pe-
ro Maroto era muy astuto y no se dejaba coger 
fácilmente en el lazo; así es que con aparente i n -
genuidad le dijo:—Os ruego, señor , que no me ator-
menté is más tiempo; habladme claro. 
—Pues lo diré en puridad; vos antes de hui r , 
os curasteis demasiado de vuestra maleta.... . 
— Es decir que me juzgáis mentiroso? 
Y cómo puedo persuadirme de que decís verdad, 
si os vieron bajar al bote con un envoltorio en la 
mano? Dijo esto Zeno no por que lo supiera, sino 
para descubrir terreno. E n efecto, sospechando Ma-
roto que él sabía esta circunstancia por los n á u -
fragos recogidos á bordo del Chine-mail, no se atre-
vió á negarlo; pero pre tendió justificarse diciendo: 
No será pues, lícito poner en salvo los papeles pro-
pios y la ropa? 
Sin embargo, poco há , jurás te is no haber pen-
sado en otra cosa que en salvar vuestra persona. 
Maroto viéndese cogido en flagrante contradic-
ción, un poco se tu rbó , más no se desalentó por ello, 
antes prosiguió diciendo:—De q u é me hubiera ser-
vido l ibrarme de las olas sino hubiera tenido des-
pués con qué sustentar m i vida? No hubiera sido 
cambiar una muerte por otra asaz peor, cual sería 
el mori r de hambre? 
— Un contramaestre no hubiera muerto de h a m -
bre. 'Vuestro deber en aquellos supremos instan-
tes era pensar en la salvación de los que iban á 
bordo, no en vuestra ropa. En trance semejante 
s^  -áeja -todo al diablo, para- salvar-ajunque sea.um 
sola vida, y vos, mientras perecía tanta gente, en-
tre ella la incomparable madre de este n iño , vos 
pensasteis sólo en vuestra ropa. Ta l modo de obrar 
os parece propio de un oficial de marina? 
P r o n u n c i ó Zeno estas ú l t imas palabras con tal 
tono, que Maroto no pudo menos de turbarse. Se-
guidamente añad ió : Y esto es lo de menos; lo más 
grave es que no eran vuestros papeles y otras cosi-
lias que vos habéis puesto en salvo. 
— Es decir que me juzgáis capaz de. . . . Y no 
t e r m i n ó la frase: pues se le ahogó la palabra en la 
garganta. 
La ú l t ima estocada de Zeno le desconcertó y 
a te r ró . Ya le parecía tener al lado al jefe de po-
licía armado de esposas y grillos. No obstante, con 
la energía de un desesperado que hace los ú l t imos 
esfuerzos para sustraerse al golpe fatal, comenzó á 
jurar que él tenía las manos limpias, muy l i m -
pias, que era todo un hombre honrado, y en prue-
ba de su aseveración alegaba el pertenecer t amb ién 
él á la raza blanca. A l oir esta prueba tan ev i -
dtnte de inocencia nuestros viajeros á duras penas 
pudieron contener la risa; y Astolfo dijo á media 
voz á su hermana:—Ese ciudadano no se mi ró ja-
más al espejo. 
Zeno, lejos de reírse, dir igióle una severa mira-
da cual convenía á la gravedad de un juez que 
instruye proceso, y le dijo: Ya me daréis cuenta 
ante los tribunales.. . . . y p r o n u n c i ó con marcada in-
tención esta ú l t ima palabra 
—Yo daros cuenta? replicó el bellaco con t r é m u l a 
voz. 
—Si, vos 
í^ n ssto se oyó el siibatQtáe vapor; era ia señaj 
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de la partida, Maroto respiró, pero Zeno disgustado por 
aquel contratiempo, dijo para s í : ~ E l diablo sin 
duda viene en auxi l io de este br ibón; pero por esta 
vez nosotros le romperemos los cuernos. 
—-Qué haremos? díjole á media voz Elisa. Es ne-
cesario partir, y no hay tiempo que perder. Todas 
nuestras cosas están á bordo, si el vapor sale, nos 
quedaremos en, tierra sin ropas, y sin dinero. 
Partamos respondióle Zeno a! oído; que podremos 
desde lejos por medio de cartas hacer lo que no nos 
consiente el tiempo, esto es, dar cuanta de todo al 
Gobernador de la isla 
En efecto, apenas se hallaron á borbo", Zeno pre-
sentóse al capi tán áe\ Chiñe-mail, y diciéndole que te-
nía necesidad de d i r ig i r al Gobernador un importan-
te despacho, cons iguió que demorase un cuarto de ho-
ra la partida. Bastó este tiempo á Zeno para t rasmi-
t i r á su Excelencia una sucinta relación del encuen-
tro tenido con el contramaestre del Elverine, de quien 
le dió las señas necesarias, manifes tándole á la vez 
las razones que tenía para pedir á la sagaz policía i n -
glesa que procurase averiguar si aquel m dvado había 
puesto en salvo para provecho propio los valores per-
tenecientes á la difunta viuda Ocahil, de la cual había 
quedado un hijo llamado Patricio. 
Lo que después suced ióse referirá en otro lugar* 
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/ —Qué desgracia tener que in ter rumpir un i n -
terrogatorio tan bien conducido! 
Quien así exclamó fué Zeno, disgustado porque el 
maldito silbato del vapor había venido ' en hora 
menguada á desconcertar su plan. 
T e n í a m o s ya metido en la red al mir lo , y he 
aqu í que se nos escapa por una malla rota. 
- Esperemos, dijo Astolfo, que irá á caer en las 
redes de la policía inglesa. 
—Confio en que á estas horas está ya puesto á 
la sombra y al buen recaudo. Entre los ingleses los 
ladrones, los piratas y los asesinos no encuentran 
tan fácilmente como en otros paises, que no hay para 
que nombrar, quien los ponga á cubierto bajo la 
poderosa égida de la secta, la cual los l ibra, como 
todos saben, de los golpes de la justicia, haciendo 
suspender ó eternizar los procesos, mitigando el r i -
gor de las sentencias, in t imidando á los testigos para 
que no confiesen la verdad, ó sobornándo los para 
que depongan falsamente, y-en fin, proporcionan-
do á los reos ocultas y poderosas protecciones, ó 
abr iéndoles con llave de oro la puerta de las pr i -
siones para que huyan á icjanos paiaes* -
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— L o cual es causa, a ñ a d i ó Elisa, de que en 
algunos paises, que no quiero nombrar, las perso-
nas honradas no puedan v iv i r tranquilas y seguras. 
En esto llegó Perrier que, ocupado hasta en-
tonces abordo por el capi tán , no había podido acom-
p a ñ a r á nuestros viajeros en la excurs ión hecha 
al interior de la isla. Cuando supo por Zeno el 
encuentro y el diálogo tenido con Maroto, púsose 
furioso y exc l amó :—Conque es cierto que esa ar-
pía clavó sus u ñ a s en la herencia de un huerfanito, 
de mi querido Patricio?..... A h ! Porqué no le 
echaste mano? Si yo hubiera estado allí , hub ié ra le 
hundido dos costillas de un puñe tazo , y le hubiera 
obligado á echar fuera cuanto ha metido en el 
saco. Pero si cae en mis u ñ a s yo le prometo 
Así diciendo Perrier, bufaba de. rabia. Cuando 
se hubo sosegado, comenzó á discurrir sobre el mo-
do cómo se podr ía apurar en juicio la verdad del 
hecho. 
— No ay otro, dijo Zeno, que interrogar al ca-
pi tán del Elverine y á los marineros y pasejeros 
que se salvaron en los botes. Cuando entre ellos no 
hubiera un cómplice del hurto, pudiera muy bien 
haber un testigo. Bastaría para tener en la mano 
el cabo de la madeja, que alguno le hubiera visto 
entrar en la cámara de la viuda en el momento 
del peligro y cuando estaban todos sobre el puente. 
— Le he visto yo, se ap resu ró á decir Patricio, 
que había prestado a tenc ión á estas ú l t imas pala-
bras. 
.—Le has visto tu? p r e g u n t ó Zeno. Lo dices en 
serio, 
— Sí, sí, lo digo en serio; le he visto yo 
—Guando'/ cómo?. . - • ~ 
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—Cuando mi madre, t o m á n d o m e en brazos, sa-
lió de la cámara gritando «estamos perdidos,» yo m i -
ré hacia a t rás y vi á Maroto entraren nuestra c á m a r a . 
— A h n iño mío , qué revelación la tuya ¿Por 
q u é no la hiciste antes? 
—No se me había ocurrido; y a d e m á s yo no 
sabía que él entraba á robar. 
—Tienes razón, dijo Elisa; qu ién podía sospe-
char que hubiera un hombre tan malvado que, 
mientras todos ten ían á la vista el naufragio y la 
muerte, pensara en aprovecharse de aquella ge-
neral cons ternac ión para robar á mansalva á los 
pasajeros? 
—Eso, dijo Astolfo, sólo es propio de aquella 
pérfida raza de ladrones que se aprovechan de los 
desastres públicos, como la guerra, la epidemia, la 
i n u n d a c i ó n , para entrar en la casa y saquearlas. 
Un gobierno que no hace ahorcar ai momento á 
esos tales, merece ser da do al diablo. 
Zeno entre tanto habíase sentado á la mesa del 
saloncito de popa; y teniendo junto á sí á Patri-
cio, le hizo repetir cuanto le había dicho poco había , 
y escribió una relación para presentarla en juicio, 
siendo su intención citar, á Maroto ante el t r ibu-
nal de Singapur 
Mientras Zeno escribía, los otros hac ían comen-
tarios sobre el hecho. 
—Me parece mi l años , dijo Perrier, cada hora 
que pasa antes de llegar á Singapur. Desde allí 
podemos telegrafiar al gobernador de Pulo-pinang, 
dándole cuenta de esta circunstancia que agranda 
nuestras sospechas. 
—Bendito telégrafo, exc lamó Astolfo, q u é de ser-
vicios prestas a la pubre humanidad? 
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—Si Maroto está ya preso, dijo Perrier, como me 
complazco en creer, será sin duda enviado á Sin-
gapur, donde nos será más fácil encontrar el cabo de 
la enredada madeja; que allí debe de tener cómpl ices , 
pues el poco tiempo que allí estuvimos, le vi andar 
con una gentecilla que no me ha gustado nada. E n -
tonces á decir verdad, no di á eso demasiada impor-
tancia, pues oficiales y marineros tratan con toda cla-
se de gente; mas ahora observaremos á fin de descu-
brir sus secretas relaciones, y dónde y con qu iénes 
acostumbra él andar; porque dice muy bien un an t i -
guo proverbio: Di me con quien andas, y yo te diré 
qu ién eres. 
Zeno, ultimado su trabajo, volvía con Patricio 
junto á sus compañe ros , cuando de súbi to sintióse 
una fuerte sacudida, y todos se tambalearon. 
— Qué es esto? exc lamó Elisa. Hemos chocado 
contra a lgún escollo? 
— C ó m o es posible? dijo Zeno, dir igiéndose al ca-
p i tán , que había ya hecho parar el vapor. 
— Capi tán , es un escollo de vuestra ruta? 
— Estoy aturdido; no sé que pensar. Ninguna car-
ta señala escollo alguno en este sitio; y yo he pasado 
por aqu í mas de veinte veces. 
—Apos ta r ía m i l contra uno, dijo Zeno, á que el 
obstáculo que os cierra el paso, no es un escollo, sino 
un banco de madréporas y coral. 
Zeno estaba en lo cierto. U n buzo, que bajó al 
mar, encon t ró en el lugar donde había tropezado el 
Chine-mail, una prominencia debida al rap id í s imo 
crecimiento de las madré poras. Un fragmento arran-
cado por el buzo puso en claro la verdadera causa del 
choque. El d a ñ o sufrido por el Chine-mail, no fué 
grande, pero sí bastante para que el capi tán tuviera 
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que detenerse tres días en Singapur á reparar las ave-
r ías . 
El vapor habiendo pasado aquel banco submarino 
que afortunadamente tenía poca extensión, prosiguió 
sin otro accidente su viaje, y en la m a ñ a n a del día ter-
cero tomó puerto en Singapur. 
L A ISLA DE SIMGAPUR Y L A P E N Í N S U L A 
DE M A L A C A 
Un angosto brazo de mar separa la pen ínsu la 
de Malaca, por los antiguos llamada Quersone-
so de oro, de la isla de Singapur, que en el idio-
ma malayo signitica la isla del León. Las costas 
no están desnudas y peladas, sino vestidas con 
todo el lujo de la vegetación tropical. El mar en 
el estrecho parece de esmeraldas, ya por el reflejo 
de las numerosas riberas, ya t ambién á causa de 
la rica flora submarina que esmalta su fondo. 
Sobre ambas riberas yérguense deliciosas col i -
nas coronadas de quintas, jardines, bosquecillos y 
casitas de estilo indio, europeo y chino. Es, en 
una palabra, el puerto de Singapur una imita-
ción del encantado ja rd ín de Armida . Perfuman 
el aire una prodigiosa variedad de plantas a romá-
ticas, y templan los ardores del clima agradables 
vientos, producidos por el encuentro de dos ma-
res. Todos los días á las primeras horas de la ma-
ñ a n a fórmanse de los \apores desprendidos de la 
tierra enormes nubarrones que quebrantan los abra-
sadores rayos del sol, y hacia el medio día se re-
suelven en beneficiosa l luvia . De este modo hace 
la Providencia fértil una tierra herida por los ra-
yos casi verticales del astro del día, la cual, sin 
estas cotidianas lluvias, sería sólo una l lanura sin 
vegetación y sin vida 
La población de la pen ínsu la , incluso los eu-
ropeos, los de Siám, los chinos y otros que allí 
moran por motivos mercantiles, no excede tal vez 
de un millón de habitantes; lo cual es bien poca 
cosa para un pais tan extenso. La religión cris-
tiana, predicada allí por Santo T o m á s , ó por sus 
discípulos , contaba no pocos, pero degenerados 
adoradores de Cristo cuando a r r ibó allá el grande 
apóstol de Oriente, San Francisco Javier, varón 
poderoso en obras y palabras y comenzó á des-
brozar acuella selva de vicios, que era Malaca, 
reformando las costumbres de los cristianos, y alis-" 
tando gran n ú m e r o de gentiles bajo el estandarte 
de la cruz. Hubo un tiempo en que toda la pe-
nínsu la obedecía al rey de Siam; más á fines del 
Siglo X V H I la parte meridional sacudió el yugo. 
Lus portugueses capitaneados por Alburquerque 
apode rá ron le en I 5 I I de la ciudad de Malaca, que 
fué la llave de su comercio en la Indo-China; 
pero en 1646 fueron arrojados, después de cinco 
meses de asedio por los holandeses, y éstos á su 
vez en 1796 por los ingleses. 
Estas breves noticias iba dando Zeno á sus 
compañe ros respecto al Quersoneso de oro, mien-
tras el Ghine-mail echaba anclas en frente á la 
ciudad de Singapur. Parecióles á nuestros viajeros la 
ciudad con sus alrededores una tierra de encanto. 
Allí no hay terrón que no este vestido, n i casa 
que no tenga en la entrada un jardini to , y en 
derredor bosques siempre verdes, donde ostenta 
su lozanía, todo linaje de plantas. Las casas de 
los europeos y ricos comerciantes de todos los pai-
ses son elegantes, airosas y acomodadas al abrasa-
dor clima de la isla, la cual dista del ecuador poco 
más de un grado. Singapur que al comenzar este 
siglo era un miserable vi l lorr io , cuenta al presente, 
gracias al genio colonizador de los ingleses, que en 
1819 fundaron sus factorías^ unos sesenta mi l hab i -
tantes entre europeos, malasios, chinos, á rabes , ar-
menios y otros pueblos del Asia. 
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VANAS ESPERANZAS. 
No bien nuestros viajeros pusieron el pié en tie-
rra, y eligieron habitaciones en un elegante hotel, 
el primer pensamiento de Zeno fué telegrafiar al 
Gobernador de Pulo-Pinang, y el primer cuidado de 
Elisa mandar preguntar si en la oficina de correos 
había carta para ella; pues antes de salir de Italia 
había escrito á su marido que le dirigiera las cartas 
al puerto más próximo, que era el de Singapur. Pero 
frustrósele la esperanza, de lo cual tomó gran pena, 
no sabiendo á que atribuir este silencio.—Se habrá 
perdido mi carta en la travesía?.... decía en su cora-
zón Elisa; la habrá recibido en Hong-Kong, adonde 
iba dirigida?.... y si la recibió querrá darme á enten-
der con su silencio que desaprueba mi viaje?.... Y en 
este caso por qué no estar contento de tener consigo 
á su familia?.... Serán verdaderas las siniestras voces 
que corren acerca de su conducta?.... Habrá él olvi-
dado las caras afecciones de padre y de marido?.... 
Tales eran los pensamientos que se fijaban en su 
mente, y la destrozaban el corazón. Sin embargo, 
como ella en tpclos los sucesos sabía reconocer la 
mano de Dios, t ranqui l izóse , diciéndose á sí misma: 
—Será lo que Dios quiera! Yo he cumplido mi de-
ber, y esto me basta; lo demás lo ha rá Dios. O qué ; 
no es Él nuestro buen padre? No ha tenido siempre 
amoroso cuidado de mí y de mis hijos? Yo me aban-
dono enteramente en sus manos! Y levantando los 
ojos al cielo, repit ió muchas veces aquel—F¿a¿ vo-
luntas íwa—que siempre tenía en el corazón y en los 
labios. 
«Consuéla te Elisa, que Dios no te a b a n d o n a r á . 
Quien en él fía, no será bur lado .» Esta misteriosa 
voz que s in t ió resonaren el fondo de su alma, la res-
t i tuyó la paz; y ella sonr ió de placer en medio de su 
mismo dolor. 
Zeno entretanto hal lábase t amb ién pensativo y 
melancól ico por el mal resultado de su primer des-
pacho al Gobernador de Pulo-Pinang; pues la res* 
puesta que recibió, fué esta: 
— E l contramaestre del Elverine buscado por la 
policía, no ha sido encontrado.- Con esta lacónica 
respuesta en mano presentóse Zeno á Elisa cabizbajo, 
como sabueso que ha perdido la pista de la fiera que 
iba siguiendo. Conque se fugó el bellaco! dijo Zeno 
dando un puñe tazo en la mesa. 
—Qué mucho! respondió Elisa. Creéis que se es-
tuvo esperando á los esbirros? 
—Es Verdad; mía es la culpa, toda mía . En vez 
de hacer con él oficios de juez, debí hacer los de jefe 
de policía: detenerle en nombre de la ley, y entregar-
le á la justicia. Pero aquel maldito silbato del vapor 
me t ras tornó; y vos con la prisa que me disteis, ha-
béis contribuido á lo mismo. Pero á la corta ó la l a r -
ga la zorra será sacada de la madriguera, y todas sus 
maldades serán descubiertas; que el diablo enseña á 
Construir ollas, más no coberteras. Ahora voy sin de-
tención á verme con el comisario de policía. 
—No sería bien, dijo Astolfo, retratarle tal cual 
es en los periódicos de la colonia? 
—Tienes razón que te sobra, respondió Zeno. Oh 
que luminosa idea bri l ló en tu inteligencia! U n . ar-
t ículo publicado en los diarios vale en este caso m á s 
que cien perros siguiendo las huellas de aquel bergan-
te. A l instante voy á hacer eso, y en menos de dos 
horas estaré de vuelta: así diciendo, salió á toda prisa 
del hotel. 
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Pasan dos, tres, cuatro horas, y Zeno no regresa. 
— Qué le habrá sucedido? dijo Elisa á Astolfo. Yo 
comienzo á sentir inquietud por su tardanza. 
—No hay razón para ello, m a m á . Zeno ha ere i do 
poder despachar en dos horitas, y no le bas ta rán c in-
co ó seis entre escribir, traducir, corregir y encontrar 
quien quiera publicar un a r t í cu lo que puede c o m -
prometer algo al director de u n diario. —Estas re-
flexiones pareciéronle buenas á Elisa, y se t r anqu i -
lizó. Pero cuál no fué su sorpresa cuando de allí á 
poco se presentó un jefe de policía con dos munic i -
pales que ven ían , según ellos manifestaban, á pren-
der á un italiano que hab ía desembarcado aquel 
mismo día del Chine-mail y se había hospedado en 
aquel hotel, hombre entrado en años , de señori l as-
pecto, barba larga, y canosa, que vestía g a b á n de co-
lor de paja y pantalones blancos! Todas estas señas 
cuadraban exactamente a Zeno. Pero q u é tenía que 
ver con la policía la flor y nata de la honradez? 
M i l ideas cruzaban por la mente de Elisa y Astolfo, 
sin que pudieran encontrar una explicación plan-
sible. Y cómo podía caberles en la cabeza que Zeno 
hubiera hecho cosa alguna en la cual estuviese l la -
mada á entender la policía? 
Cuando más llenos de incertidumbre y de ansie-
dad se hallaban, sintieron en la escalera un gran 
ruido de. pasos. Era Zeno que tornaba a c o m p a ñ a d o 
de algunos periodistas y otros ingleses antiguos cono-
cidos y amigos. Elisa y Astolfo corrieron á su encuen-
tro con la ansiedad y el terror pintados en el sem-
blante. 
• —Astolfo, Elisa, dijo Zeno sonriendo, cómo es 
que os veo tan turbados y pálidos? 
— A q u í en la sala, respondió Elisa, os aguardan 
los agentes de policía. 
—Sean bien venidos esos señores, respondió Zeno 
en medio de estrepitosa risa de foda la comitiva. La 
indi íerencia de Zeno y la hilaridad de sus compañe ros 
calmaron las inquietudes de Elisa y Astolfo, los cua-
les comprendieron al instante que la temida tragedia 
t e rmina r í a en comedia. En efecto, Zeno queriendo 
solazarse con el jefe de policía, que estaba en la sala 
con sus ministros, se presentó á él, y después de ha-
berle saludado, le dijo:—Yo soy el italiano á quien 
buscáis . 
•—Vuestro nombre? p r e g u n t ó el jefe. 
— Me l lamo Zeno. 
—Pues bien, señor Zeno, siento decirlo; pero ten-
go orden de prenderos en nombre de la ley. 
Y yo tengo la de mandaros con Dios, después que 
os haya compensado de la molestia sufrida por mi 
causa. Y llamando al camarero, le m a n d ó traer de 
refrescar. 
E r jefe y los esbirros mi rá ronse mutuamente, co-
ma si temiera ti ó tebcr padeoido y n e p g a ñ o / ó tener 
que habérselas con un taimado bellaco. Por lo cual 
el jefe, para salir de aquella incertidumbre, le dijo: 
—Veo claramente señor, que ó la orden de prisión 
no reza con vos, ó que tomáis esto á broma. 
En esto entró la comitiva en la sala; y como eran 
todos personas honradas y conocidas en el pais, el 
jefe se tranquilizó, y sabiendo por ellos que la orden 
de prisión había sido revocada por haber dado cuen-
ta Zeno al comisario de policía de todo lo sucedido, 
no aguardó á refrescar, sino que al momento salió de 
allí con sus esbirros, después de haber dado mil ex-
cusas á Zeno y á Elisa. 
Marchado que hubieron, Zeno refirió á Elisa y As-
tolfo el riesgo que había corrido de ser víctima de 
una emboscada,—Guando me dirigía á la redacción 
del señor M para concertar con él el artículo que 
había de publicarse en su diario, observé que me se-
guía un desconocido. Al principio no hice caso; más 
después concebí alguna sospecha y me detuve hasta 
que le vi desaparecer entre unos árboles. Proseguí 
mi camino, y al poco rato le veo salir de improviso 
de un seto y dirigirse hacia mí como un rayo, blan-
diendo un terrible puñal. Di un saltó hacia atrás, y 
luego con mi caña de india le asesté un golpe tan bien 
medido en la cabeza, que se tambaleó y estuvo en po-
co que no viniese al suelo, pero el malvado tenía el 
cuero muy duro, asi es que el golpe íe causó solo 
cierto aturdimiento, del cual se recobró muy pronto. 
Por milagro me libré de la primera puñalada que 
me asestó, la cual solo me rasgó un poco el gabán. |-a 
segunda dió en la chapa de mi cinturón de cuero sin 
que me Tiegase á la piel; la tercera fué dada al arre,f 
porque le cogí y sujeté el hvazo. Desde este momento' 
tó^embfel^ Iticlia, - te iendo ^1 hercúleos esfuerzos 
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par soltarse, y yo por sujetarle y desarmarle. Después 
de una larga lucha, tuve la suerte de arrancarle de la 
mano el p u ñ a l ; pero aquel acero que para m i fué 
inofensivo, no lo fué igualmente para él, que duran-
te los forcejos que hacía , se hi r ió inadvertidamente 
en una mano. A l verse desarmado e m p r e n d i ó la fuga; 
pero en vez de ocultarse en su madriguera como de-
bía y hacen t ambién las fieras cuando salen mal pa-
radas de un combate, tuvo el bellaco la desvergüenza 
de presentarse al comisario de policía entablando 
querella contra mí , como si yo hubiera sido el agresor 
y noel agredido; y para dar color á la acusac ión da-
ba dolorosos ayes y mostraba llorando la herida. 
Como las apariencias le favorecían, diósele crédi to; 
y de aqu í la orden de prenderme. Más yo no tardé en 
llegar y deshacer completamente su trama. Referí al 
comisario cuanto había sucedido, y éste se ap resu ró 
á l lamar á mi agresor, que no estaba lejos, y con tal 
destreza le in ter rogó, que le cosió poco apurar la ver-
dad del hecho. Hízole después registrar, y se le encon-
tró un telegrama expedido el día anterior.. . . ad iv i -
nad dónde? En Pulo-Pinang. 
— Q u é escucho? exc lamó Elisa. 
— He ahí revelado el misterio, a ñ a d i ó Astolfo. 
El telegrama estaba en cifra, y e? comisario insis-
tía en que lo descifrase. El bandido al principio se 
excusó; después se puso á descifrarlo a su modo; más 
según estaba de asustado, no decía cosa que sentido 
diese, y entre tanto un color se le iba y otro se le 
• ven ía . ,, ^ , : v, .... •' ^ _ : . 
E l telegrama, dije yo secretamente al comisario, 
debe de haber sido expedido por el contramaestre 
del Eluerine, e\ cual viaja con el supuesto nombre 
de- Pérez) y le conté^uantQ yo sabía 4e aquella buena 
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pie^a, y el encuentro con él tenido en Pulo-Pi--
nang. Alegróse de estas noticias que le hirvieron 
á maravilla, pues de tal suerte apretó con sus pre-
guntas al reo, que al fin le obligó á confesar que 
aquél telegrama era, en efecto, de Pérez- He aquí 
el cabo de la madeja; pronto veremos cómo la des-
enreda el gobierno inglés . 
—En buen estado está la cosa, dijo Astolfo. 
En breve el señor M a roto dará t amb ién en la 
c á r c e l , de d o n d e no s a l d r á s inó para la 
horca. 
Elisa, durante el relato de Zeno, había estado 
silenciosa, llena de pavor, pensando en el pel i -
gro que había corrido él, y presagiando en su 
corazón Dios sabe cuán tos otros riesgos. A l fin 
rompió el silencio, y dando un suspiro como pa-
ra aligerar el peso que sentía en el alma, ex-
c lamó: 
—Gracias á dios y á la San t í s ima Virgen que 
os han librado de tan gran peligro. 
Blanca y Patricio nada oyeron ni supieron por 
entonces acerca de esto, pues Elisa, al presentarse 
la policía, les m a n d ó ir al j a rd ín á jugar. Los 
que oyeron el anterior relato, felicitaron á Zeno 
por haber escapado del peligro; y los periodistas 
tomaron sus apuntes para una série de a r t ícu los 
en que se promet ían poner en claro las tramas 
de Maroto y de sus cómplices . Para los repór ters , 
que andan siempre á caza de noticias, era esta 
una excelente ocasión de llenar las columnas de 
los diarios, alimentando la curiosidad del públ i -
co con un nuevo drama fecundo en importantes 
revelaciones Entre tanto para honrar á nuestros 
Aiajeros y hacerles olvidar el mal rato pasado, 
invitáronlos á una gira á la vecina península 
de Malaca, y quedaron citados para el día si-
guiente, una hora antes del alba, en aquel mis-
mo lugar. 
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X L V I I I 
U N A GIRA Y L A T O R T U G A G I G A N T E 
Al siguiente día, antes de que amaneciese, un 
vaporcito, llamado E l Vicior, alquilado para este 
viaje de recreo, vino á anclar en frente del alo-
jamiento de nuestros viajeros. En menos de una 
hora reuniéronse á bordo todos los que deseaban 
ir á la vecina península de Malaca, que eran unos 
veinte, todos bien armados, y ganosos todos de 
algún extraño encuentro, ó aventura que poder 
referir después con las exageraciones acostumbra-
das en las reuniones de los amigos. Tanta es la 
vanidad, y tal el deseo que todos tienen de que 
su nombre ande en boca de las gentes! 
En medio de esta reunión de europeos, jóve-
nes todos briosos, bien humorados y dispuestos á 
todo evento, notábanse dos siniestras figuras, un 
malasio y un chino, los cuales á pretexto de trá-
fico, y después de haber pagado al capitán del 
Víctor el triplo de lo que hubieran debido por 
pasaje, obtuvieron de él por gran favor ser pasa-
dos al continente, donde al decir de ellos, tenían 
que orillar algunos asuntillos! Confundidos entre 
la chusma del vaporcito, compuesta t ambién de 
malasios y chinos, no atrajeron hacia sí las m i -
radas de los pasajeros, ni escitaron sospecha a l -
guna. La alegre c o m p a ñ í a promet iéndose dos días 
de gran soláz, divertíase y cantaba sin acordarse 
del mundo, mientras Zeno y Elisa preocupados 
por lo que había sucedido, á duras penas podían 
hacer asomar á sus labios una ligera sonrisa. 
El Víctor entre tanto serpeaba con hábi l ma-
niobra á través de un ingente n ú m e r o de naves 
surtas en el puerto, y de un laberinto de isletas 
y de escollos, de que estaba sembrado aquel an-
gosto golfo. En menos de una hora llegó á la ori-
lla opuesta, y dando fondo en la desembocadura 
de un río que desaguaba en el golfo, desembar-
caron les pasajeros en una playa llena de tortu-
gas marinas. A ú n no era día claro cuando á unos 
cien pasos del lugar de desembarco detúvose de-
lante de la comitiva una gran tortuga, llamada 
por linneo Chelonia midas. F u é harto fácil sor-
prenderla, porque toda atenta á cubr i r los huevos 
depositados en la arena, no se daba prisa á hu i r 
al mar, como en otras ocasiones suele hacer, al 
sentir el más ligero rumor. La gigantesca queló-
nea pesaba novecientas libras; y su casa portát i l , 
de forma oval, medía dos metros de largo. 
Blanca no cesaba de palmotear. y patricio son-
reía, Zeno invitó á la n i ñ a á sentarse sobre la 
tortuga, y ella sin hacerse de rogar, se puso al 
Vastante encima, y dejando á la tortuga la l iber-
vad de sus movimientos dirigióse ésta á su ele-
mento, algo retardada pero no impedida por el 
pjso que subre sí llevaba. Toda la comitiva aplau-
d ió y sa ludó á la n i ñ a , 
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—Feliz viaje señor i t a . . . . Adiós, Blanca Vuel -
va pronto junto á nosotros esa nueva aurora so-
bre su concha marina/ . . . . 
Y ella contestando con una dulce sonrisa á los 
saludos agitaba su blanco pañue lo . Patricio son-
riendo, hacía señas á su hermanita con la mano, 
y repetía;— Oood morning, good morning;—pero 
cuando la vió avecinarse al mar, empezó á temer 
que la tortuga se la llevase, y corriendo hacia ella, 
la cogió de la mano. Riéronse todos del temor del 
n i ñ o ; y Blanca para complacerle se bajó y aban-
d o n ó el animado carro de su t r iunfo. La tortuga 
aligerada del peso de su señora , ap resu ró el paso 
cuanto pudo hacia el mar: pero mostrósele tan ene-
miga la suerte, que después de haber servido de 
vehículo , tuvo que hacer el gasto de un espléndido 
almuerzo, suministrando con su jugosa carne á 
toda la comitiva un exquisito caldo, y con un cen-
tenar de gruesos huevos, por ella sepultados en un 
hoyo, una suculenta comida. Otras tres colosales tor-
tugas fueron t ambién gustosa presa de los expedicio-
narios; mas al aparecer del sol t e rminó la caza porque 
sólo de noche, y en el mes de A b r i l , que era el que en-
tonces corr ía , depositan las tortugas los huevos 
sobre la playa. 
No pudiendo el Víctor pasar adelante á causa 
de la poca profundidad del río los expedicionarios 
entraron en dos lanchas, y navegando contra la 
corriente, llega ron á la quinta de un opulento 
comerciante inglés, á quien nosotros llamaremos 
Mr. Whi te , que iba en' c o m p a ñ í a de nuestros via-
jeros. 
Los dos desconocidos, desembarcando t a m -
bién, se d i r ig ie ron , costeando á pié el rio, á un 
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rústico v i l lor r io que hab ía á una media legua de 
distancia del punto en que h a b í a n desembarca-
do. Por lo que sucedió después á nuestros via-
jeros, y que nosotros á su tiempo referiremos, se 
vino en conocimiento del fin que allá los l l e -
vaba. 
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La quipta de Mr. Whiíe extiéndese en parte 
por una herrnosa planicie, en parte sube en forma 
de graciosa escalinata hasta un elegante palapio 
que majestuoso se yergue en lo más alto del co* 
Jlado. 
Báñala por el mediodía un caudaloso rio; por 
el norte confina con un valle lleno de vírgenes 
florestas y de agua que baja de los montes. En 
el recinto de la quinta hállase reunido cuanto de 
más raro y rico tiene la flora de Malaca, y está 
todo distribuido con maravilloso arte. Hay allí bos-
quecitos de plantas aromáticas y medicinales, po-
mares con toda clase de árboles, jardines llenos 
de flores las más olorosas, pajareras, estancias ha-
bitadas por búfalos y elefantes, jaulas en que vi-
ven fieras, y una extensa pesquera en medio de la 
que cae un altísimo salto de agua, la cual cubre 
de perlas de siempre fresco rocío las yerbas y las 
flores. 
Mr. White llev£ é sus compañeros á conten}-
piar su ja rd ín adornado con todo lo más precio-
so de la flora de Malaca y de la India. Zeno, 
viéndose en medio de su predilecta flora, dio al 
olvido sus tristes pensamientos, y descanso á su 
oprimido corazón . Acariciaba con la mano su barba, 
sonreía á sus compañeros , y :orriendo • por entre 
las flores, á manera de abeja enamorada, iba se-
ñ a l a n d o á Astolfo y á Elisa los más espléndidos 
ornamentos de aquella flora, como el l i r io de 
Ceilán ó narciso del Malabar, el narciso de la I n -
dia, la elegante Poinciana, llamada t ambién flor 
del paraíso, el giroflé, el rosal de Bengala etc. etc. 
Del ja rd ín bajaron á una senda angosta á cuyos 
lados crecían arbustos cargados de flores rojas y 
purpurinas, llegando después á un bosque rico en-
plantas resinosas, a romát icas y medicinales. Zeno 
al verlas, reía de contento, como quien ¡se encuen-
tra con sus antiguos amigos» 
- He aqu í , dijo él á la comitiva con aire de 
tr iunfo, he aqu í una preciosa coleción de crotón, 
igual á la que cuenta que ya nieva sobre esta 
cabeza! Ved aquí q\ crotón eluteria, cuya corteza es 
tónica, astringente y febrífuga. Ved el crotón su~ 
bcrosum y el micans, que tienen las mismas pro-
piedades. Ved aquí el thuriferum que produce el 
incienso: el sebiferum.... Pero no te rminó , porque 
la comitiva fastidiada de tan prolija e n u m e r a c i ó n , 
dejó solo á nuestro botánico disertador. Por lo cual 
reservó su erudic ión para tiempo más oportuno 
iy se fué detrás de sus compañe ros que se h a b í a n 
entrado en una senda cercada de plantas con que 
los indios adornan el templo de Ixora, y eran la 
escarlata, llamada así por el cojor de sus flores, 
la paveta de flores rojas y o l o r o s í s i m a s , y la blan 
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ca cüyas flores primeramente son blancas, después 
de color de bermel lón y por ú l t imo se tornan en 
amarillas. Zeno no dejó de most rárse la á Astolfo, 
y éste á su hermana, d ic iéndole : 
—Blanca, aqu í tienes tu imagen. T u color de 
leche y rosa perecerá con los años , y tus mejillas 
se t eñ i rán de un color de ceniza que será gusto-
so ver. 
—Gracias por la ga lan ter ía , respondió Blanca. 
A la cual su madre sonriendo, dijo: 
—Los estragos del tiempo te enseñan la cadu-
cidad de las humanas bellezas. Y Zeno añad ió : — 
Un bello rostro, n i ñ a mía , no es más que una 
calavera bien vestida. Así lo definía el Crisóstomo 
por tugués , el P. Vieira. 
—Es lo que yo estoy siempre predicando á m i 
hermanita, a ñ a d i ó el festivo Astolfo; pero ella hace 
oidos de mercader. 
— T ú mira por tí y predícate á tí mismo, re-
puso Blanca simulando a l g ú n enfado. 
—No te alteres, hermanita. Escucha un bello 
proverbio que recuerdo haber leído en una colec-
ción de adagios toscanos. 
—«El blanco y el rojo va y viene, más el ama-
r i l lo se mantiene.—El amaril lo es un color fuerte 
que dura después de la muer t e» . Consuéla te , pues, 
hermanita y t r anqu i l í za te . 
Así chanceándose y riendo llegaron al lugar en 
que el d u e ñ o de la quinta había reunido los más 
estimados árboles de la pimienta, como el piper 
lungum y el piper cubaba que son plantas medi-
cinales, el piper n i g r u m : ó aromaticum, cuyo frulo 
recorre el mundo entero. 
A l llegar a q u í , Zeno vió dos canoas que se des-
16 
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lízaban lentamente por el rio; más no le pasó por 
las mientes que viniesen á espiar sus pasos y los 
de sus eompañeros, por lo cual no hizo caso y con 
los demás dirigióse al parque de las fieras. 
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L A F A U N A D E M A L A C A 
Y U N A N U E V A CLASE D E LADRONES 
La comitiva, después de haber contemplado de-
tenidamente las variadas especies de animales en-
cerrados en el parque, sub ió á la cumbre de la 
colina y sentóse á la sombra de un árbol de la 
pagoda, llamado ficus religiosa, el cual extendía su 
sombra desde la cima hasta el pié de aquella de-
liciosa colina.—Este árbol , dijo Astolfo, hace m u -
cha ventaja al que hemos visto en Pulo-Pinang. 
—Sin embargo, repuso Zeno, este coloso es supe-
rado en mucho por otros de la misma especie que 
crecen en los bosques de esta penísu la y en \arias 
regiones de la India . En una isleta del rio Ner-
buda, cerca de Broach en la Presidencia de Bom-
bay, crece un ficus religiosa, que mult ipl icando y 
renovando sin cesar sus brazos y sus ramas, fué 
poco á poco cubriendo toda la isla, la cual tiene 
medio k i lómet ro de ancho, Dícese que es el árbol 
más colosal de la India, y tan viejo, que la tra-
dición le hace llegar á los tiempos de Alejandro 
Magno. Tan venerado es entre los indios, que m i -
llares de peregrinos corren allá como á un san-
tuario, ó lugar de perdón , y allí adoran las mons-
truosas pagodas erigidas á la sombra de aquel ve-
nerable y venerado gigante d é l a flora tropical. Los 
hijos de Elisa, como no estaban acostumbrados 
á tales maravillas, experimentaban verdadero asom-
bro al oir que un solo árbol cub r í a toda una 
isla. 
E l señor de la quinta para obsequiar de la 
manera más agradable á sus huéspedes , había he-
cho poner la mesa al aire libre bajo el gigantes-
co árbol de la pagoda, á la sombra del cual esta-
ban sentados. Ya humeaban s ó b r e l a s mesas gran-
des pedazos de ant í lope , vistosamente coronados 
de nardo é hinojo de la India, que es una plan-
ta de la que se extrae un ^ ino aromát ico ; tortugas 
marinas; peces de blanca y delicada carne, y lai-
sanes en abundancia, todo exquisitamente adere-
zado y hermoseado con hojas y ramos del cinamono 
y del laurus casia. Entre las humeantes fuentes 
lucía una bien ordenada batería de botellas, cada 
una de las cuales ostentaba los t í tulos de su no-
bleza, unidos á su fe de nacimiento. Zeno las re-
corrió con una mirada buscando los vinos italia-
nos, pero sólo descubr ió el espiritoso Marsala.— 
Es posible!!! dijo en voz baja á Astolfo, un sólo 
vino italiano entre tantos extranjeros! Y sin em-
bargo, cuán tos de nuestros vinos podr ían llegar has-
ta el fin del mundo! pero la maldita creencia de que 
no pueden atravesar Jos mares, no les permite sa-
l i r del país . 
—Tanto mejor para nosotros, respondió As-
tolfo. Así los beberemos á nuestro placer. 
A una invi tación del d u e ñ o de la quinta toma-
ron todos asiento en torno de la mesa, y se inau-
gu ró el almuerzo con una copa de vino de Oporto. 
— Echa poco, dijo Zeno al que lo servía, 
que un vino espiritoso en un es tómago vacío hier-
ve, se sube á la cabeza y la trastorna. 
—Bah. . . . dijo un inglés que se sentaba á su-
lado, tener miedo á la ambros ía de los dioses! 
—Pero yo, replicó Zeno, quiero que m i cerebro 
esté aqu í conmigo y no se vaya á pasear por el 
Olimpo. 
Entre el reir y el beber de la alegre c o m p a ñ í a 
1 dióse un terrible asalto á cuanto hab ía en la mesa, 
comiendo todos con gentil apetito y apurando copa 
sobre copa excepción hecha de nuestros viajeros 
que eran sobrios sobre todo encarecimiento. Lo 
que hizo decir á uno de los convidados:—Estos 
italianos tienen estómagos de car tón , mientras no-
sotros, gracias al cielo, los tenemos forrados de 
hierro como nuestras naves. J a m á s una botella de 
Jerez ó de Marsala, bebida en ayunas y de un trago, 
fué capaz de entenebrecer un poco el entendidimiento. 
—En obsequio á la verdad debemos decir que quien 
así alardeaba, al terminarse el almuerzo, veía los ob-
jetos duplicados. 
Mientras los convidados se solazaban, los guar-
dabosques y mozos de labranza no se estaban 
con los dientes ociosos. Sentados sobre el verde 
césped comían y bebían alegremente para hacer 
honor á su amo. E l aparato de su mesa era dig-
no en verdad de los tiempos heróicos; hojas de ba-
nana y palmera hac ían las veces de platos; los 
1 dedos sup l í an los tenedores y cuchillos, y las copas 
de b a m b ú hac ían supérf luas las tazas de porcela-
na y los vasos. Huelga a ñ a d i r que el apetito, la 
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alegría, los repetidos tragos, los frecuentes burras, 
los brindis, y los dichos agudos eran dignos de 
una c o m p a ñ í a regocijada y exenta de cuidados. 
Empero, la seriedad de Elisa que rara vez se son-
reía, la reserva de sus hijos, )a gravedad de Zeno 
y la dulce melancolía de Patricio formaban extra-
ño contraste con la estrepitosa alegría de los otros, 
algo calentados por el vino, y tal vez imped ían 
que la algazara traspasase los l ímites del decoro. 
Entre tanto por la parte opuesta acercábanse 
paso á paso y silenciosos unos ladrones de nueva 
invención , los cuales, habiendo atisbado desde le-
jos la gas t ronómica batalla, ven ían á disputar la 
palma á los vencedores. Aprovechando el tiempo 
en que los criados tomaban t ambién parte en el 
c o m ú n regocijo, fuéronse avecinando al campo de 
la g oria, sin hacer el más pequeño ruido, cubier-
tos por el follaje de las plantas. E l jefe, que era 
el m á s fuerte y. arriscado, llegó sin ser visto al 
lugar donde h a b í a n colocado los criados las frutas 
y los dulces, coronados de yerbas olorosas y de 
guirnaldas de flores. E l trofeo debía permanecer 
oculto hasta el momento de ser llevado á la mesa, 
á fin de aumentar con su súbi ta apar ic ión la ale-
gría de los convidados: más ¡ho dolor! cuando 
llegó este momento fué arrebatado todo por los la-
drones. Pero qu iénes eran esos ladronzuelos? Ri -
sum teneatis? eran monos, de los que en aquellas 
florestas hab ía g r a n d í s i m o n ú m e r o . 
Ellos quisieron enseña r á quien blasona de su 
monesco origen,—y había más de uno entre los 
convidados,—que si comen los hijos, no es justo 
que ayunen los padres. Y la lección esta vez fué 
so lemnís ima porque los monos arrebataron cuanto 
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les vino á las u ñ a s . Lo m á s gracioso fué que no 
contentos con robar los dulces y la fruta, se l l e -
varon t ambién una botella de champagne y una 
mantil la y varios pañue los que allí hab í an dejado 
los convidados. Sorprend ió á los ladrones en su 
grata labor Astolfo, el cual hab iéndose levantado 
de la mesa por no sé q u é causa, y d i r ig iéndose 
al lugar donde se estaba perpetrando el hurto, vi ó 
con grande admi rac ión suya que los monos h a b í a n 
formado una cadena, de la cual el pr imer es labón , 
que era el jefe de la banda, cogía cuanto encon-
traba, y con increible celeridad lo entregaba al se-
gundo éste al tercero, y así sucesivamente. Es in -
decible el placer que de esto recibió Astolfo, y para 
gozar más tiempo, escondióse en lo m á s denso de 
los arbustos y plantas, y allí se estuvo largo rato 
encorvado, tapándose la boca para ahogar la risa 
que le retozaba dentro. E n esto vinieron los cria-
dos á buscar para llevarlo á la mésa, el trofeo 
destinado á ser como la corona del banquete, y 
los monos al sentir el ruido de los pasos, corrieron 
presurosos á esconderse; por manera que los sir-
vientes encontraron er cuerpo del delito/ más no 
á los de lincuentes. 
A l ver toda aquella devastación y robo, mesá-
ronse los cabellos, y mi rándose uno al otrb con 
rabia, se dieron rec íprocamente el honorífico dic-
tado de l ad rón , no pasándole á ninguno por las 
mientes que pudieran ser los monos los verdaderos 
ladrones. Por lo cual echando cada uno la culpa 
á su c o m p a ñ e r o , se llenaron de injurias y denues-
tos, y escandeciéndose m á s y más , vinieron á lás 
manos y se golpearon de lo l indó . Acudferón at 
ruido todos los comensales • y antes que nadie As-
tolfo, el cual no había oído hasta entonces el r u i -
do de la batalla. Paz, paz, gritaba él corriendo, 
mientras el señor de la quinta que había acudido 
á despartir á los combatientes, repart ía largamen-
te puñetazos y bofetones.—^Basta, gri tó Astolfo, 
basta, dando suelta á la risa; y les na r ró cuanto 
hab ía observado. 
Con que son los monos los que nos han jugado 
esa mala pasada! dijo Mr . W i t h e entre indignado 
y r isueño, mientras toda la comitiva se desterni-
llaba de risa.—Por Baco que me la han de pa-
gar! y echa mano á la carabina, haciendo lo mis-
mo los criados, ávidos de tomar venganza. Pero 
se opusieron los convidados, ganosos de ver el úl-
t imo acto de la comedia. Dir igiéndose, pues, todos 
agachados y silenciosos al lugar indicado por As-
tolfo. Elisa, q u e d á n d o s e a t rás , l l amó á un lado 
á su hijo, y echóle una buena repasata por no 
haber evitado aquel alboroto, declarando al mo-
mento quienes h a b í a n sido los ladrones. Astolfo, 
no se excusó, aunque su falta parecía digna de 
disculpa: sino que escuchó en silencio la correc-
ción de su madre, y cuando ésta hubo terminado 
le pidió perdón y besó la mano. 
Oíanse ya los estridentes gritos de los monos; 
y la comitiva, que hab ía llegado á un punto 
desde el que podía verlo sin ser ella vista, pre-
senció la más cómica escena que se puede i m a -
ginar. U n mono, sentado en una gruesa rama, 
divert íase con la botella de champagne; y tanto 
la agitó, que aflojándose el alambre, saltó el ta-
pón hi r iéndole en la frente; por lo que el a n i -
mal lanzó un grito y arrojó lejos de sí la bote-
lla. Otro estaba todo ocupado en ponerse al cue-
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l io un pañue lo de color de rosa, que uno de la co-
mit iva reconoció por suyo. Un tercero estábase cu-
briendo con la manti l la que había dejado Blanca 
sobre una mesa. E n suma, todos se estaban ata-
viando, después de haber almorzado. La comit iva, 
espectadora de esta escena, a duras penas podía 
ahogar la risa que estaba á punto de estallar á ma-
nera de un trueno. Blanca decía en voz baja á 
Zeno: 
—Pobre manti l la mía! A dónde fué á pa ra r !^ 
Y Astolfo dijo á su hermanita:—Si la recobras, 
todo el mundo elegante te la env id ia rá . 
Zeno queriendo complacer á la n iña , recur r ió á 
un expediente que t amb ién á otros dió un feliz 
resultado. Poco á poco y en silencio fué á sentarse 
en un ribazo desde el que se atrajo las miradas. 
Después se cubr ió y descubr ió muchas veces con 
u n pañue lo , y permanec ió en esta mímica unos diez 
minutos, hasta que el mono que tenía la manti l la , 
comenzó á imitar el juego; entonces Zeno levan-
tóse y arrojó con ímpe tu el pañue lo . E l mono hizo 
otro tanto; y vióse volar por el aire la manti l la , que 
Zeno corrió presuroso á recoger. Toda la comitiva 
salió entonces de sus escondites, des tern i l lándose 
de risa y aplaudiendo con frenético entusiasmo. Los 
monos huyeron precipitadamente, y Mr. W h i t e y 
sus criados los persiguieron sa ludándo los con una 
veintena de balas; pero ninguna dió en el blanco, 
porque los malandrines estaban ya fuera de t i ro: 
tanta fué la presteza y agilidad conque huyeron. 
Esto hizo decir á Astolfo: —He aquí una nueva clase 
de ladrones, los cuales, si no es un poco de sus-
to, n i n g ú n castigo reciben por sus r a p i ñ a s . Ahora 
comprendo porque t a m b i é n entre nosotros ciertos 
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ladrones quedan impunes y con la bolsa reple-
ta! . . Son hijos de aquellas madres! 
—No es eso sólo, a ñ a d i ó Zeno. Lo peor es que 
sobre quedar impunes, á menudo son elevados por 
el diablo á lo más alto del árbol de la c u c a ñ a . 
Oh que bién les cuadra aquel gracioso epigrama: 
In tempi men leggiadn é piu feroci 
I ladri si appiccabano alie croci; 
In tempi men feroci é piú leggiadri 
Si appiccano le croci in petto ai Jadri ( i) , 
—Qué mucho, pues, dijo Astolfo, que el verbo 
robar se conjugue en todos los tiempos, modos y 
personas? 
Mientras nuestros viajeros, regresando á la ca-
sa de la quinta, conversaban entre sí de este mo-
do, y el resto de la comitiva ent régabase á una 
estrepitosa alegría, á una media legua, es decir, en 
el -vi l lorr io más p róx imo , t r amábase contra nues-
tros viajeros una horrorosa t ra ic ión. Los autores 
de este nuevo atentado eran los dos bellacos que 
mencionamos arriba, los cuales so color de no sé 
q u é tráfico pudieron alcanzar, á fuerza de dinero, 
ser pasados en el Víctor. Pero qu iénes eran, y cuál 
era el móvil de la inicua trama que u rd í an? Eran 
dos piratas, dignos con militones del agresor de 
Zeno y ocultos emisarios enviados á seguir á nues-
tros viajeros para aprovechar cualquiera ocasión 
( i) E n tiempo de las bárbaras naciones 
De Iss cruces colgaban los ladrones; 
E n tiempo del progreso y de las luces 
Del pecho de ladrones cuelgan cruces 
propicia de tener en sus manos, vivo ó muerto> 
al huér fano de la viuda Ochaíl y á su protector. 
La orden part ía del capi tán de la gavilla, asaz n u -
merosa en aquellos contornos y que extendía sus 
redes desde las islas de la Sonda hasta las de la 
China meridional. Pero quién había dado el primer 
i m p u l s o ' á este movimiento? Quién había sido el 
primer instigador de estos delitos? No es menester 
decirlo, después de lo referido arriba sobre la agre-
sión de la cual estuvo en poco que Zeno no fuera 
víct ima; y nosotros lo veremos claramente en el pro-
seguimiento de nuestra na r r ac ión . 
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L I . 
UNA NAVEGACIÓN 
POR E N T R E L A S H U E R T A S Y J A R D I N E S 
Eran las once de ía m a ñ a n a cuando los expe-
dicionarios, ganosos de cazar al animal más feroz 
que ocultan las selvas, al tigre real de Malaca, que 
nosotros vimos en otro capí tu lo sucumbir en un 
combate con el elefante, embarcá ronse de nuevo 
para subir por el rio hasta las florestas llenas de 
estas sanguinarias fieras, donde eran aguardados 
por muchos guardabosques enviados delante por el 
señor de la quinta. Elisa no quiso formar parte de 
la expedición, y en t ró en la lancha con la preci-
sa condic ión de quedarse con sus hijos; que la 
experiencia de los riesgos pasados y la más vulgar 
prudencia enseñában la á no exponer su vida y la 
de sus hijos, la cual apreciaba más que la suya, en 
tan peligrosa empresa. 
Mientras las dos lanchas surcaban veloces el rio, 
M r . W h i t e complacíase en mostrar á Zeno y á 
Elisa las huertas y jardines que iban dejando a t rás , 
y eran propiedades de una c o m p a ñ í a inglesa, de 
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la cual era él un miembro. Veíanse á lo largo de 
las dos orillas del rio plantaciones de tabaco, café, 
y caña de azúcar , y las huertas verdegtteaban con 
yerbas y plantas, unas alimenticias y otras medicina-
les, cosa que no pudo menos de proporcionar á 
Zeno un vivísimo placer. 
Mientras Mr . W h i t e y Zeno conversaban sobre 
plantas medicinales, atentamente escuchados por 
Elisa y por Astolfo, Blanca y Patricio bostezaban. 
Pero cuando recayó la conversación sobre una 
plantecita con cuyo jugo tíñese de negro los cabe-
llos, la pizpireta Blanca se ap resu ró á decir: Si 
tiene tal v i r tud , porqué vos, Zeno, que tantas canas 
tenéis, no os servís de ella para rejuvenecer? A h , m i 
querida n iña , respondió Zeno sonriendo, si sirviera, 
no para parecer joven, sino para rejuvenecer de 
verdad, con m i l amores seguir ía tu consejo. 
Mas de qué sirve enmascararse uno de jóven, 
siendo ya un viejo chocho? de q u é sirve ocultar 
la nieve de la cabeza, si las arrugas de la frente, 
la incurvación del cuerpo y los demás estragos 
causados por el tiempo denuncian los años? 
— Y sin embargo, dijo Astolfo, cuán tos abuelitos 
y abuelitas se t iñen un día y otro los cabellos 
con menjurjes de Francia, Alemania, Inglaterra, 
y hasta de A m é r i c a — q u e cada nación nos envía 
hoy el suyo—con el fin de parecer lo que no son/ 
Pobre gente! Gomo si pudieran ocultar los muchos 
años , que con más claridad llevan escritos en la 
trente que en su fé de nacimiento! 
•—Su vanidad, observó Elisa, nos mueve á risa; 
pero en nuestra época es en cierto modo excusable. 
— Y porqué? p regun tó Astolfo. 
—•Porque la veneranda canicie, tan respetada 
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en otro tiempo, es hoy la burla de una proca¿ 
juventud, que nada respeta. 
Todos aplaudieron la sensata observación de 
Elisa, y Astolfo dijo al oido á su hermana: 
—Aprende esa lección; la niña le contestó: 
—Guárdala para tí, que te viene muy bien. 
Entre tanto las dos lanchas habiendo dejado 
atrás las huertas y los jardines y hasta el po-
blacho al que se habían encaminado los dos 
bellacos de quienes hemos hecho mención arriba, 
íbanse avecinando á las espesas florestas, morada 
de tigres y elefantes. Toda la comitiva se hallaba 
gozosísima, y cada cual se apercibía para acometer á 
los soberbios dominadores de las selvas, preparando 
armas y municiones para la gran cacería. Era la 
una de la tarde cuando las dos lanchas llegaron 
á una garganta del río que se internaba en la 
floresta. 
L I I . 
U N CORAZÓN I N T R É P I D O Y U N DISPARO A F O R T U N A D O -
E n el lugar del desembarco tan densos estaban 
los árboles, que en pleno medio día no penetraba ni 
un solo rayo de sol. Eran en su mayor parte árboles 
que hab í an desafialdo á los siglos, r e toñando y reno-
vándose sin cesar. Allí de cuando en cuando llega-
ban á los oídos de los cazadores los berridos del ele-
fante y los rugidos del tigre real, muy parecidos á los 
del león. He aqu í el lugar á propósi to para la batalla, 
dijeron todos, y pusieron pié en tierra, excepto Elisa 
y sus hijos. Zeno vaciló algo porque le dolía dejar 
solos á sus compañe ros de viaje; pero el deseo de ver-
se frente á frente con el rey de las florestas fué para 
él una tentación á la que no supo resistir, y se agregó 
á la c o m p a ñ í a de los cazadores. Elisa vióle con sen-
timiento partir, pues él había sido para su familia el 
hombre de la Providencia. Astolfo en quien ard ía el 
fuego de la juventud, y estaba deseoso de aventuras 
cual ninguna, no cesaba de rogar á su madre 
que le permitiera seguirle, pero Elisa'no se dejó ven-
cer de las súpl icas , y negóse á complacerle. Por lo 
cual él haciendo de la necesidad v i r tud , resignóse á 
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Sér ocioso espectador de la gran cacería, consolán-
dole la consideración de que dos carabinas que ha-
bían quedado de reserva en la lancha, podíanle ser-
vir para algo, habiendo como había en la oril la del 
río una numerosidad de aves. 
T r a n s c u r r i ó una hora sin que se percibiera 
señal alguna de caza; poco después el silencio fué 
interrunpido por las detonaciones produ:idas por 
repetidos disparos, en medio de las cuales oíanse 
la grita de los cazadores, y los mugidos y rugidos 
de las fieras. 
— l í a comenzado la batalla, exc lamó Astolfo, y 
yo sólo, solo yo, por cuyas venas circula sangre 
troyana, he de estarme mano sobre mano! Rióse 
Elisa de la romancesca exc lamación de su hijo, y 
di jóle;— Tienes aqu í dos carabinas, y a ú n no estás 
contento? 
—Sin duda vendrán aqu í los tigres á refrecarse 
en la or i l la ! . . . . 
No había terminado aun estas palabras, cuando 
un soberbio tigre real perseguido por los cazadores 
salió de la floresta y se detuvo en la ori l la del río en 
frente de Astolfo. Verle, coger la carabina, apuntar y 
hacer fuego, fué para el joven obra de un instante. La 
fiera herida, pero solo levemente, dió un rugido es-
pantoso, lanzó una mirada de fuego contra su ene-
migo, escarbó la areaa, lanzóse después al río y aga-
rróse con las u ñ a s de la proa de la lancha. Dos bar-
queros que había dentro, petrificados con el miedo, 
no se movieron, más Elisa, recobrada del terror que 
la había acometido, toma la otra carabina, que afor-
tunadamente estaba cargada con dos balas, y g r i -
tando. 
— Ayudadme, Jesús m í o , — A p u n t a , hiere al tigre 
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en la cabeza y le mata. Los gritos de alegría oyéronse 
en las estrellas; y un grupo de cazadores que corrieron 
al lugar donde se había hecho el disparo, vieron con 
grande estupor y no menor alegría el tigre muerto 
sobre la lancha de Elisa. 
— Quién ha hecho un tan hermoso disparo? pre-
guntaron todos á una. 
— F u é m a m á , respondió Blanca palmoteando de 
contenta. 
—Viva la Romana! gritaron con toda su voz 
los cazadores. 
En esto llegó Zeno, a t ra ído por el ruido; cuando 
v ióe ' tigre, reflexionando sobre el peligro corrido por 
sus compañeros , se horror izó y se reprochó m i l veces 
el haberse alejado de ellos. 
— E n lo sucesivo, dijo entrando en la lancha, no 
sucederá que yo me aleje ni un dedo de vosotros mien-
tras no hubiére is llegado á vuestro destino. Me extre-
mezco al pensar en lo que os ha podido suceder. 
—Nosotros estamos en las manos de la providen-
cia, dijo Elisa; y Ella vela amorosa por nosotros, co-
mo una madre por sus hijos. En el momento del pe-
ligro invoqué con el corazón á Jesús y María , y ya 
veis que no fueron sordos á mi voz. 
—Veo, sí, añad ió Zeno conmovido y enterneci-
do, hasta el punto de derramar una lágr ima , veo 
que una fé viva en la bondad de Dios y^en la 
protección de su San t í s ima Madre es nuestra mejor 
defensa. Si yo en Singapur escapé del furor de un 
tigre humano, peor que este muerto por vos, de^ 
cid me por favor, ¿á q u i é n lo debo sino á vos, 
á vuestras oraciones? 
— Q u é decís? respondió Elisa á quien el ru-
bor de la modestia t iñó las mejillas de un bellí-
• »7 
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simo c a r m í n ; q u é es lo que decís? Eso es robar á 
Dios la gloria que sólo á Él es debida. 
—Cierto, el cielo me g u a r d ó ! Pero yo sé que 
Dios escucha las oraciones —y a ñ a d i ó en voz baja 
— de sus santos. 
Elisa tenía de sí misma muy diferente op in ión , 
y no sufría verse alabada, cortó háb i lmen te la 
conversación enderezándola á otro asunto. 
—Presumo que estas crueles fieras causa rán gran-
des estragos en estos países. 
—Calculadlos. En sola la India inglesa una es-
tadíst ica oficial hace subir á trece m i l el n ú m e r o 
total de las v íc t imas devoradas en un solo a ñ o por 
los tigres. 
—Dios mío! exclamaron á un tiempo Elisa y 
Blanca horrorizadas. 
—No há mucho una mul t i t ud de estas fieras 
acometieron á los empleados de una estación te-
legráfica situada en la extremidad de la isla de 
Sango, é hicieron horrorosa riza. 
— Y no se salvó ninguno? p regun tó temblando 
Blanca. 
— N i uno. Fueron todos despedazados y devo-
rados. 
— Increíble parece! a ñ a d i ó Astolfo. 
— Y sin embargo es verdad. Muy á menudo suce-
de alguna trágica escena á ésta parecida. Una no-
che mientras dos mujeres indias aderezaban la cena, 
aguardando á cada momento el regreso del mari-
do, sienten un fuerte golpe en la puerta, luego 
un segundo y después un tercero m á s íuerte 
—Allá voy. gri tó desde dentro una de las dos m u -
jeres, y re funfuñando por aquel brusco modo de 
llamar, corr ió á abrir . Pero cuál no fué su sorpre-
sa y su espanto cuando ep lug?ir del marido vió 
en el umbral de la puerta un tigre! L a n z ó un 
grito, arrojóse dentro, in tentó huir ; vano intento: 
la fiera se arrojó sobre ella y la despedazó. A los g r i -
tos acud ió la c o m p a ñ e r a ; fué t ambién dilacerada 
por la íamélica fiera. 
—Basta, basta, dijo Elisa. Se me h i é l a l a san-
gre al oir esas horribles escenas, y al pensar que 
á nosotros nos hubiera cabido la misma suerte, si 
la Virgen bendita no hubiera venido en nuestro 
auxi l io! 
A l decir esto dir igió al cielo una mirada tan 
expresiva, que parecía haber concentrado en ella m i l 
efectos. Hubo un momento de silencio durante el 
cual participando cada uno de los sentimiento de 
Elisa, elevó lleno de reconocimiento su corazón á 
Dios y á su san t í s ima Madre. 
I n t e r r u m p i ó e! s i lenc ió Astolfo diciendo:—Si la 
India está tan llena de tigres, qu i én se a v e n t u r a r á 
á viajar solo y desarmado por estos países? 
—Los ind ígenas , respondió Zeno, los cuales han 
encontrado un medio de magnetizar el tigre, y ha-
cerle no sólo inofensivo, sino diré casi manso. 
—Os chanceá i s , repuso Astolfo. 
— Hablo en serio. 
. —Pero cómo se ingenian los indios para magne-
tizar al tigre? 
; —Quiero que lo adivines tú mismo. 
—Por mas que aguce mi ingenio, temo no acertar 
efta vez. 
—Será, dijo Blanca, a l g ú n encantamiento? 
—Todo lo contrario. 
— A h , exclamó Astolfo dándose una palmada en 
la frente, qué tonto que soy, se me había olvidado que 
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el tigre, y cualquiera otro animal puede ser magne-
tizado con la mirada del hombre cuando es fija. 
— Pero eso ni se puede hacer siempre, ni lo ¡ ueden 
hacer todos. 
— Q u é s e r á , pués? El mesmerismo?..... la luz,? ... 
el fuego?., decían alternativamente Astolfo y Blanca. 
Zeno después de haberles hecho discurrir a l g ú n 
tiempo, añad ió :—No hacer tó n inguno de los dos. E l 
medio de que se valen los indios para encantar al 
tigre es' un instrumento músico , el violín, ú otro 
parecido. 
. Oh exclamaron todos á una voz, el violín? 
— Y qué? os maravilla? Quién no conoce el mágico 
poder de la mús ica sobre los animales? El viajero 
indio apenas ve cerca un tigre, coge su instrumento 
y procura arrancarle los sonidos más dulces, ó los 
más agudos; el tigre, según oí contar á muchos 
indios, magnetizado por aquellos sonidos, se detiene, 
escucha atento é inmóvi l , como si fuera de piedra, 
y deja pasar al mús ico sin hacerle d a ñ o alguno. 
Por lo demás los tigres, generalmente hablando, 
no acometen sino en su defensa; ó acosados por el 
hambre. 
— Oh poder de la música! exc lamó Elisa. 
—Yo no osaría, dijo Astolfo, hacer frente á un 
tigre con violín en la mano; prefiero la mús ica 
de la carabina. 
—Cara te hubo de salir; un minuto que tu 
madre se hubiera detenido... 
— A h ! cuando lo recuerdo, dijo Astolfo, se me 
erizan los cabellos. 
—He allí el m ó n s t r u o , exclamó Blanca, que 
pretendía devorarte; pero su atrevimiento le salió 
caro. 
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— Qué terrible era! dijo Astolfo: sus ojos des-
pedían llamas, su boca arrojaba espuma, sus pelos 
estaban r íg idos , ' r e ch inában le los dientes, afilaba 
las u ñ a s y abr ía una boca tan descomunal que 
pondr ía temor á cualquiera. Mi hermana tenía u n 
miedo cerval... . 
—Quién te lo ha dicho! replicó Blanca herida 
en lo más vivo. 
—Ea! con fiesa la verdad.... 
—Sí , un poco de miedo tuve, no lo niego; pero 
¿me impid ió acaso correr en tu defensa? 
—Viva Blanca! exclamó Zeno palmoteando. Con 
que acudiste en auxil io de tu hermano? Oh brava, 
b rav í s ima Romana, digna heredera del valor de 
tus abuelos. Y con qué arma corriste á defender 
á tu hermano? 
—Con la primera que topé, con un remo, a ñ a -
dió la n i ñ a en medio de la risa de todos. 
— Y q u é d a ñ o hubieras hecho al tigre con tu 
remo? 
—Le hubiera destrozado la cabeza. 
—Cómo te engañas , n iña mía! La cabeza del 
tigre no es una l ámina de cristal. Pero alabo tu 
coraje, pues no te pasmaste como aquellos dos 
bobalicones.... a lud ía á los barqueros que en el 
momento del peligro no hab í an movido un dedo, 
ni siquiera dado un grito. 
—Me hubiera valido más entonces, dijo Astolfo, 
tener en la mano un violín que una carabina? 
—Sin duda, respondió Zeno, y hubieras desem-
peñado dignamente el papel de Orfeo, al modo que 
tu madre desempeñó el de Diana cazadora. 
—Norabuena me habéis t ra ído á la memoria 
al famoso Orfeo de la fábula, que amansaba las 
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fieras y las llevaba tras de sí con los harmoniosos 
sonidos de su lira. El debió de ser algún indio. 
—O algún griego, repuso Zeno, de ía armada 
de Alejandro, el cual habiendo llegado hasta la In-
dia, aprendió de aquellos pueblos á domeñar con 
la música los tigres y á encantar las serpientes. 
Orfeo, á juicio mío, no fué un personaje fabuloso, 
sino de carne y hueso como nosotros, ya fuese un 
indio de piel morena, ya un griego de raza blanca y 
de agraciadas y gentiles formas, según le represen-
tan los pintores. 
L I I I . 
U N E N C U E N T R O CON LOS E L E F A N T E S . 
Mientras así conversaban, bogaba á todo remo 
la lancha de Elisa siguiendo á los cazadores que 
iban muy adelante; det rás , á corta distancia, mar-
chaba la segunda lancha, la cual llevaba todo el 
cargamento de las provisiones. 
Entretanto en la floresta hervía como en n i n -
guna parte la caza. U n pequeño elefante, no p u -
diendo seguir el paso de sus c o m p a ñ e r o s que h u í a n 
de vencida, asustado con el ruido de la escopete-
ría estaba á punto de caer en manos de los ca-
zadores- mas he aqu í que un colosal elefante se-
párase de la manada, vuelve sobre sus pasos, al-
canza al pequeño animal que se había rezagado, 
hácele marchar delante y con su cuerpo le sirve 
de escudo contra las balas. Era sin duda la madre 
del péqueño elefante. Pero este acto de maternal 
amor costó la vida al efectuoso animal , sin que 
pudiera salvar la vida de su hijo. Mas antes de 
perecer, causó un estrago espantos ís imo, aterran-
do cuanto encontraba delante. E l bosque retum-
baba con sus berridos; estremecíase la tierra bajo 
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sus piés, y los arbustos y las plantas caían tron-
chados por los rabiosos golpes de su trompa. Los 
cazadores ten ían le estrechado dentro de un círcu-
lo de fuego; y las balas que unas á otras se su-
cedían s in in t e r rupc ión , hab ían le acribillado. El 
valiente animal al sentirse herido en muchas par-
tes; al verse cercado por todos lados, enfurécese, 
y ciego de dolor y de rabia embiste á un grupo 
de cazadores que le acomet ían más de cerca. Estos 
teniendo á duras penas tiempo para evitar su en-
cuentro, subiéronse á lo más alto de un elevadísi-
mo árbol . El irritado elefante, seguido de su hijo, 
aprieta el cerco, y ambos empiezan á golpear con 
su trompa la fortaleza aérea en que se hab í an 
refugiado. Esta escena tenía lugar cerca del río á 
la vista de nuestros viajeros quienes se apresura-
ron á i r en auxi l io de los que tanto peligro co-
r r í a n . Zeno y Astolfo echando mano á las cara-
binas, saltaron á tierra; que Elisa en tal trance 
lejos .de contrariar á Astolfo le alentaba, y, á no 
haberle detenido el amor y el cuidado de los dos 
n iños , á quienes no podía dejar solos en la lancha, 
hubiéra le t ambién seguido. De repente brilló en el 
entendimiento de Zeno una luminosa idea. Hizo 
á toda prisa, ayudado por Astolfo, un manojo de 
leña seca, lo ató á una vara de b a m b ú , pególe 
fuego con un fósforo y enseguida lo arrojó contra 
los dos enfurecidos elefantes, los cuales al ver 
aquella llama, levantaron el sitio y huyeron, pero 
para volver poco después al asalto más irritados 
que antes. Esta insignificante estratagema inven-
tada ya por Julio César y ahora, puesta en prác-
tica por nuestros viajemos, fué la que decidió' de 
la sálvacióh de- los sitiados y * la victoria-^ de losr. 
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cazadores; pues dió tiempo á que aquél los ahan--
donasen el arbóreo y amenazado castillo, y á éstos 
á que se reunieran para hacer frente al enemigo 
c o m ú n . En efecto, volviendo pocos minutos des-, 
púes los elefantes al asalto, fueron recibidos con 
tan nutr ido fuego de escopetería, que heridos am-
bos en los puntos mas vulnerables, cayeron muer-
tos en tierra. Elisa y sus hijos bajaron entonces 
de la lancha para contemplar de cerca aquellos dos 
colosos que hab ían puesto en grave riesgo la vida 
de muchos cazadores 
Si difícil empresa hab ía sido darles muerte, no 
lo era menos al presente transportarlos á Singapur; 
sobre lo cual surgió diversidad de pareceres entre 
cazadores y barqueros, queriendo éstos dividir los en 
trozos para llevarlos más fácilmente, y o p o n i é n -
dose aquél los por la vanidad de mostrar á todo 
Singapur el espectáculo de tan notable cacería. T r i u n -
fó como era de esperar la op in ión de éstos; y se 
convino con los barqueros en construir inmediata-
mente una barca de b a m b ú y trasportar los elefantes 
en ésta remolcada por las dos lanchas. Desplegóse 
la mayor actividad en la cons t ruc ión de la barca, 
suministrando la floresta materiales en abundan-
cia, y en menos de dos horas estaba terminada la 
obra. Faltaba la parte más difícil, el transporte de 
los dos elefantes Pero tanta fuerza c o m u n i c ó á todos 
e l , deseo de llevar intacto á Singapur aquel trofeo 
de su cacería, que con cuerdas y maromas, saca-
rlas de las dos lanchas, y trabajando todos, con-
siguieron llevar la presa hasta el lugar donde ha-
bían de embarcarla. Pero llegado que hub ié ron . un 
prolongado oh! de estupor salió de todos los labios. 
Las dos lanchas hab ían desaparecido, y con ellas 
el único barquero que había quedado custodián-
dolas, mientras sus compañeros, bajados á tierra, 
trabajaban en construir la barca y trasportar los 
elefantes á la orilla dd rio. 
U N A NOCHE E N LOS BOSQUES E N T R E TIGRES 
Y LADRONES 
La súbi ta desapar ic ión de las lanchas en u n 
lugar donde no había alma viviente, hizo recaer todo 
el peso dé las sospechas sobre el pobre barquero. 
Solo Zeno concibió dudas recordando haber visto 
á cierta distancia aparecer y desaparecer dos piraguas 
en un recodo del r io. Muchos y diversos fueron los 
comentarios que hicieron los cazadores sobre aquel 
ex t r año accidente que los dejaba sin el ún ico me-
dió de transporte que t en ían , y obligaba á pasar 
la noche al sereno y en medio de las fieras. E l 
sol se inclinaba al ocaso, y ellos distaban tanto 
de la quinta donde h a b í a n comido, que era i m -
posible llegar por tierra antes de la noche. Por otra 
parté , los cazadores no q u e r í a n abandonar su pre-
sa, y los barqueros permaneciendo allí , abrigaban 
esperanzas de dar caza á los ladrones, y de reco-
brar sus lanchas. Tomóse , pues, de c o m ú n acuerdo 
el partido dé perníoctar en el lugar donde estaban, 
que era la ori l la del r ío, y todos consagraron sus 
fmtzñs á levantar una choza, la cual ce rca íó f rdé 
—Seo-
una estacada para defenderse de las fieras. Zeno, 
sin embargo, no temía tanto la ferocidad de éstas, 
como la de los piratas, cuya proximidad podía con 
certidumbre inferirse de la desaparición de las lan-
chas. Juntamente con éstas perdiéronse las provi-
siones, razón por la cual, algunos criados y guar-
dabosques de Mr. Wthe esparciéronse por los l u -
ga res circunvecinos en busca de raíces y frutas, y 
en hora y media que fué lo que duro el día, re-
cogieron lo preciso para una modesta cena. Lle-
gada la noche, hicieron fogatas para alejar los t i -
gres, y llevar á t é rmino su trabajo. Eran las nueve 
de la noche cuando toda la comitiva se acomodó 
lo mejor que pudo en la choza, y para e n g a ñ a r 
el hambre, que hacía ya sentir sus ladridos, tuvo 
á gran dicha el poder alimentarse de frutas y raices. 
La cena fué harto diferente de la comida; pero todos 
poniendo buena cara á la adversa fortuna, mos-
trá ron se asaz satisfechos con aquel regalo que les 
hacía la Providencia, y chanceándose d e c í a n ; — U n 
poco de dieta nos preparará el es tómago para ma-
ñ a n a . Aquí donde tanto abunda la caza, no se corre 
riesgo de morir de hambre; y cua ndo todo corriera 
turbio, y nada pud ié ramos cazar, las dos torres de 
carne que tenemos, nos bastaría para comer durante 
muchos días . 
—Pongamos guardia dijo Zeno, no sea que nos 
arrebaten la caza. Será también necesario man-
tener encendidas las fogatas, y tener un centinela 
armado que ronde la choza. 
El se ofreció á velar el primero, y con él al-
gunos otros-cazadores, los cuales deb ían relevarse 
cada dos horas. Astolfo quer ía tam-bién prestar ser-
vieio; pero el ^Senatus^ populusque de la choza; 
elogiando su buena voluntad, envióle á acostarse 
en el rúst ico lecho que le había preparado Elisa 
al lado del de Patricio. Pero él, á fin de estar pron-
to, si era llamado á las armas, no quiso acostarse 
sin tener junto á sí su excelente carabina. B lan -
ca do rmía ya como un tejón, y toda la comitiva 
rendida de cansancio hal lábase sumergida en pro-
fundo sueño , durmiendo unos á la serena, otros 
bajo el rúst ico techo. Sólo Elisa velaba orando cerca 
de sus hijos, mientras Zeno y otro c o m p a ñ e r o r o n -
daban la estacada y atizaban las fogatas que esta-
ban á punto de apagarse. El silencio de la noche 
era frecuentemente interrumpido por los berridos, 
aullidos y rugidos de las fieras, pero aquella mús ica 
infernal no fué bastante á despertar á los caza-
dores; tan profundo era su sueño . De cuando en 
cuando los dos centinelas veían br i l lar entre los 
arbustos y las plantas á la luz de las llamas los 
ojos de los tigres y leopardos, los cuales a t ra ídos 
por el olor de la carne, daban vueltas en derredor 
de la estacada. U n leopardo, ó más arriscado ó más 
hambriento que los otros, aprovechando el momento 
en que los dos centinelas estaban ocupados en atizar 
el fuego, salta la estacada, y penetra en el lugar en 
que estaba atado uno de los dos jumentos llevados 
por los guardabosques que, yendo por tierra, hab ían 
precedido á la comitiva. 
A l llegar el enemigo, el bravo animal resopla, 
levántase sobre los pies posteriores, rompe la ca-
bezada, y tomando valerosamente la ofensiva, sa-
cude al agresor dos ó tres coces que lé hacen ro-
dar pOr la tierra. Los dos centinelas acuden al ru i -
do, y algunos cazadores, despertados, l e v á n t a n s e y 
e m p u ñ a n las carabinas, pero cuál no fué el estu-
por de todos cuando vieron un leopardo derribado 
en tierra por un asno! No parecía sino que cono-
cía éste toda la importancia de su victoria, pues 
vélasele erguir la cabeza y poner tiesas las orejas, 
á la vez que rebuznaba con toda la fuerza de sus 
poderosos pulmones. E l leopardo que parecía muerto, 
pero estaba sólo atontecido, recobrado que se hubo 
del aturdimiento, avergonzado de verse vencido por 
un v i l jumento, emprende un segundo asalto, ga-
noso de venganza y tan ciego por su furor, que 
no ve á los cazadores. Estos q u e r í a n hacer fuego; 
pero Zeno, deseoso de ver el t é r m i n o de aquel com-
bate, les dijo? 
—Todav ía no es tiempo; aguardemos. 
E l asno vencedor, \ iendo á su enemigo aper-
cibido para el asalto, permanece inmóvi l , y cuando 
la fiera daba el salto para caer sobre él, le dispa-
ra un par de coces tan gallardas y bien medidas, 
que por segunda vez le atierra." Revolviéndose des-
pués ligero, como un perro de caza, le acomete 
á dentelladas antes que tuviera tiempo de levan-
tarse. Entre tanto los cazadores acuden presurosos, 
y atando con una gruesa cuerda al leopardo, mien-
tras se batía con su vencedor, le hacen prisionero. 
La comitiva toda despertada con el ruido, corre 
al lugar del combate, y al contemplar la victoria 
conseguida por el asno, prorrumpe en estrepitosa risa 
y prolongados aplausos. Astolfo, á quien nunca aban-
donaba el buen humor, exc l amó :—Amanec ido que 
hubiere, decretaremos al asno vencedor/los honores 
del t r iunfo. 
Sí, sí, respondió uno de los cazadores, debemos 
coronarle ;de flores y llevarle en tr iunfo á Singa-
Ataron fuertemente el leopardo á la estacad?, 
y quedó uno de los cazadores de guardia mientras 
los otros tornaron á acostarse. Cos tigres que se 
hab ían alejado, no bien se restableció el silencio, 
volvieron en mayor n ú m e r o que antes á rondar la 
choza. Los centinelas asustados con la presencia de 
aquellas fieras, t a m a ñ a s como un novillo, refugia-
rónse dentro de la estacada, y gritaron ¡ ¡ a l a s ar-
mas!! ¡¡a las armas!! 
Era ya juna necesidad, pues las fogatas medio 
apagadas no podían contener á las fieras. En un 
segundo se levantaron todos y echaron mano á las 
carabinas. Tres tigres reales se iban avecinando al 
lugar donde yacían los dos elefantes. 
—Preparen!—gr i tó uno, y todos, puesta la mano 
sobe el mart i l lo de la carabina, aguardaban el mo-
mento de hacer fuego. Elisa viendo á Astolfo correr, 
le detuvo, temiendo por él y no por los n iños á 
los cuales creía seguros en la choza. Pero mientras 
todos ten ían fijos los ojos en los tigres, que an -
daban al rededor de la estacada, allá donde ya-
cían los elefantes; oyóse un a g u d í s i m o grito que 
les hizo saltar de espanto. Dirigen todos hacia allá 
sus ojos, y ven [horrible espectáculo! un gigantesco 
tigre, el cual habiendo penetrado en la choza, había 
cogido con los dientes á uno de los dos n iños , y 
hu ía con él á ocultarse en las selvas. 
Oh Dios!—gritaron muchas voces; se ha llevado 
á Patricio?....No, á Blanca....pronto, corramos en 
su auxi l io Elisa, Astolfo y Zeno precipi táronse 
en pós de la fiera. Una madre que no hubiera s i -
do animosa como Elisa, hubiera caido muerta de 
miedo y de dolor; pero ella sostenida por su gran 
corazón y por su vivísinia fé en Dios y en la pro-
tección de la San t í s ima Virgen, corr ió á salvar á 
su hija, ó á mori r con ella. 
Toda expresión es l ángu ida , toda i m á ^ e n es 
pálida; no hay pluma, no hay pincel que capaz 
sea de pintar el despedazamiento del corazón de Elisa, 
la angustia de Astolfo y de Zeno, el llanto del n i ñ o 
Patricio y el dolor de toda la comitiva. Gorríaíi todos 
sin dirección fija á guisa de dementes, qu iénes blan-
diendo las armas, qu iénes ardientes tizones ó ma-
nojos de cañas y sarmientos encendidos con los 
cuales pegaron fuego á la floresta. Las llamas elevá-
banse á grande altura; h u í a n espantadas las fieras; 
los aullidos, bramidos y rugidos de éstas, confun-
díanse con el crujido de los arbustos rotos y pisa-
dos, con el chisporroteo de las llamas y la grita de 
los cazadores. Era aquello una viva imagen del 
infierno. En medio de tanta angustia y horror, Elisa, 
que conservaba toda su presencia de á n i m o , corr ía , 
volaba delante de todos, dejando entre las zarzas 
y arbustos girones de su vestido y mechones de sus 
cabellos. De las heridas de sus manos y sus piés 
brotaba en abundancia sangre; pero ella no sent ía 
otro dolor que el dolor de haber perdido su hija. 
Muchas veces cayó en tierra, pero levantóse al ins-
tante y c o n t i n u ó corriendo hacia donde la lleva-
ba su maternal amor, ó para hablar con más ver-
dad, adonde la guiaba la poderosa mano de Dios. 
—Hela! Hela!—gri tó , por fin, una voz. Era la de 
Elisa que encon t ró á su hija, la cual yacía en un 
mont ícu lo donde el tigre, asustado con tanto ruido 
y más todavía con el resplandor de las llamas, la 
había abandonado. Zeno y Astolfo, que seguían de 
cerca á Elisa, al oir la voz de ésta, corrieron allá, 
y en pos de ellos unos pocos de la comitiva, pro-
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vistos de teas encendidas. La n i ñ a no daba seña-
les de vida: tenía los cabellos sueltos y desgreña-
dos, pál ido el rostro, lívidos los labios, la frente 
fría, los ojos cerrados, las manos heladas. Con la 
derecha apretaba una medalla de la Virgen, que pen-
día de su cuello; la izquierda descansaba sobre las 
rodillas. La madre pe rmanec ió inmóvi l por un mo-
mento, muda, a tóni ta y sin llorar; que la misma fuerza 
del dolor cerraba el paso á las l ág r imas y ahogaba sus 
palabras. Astolfo, por el contrario, se deshacía en l lan-
to, y Zeno y losdemls circunstantes estaban inconso-
lables.Elisa incl inóse, levantó á su hija, la a p r o x i m ó 
á su seno y dió por fin, suelta á su dolor b a ñ á n d o l a 
con sus l ág r imas y cubr iéndo la de besos. Llegó en 
esto el niño^Patricio, llevado en brazos por uno de la 
comitiva, y viendo á Blanca como muerta, p ror rum-
pió en dolorosos gritos, la besó y volvió á besar m u -
chas veces, repitiendo entre l ágr imas y sollozos:- Blan-
ca, Blanca mía, respóndeme, que soy y o . — A l decir 
esto, y al aproximar de nuevo su cara á la de Blanca 
percibió una lijera respiración; por lo cual no pudo 
contener un grito de a legr ía :—Blanca respira!— 
U n re lámpago de esperanza i l u m i n ó á todos en 
medio de las tinieblas del dolor; y Elisa corr ió presu-
rosa á observar las palpitaciones de aquel corazón 
que ella juzgaba sin vida. 
—Gran Dios! exc lamó, no me engaño : su corazón 
late todavía .—A este anuncio t rocáronse las l ág r imas 
en gritos de alegría; y Zeno y Astolfo a p r o x i m á r o n s e 
á Blanca para volverla á la vida. E n efecto, recobró 
algo los espír i tus vitales; abr ió los ojos, fijólos en el 
rostro de su madre y luego los cerró. 
Oh Dios! se muere gri tó Astolfo; golpeándose 
la f rente .—Eüsa s in t ió que se obscurec ían sus ojos y 
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estuvo en poco que no cayese en tierra bajo el peso del 
dolor. Pero acordándose en tan terrible trance de la 
res ignac ión cristiana, levantó los ojos al cielo excla-
mando:—Dios piadoso, ó devolvedme mi hija, ó l le-
vadme con ella; pero hágase t u . . , . , voluntad!—Así 
dijo, y exhaló un gran suspiro, que dirigido al ^cielo 
llevaba sobre sí todo el peso de su dolor. Entre tanto, 
puesta la mano sobre el pecho de su hija" procu-
raba sorprender algurta palpi tación que reanima-
ra su esperanza. Pasados algunos instantes de si-
lencio profundo y de terrible ansiedad, gri tó llena 
de alegría:—-Está, viva, á n i m o ! abriguemos esperan-
za!—Y así diciendo, tomóla en sus brazos, que á 
n i n g ú n otro quiso ceder tan estimada carga, y d i -
rigió sus pasos hácia el campamento. La comi t i -
va, que ya se hab ía reunido toda, dividióse al ins-
tante en tres grupos, de los cuales uno iba delan-
te llevando teas y carabinas; formaba el otro como 
un muro de defensa, y el tercero iba detrás de-
fendiendo de todo asalto sus espaldas. Semejaba 
aquello un aparato mili tar , ó más bien un fúne-
bre cortejo al que a ñ a d í a n tristeza y horror la pá-
lida luz de las teas y el resplandor del incendio. 
Marchaban todos en silencio, fluctuando entre el te-
mor y la esperanza. Llegado que hubieron á corta 
distancia del campamento, donde lo hab í an dejado 
todo en el más completo abandono, hallaron la 
estacada, casi deshecha, y una mul t i tud de famélicos 
tigres que estaban devorando los dos elefantes. 
La comitiva hizo fuego; pero como las fieras 
hab í an ya mitigado el hambre, emprendieron la 
fuga, mas no sin dejar en el campo un tigre real 
de extraordinaria corpulencia. Este, aunque espirante 
ya á causa de la copiosa sangre que salía d e s ú s 
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heridas, al acercarse los cazadores, hizo un esfuer-
zo supremo para levantarse y lanzarse contra 
uno de ellos; pero en aquel momento una bala 
le atravesó el corazón; el terrible felino dió un 
espantoso rugido, y espiró . Elisa en t ró en la cho-
za, colocó la n i ñ a sobre un lecho de ramas, y 
después de haberle registrado todo el cuerpo para 
ver en qué parte hab ía sido herida, no le encon-
tró más que una l iger ís ima con tus ión ; por lo cual 
fuera de sí de alegría no pudo menos de gritar: 
—Milagro! milagro! Blanca no tiene ni una sola 
herida.—En efecto, el tigre no le había clavado los 
dientes en la carne, sino en el c in tu rón elástico 
y en el vestido; y levantándola en peso, había la 
echado sobre la espalda; que tal es la costum-
bre de esta fiera, cuando la presa no es tan pesa-
da que la obligue á llevarla á la rastra. Entre tan-
to la n iña recobrados los sentidos, abr ió los ojos, 
mi ró en rededor y p regun tó :— Dónde estoy? Dón-
de está el tigre?—La madre abrazóla , diciéndole: 
—No temas, Blanca mía, estás entre los brazos de 
tu madre. Cómo estás? cómo te sientes? 
—To? bien, gracias á María San t í s ima , á quien 
invoqué en el momento en que el tigre me c ó -
gió con sus dientes. 
Elisa levantó los ojos al cielo, dando gracias 
á su celestial Protectora. Astolfo, que antes lloraba 
de dolor, ahora derramaba lágr imas de alegría, 
viendo tan manifiesto prodigio. Zeno á duras pe-
nas daba crédito á sus ojos; y de cuando en cuan-
do tomaba el pulso á Blanca, y observaba todos 
los movimientos de sus ojos; más al fin conven-
cido de que la n iña estaba enteramente sana, l a n -
zó un suspiro, diciendo: Gracias al cielo, nada 
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hay que temer.—Patricio, arrodillado junto á la 
hermanita, rezaba en voz baja, y á cada poco apre-
tándo le la mano, le preguntaba:—Blanquita, cómo 
estás? 
Mientras nuestros viajeros estaban en derredor 
de la n i ñ a , los otros de la comitiva esforzábanse 
en reconstruir la estacada y reforzarla, principal-
mente por el lado más débil , que era aquel por 
donde el tigre, arrancando algunos palos de bam-
bú mal clavados, había abierto brecha para pene-
trar en la choza. Encend ié ronse de nuevo las fo-
gatas, cargáronse las carabinas y, en suma, hicié-
ronse todos los aprestos para resistir á un nuevo 
asalto. Nadie hasta ahora se había acordado de las 
cabalgaduras; más he aqu í que al pié de la esta-
cada oy'óse el rebuznar de dos jumentos. Las po-
bres bestias, que hab ían buscado la salvación en 
la fuga, viendo las hogueras, y oyendo las voces 
de sus dueños , volvieron al campamento; ahora 
parecía que pedían por favor ser admitidas dentro 
de las fortificaciones. Lo fueron, en efecto, por los 
cazadores con no pequeña algazara. E l leopardo 
yacía muerto en el lugar mismo donde había sido 
atado; y en su cuerpo se descubr ían las señales 
de las u ñ a s y dientes de los tigres. Los cazadores 
comenzaron á respirar tranquilos; y sentados en 
torno de las fogatas conversaban sobre el pasado 
peligro, y la aventura de la n i ñ a romana. Uno 
de ellos fijó la a tención de sus compañe ros en la 
misteriosa deaspar ic ión de las dos l anchas .—Qué 
relación hay dijeron sus compañe ros—en t r e un 
hecho de pira ter ía y el asalto de los t igrés?—El 
moviendo la cabeza, r e spond ió :—Ent re los dos su-
cesos hay, á m i juic io , más estrecho nexo que el 
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que os imag iná i s . Quien nos robó las lanchas bien 
preveía que nosotros, quedando sin medio alguno 
de transporte, t en íamos que acampar al descubier-
to y pernoctar en lugares llenos de tigres y otras 
feroces a l i m a ñ a s . Natural era que fiase él en estos 
poderosos auxilios, reservándose el caer después en 
un ión de los otros piratas sobre aquellos de nosotros 
á quienes la ferocidad de los tigres hubiera por ven-
tura perdonado y puesto en fuga. — Pareció esto á los 
compañeros nimia sutileza; y ninguno se adh i r ió á 
su parecer. E l , sin embargo, d iscurr ía perfectamente; 
y los sucesos no tardaron en darle la razón. 
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L I V . 
UN N U E V O ASALTO 
Una hora antes que alborease, nuestros viaje-
ros, que hasta entonces no hab í an cerrado los ojos, 
viendo que la n iña , completamente restablecida, 
d o r m í a tranquila, empezaron t ambién ellos á dor 
mitar; mas al poco rato óyense en el bosque g r i -
tos y alaridos salvajes — A las armas! gritaron los 
centinelas, á las armas; y todos al instante se le-
vantaron y apercibieron bravamente para la defen-
sa. Esta vez era el peligro más grave: pues tratá-
base de la más feroz especie de t'gres, que son los 
tigres humanos, es decir, asesinos y piratas. Una 
gruesa banda de fieras en forma de hombres ha-
bía venido per el río, y desembarcó silenciosamen-
te en un lugar muy apropósi to para armar una 
zalagarda. 
Zeno, que a c o m p a ñ a d o de Astolfo, había acudi-
do armado, dijo á los compañeros:—-Amigos míos 
es necesario e n g a ñ a r á esa canalla. Dejemos que 
con toda seguridad se aproximen á la estacada, y 
entonces hagamos fuego todos á una, y gritemos 
~ 2 7 1 ~ -
t amb ién con toda la fuerza de nuestros pulmones. 
Haciendo después una vigorosa salida, caeremos so-
bre ellos antes que se recobren de su a turdimien-
to. Pero g u a r d é m o n o s de separarnos, pues, corre-
r íamos gran riesgo de andar perdidos por los labe-
rintos de la floresta, 
Agradó á todos la estratagema ideada por Zeno; 
por lo cual fué aclamado Capi tán de la pla^a, y 
al instante se encargó del mando. Dis t r ibuyó sus 
soldados en derredor de la estacada, s e ñ a l a n d o á cada 
uno su puesto, y recomendando á todos un profunde 
silencio, y que no hicieran fuego hasta que él diese 
orden. 
Avanzaban los piratas lentamente y con precau-
ción; pero no advirtiendo señal alguna de vida en el 
campo enemigo, juzgaron que los europeos h a b í a n 
sido devorados por los tigres, ó que, abandonando 
por miedo el campamento, se h a b í a n dispersado por 
el bosque. Para cerciorarse más y más , dispararon 
algunos tiros, á los que ninguno de los nuestros con-
testó. Seguros entonces de no encontrar resistencia, 
avanzaron en desorden y sin temor.—Fuego! gr i tó 
Zeno: y tronaron más de 40 carabinas vomitando 
sobre ellos una granizada de balas. Siete de los agre-
sores, heridos á quema ropa, cayeron en tierra muer-
tos; los demás huyeron. 
—Adelan te !—gr i tó Zeno; y todos, á excepción de 
Astolfo y otros pocos que quedaron guardando los 
campamentos, salieron en persecución de los fug i t i -
vos, pero no tuvieron la suerte de alcanzarlos, que 
unos se ocultaron en la impenetrable espesura de los 
arbustos, y otros pasaron el rio á nado. 
Entre tanto coloraban el horizonte los p r ime-
ros albores, saludados esta vez con verdadero en-
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tusiasmo por los vencedores, algunos de los cuales lle-
gando en la persecución hasta el lugar donde ha-
bían ¡desembarcado los piratas, se encontraron con 
las dos lanchas robadas, y a d e m á s con una barca 
nueva bien equipada. Mucho celabraron este ha-
llazgo, y entrados en las lanchas, remolcaron la 
barca hasta el lugar en que acampaban. Es inde-
cible la alegría que recibieron todos por esta nue-
va conquista que les permitia más pronto y segu-
ro retorno á la ciudad. A l mismo tiempo algunos 
de la comitiva, que recorr ían los lugares circun-
vecinos en busca de a lgún pirata que tal vez estu-
viera escondido, hallaron un largo rastro de san-
gre, el cual siguiendo, descubrieron á un pirata 
herido, que en vano trataba de sustraerse á sus m i -
radas, ocul tándose donde más densas estaban las 
plantas. Dicho se está que fué hecho prisionero. 
Encuanto á los cadáveres de los piratas muertos, 
nuestros viajeros quisieron que se les diera sepul-
tura para no dejarlos expuestos á la voracidad de 
los tigres; comenzaron, pues, á cumpl i r este deber 
de piedad cristiana, siguiendo su ejemplo el resto 
de la comitiva. 
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LV. 
R E L A C I O N E S D E U N PRISIONERO 
El prisionero llevado al campamento fué al mo-
mento curado con la corteza pulverizada de la 
er i t r ina , la cual goza tama de tener la v i r tud de 
sanar las heridas. Después de esto comenzó Zeno 
á interrogarle con singular destreza; pero por más 
que se esforzaba en arrancarle alguna revelación 
importante, no lo conseguía ; que el prisionero ora 
ci l laba, ora contestaba de modo que nada en l i m -
pió se podía sacar de sus respuestas, y algunas 
veces simulaba no entender las preguntas que se 
le hac ían en por tugués , idioma que él no debía 
de ignorar por ser asaz c o m ú n en Malaca. Se le 
in terrogó por medio de intérpetre en lengua malaya 
pero el taimado no contestó cosa conducente al fin 
que se perseguía . 
Zeno, sin embargo, resuelto á hacerle hablar, p ú -
sose en pié, y d i r ig iéndose á sus compañe ros , les 
dijo en por tugués , para que lo entendiera el p r i -
sionero,—amigos míos, á q u é perder tiempo con 
éste? Ya que se obstina en no confesar la verdad, 
despachémosle de este mundo. 
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—Sí, sí, respondieron todos á una voz, ¡muera 
el pirata! 
Y sin más , tres de eUos echando mano á las cara-
binas para int imidarle, se pusieron delante de él 
con torbo aspecto, y le apuntaron al pecho. E l pr i -
sionero palideció, y con t rémula voz promet ió reve-
larlo todo. 
,—Acaba, pues, díjole7 Zeno, habla, y guá rda t e 
de mentir si quieres salvar la vida. 
Entonces él confesó ser uno de los que desde 
lejos hab ían atisbado las lanchas y se hab ían apode-
rado de ellas cuando solo había un barquero que 
las guardase. 
— Porqué , p reguntó le Zeno, robarnos dos lanchas, 
que eran de tan poco valor? 
— Para impediros el regreso. 
—Conque pensábais atacarnos? 
—Sin duda. 
Y qué os movía á esto si nosotros no t en í amos 
más que nuestras carabinas? 
A esta pregunta el pirata d u d ó q u é contestar. 
Pero aquellas bocas de fuego, dirigidas contra su 
pecho, demandaban imperiosamente una respuesta. 
Por ]o cuál él con voz t r émula dijo:—Nos h a b í a n 
prometido cien dollars por cada cabeza de europeo, 
y todo el botín que se sacara del despojo de las 
personas que, según se nos dijo, llevaban consigo 
mucho dinero, y del saqueo al cual h u b i é r a m o s en-
tregado la quinta. 
A l oir tan espantable revelación, á duras penas 
pudo contenerse la comitiva; mas Zeno, indicando 
con una señal á sus compañe ros que se callasen, 
prosiguió su interrogatorio preguntando al prisionero: 
—Quién os hizo, esas ofertas y promesas. 
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, —Dos que con vosotros vinieron de Singapur, y 
espiaban todas vuestras acciones. 
— Eran esos conocidos vuestros y de .vuestra 
confianza? 
—Ciertamente. 
— Cómo se llaman? 
— E l uno Ts iú , y el otro Kalem. 
—Es acaso el primero chino, y el segundo malasio? 
—Justamente. 
Zeno le p r egun tó a d e m á s por las señas de éstos, 
y enterado que se hubo de ellas, vuelto á sus compa-
ñeros , les dijo en inglés: -~ No hay duda: los dos 
desconocidos que iban á bordo, eran, ni más ni 
menos, dos piratas. 
—Por eso, añad ió uno de la comitiva, llegado 
que hubimos á las plantaciones, huyeron de callada. 
Zeno dir igiéndose al prisionero, prusigió. — Re-
fiéreme cuanto les has oido. Hay de tí si mientes, 
ó me ocultas alguna cosa! 
— Ellos nos ordenaron asesinaros á todos; y si 
esto no era posible, por lo menos presentarles vivo 
ó muerto á un europeo de barba larga y entrecana, 
que vestía gabán de color de paja, pantalones blan-
cos y c i n t u r ó n azul. A l decir esto, se detuvo, y 
fijando los ojos en Zeno, a ñ a d i ó : 
—Si no me e n g a ñ o , vos sois ese mismo. 
Zeno sonr ió tristemente, y dándose una palmada 
en la frente, exc lamó: Ahora lo comprendo tudo! 
—Después añad ió : Supiste por ellos un atentado 
contra mi cometido en Singapur? 
—Si. 
—Es decir que eran cómplices del asesino? Pero 
por qué causa tanta rabia Contra mí . si ni siquiera 
me conocían? 
—Ellos h a b í a n recibido esta orden de oiro. 
—De qu ién? 
E l prisionero recelaba responder' á esta pre-
gunta. 
—Responde, díjole Zeno con voz de trueno, ex-
plícate, sino mueres y puso á la cara la carabina. 
El prisionero reveló por fin el nombre del que 
en secreto expedía estas sentencias de muerte. Quién 
era ese? El mismo que había armado el brazo del 
agresor de Zeno en Singapur y á quien obedecía toda 
la gavilla. Qué revelación tan importante fué esta 
para Zeno! 
—Dime, añad ió éste, soy yo tal vez el ún ico 
á quien aquel bergante quer ía quitar de en medio? 
—-Hay además otro, y es un n i ñ o de ocho á 
diez años , el cual diz que está bajo vuestra tutela. 
—Pobre Patricio! exc lamó Zeno: t amb ién tú esta-
bas sentenciado á muerte! 
—Vuelto después al prisionero, c o n t i n u ó i n -
ter rogándole :—Ese Maroto á quien vosotros conocéis 
por el nombre de Pérez, es el capi tán de la ga-
villa? 
—Sin duda; y nosotros le hemos jurado ciega 
obediencia. 
— Pero cómo es que siendo vuestro jefe, servía 
como contramaestre en un buque mercante que iba 
á Calcuta? 
—No sabré daros la razón de eso, porque á m i 
no me confía sus secretos. 
—Te la diré yo. Él aspiraba á robar á una rica 
viuda que iba á bordo, y acaso t ambién el carga-
mento de la nave; pues no deb ían de faltarle com-
pañeros para la empresa entre marineros y pasaje-
ros. E l primer intento le salió á maravilla; no así 
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el segundo, porque el buque naufragó. Qué te pa-
rece? Estoy, ó no, bien informado de las proezas de 
vuestro capi tán? 
—Os juro, repuso el prisionero, que de todo eso 
no sabía yo una palabra. 
— A lo menos sabrás dónde se halla al presente, 
y lo que está fraguando. 
E l prisionero se detuvo un poco; más fuéle forzo-
so revelar t ambién este secreto. Por lo cual dijo á me-
dia voz, como quien teme ser entendido:—Ha venido 
á Malaca. 
—De dónde y cuándo? 
— De Pulo Pinang antes de ayer. 
—Sabes dónde se aloja? 
—No lo sé. 
—Sí, lo sabes, y deberás confesarlo, si no estás 
cansado de la vida. 
—Vos podéis matarme; pero yo no puedo deciros 
lo que ignoro, y lo mismo que yo lo ignoran mis 
compañe ros ; pues es costumbre de nuestro capi tán no 
tener posada fija, y no m a n i f e s t a r á nadie el lugar de 
su hospedaje. 
Parecióle á Zeno que decía verdad el prisionero, é 
i n t e r r u m p i ó su interrogatorio para no detener más á 
la comitiva, la cual, ganosa de vo lve rá Singapur, ha-
bía ya colocado la caza en la barca y en las lanchas. 
Embarcóse , pues, con los otros, llevando consigo 
bien atado al prisionero. 
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L V I . 
A l bajar al río la comitiva/ reconoció los lugares 
que hab ían sido el teatro de los desgraciados acciden-
tes anteriormente referidos; y observó que el incendio 
del bosque, afortunadamente propagado en dirección 
opuesta al campamento serpeaba todavía entre las 
plantas, aunque lentamente, á causa de la mucha 
humedad d é l a s mismas y del suelo. Astolfo d i r i -
giéndose á Blanca, le dijo; —Dejas de tí en estos l u -
gares como indeleble recuerdo el incendio de una 
floresta. 
-—.Mejor, respondió la n iña . E l íuego l impia rá el 
país de los tig'res que lo pueblan. 
En esto uno de la comitiva fijando su mirada en 
los dos tigres que yacían muertos en la proa de la 
barca, exclamó; — Qué es lo que veo? El tigre que he-
mos muerto en el campo, tiene en una de sus u^ñas 
un girón de vestido. Corrieron todos á verlo; y Elisa 
y Blanca reconocieron en aquel girón el pedazo arran-
cado por el tigre del vestido de la n iña junto á la c i n -
tura. Aquel pedazo de tela fué disputado por todos, 
principalmente por algunos ingleses, los cuales ofre-
cían enormes sumas por él, pues sabido es c u á n ga-
nosos son de poseer un recuerdo cualquiera de per-
sonas ilustres ó de ex t raños sucesos, lo cual no deja 
de ser nobi l ís ima ambic ión . Pero Elisa cortó las dis-
—279— 
putas diciendo con dulce sonrisa:—Este g i rón perte-
nece á Blanca, á quien injustamente ha sido arran-
cado y ella se hace un deber el cederlo á Mr . W h i t e , 
que nos ha dispensado la más delicada hospitalidad. 
Aplaudieron todos la decisión de Elisa, y Mr . Whi te 
recibió con expresiones de vivo reconocimiento aquel 
pequeño recuerdo, que colocó en un precioso cuadro 
guarnecido de oro y de perlas, y lo mostraba después 
á cuantos iban á visitarle, refiriendo m i l veces la 
historia de aquel interesante drama del cual él había 
sido testigo y parte. 
Entre tanto desl izábanse por el río á toda vela las 
dos lanchas, seguidas de otros navichuelos montados 
por gente armada y numerosos parientes y amigos de 
nuestros cazadores, quienes habiendo visto regresar 
la tarde anterior al Víctor sin los pasajeros, y sospe-
chando a lgún asalto de los piratas, ú otro siniestro, 
corr ían presurosos en su ayuda. Cuando la comitiva 
descubr ió aquella pequeña ñoti l la, y vió ondear la 
bandera inglesa, p r o r r u m p i ó en gritos de alegría, á 
los cuales contestaron sus amigos con alegres burras 
y una salva de estrepitosos aplausos. Aproximado 
que se hubieron las barcas, navegaron juntas hasta 
Singapur. Entre los que hab ían acudido, estaba tam-
bién Perrier, el cual detenido porel capi tán del Chine-
maii á bordo del vapor, donde era necesaria su pre-
sencia, no bien concibió por las voces que corr ían en 
la ciudad, sospechas de a lgún desgraciado encuentro 
tenido por nuestros viajeros, voló t ambién él en su 
socorro; y ahora de pié en su barca era objeto de las 
más alegres demostraciones. 
Pasaba poco del medio día cuando la comitiva con 
su numeroso cortejo en t ró en el puerto de Singapur, 
triunfalmente recibida por todo un pueblo a p i ñ a d o 
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en el lugar del desembarco. La noticia de lo ocurrido 
voló de boca en boca con la rapidez del re lámpago, 
y agrandada por la fama, atrajo un crecido n ú m e r o 
de curiosos al puerto y á la plazuela del hotel donde 
hab ían ya entrado nuestros viajeros. E l Comisario 
de Policía y el Juez de ins t rucc ión , a c o m p a ñ a d o s de 
otros empleados públicos, corrieron á enterarse de 
las circunstancias de un hecho que había de poner 
al Gobierno en la pista de una vasta conspi rac ión de 
piratas; y enterado que se hubieron, re t i ráronse lle-
vando consigo al prisionero, y enviaron por todas 
partes agentes secretos en busca de Maroto y de sus 
numerosos satélites. Entre tanto llegó para nuestros 
viajeros la hora de la partida, y Zeno sintiendo no 
poder ayudar á la policía en sus pesquisas, y asistir 
á las sesiones-del t r ibunal , rogó á M r . W h i t e y á los 
demás amigos y compañe ros de desgracia que le die-
sen cuenta por escrito del curso del proceso, y pr in-
cipalmente de cuanto se refiere á Maroto y á la suma 
hurtada por éste á la madre del huerfanito Patricio. 
Ellos se lo prometieron, y, como veremos después , 
cumplieron bien su palabra. 
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L V I I 
L A P A R T I D A Y LOS RECUERDOS. 
Eran las cuatro de la tarde cuando nuestros 
viajeros, a c o m p a ñ a d o s por M r , W h i t e y toda la 
comitiva, d i r igiéronse al puerto, abr iéndose con 
dificultad paso entre la mu l t i t ud de curiosos; y 
entrando en los botes pasaron al Chine-mail para 
proseguir su viaje á la China. Todo el tiempo que 
duraron los aprestos de la partida, fué ,un continuo 
y afectuoso cambio de cumplidos, felices ¿uigurios, 
saludos y apretones de manos. M r . W h i t e presentó 
á Zerio. á Elisa y á los hijos de ésta un á l b u m , 
supl icándoles en nombre de todos los amigos que 
tuvieran á bien escribir en él un recuerdo cua l -
quiera, y que lo hiciesen en lengua i taliana.—A vos 
corresponde, dijo á Zeno Elisa, el honor de la pre-
xedencia.—Zeno se excusó; más como ella insistiera 
en que él escribiese el primero, recogióse dentro de 
sí mismo algunos minutos, y á seguida escribió es-
tos pocos versos, en los cuales se describió á sí mis-
mo, los hechos de su vida y los sentimientos de su 
alma, ( i ) 
( i ) Debemos la traducción de los dos tercetos y estrofas que siguen, á la 
bondad de nuestro respetable amigo, el ilustrado Escolapio P. José Moiero. 
19 
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Y a por el viento ó el vapor llevado 
surqué los» anchos mares del Oriente: 
por todas partes he peregrinado. 
Y orden tan bello al contemplar mi mente, 
he dicho: E l arte que en el mundo brilla, 
es un himno á su Autor Omnipotente. 
Elisa leyó estos dos tercetos con aquella sonrisa 
de complacencia que en sus labios jugueteaba siem-
pre que oía ó leía algo que le recordaba á su Dios; 
y después de haber meditado durante algunos mo-
mentos, escribió en el á l b u m estas r imasen las que 
fotografió, por decirlo así, su alma creyente y piadosa. 
Tempestades en el mar 
y asesinos en la tierra, _ 
todo contra mi hace guerra, 
mas por nada he cié temblar. 
Tiemble quien en sí confía, 
¡Feliz quien de Dios se fía! 
mi esperanza en Dios está. 
jAh! qué mi afán no podrá 
si El de mi no se desvía? 
Tocó luego el turno á Astolfo á cuya jóven fan^ 
tasía sonre ían más las gracias del Parnaso. Pero 
cuando se preparaba para escribir su recuerdo, ro-
deáronle Patricio y Blanca rogándole que les dictase 
un verso á cada uno. — Bien, di joles Astolfo, escri-
biremos en el á l b u m la aventura de Blanca. Y t am-
bién la de Patricio, añad ió la n iña . 
— No me llega el tiempo, repuso Astolfo, para es-
cr ibi r las dos en verso. 
—Escribe, pues la de Patricio. 
— T e complaceré; y re t i rándose al saloncito de po-
pa, volvió después de media hora escasa trayendo en 
la. mano el á l b u m en el que hab ía escrito algunas 
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estrofas en las cuales ponía en boca del mismo Patri-
cio la narración de la trágica escena del náufragio, 
y la súplica de su madre aí marinero Perrier, y decía: 
Muera yo, si, muera yo! 
mas salva á mi hijo en memoria 
de tu madre, y por la gloria 
del que en la cruz nos salvó. 
Esto mi madre decía, 
y un hombre que oyó su ruego, 
me ató á sí, y echóse luego 
á la mar con valentía. 
Oh madre! oh cielo! ¡favoí! 
ya las oías encrespadas 
la ocultan á mis miradas 
ádios! madre de mi amorl 
Otra vez, surgió ante mí, 
y en tonces con ansia loca 
llevé á sus labios mí boca, 
y de nuevo la perdí! 
Ahí si al menos, madre mía, 
me dejaras tus déspojoá,' 
con lágrimas dé mis ojos 
los regara noche y día. 
Ay de mi desventurado! 
quién mi pena ha de calmar? 
¡ella en el fondo del mar! 
y y o . . . . solo, abandonado! 
—Abandonadol jamás! 
que tu madre no te olvida; 
en mi una madre tendrás. 
Y Elisa transfigurada 
en el ángel del consuelo, 
le estrechó con tierno anhelo 
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y dulzura apasionada. 
Su frente pura besó, 
llena de santa alegría; 
y el niño desde aquel día 
madre siempre la llamó. 
Estos recuerdos fueron muy gratos á la comitiva 
la cual deseaba poseer t ambién un retrato de 
Elisa y de sus hijos; pero en vez de los retratos re-
cibió algunas medallas y estampas de la Virgen, que 
hasta los protestantes aceptaron como apreciable re-
cuerdo. E n esto sonó la señal de partida; y la co-
mitiva dado el ú l t imo adiós á nuestros viajeros, 
a b a n d o n ó el vapor, pero desde los botes prosiguió 
los saludos agitando los pañuelos y sombreros, has-
ta que el Chine-mai l se ocultó á sus miradas. 
Una hora después el \ ) i i c ¡ i L 2 entraba á toda vela 
en el proceloso mar de la China. Cuando nuestros 
viajeros se encontraron solos, y pudieron concen-
trar sus pensamientos, lo primero que fijó su aten-
ción, fué la gran deuda de grati tud que ten ían para 
con la Providencia que por tan prodigiosa manera los 
había protegido y escapado de tantos peligros. Para 
pagar de a l g ú n modo esta deuda, emplearon las pri-
meras horas del viaje en el alabar á Dios y darle 
gracias. 
-285-
L V I I I . 
E L M A R DE L A C H I N A , LOS G I G A N T E S Y LOS ENANOS 
D E L M U N D O M A R I N O . 
Pasó el primer día de navegación sin que nada 
viniese á in te r rumpir la mono ton ía del viaje. E l 
mar, que al salir del estrecho de Singapur, presen-
taba una superficie semejante á la de un lago, en-
crespábase ahora bajo la " influencia de un fuerte 
viento S. O. é i m p r i m í a el buque aquel movimien-
to de balance que tanta molestia suele causar á los 
navegantes. Elisa, absorta en el recuerdo de lo pa-
sado y en el pensamiento de lo porvenir, que asaz 
obscuro se presentaba á su mente, pasaba las horas 
en silencio, meditando y orando,, mientras sus h i -
jos, después de pagado á Dios el acostumbrado t r i -
buto, en t re ten íanse con Zeno hablando de cuanto 
hasta aquel día había herido su ardiente i m a g i -
nac ión . Y ten ían copiosa materia: tantos h a b í a n si-
do los accidentes, ora prósperos, ora adversos, que 
les h a b í a n ocurrido en el lapso de algunas sema-
nas. A l segundo día de navegación, ofrecióseles un 
espectáculo que les hizo olvidar todas las mara-
villas que h a b í a n visto en los bosques de la India. 
Nadaba á poca distancia del vapor un gigantesco 
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cefalópodo, que medía unos diez metros de largo 
y tenía en la cabeza ocho tentáculos gruesos, pro-
vistos de ventosas, de cuatro metros de largo cada 
uno. Sobre su enorme cabeza luc ían dos ojazos c i -
clópeos, no salientes, sino aplanados é inmóvi les ; 
y entre uno y otro abr íase una boca, semejante á 
la de u n papagayo, córnea, dura y tajante. Era la 
piel del dorso viscosa y algo roja; larga la cola, 
pavoroso el aspecto .—Síop/—gri tó uno, y el vapor, 
dir ía aqu í un poeta, resoplando cual caballo i n d ó -
mito que tasca el freno, se detuvo. E l cap i tán , que-
riendo dar caza al m ó n s t r u o , hizo largar al mar dos 
lanchas, á una de las cuales quiso bajar t a m b i é n 
Zeno, ganoso de contemplar aquel famoso cefa-
lópodo del que tanto se habla en los diarios de via-
jes. Los marineros de las dos lanchas codiciaban 
aquella presa, y no perdonaron medio de coger al 
monstruoso animal , maniobrando h á b i l m e n t e has-
ta %que aprovechando el momento oportuno, le lan-
zaron dos arpones. Uno de ellos no hizo presa; pe-
ro el otro quedó clavado en el labio superior. E m -
peñóse entonces una terrible lucha: el m ó n s t r u o agi-
tábase, retorcíase, azotaba las aguas con furia, y con 
tanta fuerza tiraba, que varias veces la lancha es-
tuvo á punto de volcar y sumergirse. Pero la ma-
roma no se rompía ; no cedía tampoco el a r p ó n , 
y los marineros estaban resueltos á poner en ries-
go su vida antes que batirse en retirada. Quedó , 
pues la victoria por éstos; pero hubo de salirles 
bien cara, pues mientras remolcaban el gigantesco 
cefalópodo, éste lanzó sus largos brazos sobre un 
costado de la lancha y la hizo darse á la banda. 
Oyóse un grito desgarrador. Los marineros arrojá-
ronse al mar y levantaron la volcada nave; pero 
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uno de ellos, menos afortunado que los otros, vió-
se cogido entre los tentáculos del monstruo y apre-
tado de tal suerte, que estuvo en poco que no mu-
riese asfixiado. Afortunadamente para ellos, los com-
pañeros que estaban en la otra lancha, corrieron en 
su auxi l io , y co l ando los brazos al monstruo, le 
soltaron de las terribles ataduras. E l triste m a r i -
nero a ú n estaba m á s muerto que vivo cuando j u n -
tamente con los otros náufragos fué llevado á bor-
do d é l a nave salvadora; y durante algunas sema-
nas hubo de llevar sobre su cuerpo la dolorosa mar-
ca de los tentáculos del pólipo. 
Grande, pero pagada á bien caro precio, fué la 
satisfacción y alegría de los marineros por tan co-
diciada presa. Mientras la remolcaban hasta el va-
por, la lancha en que iba Zeno, sufrió un choque 
tan violento que estuvo en poco que no volcase tam-
b ién .—Qué es esto? u n escollo? una ballena bajo 
el agua? Cada uno emit ía su conjetura; pero n in -
guno ace r t aba .—Aquí no hay escollos dijo Zeno/ 
y las ballenas son ra r í s imas en estos mares, y así 
diciendo incl inóse, y levantadas las tablas que c u -
br ían el fondo, se descubr ió por un lado una pun-
ta nque había perforado la madera de la nave.— 
Oh. . . . exc lamó Zeno con el contento de quien ha 
hecho un bello descubrimiento, adivinad, amigos 
míos, qu ién ha topado contra nuestra lancha y la 
atravesó de esta suer te .—Será , dijo un marinero, al-
g ú n pez espada.—No lo creo, añad ió Zeno^ porque 
estos cetáceos viven en los mares glaciales. Nues-
tro agresor debe de ser, á m i juicio, el pez sierra 
que frecuenta todos los mares. 
Zeno estaba en lo cierto, y todos se convencieron 
por sus propios ojos cuando, llevada la lancha á 
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bordo del vapor, apareció clavado en ella cerca de 
la qui l la un pedazo de la dentada l á m i n a de este 
animal . Astolfo quiso al momento saber q u é clase 
de pez era; y Zeno le dijo:—Es el squalus pristis de 
los antiguos, perteneciente á la familia de los sela-
cios, el cual forma el t ráns i to entre el género de 
los escualos y el de las rayas. Mide á veces cinco 
metros de largo; y tiene una cabeza aplastada que 
termina en una l á m i n a de un metro y sesenta cen-
t ímetros , provista á entrambos lados de fuertes es~ 
pinas óseas, aguzadas y cortantes, que le dan la for-
ma de sierra. Con esta terrible arma no teme ata-
car á los más grandes ce táceos .—Entre tanto los 
marineros h a b í a n llevado á bordo, no sin d i f i c u l -
tad y fatiga, el gigantesco pólipo. Todos los pasa-
jeros hicieron corro en derredor del monstruo mien-
tras éste se agitaba con las convulsiones de la agon ía . 
—Este cefalópado, dijo Zeno, es un pigmeo al 
lado del famoso Kracken de los antiguos navegan-
tes, los cuales la primera vez que lo vieron juz-
garon que era una isla. 
Y qué opináis vos, p r egun tó Astolfo, acerca de 
ese gigante d é l o s mares? 
— E l Kracken probablemente no era sino un 
desmesurado calamar, ó pulpo, semejante al que 
aqu í pescamos, pero al que la imag inac ión dé los 
navegantes, impresionada fuertemente por su g i -
gantesco y monstruoso aspecto, a t r ibuyó tal vez des-
mesuradas dimensiones y una fuerza prodigiosa, ca-
paz de volcar una nave. Pero haciendo caso omiso 
del Kracken, contado por los modernos naturalistas 
entre los seres fabulosos, es innegable que en el 
seno del mar viven los seres más gigantescos del 
reino animal . La ballena franca, por ejemplo, de 
la que algunos museos poseen el esqueleto, llega á 
tener 23 metros de largo, 13 de circunferencia, y á 
pesar 70.000 kilogramos. Abre una boca-descomunal-
de dos ó tres metros de ancho por tres ó cuatro de 
alto; pero no engulle más que gusanos, moluscos, 
crustáceos y otros pequeños animales queconel agua 
se entran á millaradas. No obstante su grandeza y 
su fuerza prodigiosa, este gigante de la creación es 
uno de los más t ímidos é inofensivos animales. 
—Dígalo Jonás , a ñ a d i ó Astolfo, que á sus anchas 
pe rmanec ió dentro tres días . 
— Ese suceso, repuso Elisa, no fué natural sino 
milagroso; y tú lo has citado con muy poca opor-
tunidad. 
— L o dije por broma. 
—Eso es hacerlo mal y excusarlo peor, replicó 
la madre; con estas cosas no se chancea. Los textos 
y hechos de la Escritura no deben citarse sin razón 
y ut i l idad. 
Astolfo escuchó con respetuoso silencio la amoro-
sa reprens ión de su madre; y Zeno c o n t i n u ó dicien-
do;—El inofensivo instinto de la ballena se revela 
en que no se defiende de sus enemigos sino huyendo. 
Después del hombre, su enemigo más peligroso y 
cruel es el delfín gladiador. M u l t i t u d de estos an ima-
les la asedian, fatigan y muerden sin cesar, obl igán-
dola á abrir su boca descomunal. Entonces a r ró jan-
se á competencia sobre su lengua y se la hacen pe-
dazos, muriendo de dolor el iníeliz animal en medio 
de su impotente desesperación. 
•—Pobre ballena! exclamó Blanca. 
—He oido decir, a ñ a d i ó Elisa, que la acometen 
también el pez espada y el pez sierra con sus pode-
rosas armas. ao 
-—Lo dudo, respondió Zeno; yo más bien conta-
ría en el n ú m e r o de sus enemigos aquellos moluscos 
y crustáceos parási tos que se agarran á su piel, viven 
á expensas de ella, y allí se mul t ip l ican como sobre 
un escollo. 
Hablóse después de la pesca de este cetáceo, de 
nuestros lét tores demasiado conocida para ser aqu í 
recordada, y de varias especies de ballenas y otros 
gigantes de los mares, como focas, morsas etc. A l 
llegar aqu í dijo Elisa:—Para mí más maravillosos 
que estos gigantes son los enanos de la creación; 
pues el arte resplandece más en las más pequeñas y 
delicadas obras. Es evidente, como oportunamente 
observa Segneri en E l incrédulo sin excusa; que un 
artífice revela mayor ingenio.y arte al hacer un reloj 
del t a m a ñ o de la piedra de un anil lo, como el que 
regalaron á Carlos V, que al construir un reloj gran-
de de torre. 
Decidnos, pues, algo, dijo al punto Blanca á Ze-
no, de los enanos del mundo. Yo aunque no per-
tenezco á la raza de los pigmeos, soy aun pequeñi ta , 
y gusto de las criaturas pequeñas y hermosas. 
—Tienes razón, dijo Zeno sonriendo, y voy á 
complacerte. Has de saber, pues, n iña mía , que en la 
vasta escala de los seres animados, así como hay g i -
gantes y colosos, cuales son aquellos de quienes he-
mos hablado, así los hay extremadamente pequeños 
y microscópicos, para los que una golila de agua es 
un océano en el que navegan, como los peces en la 
inmensidad de los mares, y se nutren, y crecen y se 
mult ipl ican en n ú m e r o de millares y millones. Sus 
formas son variadas, elegantes y caprichosas; y su 
Guerpecito* que ordinariamente no pasa de uno á 
cinco décimos de mi l ímet ro , está compuesto de una 
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substancia glutinosa, diáfana, desnuda ó protegida 
por una cubierta generalmente incolora, y alguna 
vez de una tinta roja azul, verde ó negra. Los natu-
ralistas examinando con el auxi l io de poderosís imos 
lentes el organismo interno, llegaron á descubrir 
en ellos los principales ó rganos de las funciones v i -
tales, s irviéndose para ello de materias col'orantes d i -
sueltas en agua las cuales penetrando en sus tegidps 
hacen visible la estructura interna. 
—Su n ú m e r o , dijo Astolfo, debe ser inmenso. 
— Dices bien, ¡respondió Zeno; ellos, en efecto, 
pueblan todas las aguas del globo, sin exceptuar la 
de los mares glaciales; y de sus despojos acumulados 
hanse llegado á formar en varios lugares íerrenos de 
algunos metros de altura. La piedra sílice, llamada 
vulgarmente ín/?o/, no es más que un agregado de 
restos de cierta especie de fósiles infusorios. 
- - C ó m o se propagan? p regun tó Astolfo. 
—Por medio de huevos, y t amb ién por división 
espontánea del animal en nuevos individuos. 
—Este ú l t imo modo de propagación paréceme la 
cosa más curiosa y ex t raña del mundo, Cómo se 
realiza? 
—Escucha: el cuerpo del animal contráese en el 
medio; y en el segmento inferior nacen unos filamen-
tos vibrát i les, allí donde estará después la boca. For* 
mada esla, divídese el animal en dos partes iguales, 
que no tardan en completarse y llegar á ser dos i n -
dividuos perfectos, por manera que, como dice F i -
guier, el hijo es la mitad de la madre ó del padre, 
la cuarta parte del abuelo, y así sucesivamente. U n 
solo animali to de la especie de las estiloniquias pvoáu-
j-o por división espontánea más de un mil lón de ind i -
Yíduos en el t é r m i n o de un mes. 
—Podríamos, pues, suponer, dijo Astolfo, que 
un infusorio es una parte alícuota de un semejante 
suyo que vivió años ó siglos antes! 
Un animalito microscópico, exclamó Elisa, bas-
ta para confundir todos los discursos de la razón 
humana! 
—En verdad, añadió Zeno, el orgullo humano se 
ahoga en una gotita de agua. Y sin embargo, no ter-
minan aquí los misterios de este mundo microscó-
pico por tanto tiempo ignorado. El fisiólogo Müller 
observó que los infusorios pueden perder una gran 
parte de su substancia sin perecer El vió una cólpola 
ir perdiendo de su cuerpo hasta no quedarse sino 
con la sexta parte; y esto no embargante, emprendió 
de nuevo la natación y su modo de vivir como si 
tal cosa no hubiera sucedido. No es esto solo: ciertas 
especies pasan por sucesivas metamórfosis de un 
estado á otro, y de una á otra forma. Es como un 
morir para renacer, y hacer de la tumba la cuna de 
una nueva vida. Otras presentan un fenómeno aún 
más extraordinario y maravilloso que éste. Guando 
se deja evaporar una gota de agua, los infusorios que 
había dentro, yacen como muertos, y en tal estado, 
permanecen por tiempo indefinido; más apenas les 
toca una gotita* de agua, al instante aparece en ellos 
la fuerza de una vida que no estaba muerta, sino dor-
mida. Los muertos resucitan, se mueven, se alimen-
tan y reproducen. 
—Oh misterios de la vida; exclamó Elisa; quién 
os puede sondear? Oh cuán grande es Dios en sus 
mis pequeñas criaturas. 
Gon esta amena é instructiva conversación nues-
tros viajeros, ávidos cual ninguno, de conocer y ad-
ipirar las maravillas de la naturaleza vencían las 
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molestias del viaje, y alejaban de sí á menudo los pe-
nosos recuerdos de los pasados trabajos y aventuras 
peligrosas. El quinto día de navegación, cuando es-
taban conversando en el saloncito de popa, un ofi-
cial vino á darles la alegre nueva de que se divisaba 
ya la Ghina. 
—Oh la China, la China! exclamaron Astolfo y 
Blanca; y seguidos de los otros corrieron á proa á 
saludar desde lejos el celeste imperio, suspirada me-
ta de su largo y penoso viaje. 
L A C H I N A 
La vista de una tierra chinesca, cual era la isla de 
Hainan que á la sazón costeaba el Ghine-mail, hizo 
surgir en la mente de nuestros viajeros un nuevo or-
den de ideas. Ya no se hablaba de la India: la China 
era el tema favorito de su conversación; y Zeno tenía 
abundosa materia sobre que hablar, por haber allí 
vhido largo tiempo. Astolfo y Blanca, á quienes pa-
recía un siglo cada hora que tardaban en arribar á 
la China, no sabían hablar de otra cosa, y mareaban 
á Zeno con una verdadera tempestad de preguntas. 
Por lo cual éste tomó el partido de dar, como se acos-
tumbra hoy, una conferencia sobre la China, pero 
con la precisa condición de que sus jóvenes é impa-
cientes oyentes no le cortarían con frecuentes inte-
rrupciones el hilo del discurso. Aceptaron alegres el 
pacto Astolfo y Blanca, quienes corrieron á buscar 
el atlas y un mapa de la China, que desenvolvieron 
delante de Zeno. Los demás pasajeros, cuando su-
pieron de que se trataba, tomaron también asiento 
entre los oyentes. Zeno al ver en torno suyo tan esco-
cido concurso de damas y caballeros, comenzó por 
rausars© diciendo « q u e él no tomaba la palabra sino 
para complacer á sus jóvenes compañeros dé viaje, 
á los cuales nada se atrevía anegar.» Cada uno de 
los concurrentes empezó á animarle, mostrándole el 
placer grande que tendrían en oirle disertar. Con-
descendió, pues, á sus ruegos, y entró en materia 
con cierta solemnidad: —Estamos, señores, para en-
trar en el imperio más antiguo y poblado de la tie-
rra, y en breve nos veremos en medio de una gente 
que nada tiene de común con nosotros, salvo el per-
tenecer á la misma estirpe de Adán. Ideas, senti-
mientos, idioma, religión, gobierno, costumbres, to-
do la distingue de nosotros; tiene una civilización ó 
al menos una cultura peculiar suya, y que en mu-
chísimas cosas contradice á la nuestra; así que no 
andaría descaminado quien definiera la China di-
ciendo que es el an t ípoda moral de Europa. «Este 
pueblo, dice César Cantú (ij, que, como centro de ci-
vilización y de comerció, influyó en los destinos del 
Asia extrema, como Europa hoy en los del resto del 
mundo, confunde su origen con el de las primeras 
sociedades y cuenta tradiciones no interrumpidas 
por espacio de cuarenta siglos, en las cuales debe tal 
vez buscarse no sólo la historia de los pueblos orien-
tales, pero también las causas de las emigraciones 
que desde Odino hasta Gengis-Kan invadieron nues-
tro Occidente; por manera que contemporáneo de to-
dos los pueblos forma una cadena viva entre el día 
de hoy y la antigüedad más remota.» 
Se ha disputado mucho sobre el origen de esta 
nación, hoy todavía muy poco conocida, sin poder 
concluir nada de cierto, porque se pierde en la ce-
rrazón de los tiempos. El pueblo chino, que rinde 
(í) Histori a Ütuversal; 
—296— 
verdadero culto á la an t igüedad , se coTiplace en ha-
cerla llegar hasta cien mi l años antes de la era cris-
tiana; y los Taosse, secuaces de Lao-seu, contempo-
ráneo de Confucio, la retrotraen á no sé cuantos m i -
llones de años , fantaseando nueve períodos en los 
cuales el hombre mediante sucesivas metamorfosis 
se fué transformando de hombre bestia en hombre 
salvaje, y de salvaje en civilizado. 
Pero los letrados, secuaces de Confucio, no se 
curan de los tiempos fabu'osos ni tampoco de los 
prehistóricos que suben hasta Fo-i, el cual según una 
antigua tradición fué el legislador de los chinos. E n 
este personaje creen algunos críticos modernos des-
cubr i r al mismo Noé, y otros á uno de los hijos ó 
nietos de Sem, y cada uno pretende alegar en favor 
de su hipótesis razones más ó menos probables, que 
no es ahora ocasión de exponer. A Fo- i dicen que 
sucedió Yen-ti, el cual, según cuenta la t radic ión, 
enseñó á los chinos el arte de la agricultura y de la 
guerra, la medicina, la música y el comercio. Pasa-
do un largo intérvalo, aparece Hoan-i i , en cuya épo-
ca, según los letrados chinos, dan comienzo los tiem-
pos históricos; y esta época corresponder ía , si fuera 
exacta la cronología china, al a ñ o 2637 antes de Je-
sucristo, Pero un eminente sinólogo, el Dr. Legge, 
que publ icó no ha mucho la t raducción de los c l á -
sicos chinos, separando la historia de la fábula, fija 
la verdadera época histórica de la China en el a ñ o 
T700 antes de Jesucristo; y su dictamen en esta ma-
teria paréceme de mayor peso que la insegura o p i -
nión de algunos viajeros é historiadores que escri-
bieron sin el auxi l io de aquellos elementos que tanto 
ayudan á la historia, como es el conocimiento del 
idioma yde la literatu-ra liel pa ís . 
Volviendo ahora á los orígenes chinos, una an-
tigua tradición, sin interrupción conservada en la 
China, deriva este caudaloso rio de gente de un hu-
milde manantial, es decir, de una tribu compuesta 
de cien familias. Si nos atenemos á esta tradición, 
que me parece más digna de fe que cualquiera his-
toria, Fo-i no fué propiamente el padre sino tan solo 
el legislador del pueblo chino; y por ende no pudo 
ser Noé, ni tampoco Sem. pero sí un hijo ó nieto de 
éstos. Pero sea de esto lo que quiera, y teniendo en 
cuenta solólos tiempos históricos, el imperio chino 
es el más antiguo de cuantos hubo en el mundo. Y 
quién creería que un imperio tan antiguo, tan vasto 
y tan poblado, y de una cultura tan adelantada, re-
lativamente á otros pueblos del Asia, hubiera de per-
manecer por espacio, de más de 40 siglos tan desco-
nocido de nuestros abuelos y de nosotros, que ni si-
quiera sabemos darle su verdadero nombre? 
Los oyentes se miraron unos á otros maravillados; 
y Elisa dijo;—Yo siempre oí dar á este país el nombre 
de Ciña ó China, y no otro. 
—Y sin embargo, repuso Zeno, este nombre es 
forastero en la China. El que le dan los indígenas, 
es Thong-hue, que significa imperio del medio, y tam-
bién Tathchin Koun, imperio celeste. 
—De dónde, pues, preguntó Elisa, le vino á este 
pais el nombre que le damos nosotros? 
—Quien lo cree originario del vecino reino de 
Cambogia, donde en la lengua del país China signi-
fica país tranquilo, quien con el P. Mateo Ricci lo 
deriva más fundadamente del emperador Chin ó 
Tsin, el cual con sus ruidosas victorias y conquistas 
hizo célebre á su patria entre los pueblos colindan-
t e Del nombss de este emperador se 4ermronj m-
gúri algunos, los nombres de China, Tsiná, Sina 
y Sinae que á este país dieron los indios, árabes y 
rom a n os ¿i 
— Pero por qué, preguntó Elisa, ha prevalecido 
entre nosotros el vicio de pronunciar Quina y no 
China? 
—Por prurito de novedades, creo yo, ó por igno-
rancia. Algunos reformadores de nuestra lengua y 
ortografía viendo que los españoles y portugueses es-
criben China, y no Ciña, juzgan deber suyo el i m i -
tarlos, sin tener en cuenta que aquellos escriben así, 
porque en su lengua la consonante doble ch no tiene, 
como entre nosotros, el sonido de k. 
Astolfo que, fiel á su promesa, habíase manteni-
do en el más completo silencio, al oir esto, no pudo 
contenerse, y exclamó:—Ah! si yo lo hubiera sabido 
antes, no se hubiera reido impunemente aquella sa-
bidilla señorita que se burló porque en una conver-
sación dije China en vez de Kina., . . 
Como Astolfo había faltado á su promesa de ca-
llar, Blanca no se Creyó ya obligada á lo pactado, y 
dió también ella suelta á la lengua diciendo á Zeno: 
—A mí poco me importa saber el origen y la razón 
del nombre quedamos á la China. Lo que yo deseo 
conocer es la cosa significada por el nombre. 
— Tienes razón, respondió Zeno sonriendo. Ma-
no, pues, al atlas. Mira esta inmensa región que se 
extiende entre los 69 y 133 grados de longitud orien-
tal y entre los 18 y 64 de latitud septentrional com-
prendida la isla de Hai-nan; ella abraza numerosos 
y vastos países, cuyo conjunto-constituye el imperio 
chino, dividido hoy en 18 provincias, además de los 
reinos tributáriós, cuyos nombres jpuedes ver en la 
La China 4Má fortificada y défendida por la natu-
raleza y por el arte; por el oriente la defiende ün lar-
go antemural de isletas, escollos y bancos de arena 
que dificultan el arribó; por el norte la protege el 
desierto de Cobi, y donde este termina, la famosa 
muralla, una de las maravillas del mundo, y tam-
bién una de las más grandiosas fábricas levantadas 
por la mano del hombre. 
Cuenta cerca de 20 siglos de existencia, y tiene 
una extención de más de 2400 kilómetros desde la 
extremidad oriental hasta la occidental. Su altura es 
de ocho metros, de cerca de cuatro su espesor, y está 
hecha de ladrillo; pero levántase sobre base de pie-
dra y tiene entre el muro interior y el exterior una 
mezcla de cal y cascajo. Cada IOO pasos ostenta una 
torre, armadas algunas de cañones, y de trecho en 
trecho está provista de castillos para defensa de las 
puertas. Toda la obra está hecha con arte, y es tan 
sólida, que después de más de 2000 años permanece 
en pié, aunque amenaza ruina en varios lugares á 
Gausa del abandono en que la dejaron. 
-—Pero esta muralla, observó Elisa, levantada 
por la civilización' china contra el devastador torreri-
te de los tártaros, no sirvió para detenerlos en su ca-
rrera; puesto que saltando los muros, llevaron por la 
China sus armas vencedoras, y enseñoreáronse de 
—Ni podía ser de otro modo, añadió Zeno; que 
una muralla de más de 2400 kilómetros de largo no 
podía ser defendida sino débilmente; y una nación 
dada toda á las artes de la paz, como es la China, 
mal podía hacer frente á un pueblo belicoso y bár-
baro; cotilo los tártaros, acóstumbrados á rntadfrya 
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— Y á quién se debe, preguntó Elisa, la famosa 
muralla de la China? 
— A l emperador Tsin, el cual el año 2i5 antes 
de J. C. mandó publicar por todo el imperio un ban-
do en que se ordenaba que cada diez hombres acu-
diesen tres á trabajar en la construcción de la mu-
ralla; y repartido aquel innúmero pueblo de traba-
jadores en bien ordenadas escuadras con sus inge-
nieros y capataces á la cabeza, señaló á cada uno su 
puesto y su parte de trabajo; de esta suerte pudo en 
solos cinco años l levará cabo la obra más colosal 
que en materia de fábricas se emprendió jamás desde 
que el mundo es mundo. 
Volvamos á nuestro asunto: esta región tan vasta, 
y por la naturaleza y el arte tan bien defendida, es la 
más rica y poblada del mundo. 
Todas las relaciones de los viajeros y geógrafos 
modernos concuerdan en darle una población de tres-
cientos millones de habitantes. Con su población 
corre parejas la riqueza del suelo, generalmente fér-
t i l y bien cultivado. Los grados de latitud entre los 
cuales se extiende, hacen que á la vez tenga las pro-
ducciones de la zona tórrida, de las templadas y de 
las glaciales. En suma, su riqueza agrícola no tiene 
rival en el mundo; su flora y su fauna sacan ventaja 
á la nuestra. 
—-Y el arte manufacturera, preguntó Elisa, en qué 
estado se encuentra? 
Floreciente. Los chinos son los primeros en la 
elaboración de la porcelana, seda, telas de algodón, 
papel y tinta vegetal; distínguense también en el arte 
de trabajar el metal, las-piedras preciosas, el bambú 
y el marfil. Por lo que mira á las bellas artes, el di-
bujo, la pintura y la escultura np han salido aAÍij de 
^ O l -
la infancia; pero no puede decirse lo mismo de la ar-
quitectura, de la cual existen obras grandiosas y ad-
mirables. 
—Y qué nos decís de su comercio, volvió á pre-
guntar Elisa, y de su movimiento marítimo? 
—El comercio interior es activo sobre todo enca-
recimiento; los chinos, como dice el proverbio, na-
cen comerciantes; pero el exterior no empezó á tener 
incremento y desarrollo hasta que abrió sus puertos 
el cañón británico y francés. En cuanto á la nave-
gación, los^  chinos conocieron antes que nosotros el 
arte de navegar, pero no progresaron al par de nos-
otros. Hubo un tiempo en que sus naves cubrieron 
todos los mares de oriente; y hoy también^son in-
trépidos mareantes que no temen afrontar sobre sus 
pequeñas naves de vela los más procelosos mares del 
mundo y llegar hasta las apartadas islas de la Ocea-
nía. Yo no estoy lejos de creer que llevaron su auda-
cia hasta el punto de atravesar el pacífico y arribar 
á la América ( i ) . 
—Decidnos por ahora, añadió Elisa, algo acerca 
del gobierno, legislación y religión de los chinos; que 
el hacernos una explicación circunstanciada favor 
es que de vos esperamos para cuando hayamos pues-
to el pié en la China. 
—Será siempre para mí, respondió Zeno, un ver-
dadero placer el daros gusto hasta donde se extiendan 
los pocos conocimientos que adquirir pude viviendo 
largo tiempo en el imperio celeste. El gobierno de 
{<.) Un hecho viene en apoyo de esta suposición. E l 21 de Octubre de 
188: fueron halladas en las minas de Cassair, en la Colombia inglesa, á la 
profundidad de seis piés, algunas monedas chinas ensartadas en un hilo de 
hierro que al contacto con el aire se redujo a polvo,' más no así las monedas-, 
cuyas inscripciones prueban haber sido acuñadas tres mil años há. 
este Pfiís no es, JÍQITIO por j^uchos se cree en Eumpa, 
un^ monarquía ¿bspluta, sino templada por el ele-
mento aristocrático, sea por el derecho de representa-
ción Goncedido á cierta clase de magistrados, sea por 
la obligación que tiene el Monarca de elegir éstos y 
otroj? ministros ciel cuerpo de los letrados, los cuales 
forman la aristocracia dsl imperio, á la que puede 
aspirar cualquier plebeyo, puesto que no llega á ello 
sino á poder de ingenio y saber demostrado en se-
veros y repetidos exámenes. Es de advertir que muy 
á menudo suple el oro la falta de talento y de saber, 
porque la venalidad en }a distribución de losempleos 
públicos y honores es al presente el cáncer que roe 
los más vitales órganos del imperio. Pero prescin-
diendo de este desorden, debido á la maldad huma-
n a la institución en sí es excelente; porque la aris-
tocracia del talento y la ciencia es siempre más apre-
ciable y útil á la sociedad que la que únicamente pro-
cede de la nobleza de la sangre y de las riquezas. 
Nada os diré por ahora de esta gerarquía literaria, 
ni tampoco del organismo de esta gran máquina, 
que es el imperio chino, porque no es cosa que ex-
plicarse pueda en dos palabras; me reservo el habla-
ros largamente para cuando, placiendo á Dios, haya-
mos llegado allá. Ahora solo os diré que el sistema 
del gobierno en la China es centralizador: Pekín y 
el Emperador lo son todo. El Emperador nombra 
todos los magistrados después de una triple repre-
sentación de su Consejo, y despacha por medio de 
seis tribunales, puestos bajo su inmediata depen-
dencia, todos los negocios de grande importancia. 
Pero estos tribunales no tienen, como nuestros Par-
lamentos, voto deliberativo, sino solamente consul-
tivo. Por lo. que mira á la legislación por la que se 
rige el imperio, está basada en el principio del amor 
filial, é. informada por la doctrina de Confucio. EÍ 
Emperador tiene el glorioso título de padre y madre 
del pueblo, y del mismo honor participan sus repre-
sentantes en las provincias que gobiernan. 
—Yo he oido siempre decir, interrumpió Elisa, 
que la China no tiene otra ley que la voluntad del 
soberano. 
—Es falso, replicó Zeno; pues la China tiene tam-
bién su código, basado, como os dije, sobre la doc-
trina de Confuciq. 
Paso á contestar vuestra pregunta: cuál es la re-
ligión, de la China? No es fácil darle respuesta; por-
que no hay nación en el mundo, á juicio mío, al 
parecer más supersticiosa que la China, y en reali-
dad más estóica é indiferente en materia de religión. 
La China fué siempre campo abierto á todos los cul-
tos, y, á lo que parece, no se mostró hostil al cris-
tianismo sino por fines políticos. El chino es dado 
á las prácticas del culto, pero porque es sobremanera 
ceremonioso y aferrado á las antiguas costumbres: 
por lo demás, poco ó nada se cura de saber los dog-
mas de su religión, y menos aun de seguir sus pre-
ceptos. Preguntad á un chino qué religión profesa, 
y él os mirará como pasmado, se reirá de vuestra 
pregunta y os contestará: Qué ¿me habéis tomado 
por un bonzo?—No creáis que él está privado del co-
nocimiento natnral de Dios; pero no se cura de saber 
como le debe honrar: y si le habláis de las tres reli-
giones dominantes en la China, cuales son el Bud-
dhismo, la del Tao ó de la razón, y la de Confucio, 
os responderá que las tres son una sola cosa. La reli-
gión, pues, de los chinos es una sombra sin cuerpo, 
ó un cuerpo sin alma. La gran masa del pueblo pro-
fesa exteriormente el Buddhismo, ó la religión de 
Fó; pero el Emperador y los letrados siguen la de 
Confucio, sin renunciar á las práticas tomadas de 
otros cultos. La religión de los Tao sse, ó Doctores 
de la razón, cuenta también numerosos prosélitos, 
como asimismo el Mahometismo, vil mercancía im-
portada tiempo há en la China. En cuanto al cristia-
nismo, créese que hizo su primera aparición á fines 
del siglo VI de nuestra era; pero no se sabe cómo, ni 
porqué desapareció para'volver en el siglo X V I , lle-
vado por el italiano Ricci y otros jesuitas. Pero de 
esto y otras cosas pertenecientes á la religión, gobier-
no y costumbres chinas, hablaremos más detenida-
mente cuando estemos en la China. 
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ARRIBO A HONG-KONG Y UN AMARGO DESENGAÑO-
Erala mañana del décimo día desde que nues-
tros viajeros habían salido de Singapur, cuando des-
de alta mar descubrieron el pico Victoria, que do-
mina la isla de Hong-Kong. Es indecible la ale-
gría que, al verlo, sintieron Blanca y Astolfo cre-
yendo haber llegado por fin al logro de sus más 
ardientes deseos, cuales eran poder abrazar á su 
suspirado padre. 
Elisa, por el contrario, á medida que se acer-
caba al término de su viaje, sentía mayor ansiedad 
y temor, afectos que procuraba ocultar, lo mejor 
que podía, para no enturbiar la alegría d e s ú s h i -
jos. Contemplando aquella isla, parecía querer leer 
en ella su destino, y decía en su corazón:—Encon-
traré allí á mi marido?,... Será él para mí y para 
sus hijos cual era cuando se ausentó de nosotros, 
ó se cumplirá el siniestro presentimiento que ten-
go en mi corazón?No lo permita Dios! Pero aun cuan-
do él haya dirigido á otra parte su cariño, yo no 
dejaré de amarle y de seguirle hasta que consiga 
conquistarle para Dios y su familia. 
Mientras Elisa estaba toda absorta en estos tris-
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tes pensamientos, y sus hijos gozaban con la es-
peranza de ver en breve á su padre, entraba el va-
por en el estrecho que separa la isla del conti-
nente; y el fuerte del pico Victoria anunciaba su 
arribo con un tiro de cañón. Hong-Kong, cedida 
á los ingleses por el tratado de Nankin el año 1842, 
era antes de ser ocupada por éstos una isla habi-
tada tan solo por pobres pescadores, pues el terreno 
es sobre manera estéril. Mas no bien estuvo en po-
der de los ingleses, en menos de 20 años cambió en-
teramente de aspecto, y se convirtió en uno de los más 
ricos emporios de comercio que hay en toda el Asia. 
Él genio británico hizo surgir como por encanto la 
bella ciudad Victoria, la cual por su elegancia, am-
plitud, número de sus habitantes y abundancia de 
todo lo que reclaman las necesidades y comodi-
dades de la vida, puede hoy rivalizar con muchas 
ciudades marítimas y comerciales de Europa, co-
mo Génová, Marsella y Tolón. Su puerto, donde 
pueden dar fondo los mayores navios mercantes y 
de guerra, es hoy un centro hacia el que converge 
el movimiento már í t imode l a China, del Japón de 
la India, de la Oceanía y hasta de Europa y Amé-
rica, que envían allá sus gigantescos vapores; por 
manera que, como emporio de comercio, Hong-
Kong sólo cede la palma á Shanghai. Es bello de 
ver aquel angosto brazo de mar, que separa la isla 
del continente, lleno de navios de todas las formas 
de todos tamaños, y en los cuales ondean todas las 
banderas del mundo. 
Pero nuestros viajeros sumergidos en pensa-
mientos asaz diversos, no contemplaban tan her-
mosa vista; y Astolfo y Blanca tenían sus ojos fi-
jos en el muelle, esperando ver á su padre entre 
los grupos de gente. Blanca, aproximándose á su 
madre, le preguntó:—Mamá escribiste á papá anun-
ciándole nuestra venida, ño es verdad? ' ' ' ' ' ' i i ; 
—Si, ..hija' mía. • : ,"!:í 
—-Sin' duda nos está esperando: ah! me parccé 
un siglo cada hora que pasa. • ' ! 
—Dios lo quiera! dijo Elisa; pero no sabemos 
si ha recibido la carta, si es que al presente vive 
én Hong-Kong; ó si estando lejos de aquí;¡ le ha-
brán permitido los negocios venir á recibirnos. To-
do esto lo decía ella á fin1 de preparar á sus hijos 
para el amargo desengaño que le presagiaba suxó-
razón. Pero Blanca no podía persuadirse de qué su 
padre no éstuviera esperándolos, y dccía;: : " 
—Mira, mamá, mira aquel grupo de gente, no 
ves aquél que nos saluda? Es acaso papá? 
—Te engañas, hija mía; ese es ün pariente ó 
amigo de un viajero que vino á bordo, quien, como 
ves, responde á su saludo. • 
Elisa entre tanto buscaba con la mirada á 'sü 
marido entre'el grupo de gente que llenaba el mue-
lle, pero no le, descubrió! •Astolfo que de: las fac-
ciones paternas conservaba solo un imperfecto re-
cuerdo, pues tenía poco ' más de siete años cuando 
su padre partió para la China,- preguntába más 
á los Ojos de su madre que á los suyos, y viendo 
en aquellos pintada la tristeza, estaba todo pensa-
tivo y triste y no decía palabra. Habiendo entre 
tanto echado anclas el vapor, subían muchos á bor-
do para a b r a z a r á sus parientes ó amigos; y Blan-
ca, que en su inocencia nada era capaz de sospe-
char, en cada persona que subía, creía encontrar 
á su padre, y no cesaba de preguntar á su madre. 
— Es aquél papá?.... es aquél papá?.. . Quién puede 
—SOS-
pintar la cruel herida que cada pregunta de aque-
lla inocente niña abría en el corazón de Elisa? Con 
el fin de preparar el ánimo de su hija para la dó-
lorosa noticia que al fin tendría que darle, le dijo: 
—Conviene, hija mía, que te resignes por ahora á 
ver diferido por algún tiempo el placer de abrazar 
á tu padre, porque ó no recibió mi carta, ó los ne-
gocios le retienen en otra parte;(de otra suene crees 
que no hubiera corrido á recibirnos? 
—Conque no le veremos hoy?... y la nina sol-
tóse á llorar. Patricio que compartía con ella las 
alegrías y las penas infantiles, viendo á su herma-
níta tan afligida, lloraba también; por lo cual El i -
sa ahogando en su corazón el dolor, esforzábase 
por cónsólarios, diciéndoles que la ausencia de su 
padre sería brevísima, que tal vez le verían en Hong-
Kong. y con estas lisonjeras esperanzas pudo aca-
ifaflos. Pero Astolfo no se consoló con estas bellas 
palabras; que demasiado había comprendido que 
sti pádre no era el de antes, y que alguna miste-
riosá causa le había separado de la familia, causa 
que ardía él en deseo de indagar. Mientras su ma-
dre estaba toda ocupada en consolará los niños, él 
permanecía taciturno, triste, revolviendo en su men-
te dolorosos pensamientos. Vino á sacarle de ellos 
la voz de Zeno, quien atareado en sacar su equi-
paje y el deEliáa, le invitó á ayudarle en su ingrata 
labor. Bajaron todos á tierra; y Perrier que no po-
día acompañarlos, fué á abrazar á Patricio, y estre-
char la mano á sus amigos. El buen marinero es-
taba conmovido, y nuestros viajeros no lo estaban 
menos. Elisa le obligó á aceptar, como recuerdo, 
un reloj de oro, y el pequeño Patricio no teniendo 
cjué darle, le abrazó de nuevo y le besó diciéndole: 
—Cuando yo sea grande, te he de hacer rico.—Pe-
rrier, á quien ni le pasaba por las mientes que el 
niño inconscientemente estuviera vaticinando, son-
rióse al oir sus palabras, y le respondió:—Mi ma-
yor riqueza será tu cariño y el afecto de estos se-
ñores.—Y habiendo prometido á nuestros viajeros 
volverlos á ver en Hong-Kong ó en cualquiera otro 
puerto de la China, se retiró emocionado» enjugan-
do con el revés de la mano dos gruesas lágrimas 
que brotaban de sus ojos* Patricio» dió también suel-
ta á las suyas, y .con la mirada siguió largo trecho 
á su salvador. 
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LA FIDELIDAD MAL CÜBRESPOKDIDA 
Una esposa que deja su patria, y se lanza á 
los procelosos mares, y aíronta toda suerte de pe-
ligros y trabajos sólo por encontrar en el extremo 
oriente al compañero de su vida, es una esposa en-
vidiable por cuya posesión cualquier marido tiene 
justo motivo para sentir noble orgullo, y el sagra-
do deber de corresponder á tanta fidelidad y á ter-
neza tanta de amor. Pero no hay deber que valga, 
no hay vínculo que tenga fuerza contra la desen-
frenada libertad de vivir á que se entregan tantos 
maridos educados en la escuela del moderno sen-
sualismos A sus ojos la mujer no es la compa-
ñera, sino la esclava del sexo más inerte, destinada, 
como ellos desvergonzadamente dicen, á servir á los 
placeres del hombre. De aquí nace el afán délos 
secuaces de las teorías materialistas de nuestra épo-
ca por quitar al matrimonio cristiano el sello de 
la consagración religiosa con que lo ennobleció el 
divino Reformador de la sociedad y de la familia. 
• El marido de Elisa, Pablo, no había sido ama-
mantado ni educado (@n esta escuela, que en su 
tiempo no tenía aún cátedras en «Roma; pero era 
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uno de aquellos hombres que se dejan fácilmente 
arrastrar por. la moda de los tiempos y la fuerza 
de las pasiones, y, sin renegar de las creencias 
cristianas, fórmanse un modo de pensar que ni es 
cristiano ni enteramente pagano, sino.una mixtura 
del uno y del otro, y viven: condescendiendo con 
sus caprichos y pasiones. El amaba sobre todo la 
desmedida libertad, ídolo al que estaba pronto á sa-
crificar las más caras afecciones de familia. Por 
esto demoraba su regreso á la patria, cohonestán-
dolo con frivolos pretextos y excusas, y se ausen-
taba de Hong-Kong en el momento en que su fa-
milia llegaba para unirse á él. Elisa,- que no era 
mujer que se dejase burlar de su marido/con arr 
riesgad^ y generosa resolución había invalidado sus 
pretextos y sus excusas. Ahora veíase claro que él 
no quería consigo á su esposa y á sus hijos, y era 
también fácil adivinar la causa. Elisa no encon-
trando á su marido, mandó preguntar en la of i -
cina de correos si había , alguna carta para eíla. 
En efecto, no bien se había instalado en un hotel 
entregáronle una carta de Pablo. No se atrevió á 
leerla en presencia de sus hijos y Zeno, porque 
presentía el contenido; retiróse á su gabinete, abrióla 
con trémula mano, pasó por ella la vista, y cu-
brióse con ambas manos la cara. Qué contenía aque-
lla carta? Cuanto bastaba para sumir en la deso-
lación á una esposa y madre de familia. Su ma-
rido echábala en cara haber interpretado mal su úl-
tima carta, en la cual la decía: —«Mis negocios no 
me permiten volver á la patria tan pronto como tú 
deseas, ni tú te atreverás á venir con Ja familia 
aí fin del mundo para unirte á mí.» Esto decía 
Pjabío porque no ,le pa,^!^ ^ ! las. ni lentes; que hu-
hiera Elisa recogido, por decirlo así, el guante dé 
desafío, y le demostrase con la irresistible fuerza 
de los hechos que no era ella mujer que retroce-
diese ante las dificultades, trabajos y peligros de 
tan largo y arriesgado viaje. Por lo cual cuando 
supo que su esposa estaba ya para l legará la Chi-
na, emprendió de nuevo el vuelo, y de Hong-Kong 
trasladóse á Pekín, dejando en el correo una car-
ta, que era la que tanto tormento causaba al co-
razón de la desventurada Elisa* Pablo terminaba 
la carta diciendo que «si quería vivir con su ma-
rido, tenía que acomodarse á su modo de vivir y á 
las costumbres del país, donde, decía él, la mujer 
sabe que es inferior al hombre, y no se atreve ja-
más á restringir su libertad.» El significado de es-
tas palabras estaba demasiado claro; y Elisa sintió 
acerbísimo dolorr no tanto por la ofensa que se la 
infería, cuanto por ver así ultrajada la santidad del 
matrimonio cristiano y puesta en grave riesgo la 
eterna salvación de su marido. Por lo cuaMeida 
apenas la carta, dejóse caer sobre un sofá opri-
mida por el dolor, llenos sus ojos de lágrimas, la 
cabeza inclinada sobre el pecho y oculto el rostro 
entre sus manos. Entretanto los hijos, no vién-
dola, corrieron á buscarla; más ella que deseaba 
ocultarles su dolor, para no tener que revelarles la 
causa, encerróse en su gabinete, y, por más que 
llamaron, no respondió» Zeno adivinando lo que 
pasaba, buscó un pretexto para alejar de allí á los 
niños, y les dijo que no la molestaran; pues esta-
ba cansada del viaje y necesitaba descansar.- Blan-
ca y Patricio se tranquilizaron con estas pala-
bras; no así Astolfo,. el cual movió la cabeza, co-
mo diciendo: tú me ^fígañas! jPera.temía manifes-
tar á su misma madre, y mucho más á los otros 
sus dudas y sus sospechas, así es que calló, yfuése 
con su hermana y con Patricio al jardincito del hotel, 
Zeno para entretenerlos algún tiempo, rogó á As-
tolto que dibujase algunas plantas que allí había: 
y mientras tanto, aprovechando aquellos momen-
tos, subió-á ver á Elisa, la cual oyendo su voz, 
abrió.—Qué es eso? dijo Zeno entrando; cómo es 
que os veo tan pálida, abatida y lagrimosa? 
—Leed, respondió Elisa entregándole la carta de 
su marido. Zeno echóle un vistazo, y despuésque 
la hubo leido, exclamó entre doloroso é indignado: 
Así se trata á una Elisa! Después devolviéndole la 
carta, añadió: Valor, Elisa; vos con vuestra pa-
ciencia y con el auxilio del cielo, que no os faltará, 
conquistaréis á vuestro marido para Dios y la fa-
milia. Yo no abrigo la más pequeña duda. Conoz-
co, bastante á vuestro Pablo; él no es un descreido, 
un ateo, un materialista, ni uno de aquellos hom-
bres embrutecidos que no tienen otro Dios que la 
carne, ni otra ley que los placeres. Una centella 
de fé arde todavía en aquel corazón, y á vos toca 
encenderla. Creedme: él se extravió por pasión, no 
por convencimiento; y aunque aquella entenebrece 
su entendimiento, es una niebla que pronto se di-
sipa, porque la pasión apágase con el tiempo. 
— Quiéralo Dios! respondió Elisa suspirando 
—Entre tanto añadió Zeno, hagamos nosotros 
lo que en nuestra mano está. Vos escribid una de 
esas cartas que vuestro corazón sabe dictar, y yo 
mismo me encargaré de llev-irsela, haciendo ade-
más lo que la amistad me sugerirá. 
Cómo! exclamó Elisa, cuyo pálido rostro se vió 
súbditamen& iluminado por uíi rayo de esperanza; 
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hasta ese extremo llevaréis vuestra bondad para con 
nosotros? .Después de tan largo y trabajoso viaje 
emprender otro tan difícil y no menos arriesgado! 
—Dejadme á mi ese cuidado, respondió! Zeno 
AíSuntos de esta naturaleza no se tratan bien por 
escrito, sino personalmente. Vos aguardadme aquí 
en Hong-Kong, ó mejor aún en Macao.... sí, en 
Macaor donde tengo yo algunos conocidos y ami-
gos, y donde os dejaré recomendada á una exce-
lente señora, que será para vos el ángel del con-
suelo y de la confortación. Yo pienso partir dentro 
de tres días; entre tanto para que vuestros hijos no 
se enteren ,de lo que meditamos, procuraré con-
solarlos con alegres esperanzas, y distraer su aten-
ción enviándolosá recorrer la ciudad. Vos por vues-
tra parte serenad vuestro corazón, yaque Diosos 
dá fuerza para dominar vuestros afectos, y no tar-
déis en presentaros á vuestros hijos con el rostro 
sereno y sonriente, si es posible. 
—vEste es también mi deseo, respondió Elisa; 
pero precisa que busque antes mi paz donde se pue-
de encontrar, y señaló á su crucifijo. Zeno com-
prend ió lo que decir quería Elisa, y dejándola á 
solas con su Dios bajó de nuevo al jardín, y con 
alegre semblante dijo á los hijos de aquélla:—Al-
bricias, niños, albricias. Vuestro padre no tardará 
en venir; mamá le escribe que orille cuanto antes 
su negocios, y venga á abrazaros á Macao. Blan-
ca y Patricio, al oir esto dieron grandes muestras 
de alegría; perg Astolfo miró al rostro á Zeno, co-
mo ¡para leer en él la verdad de lo que decía, ,y 
añadió:—Por qué no viene mamá a darnos ella 
misma,,esta noticia? r 
Después de media hora escasa bajó también Elisa 
al jardín, y sus hijos corrieron á su encuentro. 
—Has descansado mamá? Cómo estás? Cómo te 
encuentras preguntáronle Blanca y Patricio.—Bas-
tante mejor que antes, hijos míos. 
Astolfo preguntábala sólo con los ojos espiando 
los movimientos de su rostro; y como le pareció 
tranquilo y sereno, comenzó á persuadirse de que 
no era vana la esperanza que le había querido in-
fundir Zeno; por lo cual tranquilizado algún tanto, 
poco á poco recobró su natural buen humor. 
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No mucho después rogó á Zeno Elisa que lle-
vase á sus hijos por la ciudad á fin de poder es-
cribir con sosiego á su marido, y tomar consejo 
de los PP. Misioneros. A Astolfo y á los niños les 
había entrado tal hipo de contemplar las costum-
bres chinas, que no quisieron ver los más bellos 
edificios, excepción hecha de la Catedral, á donde 
dirigían sus primeros .pasos siempre que ponían el 
pié en tierra de cristianos. Por lo cual Zeno, que 
deseaba siempre, y entonces de un modo especial, 
proporcionarles algún esparcimiento, c o n d ú j o l o s 
adonde un europeo puede pasar divertidamente el 
tiempo contemplando, como en un teatro, las es-
cenas, para él nuevas, de la vida de los chinos. 
Era este lugar un renombrado hotel donde acudían 
los más ricos mercaderes Chinos y á menudo tam-
bién:, los Mandarines que estaban allí de paso. No 
bien entraron, salió á su encuentro el' fondista, un 
hoñhbrecillo gordiflón, de cuya afeitada cabeza pen-
día una trenza de pelo, que le llegaba hasta los 
talones, ondeando graciosamente. El obeso fondis-
ta, que habtei hecho en su vida más inclinaciones 
y zalemas que pelos tenía en su trenza, presentóse 
á nuestros viajeros sonriente, levantó hasta la frente 
las manos, que llevaba ocultas en las largas mangas 
desu vestido, y luego las bajó hasta las rodilIasVepí-
ÚQpáo chin-chin, que era, como saludarlos, é inc l i -
nándose hacia adelante de tal suerte, que hubiera da-
do con la frente en el suelo, si no se opusiere á , tama-
ña humillación la obesidad de su respetable persona. 
Este i modo de saludar úsase sólo con las personas dé 
grandísimo respeto; el saludo ordinario consiste en 
unir las manos sobre el pecho v decir con gracia: 
i , ' " i' "•, '.'1 ' JL-'F "'Í-. • ;-'.:•'-*>; iis .i.+ i ^ , T y i , ' .y : , ' ; • ^ ; , i . 
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Zeno, á quien esto ríl aga ba n tantos cumplimientos'; 
para dispensarle dei ceremonial chino, dirigióse á él 
y estrechóle la thanoV Esté modo de saludar es consi-
derado por lós chinos—como grosero y villano, sólo 
excusable en un barbaroV ^ s»decir en un europeo: que 
bárbaros soitíos a j uicio dé'-éPVós. El fondista hizo se-
ña á los camareros, y 'al instante uno de éstos1 llev^ 
paraje! té ta^s de-finísima póró^laña, y otro la lista 
de los platos que háfeíá-Escrita en chino y en inglés, 
y contenía entre otros, pfetds de :ave, de pescado, de-
carílié'de buey, }e&rdOy; gato'en'salsa y asado de perh) 
negro, comida 'á decir de los chinos, delicadísima; y 
de sabor exquisito. Astolfo y los niños al leer esta lié^ 
ta, no pudieron contener la risa; y Zenó que gozaba 
viéndolos reir; les prégtrntó por broma si querían qUd 
les sirvieran carne de gato y de: perro -nég¥o.-—Libré-' 
nos Dios! respóndió Blanca cerrando los ojos con 
ciérta coquetería.—Tú'haces dé la rtfelindrosa, díjole 
el festivo Astolfo; pero hoy tienes que tomar una brtie^ 
na ración de gato, más sabroso que lá -liebre, y una 
costilla5 de pévtó negro tras de l i -éu te té chuparás los 
dedos, como afirman los gastrónomos del celeste im-
perio. 
—Calla, repuso Blanca, que me excitas el vómito. 
—Ea, dijo Astolfo, dejemos á Blanca la elección 
de platos. 
Y Blanca señaló con el dedo en la lista el faisán 
asado y un plato de dulce llamado cabellos de ángeles, 
que prefirió á otras golosinas por la belleza del 
nombre. 
Mientras apreciaban la habilidad de los cocineros 
chinos, entraron en el comedor otros huéspedes que 
con sus formas y maneras atraían la atención. Entre 
los recien llegados hallábase un Mandarín que se dis-
tinguía de los otros por llevar en la .cabeza un som-
brero de cartón forrado de raso azul. Hacianle todos 
cortejo y deshacíanse en inclinaciones y cortesías 
prescritas por el ceremonial chino. También nues-
tros viajeros, para conformarse lo mejor que: sabían 
con las reglas de la galantería china, al entrar .é^ se 
pusieron en pié y Te saludaron descubriéndose. El 
Mandarín que no esperaba tanto de unos bárbaros 
extranjeros, sobre todo en un país señoreado por 
ellos, experimentó indecible placer, y con una son-
risita hízoles una inclinación, bastante más profun-
da de lo que en tierra china la hubiera hecho. Sen-
tóse á seguida en el lugar de preferencia, tomando 
asiento á su derecha é izquierda los ancianos, qu^ en 
la China, donde las canas inspiran respeto, tienen 
siempre el primer lugar:. 
! —Estos, preguntó Astolfo. visten siempre del mis-
mo modo, ó rinden parias también á los caprichós de 
la^  moda? 
" —Qué dices tú de modas? Esta vanidad que allá 
%n Europa, empobrece y arruina á tantas, familias 
impone ayunos y sacrificios, y cuesta muchísimo'di-
nero, lágrimas y remordimientos, en el celeste imper 
rio río encuentra favorable acogida. Los chinos . desr 
deñan la novedad, son aferrados á las antiguas usan-
zas, y más económicos en el vestir que nosotros. 
GUay del chino que se presentara en publico con 
otro traje que el nacional! Gran peligro correría de 
ser apedreado por el puéblo* 
—Ah! exclamó Astolfo: por qué no tenemos.,nos-
otros también nuestro traja nacional? Eso. de -tener 
que cambiar de moda á cada fase de la luna, es c|ecii* 
según el capricho nacido en los lunáticos cerebros de 
ciertas damiselas y modistas extranjeras, 0 no es cosa 
soberamente ridicula, dispendiosa y humillante "para 
nosotros? ,( ' ' ¡ 
—Tienes razón que te sobra, dijo Zéno. Eso de 
seguir los cambios todos (de .las' moclas extranjeras, 
sobre todo de las parisienses^ caprichosas y extram-
bóticas es por nuestra parte una verdadera estolidez. 
Y desgraciadamente de tal. suerte ha encarnado en 
nuestras italianas el maldito vicio de imitar en todo 
y por todo á las extranjeras, que no hay ya ,modo de 
arrancárselo. Demás del daño grandísimo que resulta 
para nuestro decoro nacional, sufren grave perjuicio 
los intereses particulares de las familias, las cuales 
por causa de las modas ven u n día y otro mermados 
sus capitales, y muchas se arruinan sin poderse le-
vantar, como ha sucedido ya á no pocas ilustres ca-
sas italianas. Jóvenes conozco que rehusan tomar es-
posa porque, dicen ellos, cuesta mucho; tantas son 
las exigencias de la moda y del lujo en el moderno 
mundo femenil» 
Los chinos, más razonables en esto que nosotros, 
no varíán jamás su traje nacional ni tienen motilo 
pata ello, siendo, como ves, más sencillo y majestuo-
so que el nuestro y más higiénico á la vez. Consiste 
según las clases sociales en una vestidura rozagante 
sin túnica, ó en una tunicela con amplias mangas 
que llegan hasta las rodillas. Llevan generalmente 
desnuda la cabeza, defendiéndose del soi con una 
sombrilla; y cuando tienen que viajar, ó trabajar en 
el campo, cúbrenla con un |sombrero¡de paja de an-
cha ala que los proteje de los flechazos que lanza el 
sol sobre su cabeza y espaldas. 
Mientras nuestrosjviajeros'hablaban de los trajes 
chinos, los huéspedes después de un mundo de cor-
tesías y reverencias cambiadas entre sí sentáronse á 
las mesas, que eran pequeñas, cuadradas y destina-
das á personas de la clase media. 
—Este ceremonial, dijo Zeno, no es nada en com-
paración del que verás practicar en las circunstan-
cias más solemnes, y cuyas reglas, minuciosamente 
prescritas por el tribunal chino, están en todo su an-
tiguo vigor así en las ciudades como en las aldeas. 
En materia de cumplidos el más galante de nosotros 
es superado en mucho por cualquier lugareño de la 
China. No hay cosa en que más se esmeren los chi-
nos que en parecer urbanos y corteses. A juicio de 
ellos el esmero en llenar los deberes de urbanidad 
contribuye á templar y corregir la natural rudeza, 
suavizar las costumbres y mantener el orden, la su-
bordinación y la paz. Entre los libros que contienen 
las reglas de buena crianza, sobresale un antiguo r i -
tual escrito ha ya mas de tres mil años, en el que ex-
plícase por extenso cuanto se refiere á los saludos, 
visitas, regalos, fiestas y á todas las demostraciones 
de urbanidad ya públicas, ya privadas. Desde los 
príncipes de la sangre y los supremos mandarines 
hasta el humilde labriego todas las clases sociales 
tienen sus reglas de las que ninguno se atreve á sepa-
rarse ni un pelo; y tantas son, que en aprender á 
practicarlas emplea el chino la mitad de su vida. 
—Muy buena cosa es la urbanidad, observó As-
tolfo, pero el exceso es siempre reprensible. 
—Por esto puedes conjeturar, añadió Zeno, lo 
embarazados que se encuentran los europeos cuando 
quieren acomodarse á las costumbres chinas, y cuan-
ta paciencia necesitan los misioneros, los cuales de-
ben conformarse lo más que pueden con los usos de 
esta gente. 
—Mientras los chinos comían alegremente y m i -
raban de cuando en cuando de soslayo á nuestros via-
jeros, estos, acuciados por la curiosidad, no aparta-
ban de ellos los ojos. Lo que sobre todo les llamaba 
la atención era el ver la facilidad y destreza de los chi-
nos en manejar los palitos con que llevaban á la bo-
ca toda clase de alimento y hasta el arroz. Astolfo al 
observar esto no pudo menos que exclamar: 
—Si un año entero me ejercitara yo en ese mane-
jo, no llegaría á aprenderlo. 
—El hombre se acostumbra, observó Zeno, á los 
ejercicios más difíciles, si empieza á adiestrarse desde 
la infancia. 
— P o r q u é , preguntó Blanca, no hacen uso los 
chinos de agua ni de hielo bajo un sol tan abrasador? 
•—Porque tienen la costumbre de beber siempre 
caliente; lo cual parécemeser higiénico. 
—Y porqué usan de tazas tan pequeñas? 
— Porque no tienen como nuestros bebedores la 
mala costumbre de echarse de un sorbo un gran vaso 




—Sí, replicóla vivaracha niña; pero á loque veo, 
tan á menudo llevan sus tacitas á los lábios, que tan-
tas gotas reunidas acabarán por formar en sus estó-
magos ,un razonable lago. 
—Rióse Zeno de la oportuna advertencia de Blan-
ca:—Y crees tú, la dijo, que entre los chinos no hay 
excesos en la bebida, y que no se levantan algunos de 
la mesa tan bebidos como los devotos de Baco que 
frecuentan nuestras tabernas? Si los chinos no beben 
de un trago una botella de licor, estánse en cambio á 
la mesa bebiendo á sorbitos cuatro ó 'cinco horas, lo 
cual tanto monta. Generalmente son sobrios, pero 
más en comer que en beber» 
—Y por qué se están tanto tiempo á la mesa? 
—Porque allí se tratan los negocios de mayor 
cuantía. 
— Ahora entiendo, dijo Astolfo, porque esta usan-
za va también introduciéndose en Europa. Nuestros 
magnates la han tomado sin duda de los chinos. 
—Exactamente: hoy se tratan también entre nos-
otros las más árduas cuestiones de la ciencia, de la 
política y de la religión entre el humo de las viandas 
yrlos embriagantes vapores del champagne y otros 
vinos exquisitos. 
' '—Será tal vez, añadió Astolfo, para tener más 
despierto el entendimiento? 
Todo lo contrario: Es' para tener más suelto el 
frenillo de la lengua; que hoy más apreciado es un 
facundo decidor y hasta un ignaro charlatán, que un. 
pensador robusto ó un filósofo digno de este nombre. 
r -Qué aberración! Si sólo se tratara de brindis, ó 
de, versos, improvisados en los convites en honor del 
que. d a e) ba n q ú ete, y o co m p r é n d o p e r fec ta m e n ¡;e q u e ( 
el calor de Baco sea poderoso para despertar la. ins-, 
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piracíón de Apolo; pero cuando se trata de fríos razo-
namientos, equivale á un par de grillos..... 
—Bravo! muy bien, querido Astolfo! Esa reflexión 
revela en tí un juicio más maduro que tu edad. 
Astolío al verse así alabado, reprimió á duras pe-
nas una risita de complacencia que á despecho suyo 
se dibujó en sus labios. 
—Ya te dije, prosiguió Zeno, que á un bien se-
guido razonamiento prefiérese hoy un torrente de pa-
labras, ó una elocuencia nebulosa y sibilítica que 
oculte el concepto bajo el velo de metáforas é imáge-
nes etéreas, vaporosas, semejantes á las pompas dé 
jabón, tras de las cuales corre el pueblo, como los ni-
ños que alargan la mano para cogerlas, y se encuen-
tran sin nada en ella. Tú ves claramente que á tal 
elocuencia favorecen más las mesas que las cátedras, 
los púlpitos y las tribunas, porque en las primeras 
sobreabunda por el calor de la sangre el elemento 
fantástico. 
—Según esó, replicó Astolto, las grandes cuestio-
nes sociales y la suerte de los pueblos pueden depen-
der de una comida. 
—Vaya! Y como una buena comida depende del 
cocinero, nuestra suerte se decide en una cocina. 
—Todo el mérito, pues^  repuso Astolfo riendo, 
será del arte culinaria si los negocios públicos toman 
acertada dirección. , 
—Quién lo duda? 
La risa que éste diálogo excitó en nuestra peque-
ña comitiva, llamó la atención de los graves chinos, 
quienes interrumpiendo su plática, miraban á hur-
tadillas á nuestros viajeros, y uno dando de codo al 
compañero, le decía: ; , , . r . 
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—Mira como se rien de nosotros esos diablos ro-
jos (así llaman á los europeos.) 
Yqué? respondió el compañero, ¿hay acaso en 
nosotros algo que excite la risa? 
—Sin embargo, replicó el primero, para esos bár-
baros nuestro modo de comer, \estir, hablar, nues-
tras costumbres, en suma, y hasta nuestro tipo, el 
más hermoso del mundo, todo es extraño, contrahe-
cho todo y digno de risa. Ellos nos juzgan deformes, 
ellos que tienen una frente prominente y ancha; unos 
ojazos que parece quieren salirse de las órbitas; una 
nariz larga y afilada que semeja el espolón de una na-
ve; una barba y unos mostachos que les dan un as-
pecto sombrío y hasta feroz. Y lo más grave es esto; 
á juicio de esos bárbaros no somos un pueblo culto y 
civilizado nosotros, nosotros que podemos con razón 
gloriarnos de una civilización mucho más antigua 
y adelantada que la suya. 
•—Qué quieres? respondió el otro, son bárbaros; es 
necesario compadecerse de ellos. 
Zeno que algo entendía el chino, y había presta-
do atención á aquel diálogo, les dirigió la palabra di-
ciendo: Mis buenos amigos, os engañáis completa-
mente al creer que nos reimos de vosotros y de vues-
tras costumbres, que no os consideramos como un 
pueblo culto. Nosotros os apreciamos, como es nues-
tro deber; y sólo nos duele que á cada paso nos lla-
méis diablos, bárbaros y qué se yo cuántas lindezas 
por ese estilo. 
Los chinos atónitos al oir á un bárbaro hablar en 
su idioma, y pesarosos por lo que habían dicho con-
tra los europeos, no osaron pronunciar una palabra; 
y miráronse uno al otro, reprochándose el haber con-
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travenido á las reglas de la prudencia y buena 
crianza. 
Zeno entonces se puso en pié, y aproximándose á 
ellos, les dijo.—Ea, mis amigos, olvidemos todo esto 
y bebamos á la fraternidad de los pueblos. Es ya 
tiempo de que los pueblos todos se respeten mutua-
mente y como hermanos se amen. 
Aplaudieron los comensales las palabras de Zeno, 
y más que ninguno los .dos chinos sorprendidos en 
falta, quienes al verle ponerse en pié, asustáronse te-
miendo una venganza; y ahora sonreían de placer 
viendo que la tempestad se resolvía en agua, ó lo que 
es lo mismo, en fraternal libación. Bebieron, pues, 
por la fraternidad de la Europa y de la China, frater-
nidad que solo el cristianismo con el andar de los 
años establecerá entre pueblos tan diversos. Levantá-
ronse después de la mesa todos y salieron al jardín 
para dar á los camareros tiempo de preparar agua 
caliente con que se lavasen los huéspedes las manos 
y la cara, limpiar las mesas y sacar los postres. Cuan-
do todo estuvo dispuesto, volvieron á entrar y otra 
vez sentáronse á la mesa; después de haber tomado 
cada cual loque más le agradaba, y bebido á su pla-
cer, un camarero se colocó á la puerta con una larga 
lista en la mano, y leyó cantando los nombres de los 
platos servidos, con sus correspondientes precios: i n -
genioso modo de halagar la vanidad de los huéspe-
des, los cuales para darse aires de genteVica, á menu-
do mandan preparar comidas tan costosas. Nuestros 
viajeros, pagado su gasto, saludaron cortesmente y 
salieron con dirección al hotel, donde les aguardaba 
Elisa no sin alguna inquietud. Era la primera vez 
que había separado de sí á sus hijos y los había en-
comendado a otro; por lo cual no dejaba de sentir 
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alguna intranquilidad, aunque bien podía descansar 
segura en la intachable probidad de) honradísimo 
Zeno. 
LXIIL 
LAS NAVttS C H I N A S . 
G I G A N T E S C A S OBRAS HIDRÁULICAS. 
Al día siguiente, muy de mañana, salieron del 
hotel nuestros viajeros encaminándose al puerto, y 
vieron, no sin admiración, toda la rada llena de bar-
cas, canoas, chalupas y también gran número de na-
ves extranjeras que estaban allí ancladas. Demás está 
decir que sólo las naves chinas llamáron la atención. 
Mientras contemplaban estas nuevñsy raras formas de 
naves, pasó á la vista de ellos un barquichuelo chi-
no sin velas y sin remos, movido por el timón, que á 
la vez hacía los oficios de remo. Una mujer era quien 
lo manejaba. La mujer, á cuya debilidad tantas con-
sideraciones guarda nuestra civilización, es empleada 
en la China en las más rudas labores del campo y de 
la marina Las mujeres de esta clase, las cuales per-
tenecen á la ínfima condición, no tienen los piés mi-
croscópicos, como las de condición superior; pues el 
tenerlos desde la niñez estropeados y diminutos á po-
der de ligaduras no es un privilegio á todas concedi-
do. Pero de esta costumbre, tan ridicula como bárba-
ra; tendremos ocasipn de hablar un poco másaüel^D-
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te. Volvamos á nuestra timonela: era madre y lleva-
ba á la espalda un niño suyo, sujeto con largas ven-
das, atadas de modo que la dejaban libres los brazos 
para maniobrar. Elisa viéndola, exclamó maravilla-
da: Qué es esto? En la China roban á los pilotos su 
ocupación las mujeres? 
Así es, respondió Zeno; pero solamente en estos 
pequeños barquichuelos y en cortos trayectos, prin-
cipalmente en los ríos. 
Astolfo al ver aquel niño sacar la cabeza de una 
especie de saco, no pudo contener la risa, y vuelto á 
su hermana, la dijo:—No parece aquel niño una ra-
na? mira como saca la cabeza, los piés y las maneci-
tas. Una expresiva mirada de Elisa le hizo entrar en 
sí mismo y recordar que de la misma manera había 
venido sobre las espaldas de Perrier el pequeño Patri-
cio cuando fué salvado del naufragio; y este recuerdo 
hízole arrepentirse y avergonzarse de su imprudente 
dicho. 
—Muchas veces oí decir, añadió Elisa, que no hay 
país en el mundo que tenga tanta riqueza de aguas 
como la China, ni haya sabido mejor aprovecharse 
de ellas.... 
—Nada más cierto, respondió Zeno; la China está 
toda atravesada por rios y canales artificiales que la 
riegan y fecundizan; y como son casi todos navega-
bles, vense surcados por un sin número de lanchas y 
góndolas, y hasta por grandes naves mercantes que 
llevan á todas las regiones de este vasto imperio los 
productos de la agricultura, de la industria y el co-
mercio. Geógrafos y viajeros convienen en conceder á 
la China la primacía en materia de gigantescas obras 
hidráulicas De los gráñdes canales, que son como 
jas arteria^ de este-gran cuerpo, parten otros meno* 
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res, y de estos derívanse infinitos arroyuelos que lle-
van la fertilidad á los campos, y van á morir en los 
lagos y en los estanques destinados á la piscicultura, 
industria muy en boga en la China. Entre todos los 
canales campa el de Juho, ó canal imperial que atra-
viesa la China de norte á sur en una extensión de 600 
leguas, y únela capital con las provincias centrales y 
meridionales deí imperio. 
—Cuándo se abrió ese canal? preguntó Elisa. 
— Dióse principio á la gigantesca obra á fines del 
año 1181, y terminóseá fines del siglo X I I I , reinando 
Cubilai-Kan, nieto del famoso Gengis-Kan, conquis-
tador de la China y fundador de la vigésima dinastía. 
—Y tienen puentes de hierro? preguntó Astolfo. 
Uí hablar de uno, construido sobre el torrente 
Panho, obra de un antiguo general chino. 
—Según eso, dijo Elisa, lo que entre nosotros es 
casi de ayer, es antiguo ya en la China. 
—Es innegable que nos han precedido en muchas 
cosas; y nosotros, si queremos ser justos, no debe^ 
mos negarles el mérito de muchas invenciones. 
—Guales son, preguntó al instante Astolfo. 
—No es tan tenaz mi memoria que retenga las fe-
chas de las múltiples invenciones chinas; pero como 
tuvecuidado de anotarlas en mi libro de apuntes, y 
confrontarlas con cuanto refieren los más acreditados 
historiadores del imperio chino, así europeos como 
extranjeros, llegado que hubiéremos al hotel, satis-
faré tu docta curiosidad. 
— M i l gracias, respondió Astolfo; pero entre tanto 
sacadme de la cabeza esta duda. Si la China puede 
recorrerse toda por agua, gracias á la industria de 
sus habitames ayudada de la naturaleza, presumo 
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que el Gobierno no se habrá curado mucho de las 
vías terrestres . 
—Te equivocas; en un país tan poblado, tan ac-
tivo, industrioso y dado al comercio, como el chino, 
menester era una densa red dé carreteras que facilita-
sen las comunicaciones; y el Gobierno de la China, 
como el de la antigua Roma, abrió muchísimas, aún 
en los países más abruptos, procurando además ha-
cerlas cómodas y seguras. Al efecto hizo perforar 
montañas, abrir á picolargas y anchas galerías, alla-
nar las cimas y nivelar el terreno. Carreteras hay 
también que con largos y tortuosos giros suben á las 
crestas de los más elevados montes. Las carreteras de 
primer orden son llanas; tienen á sus lados árboles 
.que las hermosean y dan sombra, y están rellenas de 
cascajo y arena, que seca no bien cesa de llover. En-
cuéntranse también de trecho en, trecho torrecillas 
cuadradas provistas de garitas pára los centinelas, 
pues está mandado por ías leyes que haya cad^ media 
legua un cuerpo de guardia, y que donde no haya 
bástanles soldados, suplan los habitantes del país. 
Encuéntranse también con frecuencia casas de des-
canso 'para los viandantes, y pagodas y conventos de 
bónzos que dan . hospitalidad durante el día, pero 
nunca de noche, á no ser que el viajero sea un Man-
darín; que éste puede detenerse allí cuanto le venga 
'en talante. No faltan tampoco chinos ricos y genero-
sos quesuelen dar á los viandantes pobres té en , el 
verano y agua con infusión de jengibre en el invierno. 
—Bellísima costumbre, exclamó Elisa, que haría 
•honor á la civiHzación europea, si fuera todavía cris-
tiana, como Ib era cuando entre nosotros había en 
grao tórtiero,; kdemás de los ihospicios para los pere-
igrinos, conventos de frailes que daban á los-viandan-
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tes generosa hospitalidad, pero aquellos tiempos pa 
saron, nuestra civilización paganizada tendrá que 
venir á la China, si quiere aprender á ejercer la hos-
pitalidad con los viajeros y peregrinos. 
—No es menester, repuso Zeno, venir.á buscarla 
tan lejos. Más cerca tenemos á los árabes y otros pue-
blos asiáticos que pueden en esta materia ser maes-
tros nuestros. 
—Y con los europeos, preguntó Astolfo, usan 
también los chinos de esa cortesía? 
—Oh! eso no, pues nos temen y quisieran vernos 
lejos, muy tejos de sus tierras. Sin embargo, antes 
de haber subido al trono la dinastía actual y haber ce-
rrado las puertas del imperio, también los extranjeros 
hallaban aquí buena acogida y generosa hospitalidad; 
y nosotros podemos citar, entre otros, el testimonio 
de Marco Polo, verídico en esto como en todo lo 
demás. 
Distraídos con esta conversación llegaron nues-
tros viajeros sin darse cuenta al hotel, donde se en-
contraron con un telegrama expedido en Singapur. 
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L X I V . 
EL TELEGRAFO SUBMARINO Y EL ESTUPOR 
DE LOS CHINOS-
El telegrama recibido por nuestros viajeros había 
sido enviado por Mr Whithe, el cual ganoso de cum-
plir la palabra que les había dado en Singapur, no 
quiso aguardarla llegada del segundo vapor correo, 
sino que telegrafió la siguiente noticia: Presos pira-
tas Tsiú y Ka^n importantes revelaciones—detalles 
por el correo- Maroto huyó. 
Elisa palideció al oír el último inciso del telegra-
ma, y Zeno no pudo menos de exclamar: Ese maldi-
to tiene el demonio en el cuerpo. Astolfo añadió: Sólo 
falta que hasta aquí llegue buscándonos. 
—Eso es loque yo temo, repuso Elisa. Después de 
un momento de silencio dijo Zeno: No temáis; el 
bergante, ya que burló la astucia de la policía ingle-
sa en Singapur, no será tan bobo que venga á correr 
nuevos peligros en Hong-Kong, donde la policía está 
también en manos de los ingleses. Yo me inclino á 
creer que se ha refugiado en la isla de Hai-nan, pró-
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xima á Síngapury llena de piratas, con quienes él 
debe de tener secretas inteligencias. 
—La providencia le aleje de nosotros, dijo Elisa. 
—Y le entregue al diablo, añadió Astolfo. 
—Calla, no digas eso, ruega más bien á Dios que 
le convierta. 
—Yo creo firmemente, dijo Zeno, que M a roto más 
piensa en la fuga que en la venganza; pero como la 
zorra no muda el pelo, es claro que continuará ejer-
ciendo su profesión; más por 1c que á nosotros toca, 
nada tenemos que temer. Me apena, sí, el ver que 
ahora será más difícil que nunca arrancarle el dinero 
que usurpó á nuestro pobre Patricio 
—Eso es lo de menos, repuso Elisa. Patricio es 
ahora hijo mío, y mientras yo tenga un pedazo de 
pan, con él lo repartiré. Por lo demás, convendría tal 
vez informar de todo al Gobernador de esta colonia 
por si no recibió ya del de Singapur noticias acerca 
de esto. 
—Voy al momento á avistarme con él. Y levantó-
se para salir. 
—Mamá, dijo Astolfo, me permites acompañar á 
Zeno? 
Elisa condescendió; Zeno y Astolfo salieron jun^ 
tos y dirigiéronse al palacio del Gobernador, que los 
recibió con afabilidad, y apenas supo la causa de su 
venida, les dióá leer, un largo telégt'ama recibido po-
co había del Gobernador de Singapur, referente á la 
captura de los piratas y á la fuga de Maroto'á la Chi-
na. Después quiso oir de Zeno cuanto había sucedido 
á nuestros viajeros y las asechanzas que les había ar-
mado Maroto; y tomada nota de todo, los despidió, 
diciéndoles que sin demora daría sus órdenes á la po-
licía y emplearía todas las diligencias conducentes á 
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saber donde se refugiaba el malvado, y echarle el 
guante de acuerdo con el Gobierno chino. 
Zeno y Astolfo salido que hubieron del palacio del 
Gobernador, dirigiéronse á la estación de telégrafos 
con el fin de hacer expedir un telegrama para Mr. 
Wihthe. y con gran sorpresa encontraron allí con-
gregados á los más conspicuos chinos de la colonia. 
Zeno aproximándose á uno de los empleados, le pre-
guntó: 
—Cómo aquí tan numerosa y distinguida reunión 
de chinos?~Y el empleado sonriendo, le respondió: 
—Han venido acá, más por cortesía que por curiosi-
dad, invitados por la Compañía del telégrafo subma-
rino, la cual habiendo terminado pocos días há la i n -
mersión del cable que üne la India con la China, y 
queriendo por su propio interés persuadir á los chi-
nos, incrédulos todavía, de la verdad de esta inven-
ción europea, los llamó para que hiciesen ellos mis-
mos la experiencia, ofreciéndose á expedir gratis sus 
primeros telegramas. 
—Bien dispuesto! dijo Zeno; y acercándose, se 
puso á escuchar lo que aquellos decían. Era la cosa 
máscómica del mundo: uno leyendo y releyendo la 
respuesta recibida por telégrafo de su corresponsal, 
arqueaba las cejas y exclamaba: No hay duda, él es 
quien me contesta; ningún otro hubiera podido ima-
ginar respuesta tan acomodada. 
—Bah! exclamaba otro moviendo la cabeza, tú 
eres un sitríplón si lo crees. Esa respuesta es una in-
geniosa invención de aquel tunante de allí; y señala-
ba á un empleado que estaba sentado al aparato te-
legráfico. 
—Es innegable, añadió un tercero, que estos eu-
ropeos poseen á maravilla el arte de engañar. Han 
inventado un medio ingeniosísimo de limpiarnos con 
sus prestidigitaciones la bolsa. Pero quién de nosotros 
será tan rematadamente tonto que sea capaz de creer 
que un hilo de hierro perdido en el fondo del mar 
pueda trasm-itirá inmensas distancias nuestros pen-
samientos? un hilo de hierro..... en el fondo del 
mar y á una distancia de centenares y millares de 
leguas? Cosas son estas que ni á los niños pueden ha-
cerse creer. 
•'—-Dices bien, añadió con aire de dignidad un 
obeso mercader que estaba repantigado en un sillón^ 
es imposible que un hilo de hierro tenga por sí tal 
virtud; pero quién sabe si le ha sido comunicada por 
algún espíritu con quien esos europeos tienen tal vez 
secretas inteligencias? 
. Esta-explicación agradó á la comitiva, y pareció 
conciliar las opuestas opiniones, pero en aquel mo^ 
mentó entraron en la oficina dos letrados ó mandari-
nes que estaban "allí de paso, á trasmitir no se qué 
telegrama á uní) de sus amigos de Sciáng-hai, y los 
chinos allí presentes, después dé las cortesías de rú-
brica, propusiéronle la cuestión que debatían, y la 
explicación dada por el panzudo mercader, hombre á 
quien la corpulencia, tenida en mucho precio en la 
China, daba gran peso y autoridad. Los mandarines 
riéronse de la explicación y procuraron sacar á los 
buenos mercaderes de su error, diciéndoles que el 
telégrafo no era una impostura, ni cosa de mágia si-
no ühauí-nvención bella y útil, de la que también ellos 
deíbianíaprovecharset A l o i r esto los mercaderes,, lle-
nárande -^e estupor, -y uno de! ellos exclamó:— En' 
verdad que los europeos serán capaces de sacar á los 
diablos fdel infierno/- i • 
LXV, 
I N V E N C I O N E S C H I N A S 
Si los inventos europeos jlenan de admiración á 
los hijos del celeste imperio, también los invento^ de 
éstos causan maravilla á los nuestros. Era Zeno ad-
mirador entusiasta de sus artes y su industria. Re-
gresado que hubo con Astolfo, no bien dio cuenta á 
Elisa desu entrevista con el Gobernador, echó mano 
al libro de memorias como había prometido, con 
gran contento de Astolío y los niños, que al instante 
hicieron corro en torno de él. El excapitán de marina 
había anotado en sus apuntes las lechas de los varios 
descubrimientos hechos por los chinos en las ciencias 
y en las artes, sirviéndose, ya de los anales de aquélla 
nación, traducidos por doctos sinólogos, ya de las his-
torias y relaciones escritas por autores europeos, bien 
enterados en las cosas de la China, como el renombra-
do sinólogo Estanislao Julién, el cual presentó el año 
1847 ^ a Academia de ciencias de París una detallada 
relación sobre este asunto,, de la cual Can tú transcri-
be en su Historia Universal un trozo. Tal vez había 
leido también lo que escribió La Harpe en su Com-
pendio de historia general de viajes, Abel Remusat, 
Rienzi, Marco Polo, Bartoli, el compilador de las ta-
blas históricas. Zeno empezó desde luego á leer aque-
lla larga lista de fechas y nombres extraños, que po-
nemos en nota, salpicándola de algunas observacio-
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nes, todas propias para conciliar la atención de s 
escaso auditorio y hacer resaltar el mérito de las in-u 
venciones chinas ( i ) . 
( i ) Advert imos ante todo al lector que al fijar las fechas de 
las varias invenciones, hemos seguido el m é t o d o de los chinos , 
computando s e g ú n ellos los tiempos. Pero el s i n ó l o g o Jul ién que 
hizo un estudio cr í t i co de sus anales, sigue en la re lac ión presen-
tada á la Academia de Par í s diverso m é t o d o , s e g ú n el cual debe-
rían quitarse algunos siglos á las fechas de les descubrimientos 
chinos; pero esto no impide que sean muy anteriores á las 
nuestras . 
A s t r o n o m í a — E l a ñ o 2914 antes de J . C , F o n - h i , padre de 
la a s t r o n o m í a china, compuso las tablas a s t r o n ó m i c a s . — E l a ñ o 
2611, Hoang-ti hizo construir un observatorio a s t r o n ó m i c o é in -
v e n t ó la esferi . E l 2512 f u n d ó s e una academia de a s t r o n o m í a y 
m a t e m á t i c a s , y r e f o r m ó s e el calendario. E l a ñ o 2357 dos a s t r ó n o -
mos, presentaron a i Emperador una esfera a r m i l a r . — E l a ñ o 2251 
los a s t r ó n o m o s chinos determinaron con prec i s ión m a t e m á t i c a 
los eclipses s o l a r e s . — E l a ñ o 1109 inventaron el reloj s o l a r . — E l 
940 un a s t r ó n o m o ideó una esfera que con su movimiento indi-
caba las horas y los cuartos; y un miembro del tribunal de mate-
mát ica^ i n v e n t ó otra que representaba el curso aparente del sol 
por el Zodiaco. — E l 979 fué presentada al Emperador la mayor 
esfera que j a m á s se había visto, y representaba las estrellas de 
los dos polos del mundo, ei camino del sol, las estaciones, las 
constelaciones, el sol, la luna y los planetas puestos en movimien-
to por un ingenioso mecanismo. 
F i l o s o f í a . — S e i s siglos antes de J . C . florecía en la C h i n a la 
escuela filosófica de Gonfucio, la m á s antigua del mundo. 
Histor ia n a t u r a l . — E l a ñ o 2914 se reunieron en un museo bo-
tánico las yerbas y plantas m á s ú t i l e s . 
Geogra f ía é Historia , E l a ñ o 228b ten ían los chinos una geo-
grafía del imperio celeste. L a Historia llega a l a n o 2602 antes 
de J . C . 
A r t e s . — E l 2695 i n v e n t ó T s a n g - K i é la moneda, las campanas, 
el ó r g a n o , los pesos y medidas. Su esposa i n v e n t ó el modo de 
trabajar \ \ s e d a . — E l a ñ o 2600 i n v e n t ó s e la b r ú j u l a , — E l a ñ o 1450 
redújose la mús ica á arte, y se hicieron instrumentos de cañ^s de 
b a m b ú . — E l a ñ o 1600 i n v e n t á r o n s e los n ú m e r o s que l lamamos 
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Cuando hubo terminado la lectura, sus oyentes, 
que hasta entonces habían permanecido sin articular 
palabra, prorrumpieron en varias exclamaciones. -
—Quién hubiera creido jamás que los chinos fue-
ron los inventores de la estereotipia y de la imprenta 
con caracteres movibles, que nosotros atribuimos á 
Gutemberg? 
—Y quién hubiera sospechado, añadió Astolfo, 
que á los chinos se debe también la invención de la 
brújula, atribuida á Flavio Gioía, y la de la pólvora 
que se cree inventada por Bacón de Verulamio? ( i ) 
Y qué diremos, añadió Zeno, del gas del alum-» 
bradoque nosotros teníamos como un descubrimien-
to de nuestra época? Pero es fuerza confesar que los 
chinos no supieron sacar de és:e ni de otros descu-
brimientos todo el partido que hemos sacado nosotros. 
—Si estos hijos del celeste imperio, continuó As-
tolfo, no se hubieran encerrado en su a isla miento, 
Europa hubiera- conocido el papel desde la época de 
los romanos, y no mucho después la imprenta; y 
arábigos.—El año 100 inventóse la pólvora.-—Kl año i g 3 i se creó 
el papel moneda para suplir ta falta de numerario metál ico. —En-
tre el año 581 y el 583 de nuestra era inventóse la imprenta de 
tablas de madera; en 904 la imprenta de tablas de piedra, y en 
10491a imprenta con caracteres movibles. 
instituciones públicas.—El año 26cp establecióle el tribunal 
de la historia. — El 2278 fundáronse hosp tales para los ancianos 
enfermos.—El 2236 abriéronse escuelas públicas, entre ellas una 
de música vocal.—El 6o5 fundó el Emperador Yunt i una bibliote-
ca pública que constaba de 27 000 volúmenes. 
(1) Bacón vino al mundo el año 15ói. y los árabes habían ya 
hecho uso de la pólvora en el sitio de Algeciras (1342) Es lo más 
probable que los árabes fueron quienes comunicaron á Europa la 
pólvora , ya fuese invención suya, ya procediese de los chinos Hay 
también quienes atribuyen esta invención al frai'e f- nciscano ale-
pián tíertoldo Schwarz. fNota del Traduclor J 
gracias á estas dos invenciones hubiera llegado á nos-
otros un tesoro de obras antiguas que desgraciada-
mente se perdieron. 
—Yo, dijo Blanca, siempre agradeceré á los chi-
nos la invención de la seda y de la porcelana. 
—En esto, añadió Zeno, tienen no solo el mérito 
de la invención, sino también el de su perfecciona-
miento, pues con tal diligencia cultivaron estos dos 
ramos, que solo desde há poco pueden nuestras se-
das y porcelanas competir con las suyas. Y de este 
progreso á ellos somos en mucha parte deudores, 
porque sus procedimientos divulgados en Europa por 
los misioneros, sirvieron no poco á los cultivadores 
de estas artes entre nosotros. La famosa fábrica de 
Sevres dícese que debe la perfección de sus productos 
y su nombradla á una detallada relación enviada al 
Gobierno francés por un misionero, el P. D'Entre-
colles, jesuíta, el cual teniendo su residencia en King-
te-scing; donde se fabrican las mejores porcelanas de 
la China pudo observar muchas veces el método se-
guido por los chinos en la fabricación de las mismas. 
Otras invenciones, como la fabricación de una espe-
cie de papel velludo y de otro que tiene la morbidez 
y la consistencia de un tejido, y la de ciertas tintas 
y gomas son aún poco ó casi nada conocidas en Euro-
pa. La piscicultura, tan antigua en la China, toda-
vía está haciendo entre nosotros los primeros ensa-
yos. El cultivo de una especie de arroz que crece 
como el grano sin otro riego que el de las nubes, no 
tiene aún entre nosotros derecho de ciudadanía; y el 
de muchas plantas y flores que crecen en las regio-
nes templadas, solo desde há muy poco atrajo la aten-
ción de los naturalistas europeos que así enriquecie-
ron nuestra flora. 
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—Sin embargo, dijo Astolfo, bien echadas las 
cuentas, los hijos del celeste imperio son inferiores 
á nosotros. 
—No lo niego, respondió Zeno, si se consideran 
en conjunto las artes y las ciencias, y si se tiene en 
cuenta el largo camino que en mucho menor lapso 
de tiempo recorrió el genio inventor de los europeos. 
Pero es forzoso hacer también justicia á los chinos, 
y estudiar mejor sus cosas, servirnos de sus luces y 
hacer que concurran también ellos á enriquecer 
nuestro patrimonio artístico y literario. 
—Ciertamente, observó Elisa, conviene que cada 
pueblo aporte su piedrecita al edificio común. 
En esta conversación se había pasado gran parte 
déla noche. Elisa después de haber concertado con 
Zeno para el día siguiente una gira á la vecina Can-
tón, se levantó y retiróse cOn los niños; Astolfo y Ze-
no fueron también á acostarse. 
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L X V L 
UNA A V E N T U R A 
Q U E P A R E C E UNA F A B U L A , Y NO LO E S . 
Dormían profundamente Zeno y Astolfo en dos 
habitaciones no distintas de la puerta principal, 
cuando vino á interrumpirles, próxima ya el alba, 
su plácido sueño un hombre que gritaba desaforado 
produciendo un ruido infernal. Echáronse ambos del 
lecho, y mal humorados corrieron a la puerta resuel-
tos á dar una severa lección al mal criado voceador; 
pero éste, calmada algún tanto sn ira, se alejaba ya, 
mientras entraba cabizbajo en el hotel un inglés, ino-
cente víctima del furor de aquél. Astolfo y Zeno que 
habían podido vislumbrar al voceador, ahogaron á 
duras penas la risa; jamás habían visto más ridicula 
y fea catadura de hombre. Era un tipo indefinible: 
ni chino ni indio, ni europeo, sino una mixtura de 
todos tres, en quien la naturaleza había tenido el ca-
pricho de reunir cuanto de más extraño hay en cada 
uno de ellos Al verle á la incierta luz del crepúsculo, 
fácilmente se le podía confundir con un orangután; 
y este inocente error había sido precisamente la cau-
sa de su enojo contra un pobre diablo de inglés, ,cu-
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ya única culpa había consistido en creer ligeramente 
á sus ojos. He aquí como había sucedido. E l bello 
Adonis hallábase asomado á una ventana que daba á 
la calle, distrayendo su melancolía, cuando acertó" á 
pasar el inglés de quien hablamos, el cual engañado 
por las apariencias, y creyendo de buena fe habérse-
las con un orangután, levantó el bastón y le dió un 
ligero golpe en la cabeza, diciéndole: atrás beste^uela. 
El mestizo, al verse tan indignamente tratado, se en-
furece, corre apresuradamente á la puerta, ábrela con 
ímpetu, lánzase á la calle, arrójase sobre el inglés y 
con fiero aspecto, ojos centelleantes, los puños apre-
tados y voz ronca articula estas palabras, que con 
dificultad y entrecortadas salían de su garganta: tan-
ta era la rabia que le ahogaba: á mí esa injuria á 
mí vos, grandísimo canalla? El inglés se detiene, 
le mira, queda como pasmado, no da crédito á sus 
ojos, y todo turbado por la alucinación padecida, 
murmura un —perdone, señor, yo le había toma-
do por un y ahogó,la palabra orangután que ha-
bía asomado ya á sus labios. 
—Qué es ese un qué es ese un replicó el 
mestizo, más irritado que antes; ya entiendo lo que 
me queréis decir, pero tened entendido, señor lord, 
que yo soy noble como vos, y más que vos; lo habéis 
comprendido? Yo me querellaré ante el juez de tan 
atroz injuria; y Mr. Boíl (i) que es la justicia perso-
nificada, sabrá darme la razón, 
—Dispénseme, dijo el inglés, con tono humilde; 
perdón, señor, que yo no tenía intención de injuriar 
( i) Ejercía entonces en Hong-Kong el cargo de juez; era ca-
tólico de gran piedad y tnsg i s í rado incorruptible. Su muerte fué 
muy sentida en aquella colonia^ qué le echó muy ;e menos. 
; —343— 
á nadie. Grande fué mi equivocación, lo confieso, 
pero no dependió de mi voluntad. Engañáronme las 
apariencias esto fué todo. Era tan fácil el engaño 
en una hora en que apenas se distinguían los ob-
jetos 
—Yo no quiero tantas excusas, replicó aquél, ca-
da vez más enojado y levantando la voz; quiero satis-
facción y la tendré 
— El inglés, que no quería verse en el tribunal, 
metió la mano en el bolsillo, que es el mejor calman-
te, y dió al mestizo dos flamantes esterlinas, hacién-
dole prometer q^ue no se querellaría, ni divulgaría el 
hecho. La virtud magnética de las esterlinas calmó 
al momento las iras del mestizo, el cual estuvo en po-
co que no dijese gracias y muy tranquilo dio la vuelta 
y se metió en casa ( i ) . En este momento llegaron Ze-
no y Astolfo, quienes al saber por el inglés lo sucedi-
do, riéronse m u y á su sabor. 
Entre tanto avecinábase la hora de la partida pa-
ra Cantón, y Elisa, que tenía la laudabilísima cos-
tumbre de no hacerse nunca esperar, para no causar 
disgusto, estaba ya con los niños dispuesta para po-
nerse en camino. Dirigiéronse, pues, todos al puerto, 
y embarcáronse en un pequeño vapor que diariamen-
te hacía la travesía entre Victoria y Cantón. Todo el 
tiempo que duró el corto trayecto, pasáronlo nues-
tros viajeros hablando como la tarde anterior de las 
ingeniosas invenciones de los chinos. 
Esta vez suministróles materia para la conversa-
ción la vista de las numerosas isletas y escollos en 
medio de los que navegaban, llenos todos de pesca-
dores. 
(2) Este suceso nos fué referido allí por personas fidedignas. 
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—Cuánta gente, dijo maravillado Astolib, sobre 
aquellos desnudos escollos, donde, en Europa apenas 
querrían anidar las aves marinas. 
—Y qué dirías, añadió Zeno, si te dijera que los 
chinos donde no encuentran islas, las construyen? 
— Es posible? 
—Y dónde, preguntó al instante Blanca, dónde 
las construyen? 
—En los lagos, que en algunas partes son gran-
dísimos, y en otras tan numerosos, que en sola la pro-
vincia de Hu-quan cuéntanse hasta 24. 
—Decidnos algo, añadió la niña, sobre la constru-
cción de esas islas.—Y el complaciente Zeno, que 
nunca se hacía de rogar cuando se trataba de ins-
truir á sus compañeros de viaje, comenzó á hablar de 
este modo: 
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Ninguna nación, que yo sepa, si se exceptúa la 
China, pensó jamás en construir islas flotantes, don-
de se goza á un tiempo de los productos de la tierra y 
del mar. Pues bien, de estas islas hay no pocas, se-
gún os dije, en todos los grandes lagos de la China. 
Son dichas islas á manera de unas grandísimas naves, 
hechasde gruesospalosde bambú, sobre las cuales hay 
una capa de tierra vegetal, trabajosa y pacientemente 
allá transportada p o r u ñ a ó varias familias. Es gus-
tosísimo de ver los huertos y jardines, ricos en toda 
suerte de yerbas, arbustos y flores, en medio de los 
cuales álzanse lindas casitas de madera. Los habitan-
tes de estas islas flotantes, en los momentos desocu-
pados que les deja el cultivo del arroz y hortalizas, 
arman sus redes y sácanlas cargadas de pesca, reco-
giendo así dos cosechas, una de tierra, otra de mar. Y 
para que tampoco les fall£ el tributo del aire, mul t i -
tud de palomas silvestres y otras aves vuelan allá en 
grandes bandadas, y allí construyen sus nidos, par-
ticipando de la pacífica y solitaria vivienda de aque-
llos poéticos isleños. Cuando les viene en gusto cam-
biar de lugar, despliegan ámplias velas cuyos palos 
están Ajos en el techo de la casa y en los ángulos de 
la flotante isla; y todos, hombres, mujeres y niños, 
provistos de largísimas pértigas de bambú, consiguen 
con ellas imprimir movimiento á su isla; cuando es-
to no es posible por la mucha profundidad de las 
aguas, aumentan el número de velas. Así y todo ape-
nas se mueve la isla, pero qué importa? A fuerza de 
actividad y de paciencia lavan impeliendo poco á po-
co á donde más es de su agrado. 
— Dichosos una y mil veces ellos, exclamó Elisa; 
que han sabido crearse cuanto poseen, tierra, casa, 
riquezas. Quién no admirará el ingenio, la actividad, 
la - industria de esta raza china tan sorprendente en 
todo aquello á que se dedica! Pero lo que yo más en-
vidio á estos labradores marinos es el haber sabido 
aislarse en medio del movimiento y torbellino »de la 
civilización, gozando á la vez de los atractivos y ven-
tajas de la sociedad y de la soledad de la tierra y de 
las aguas. 
—Mamá, dijo el festivo Astolfo, hagamos también 
nosotros lo mismo; vivamos también en una isla flo-
tante; Es el mejor partido que podemos tomar. Yo 
me dedicaré á la pesca; y tú Blanca, y tú Patricio, re-
garéis las berzas y las patatas Si después nos viene en 
talante viajar, desplegaremos las velas, y llevaremos á 
Europa casa, huerto, jardín, todo. 
—Y llegaremos, añadió Elisa sonriendo, si place 
á Dios, después de unos treinta años! 
— Oh! no, haremos remolcar nuestra isla por un 
buque de vapor. 
—Bella ideal exclamó Blanca. 
—Bellísima! añadió palmoteando el pequeño Pa-
tricio.' 
Entre tanto el vapor entraba por la desembocadu-
ra del río Cantón, desde donde vieron nuestros viaje-
ros en las dos orillas algu nas lanchas pescadoras, so-
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bre cuyos costados estaban posadas ciertas aves llama-
das connaranes ó cuervos marinos, mayores que el 
ánade doméstico, de cuello corto y armadas de un pi-
co largo, ancho, algo corvo y dentado. 
—Ved allí, dijo Zeno sonriendo, los más hábiles 
pescadores de la China. Vienen en buena ocasión; 
podremos verlos trabajar. 
—Pero dónde están las redes? preguntó Astolfo, 
que no había comprendido Ja alusión. 
—Aquellos bravos pescadores, respondió Zeno, 
no la necesitan. 
Mientras esto decía, á una sena de sus amos, to-
dos los cormaranes sumergiéronse á un tiempo en el 
río. 
— Oh! exclamó Blanca maravillada, qué nuevo 
modo de pescar es éste? 
—Es nuevo, muy nuevo, repuso Zeno, pero solo 
para nosotros los europeos, que no hemos pensado 
jamás en servirnos de aves marinas para la pesca, 
á la manera que nuestros antepasados se sirvieron de 
halcones para la caza. 
—Convendría, dijo Astolfo, introducirán Europa 
este modo de pescar. 
Mientras así hablaban, vieron asomar á flor de 
agua, un cuervo que traía orgulloso en su pico un be-
llísimo pez de doradas escamas; luego á un segundo; 
después á un tercero, y sucesivamente á todos los res-
tantes, trayendo cada uno^en su pico la presa, que 
fielmente entregaron al amo para zambullirse otra 
vez y continuar su laboriosa tarea. Después de cada 
lance posábanse los cuervos para descansar, en las 
lanchas, seis en cada banda para no alterar el equr 
ííbrio del barquichuélo. 
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Describir la alegría que sintieron los niños al pre-
senciar esto, sería imposible. Astolfo preguntó: 
—Cómo resisten estos bravos pescadores á la ten-
tación de engullirse la presa? 
— Lo ha prevenido el amo ciñendo el cuello de ca-
da uno con un anillo de hierro, bastante flojo para 
que les permita respirar, y á la vez bastante apretado 
para que les impida engullir la presa. 
—Loor á la astucia china! exclamó Astolfo. 
?—No es esto solo; para precaver que el cuervo se 
quede en el fondo, el amo le ata una cuerdecilla al co-
llarín,'para traerle á bordo cuando quiere. Si el ave 
está cansada, déjala descansar sobre uno de los cos-
tados de la lancha, pero á condición de no abusar de 
esta condescendencia prolongando más de lo justo su 
reposo; si abusa, pronto el amo la sacude la pereza 
con una vara de bambú, y el triste buzo reanuda su 
fatigosa labor. 
—Qué clase de pez es, preguntó Astolfo, el que 
han sacado los cormaranes? 
—La misma que con tanto cariño cpnservamos 
en Europa en redomas de cristal. 
—Según eso son originarios de la China, aquellos 
elegantes pececitosde escamas doradas, argentinas ó 
manchadas de un hermoso bermellón que juguetean 
en nuestras redomas? 
—Ciertamente. Y aquí como en su país nativo, 
crecen mucho más que en Europa, y su carne es sa-
brosa y nutritiva. 
—Debemos, pués, á la China, dijo Elisa, el más 
bello de los peces, ó sea el pez de oro; la más hermo-
sa de las aves alimentadas en Europa, ó el faisán de 
oro; la más vistosa y perfumada de. las frutas, ó la. 
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naranja; la más galana de las flores, ó la came-
lia, y el más útil de los gusanos, esto es, el de la 
seda. i , , t 
—Y dónde dejas, mamá, la coleta con que ador-
naban la cabeza nuestros abuelos? Debió de pro-
ceder también de la china 
—Eso, dijo Zcno sonriendo, es incierto; lo in-
dudable según oí á personas veracísimas, es que 
de aquí proceden las trenzas con que se adornan 
las damas italianas. 
—Qué decis? exclamó Elisa maravillada. 
—La verdad. Los hijos del celeste imperio en-
vían á Europa trenzas que venden á buen precio 
á nuestras damas, quienes ignorando su proceden-
cia, y sin sospechar siquiera que sean despojos de 
cabezas frecuentemente infectadas de feas y contagio-
sas enfermedades de la piel, con la más buena fé del 
mundo adornan con ellas su cabeza echándose en-
cima una funesta herencia de enfermedades. 
— Puf! exclamó Blanca celrrando los ojos, me 
revuelve el estómago sólo el oirlo. 
—Así, dijo Astolfo, aprenderán á sus expensas 
á desterrar esa vanidad 
Pero nosotros. Zeno, hemos dado un salto mor-
tal pasando de la pesca de oro á la que se hace 
con las trenzas chinas, que no puedo nombrar sin 
causar náuseas á Blanca. Decidnos: ¿es verdad que 
los chinos, según oí referir muchas veces, idearon 
un sencillísimo modo de pescar, y hacer que los 
peces vengan ellos mismos á las manos de los pes-
cadores? 
—Nada más cierto; y si quieres tú mismo ser 
testigo, sal á pasear, al obscurecer, por la playa ó 
a lo largo, del puerto, y verás bateles largos est-re-
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chos y ligeros, como las piraguas indias, que tie-
nen en sus lados dos tablas teñidas de un barniz 
blanco y lustroso y ligeramente inclinadas en la 
dirección de popa á proa hasta tocar en la super-
ficie de las aguas. Al anochecer, coloca el pesca-
dor su barquichuelo de manera que los rayos lu-
nares redoblen el blanquear de las tablas y el pez 
que jugueteaba en las olas confunde fácilmente el 
color de las tablas con el de las aguas, salta y cae 
dentro de la lancha. 
—Ingenioso modo de pescar! exclamó Astolfo. Es 
necesario en señarlo á nuestros pescadores italianos. 
—Quien de este modo pesca, prosiguió Zeno, es 
ordinariamente la mujer, la cual provée así de cena 
á su familia. 
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CANTON Y EL COMERCIO CHINO 
Distaba todavía el vapor unos diez kilómetros 
dC Cantón, y veíase ya sobre las aguas del río una 
ingente multitud de barcas de todas formas y ta-
maños, en cada una de las cuales había una ca-
sita y en cada casita una familia entera. Estaban 
las barcas dispuestas en largas filas paralelas, por 
entre las cuales deslizábanse gran número de ca-
noas cargadas de pasajeros, víveres y mil objetos 
destinados á la venta. En las barcas, ó mejor di-
remos en las casas flotantes, había tabernas, fon-
das, todo como en tierra firme. 
—Ved allí, dijo Zeno á Elisa, una ciudad flo-
tante, ó la parte acuática de Cantón; que en la 
China entre otras novedades cuéntase también la 
de dividirse una ciudad en dos partes; una fluvial 
y otra terrestre. 
Elisa maravillada al ver aquel bosque de naves, 
exclamó: En nuestros más concurridos puertos no 
se cuentan tantas embarcaciones como aquí con-
templo. 
—-Calcúlase la población fluvial de diez ó vein-
te mil personas. Por esto podéis conjeturar el mo-
vimiento comercial que hay en todo el imperio. La 
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China semeja un inmenso mercado ó una feria ja-
más interrumpida donde se ve el continuo ir y venir 
de los traficantes. En el corazón del imperio, sobre 
las márgenes á S del río Azul, yérguese la ciudad^de 
]Ían-Keu, situada en frente de otras dos ciudades 
muy pobladas, las cuales, aunque diferentes, podrían 
llamarse cuarteles ó barrios de una sola ciudad, 
puesto que no hay entre ellas más separación y dis-
tancia que la del río que corre por medio. 
La población fluvial y terrestre de aquellas tres 
ciudades hácese subir á unos seis ó siete millones de 
habitantes, todos dedicados al comercio. Hormiguea 
la gente en masas tan apiñadas, que á duras penas 
puede uno abrirse paso. Todo un pueblo de mozos de 
cordel recorren en larga fila las calles, oprimidos con 
enormes pesos y dejando oir un grito monótono y 
agudo que domina el sordo murmullo de la multitud. 
—Será dificilísimo, dijo Astolfo, mantener el or-
den y la tranquilidad en ese mundo de comerciantes .. 
—Te engañas, repuso Zeno, que estaba entonces 
de vena. El peligro de verse turbado el orden es tan 
remoto, que el Gobierno sólo tiene ahí un corto nú-
mero de guardias armados de una espada y una va-
ra. Los chinos contiénense dentro de los límites de 
las conveniencias sociales, sea por su educación en-
caminada á imprimirles un barniz de gravedad y 
decoro que les hace parecer los más corteses hombres 
del mundo, sea por el miedo de caer en las uñas de 
los Mandarines, de los que no es posible sacar la piel 
salva sin dejar por lo menos el pelo. Por eso se con-
tentan con gritar, y rara vez vienen á las manos ó 
echan mano á las armas, como se acostumbra en Ita-
lia, donde de las palabras pásase al instante á las cu-
chilladas. 
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Los muchos medios de comunicación, como los 
ríos y canales, han contribuido poderosamente al 
desarrollo de la prodigiosa actividad comercial que 
caracterizó en todos tiempos á este pueblo cuya im-
clinación y aptitud para el tráfico es tan grande que 
entre nosotros corre el proverbio:—£1 chino nace 
comerciante.—Avisado, astuto y calculador, de todo 
sabe sacar ganancia; frugal y sóbrio, él puede triun-
far de la competencia de los mercaderes extran-
jeros; paciente á toda prueba, se está desde la ma-
ñana hasta la tarde clavado en su banco aguardan-
do á los parroquianos y empleando los momentos 
en que no vende, en calcular las ganancias hechas 
ó las que espera hacer, y encontrar con escrupu-
losa exactitud sus sapecas, ( i ) 
El primer ídolo á quien adora el chino, es la 
sapeca; un collar de sapecas es su primer adorno 
y el primer uso que hace de la palabra y de la 
pluma, es para pronunciar los números y escribir 
las cifras. Las diversiones de los niños son abrir 
tienda y vender, acostumbrándose así desde los pri-
meros años al modo de hablar y á las astucias de 
los comerciantes. 
No bien aquel comerciante en embrión sabe andar, 
hablar y escribir, ya le tenéis capaz de comprar y 
vender: podéis confiarle cualquier compra sin te-
mor de que le engañen. Si se le encarga vender, 
os maravillará su habilidad para engañará los com-
pradores. Es tan maestro en materia de ardides; 
tiene siempre á mano expedientes y artificios de 
tan sutil malicia, que no es de todos saberse pre-
( i ) L a sapeca es una monedita de cobre, que vale medio 




caveF. Lo peor es que al daño añade también á me 
nudo la burla riéndose á su sabor á cuenta del 
tonto que se dejó coger, en sus redes, especialmen-
te si es europeo, y jactándose de haber sabido en-
gañar «á un diablo de los mares occidentales. Sin em-
bargo, es justo confesar que esta mala fe solo se 
encuentra entre los comerciantes al.por menor; las 
grandes casas de comercio, por el contrario, pré-
cianse de honradas, alardean de siima lealtad, que 
rara vez.se desmiente, y muéstranse rígidas cum-
• pildoras de su palabra Merced al crédito de que 
gozan los grandes comerciantes chinos también el 
comercio extranjero va prosperando en los cinco 
puertos abiertos por el tratado de Pekín. Pero como 
la-China necesita vender y no comprar, pues se 
basta á sí misma, su comercio es más bien de ex-
portación que de importación. Si no fuera por el 
opio y el algodón que le viene de la India, sería 
la China un pozo donde iría á encerrarse todo el 
oro y la plata de Europa y América, sin que sa-
liera jamás:' tan pocos son los artículos que pide 
al comercio extranjero. 
—Cuáles son preguntó Elisa, las mercancías que 
exporta la China? 
— Té, seda, porcelanas, tejidos, gomas, papel t in -
ta, llamada de la China, yerbas medicinales, anís 
estrellado, oro, mercurio y otros metales, piedras 
muy estimadas como lapislázuli, y finalmente fi-
nísimas labores en marfil, filigrana, papel de bam-
bú, de arroz y de seda, y otros mil objetos de 
lujo; todo lo cual produce , más de quinientos mi-
llones de francos al año! La China tiene -todo-lo 
necesario y útil; Europa no la puede dar más que 
objetos de lujo y fantasía; hé aquí porque el Go-
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bierno chino no se curó nunca de alentar el co-
mercio extranjero, antes por razones del Estado, 
hasta la última guerra con Inglaterra y Francia le 
suscitó mil obstáculos. 
Entre tanto el vapor echaba anclas delante de 
las factorías y viviendas de los cónsules y ricos co-
merciantes europeos, las cuales eran palacios de 
elegante arquitectura, embellecidos con jardines 
y alineados- á lo largo del río en . el barrio meri-
dional de la ciudad que está dividida en dos, la tár-
tara y la china, y cuenta más de un millón de ha-
bitantes, siendo su puerto el que primero se abrió 
á los buques extranjeros. 
Nuestros viajeros dirigiéronse á un hotel, sito en 
el barrio habitado por los europeos, donde tuvieron 
uno de aquellos encuentros que parecen fortuitos, 
pero sOn dispuestos por la Providencia en favor de 
aquellos que con filial confianza se abandonan en-
teramente en sus manos. 
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P U E D E MÁS E L CORAZÓN Q U E L A S A N G R E 
Apenas se habían instalado en el hotel nuestros 
viajeros, llegó allí un antiguo amigo de Zeno, el 
señor Pedro Nolasco da Silva, hombre de unos 
sesenta años, oriundo de Portugal y natural de Ma-
cao, rico en bienes de fortuna, y más aún en 
prudencia, experiencia, y honradez ( i ) . Había hos-
pedado á Zeno en su casa cuando éste, después 
de una espantosa borrasca que le sorprendió en su 
primer viaje á la China, se salvó refugiándose en 
el puerto de Macao. Desde que se conocieron, tra-
baron tan estrecha amistad que no pudo romper-
la ni el tiempo, ni la distancia. Habíanla cul t i -
vado con una no interrumpida correspondencia epis-
tolar durante su larga separación, y excusado es 
decir que Zeno tenía resuelto ir á Macao, á ver á 
su amigo, luego que hubiera orillado el negocio 
que le llavaba á Pekín. Guando tan inopinadamen-
te le vió, y en ocasión tan favorable; hizo las más 
significativas demostraciones de alegría, y estrechán-
(i) Este honrado macaista no existe ya; pero vive y vivirá su 
memoria en el corazór. de sús amigos, como viven sus virtudes 
en el alma de sus dignos hijos. 
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dolé entre sus brazos, exclamó:—Oh mi buen Sil-
va, mi antiguo amigo! Al fin te vuelvo á ver! Otra 
vez tergo el gusto de abrazarte! 
—Tú aquí, caro Zeno, tú aquí! Si me parece un 
sueño! dijo abrazándole el señor Silva. Yo tenía casi 
perdida la esperanza de volverte á ver. 
Zeno dirigiéndose á Elisa, dijo:—Ved aquí á mi 
mejor amigo, al señor Pedro Nolasco da Silva. 
Elisa estrechóle la mano, y sus hijos hicieron 
lo mismo; él por su parte les dió la bienvenida. A 
seguida dijo Zeno á su amigo: 
—Esta es una familia romana cuyo padre, el 
señor Pablo De Fabi, que vive há tiempo en la 
China, tal vez te es conocido —Ciértamente, dijo el 
señor Silva, y tengo mucho gusto en conocer á su 
distinguida familia. 
Pero al decir esto, hizo un gesto de extrañeza, 
que no se escapó á la penetrante mirada de Elisa, 
quien comprendió que el señor Silva ni sospechaba 
que Pablo tuviera una familia en Italia, y adivinó 
fácilmente la causa. Pero queiiendo esclarecer más 
la verdad, y tener mas ciertas noticias acerca de 
su marido, hizo una seña á Zeno, quien compren-
dió al instante los deseos de Elisa, y aprovechando 
no sé qué pretexto, alejó de allí á los niños y los 
tuvo entretenidos todo el tiempo que duró el colo-
quio. Elisa supo por el honrado macaista el modo 
de vivir de Pablo, el cual, justo es confesarlo, no 
era el de un descreido, ni de un hombre comple-
tamente dado á los vicios, sino el de uno que lucha 
con una pasión fogosa que no supo dominar, cre-
ció con esto en el corazón de Elisa la esperanza de 
ganarle má fácilmente para bios y su familia. 
Alentóla tambiép el asegurar el señor Silva que Pa« 
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blo en todo el tiempo que había estado en Macao 
y en Hong-Kong, no había formado parte de las 
sociedades secretas. Algo tranquilizada con estas 
noticias y con las palabras de aliento que añadió 
el honrado macaista, la piadosa romana, comenzó 
á respirar, y expresó al señor Silva su vivo reco-
nocimiento, rogándole que guardase reserva sobre 
todo esto, y la ayudase con sus consejos. Entrando 
después con él en la sala:donde estaban sus hijos 
y Zeno, refirióle las aventuras del viaje. A l oir el 
señor Silva referir el naufragio del Elverine, la muer^ 
te de la viuda y la salvación del huerfanito Patri-
cio, á duras penas contuvo las lágrimas, cuando 
oyó contar el hurto y las criminales tentativas de 
Maroto, llenóse de noble indignación; que las canas 
no habían en él apagado el fuego de la.juventud, 
y exclamó:-—Arrojaría yo al mar. toda mi fortuna 
por tener en las- manos á aquel ribaldo; pero, cre-
edme, no pasará mucho tiempo sin que le veamos 
á buen recaudo. 
—Y cómo? dijo Zeno. 
— Cómo? me preguntáis vos? Si él vino á la Chi-
na y se asoció á los piratas chinos, no nos cos-
tará mucho averiguar donde se oculta, ó cuál es el 
nuevo campo por él. escogido para sus piraterías. 
Yo apuesto mil contra uno á que se asoció á los 
piratas que recorren las costas del Tonkin y China 
meridional, donde al presente hacen una gran sa-
ca de esclavos, muchos de los cuales son oculta-
mente enviados á Macao-y de allí á América. Pues 
bien, por éstos podremos, untándoles un poco las 
manos, saber cuanto nos baste1 para ponernos en 
la pista del criminal, 
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— A d m i r a b l e idea! d i jo Zeno . 
— F e í i z p e n s á m i é n t o ! a ñ a d i ó E l i sa . A h o r a veo 
que el s e ñ o r Si lva es para nosotros el h o m b r e de 
la Providencia , el h o m b r e que nos e n v í a el cielo 
precisamente cuando nuestro b u é n Zeno tiene q u é se-
pararse de nosotros y hacer u n v i a j é á P e k í n . ' \ 
— A h c a r í s i m o Si lva , e x c l a m ó Zeno, has l l e -
gado como la l l u v i a en Agosto . E n v í s p e r a s de par-
t i r , cuando me apenaba el pensamiento de tener 
que separarme, a u n q u e por b r e v í s i m o t i empo , de 
esta apreciable l a m i l l a , y me a tormentaba el te-
m o r d e q u e d u n n t e m i ausencia pudiese o c u r r i r -
Ies a lguna desgracia, vienes t ú , como el á n g e l del 
consuelo, á sacarme del a l m a esta espina y á 
encargarte de esta f a m i l i a á la que m i r o como 
prop ia . 
— T e agradezco, m i que r ido Zeno, la conf ianza 
que pones en m í , y espero que no t e n d r á s que arre-
pent i r te . D i r i g i é n d o s e d e s p u é s á El i sa , a ñ a d i ó : — 
Vos, s e ñ o r a , me c o m p l a c e r é i s en s u m o grado d i s -
pon iendo de m í en todo lo que os p lugu ie re orde-
na rme . 
El isa le d io las m á s afectuosas gracias, y a n i -
mada por tan generoso of rec imiento conv ino con él 
y con Zeno en i r con sus hi jos á Macao á espe-
rar a l l í el resultado de la m i s i ó n de és te cerca de 
su m a r i d o , y el de las d i l igencias que h a r í a el se-
ñ o r Si lva para recuperar la herencia del h u é r f a n o 
Pat r ic io Acordado ésto, l e v a n t á r o n s e , bendic iendo 
El isa en su c o r a z ó n á la d i v i n a Providencia por 
tan feliz encuent ro , y salieron á recorrer la c i u d a d . ' 
D e s p u é s de esta r e l a c i ó n el lector no p o d r á me-
nos de e x c l a m a r : — C u á n grande es el poder de una 
— S e O -
sincera amis tad! U n a í a m i l i a abandonada de su pa-
dre h a l l á lejos de su pa t r ia y en extranjero pecho 
u n c o r a z ó n enteramente pa te rna l . . . . v e r i f i c á n d o s e 
en este encuentro , como en otras m i l ocasiones, el 
proverb io que pus imos por e p í g r a f e á este c a p í t u l o : 
Puede m á s el c o r a z ó n que la sangre. 
L X X . 
A R T K S C H I N A S 
L a vasta y p o p u l o s a f C a n t ó n , una | [de las mayores 
ciudades del I m p e r i o , es u n ingente mercado donde 
no hay cosa que no se encuent re . Las casas son de 
u n solo piso, como a n t i g u a m e n t e eran las nuestras 
t a m b i é n . E n t r e los i 5 o palacios y grandes edificios 
que la embellecen, descuellan el palacio del V i r r e y y 
el del tesorero de la p r o v i n c i a , la pagoda i m p e r i a l , los 
templos de Confuc io , el de los genios fundadores de 
la c i u d a d , el de los c inco pabellones, la inmensa pa-
goda de H o - n á n , la Catedral c a t ó l i c a y el campo de 
los e x á m e n e s , v a s t í s i m o r e c t á n g u l o con ^largas filas 
de celdas destinadas á los estudiantes, los cuales, en 
comple to a i s l amien to y v ig i lados por^guardias, deben 
desarrol lar a l l í el tema s e ñ a l a d o por los examinadores . 
E n el palacio del tesorero, que se levanta sobre 
u n a co l ina que s e ñ o r e a la c i u d a d , vese u n a g r a n 
campana a n t i q u í s i m a , que , s e g ú n u n a p ro fec ía t r a -
d i c i o n a l m u y en boga en C a n t ó n , s o n a r á por sí sola 
cuando la c i u d a d caiga en poder de u n e j é r c i t o ex -
t ran je ro . L o cua l se ver i f i có a l apoderarse los i n g l e -
ses de C a n t ó n , pues u n a de las p r imeras balas que 
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dispararon és tos sobre la c i u d a d , d i ó en la menc iona -
da campana y la h e n d i ó j u n t o á la boca. E l sonido 
del brcnce, her ido por la bala, s e ñ a l ó verdaderamen-
te la c a í d a de C a n t ó n . 
Las calles de la c;udad e s t á n b ien empedradas y 
l i m p i a s , pero son estrechas y tortuosas, e s t á n á cada 
paso cortadas por otras y f o r m a n una especie de l a -
ber in to cuya salida es á los extranjeros dif íci l encon-
t ra r . Pero nuestros viajaros no t e n í a n menester de 
g u í a , porque r e c o r r í a n las calles sentados cada uno 
en u n a s i l la l levada á las espaldas por nervudos atai 
que h a b r í a n dejado a t r á s á nuestros caballos puestos 
al t rote. Esta brava gente que vive no sobre las es-
paldas de otro , s ipo á expensas de las propias, acos-
t u m b r a d a desde la j u v e n t u d á t ranspor ta r grandes 
pesos, con el ejercicio d e s ú s m ú s c u l o s h á c e s e t an 
vigorosa, que m a r a v i l l a verla mover con lijereza las 
piernas, y a veces correr, llevari:do sobre sus espaldas 
u n h o m b r a c h ó n macizo, corno si no fuera de carne 
y hueso sino de l i je ro c a r t ó n . Los atai de nuestros 
viajeros inv i tados por El isa á moderar el paso y á 
descansar, r e í a n s e de su c o m p a s i ó n y d e c í a n : — C o n 
estas p lumas enc ima i r í a m o s hasta el fin del m u n d o . 
—-Después de unos diez 'rr i i ñ u t o s de andar , á una se-
ñ a de Zeno d e t u v i é r o n s e delante de u n g ran comer-
cio dé porcelanas, en el cua l en t ra ron nuestros via-
jeros siendo h o n o r í f i c a m e n t e recibidos por el d u e ñ o , 
que era un ' comerc ian te m u y c o r t é s . H a b í a al l í po r -
celanas de todas formas y t a m a ñ o s , desde las g igan-
tescas urnas y soberbios vasos destinados á decorar 
las g a l e r í a s y salas dé los G r a n d é s del ' impe r io , hasia 
las d i m i n u t a s - tacitas, lijerás' , 'delgadas y t ransparen-
tes como l-a cascara del huevo. En t re las caprichosas 
tazas descollaba1 uña- que bien p o d í a l lamarse t azá 
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m á g i c a , pues c o n t e n í a grotescos y ' f i g u r i t a s que no 
se v e í a n s ino cuando la copa estaba l lena de a l g ú n 
l í q u i d o . E n efecto, no bien el comerc ian te la l l e n ó 
de agua, aparecieron por fuera las figuritas claras y 
d is t in tas con m a r a v i l l a de todos y a l e g r í a de los 
n i ñ o s . 
— M a m á , d i jo Blanca , c ó m p r a n o s la t a z a j m á g i c a . . . 
— T u madre , repuso El i sa , no tiene d ine ro para 
emplear lo en objetos de cu r ios idad y l u j o . 
— Pues q u é ? a ñ a d i ó la n i ñ a , cuesta mucho? 
— U n ojo, n i ñ a m í a , d i jo Zeno; y p r e g u n t ó el 
precio al comerciante , q u i e n sonr iendo le r e s p o n d i ó 
que. la taza m á g i c a era una rareza que no t e n í a pre-
cio, por haberse perdido en g r a n parte el secreto de 
la f a b r i c a c i ó n . 
Estas palabras, t raducidas por Zeno, t i ñ e r o n de 
c a r m í n las mej i l las de la n i ñ a , que se a v e r g o n z ó de 
haber pedido á su madre cosa de tanto va lor . L o cua l 
v iendo el s e ñ o r Si lva , c o m p r ó al ins tante una elegan-
t í s i m a tacita y se la d i ó á la n i ñ a , q u i e n al r ec ib i r l a 
s a l t ó de gozo. Mas d e s p u é s de haberla con templado , 
e x c l a m ó : — E s m u y bon i ta , m u y bella, pero no es 
para m í . Y d i r i g i é n d o s e á Pa t r ic io , le d i jo : T o m a , 
és ta es t u y a . — E l h e r m a n i t o r e h u s ó al p r i n c i p i o el 
obsequio, pero vencido por las instancias de su her-
m a n i t a , por no con t r i s t a r l a , la a c e p t ó . El i sa y cuan-
tos presenciaron la noble con t ienda de los dos n i ñ o s , 
s i n t i e r o n g ran placer é h i c i e ron en sü c o r a z ó n ale-
gres augur ios respecto al p o r v e n i r de ellos. 
D e s p u é s de haber lo vis to todo, s e n t á r o n s e en u n 
b e l l í s i m o d i v á n , t a m b i é n de porcelana, pero tan s ó l i -
do, que p o d í a sostener u n peso diez veces mayor . 
Zeno. d i r i g i é n d o s e á El i sa , d i j o : ~ L a pe r f ec ión de 
estas porcelanas fué d u r a n t e mucho t i empo la des-
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e s p e r a c i ó n de los imi tadores europeos: y hoy si las 
nuestras r i v a l i z a n en belleza con las ch inas , no las 
exceden en solidez: por manera que no es m a r a v i l l a 
que a q u í se f ab r iquen bancos de porcelana, como en-
tre nosotros se hacen de piedra y de madera. 
— Y por q u é , d i j o Asto l fo , no se es tudian mejor 
los m é t o d o s de f a b r i c a c i ó n que se usan en estos 
paises? 
—Porque los europeos d e s d e ñ a n de ser d i s c í p u -
los de los ch inos . 
— Y s in embargo, les debemos la i n v e n c i ó n y has-
ta los progresos en este a r te . Por q u é no aprovechar -
nos de su larga experiencia para elevarlo á mayor 
p e r f e c c i ó n ? 
— P r e g ú n t a l o á nuestros fabricantes. 
— Y o v e r í a con gusto una f áb r i ca 
—Basta, d i jo el s e ñ o r S i lva , i r á King- te-ee ing , 
p o b l a c i ó n de u n m i l l ó n de habitantes, si tuada en las 
or i l l as de u n lago, donde hay 5oo f á b r i c a s de porce-
lana é i nnumerab l e s hornos s iempre encendidos, los 
cuales de d í a envuelven el p a í s en una nube de h u m o , 
y de noche en u n o c é a n o de fuego. T o d a la p o b l a c i ó n 
se ocupa en esta i n d u s t r i a que le produce á la c h i n a 
m á s que una m i n a de o ro . 
E l trabajo desde t i empo i n m e m o r i a l es tá d i s t r i -
b u i d o de ta l suerte, que n i n g ú n operar io es tá encar-
gado de m á s de u n a cosa, y és ta p roporc ionada á su 
talento y á sus fuerzas. Q u i é n prepara la mater ia 
b ru t a ; q u i e n le da la p r imera forma; és te la pule; 
a q u é l la perfecciona; uno p in t a enc ima u n a flor; 
o t ro u n p á j a r o : u n tercero leda el esmalte blanco; u n 
cuar to el azu l , y as í sucesivamente: por manera que 
una taza ó u n plato antes de ser puesto á la venta, pa-
só por manos de m á s de c incuenta operarios, 
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—Esta d i s t r i b u c i ó n del t rabajo, d i jo Zeno, no la 
o b s e r v é en la f á b r i c a de porcelana, que tuve o c a s i ó n 
de v i s i t a r , pero sí en otras f á b r i c a s ch inas . 
—Es, a ñ a d i ó el Sr. S i lva , tan a n t i g u a como u n i -
versal en la C h i n a ; y ta l vez de los ch inos la t o m a r o n 
los europeos. 
— C u á n t a s cosas, d i j o Asto l fo , que nosotros j u z -
g á b a m o s modernas , son a q u í ya m u y ant iguas! T a n 
cier to es que nihil sub solé novi. 
— Es t i empo , d i jo E l i sa l e v a n t á n d o s e , de c o n t i -
n u a r nuestra a r t í s t i c a p e r e g r i n a c i ó n ; y dadas las gra-
cias al comerciante por su g a l a n t e r í a , s a l i ó con sus 
c o m p a ñ e r o s . Los atai, que estaban apoyados sobre 
las sil las, c o r r i e r o n con la mejor v o l u n t a d á cargar 
con su v e h í c u l o de b a m b ú , y d i r i g i é r o n s e á otros 
comercios que nuestros viajeros deseaban v i s i t a r . 
Pero cuando c a m i n a b a n á buen por tante por e n -
tre la m u l t i t u d , toparon con la gua rd i a del V i r r e y , 
la cua l precede s iempre a l cortejo con el fin de te-
nerle expedita la cal le. Su a c t i t u d era insolente, su 
aspecto de esbirros, su semblante amenazador; g r i -
taban, amenazaban empel laban á los t r a n s e ú n t e s ; 
y al que no se desviaba respetuosamente, y no se 
p o n í a , como prescribe el ce remonia l , con los p ié s 
j un to s y el cuerpo i n c l i n a d o hasta tocar con las ma-
nos las rodi l las , d á b a n l e u n pro-memoria de gen t i -
les latigazos. M á s severa pena su f r í a el que a l pasar 
el V i r r e y , no se postraba hasta tocar con la frente 
en el suelo. A los atai de nuestros viajeros, que tar-
daron algo en detenerse y t o m a r una a c t i t u d respe-
tuosa, los golpearon los esbirros de manera que les 
p rodu je ron indelebles cardenales. A l ver esto El i sa , 
l lena de noble i n d i g n a c i ó n , l e v a n t ó la voz y r e p r e n -
d i ó á los esbirros, quienes si no en tendieron lo que 
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l a dama extranjera les d e c í a , c o m p r e n d i e r o n perfec-
tamente por sus ademanes, por lo encendido del 
rostro y el centellear de los ojos los reproches que les 
d i r i g í a . 
D e t r á s de los esbirros i ban los t rompeteros y 
t ambor i l e ros ; d e s p u é s una c o m p a ñ í a de soldados a r -
mados de lanzas y picas; á c o n t i n u a c i ó n los oficiales 
de la corte, l levando q u i é n e s los quitasoles, q u i é n e s 
tabl i tas con caracteres de oro, y otras ins ign ias de la 
suprema d i g n i d a d de la p rov inc i a . F i n a l m e n t e , apa-
rec ió dent ro de u n p a l a n q u i n r icamente decorado y 
l levado por esclavos el V i r r e y , á q u i e n a c o m p a ñ a -
ban á p ié los mandar ines y altos empleados ^de la 
corte, seguidos de otra c o m p a ñ í a de soldados y u n a 
tu rba de curiosos. Guando alejado el cortejo, los bra-
vos aiai, que h a b í a n pagado á expensas de sus es-
paldas el t r i b u t o de respeto debido á la suprema 
a u t o r i d a d , se pusieron en marcha m á s alegres que 
antes, r iendo su aven tura : t an poco sensibles se 
mues t ran los ch inos á los duros t ra tamien tos con 
que se i ncu lca el f i l ia l amor y respeto- debido á los 
representantes del h i j o del c ielo. S i n detenerse u n 
segundo, recorr ie ron varias calles por entre una d o -
ble fila de comercios, delante de los cuales 4 iab ía , 
colocados sobre co lumnas , unos tablones largos y es-
trechos, pintados de hermoso b e r m e l l ó n , en los que 
estaba escrito con caracteres de oro el n o m b r e del 
comerciante y de las m e r c a n c í a s , s in que faltase el 
indispensable Pa-hu-no se ré i s e n g a ñ a d o s . Zeno m a n -
d ó á los atai detenerse delante del m á s famoso co-
merc io de telas de seda, donde nuestros viajeros 
e n t r a r o n para a d m i r a r los finísimos tejidos de 
N a n k i n . 
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L X X I . 
MAS SOBRE LAS ARTES CHINAS * 
L a i n d u s t r i a s é r i c a , s e g ú n se refiere, tuvo su c u n a 
en la C h i n a .y fué i n v e n c i ó n de : la empera t r iz L u i -
tseu esposa del emperador H o a n g - t i , que r e i n ó , se-
g ú n la c r o n o l o g í a c h i n a , v e i n t i s é i s siglos antes de la 
era vu lga r . Este ú t i l í s i m o d e s c u b r i b r i m i e n t o la va l i ó 
el honor de ser saludada por su pueblo como el ge-
n io tu te lar de la i n d u s t r i a s é r i c a . Desde el d í a en qbe 
ella c o m e n z ó á c u l t i v a r en sus ' j a rd ines ' l a morera y 
a l i m e n t a r el gusano de la seda, las emperatrices que 
la sucedieron en el t rono , t u v i e r o n á honor seguir su 
e jemplo; lo cual es indecible c u á n t o c o n t r i b u y ó á 
propagar este arte por todo el i m p e r i o c h i n o . De la 
C h i n a p a s ó p ron to la se r i cu l tu ra al T ibe t , del T i b e t 
á la I n d i a y la Persia y de a q u í á Europa. . 
Nuestros viajeros, ganosos de con t empla r las m á s 
bellas labores, del arte s é r i co c h i n o , en t r a ron en 
u n comercio donde mayor lu jo h a b í a de telas; y Ze-
no, d i r i g i é n d o s e á El isa la d i j o : Nos ha l lamos en el 
t emplo de la g lo r i a f emen i l , donde nosotros los h o m -
bres somos profanos; á vos toca, por tanto, j uzga r dej 
m é r i t o de estas babores. D i r i g i é n d o s e d e s p u é s a l co 
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merciante , que se d e s h a c í a en inc l inac iones y c u m -
plidos, rogó le que les mostrara las m á s bellas telas 
que tuviese. A l m o m e n t o és te d e s e n v o l v i ó delante de 
nuestros viajeros los m á s hermosos brocados y los 
damascos y rasos de N a n k i n , lisos unos, otros l lenos 
de bordados á aguja, que representaban espigas, flo-
res, p á j a r o s , an imales . 
— Q u é morb idez de tejidos, e x c l a m ó El i sa . 
E l comerciante observando que sus m e r c a n c í a s 
eran del agrado de la s e ñ o r a , c o m e n z ó á magn i f i ca r -
las y encarecer excesivamente su precio . 
— Q u é dice ese? p r e g u n t ó El isa al s e ñ o r S i l v a ; — y 
éste sonr iendo contestó:—Dice que son las m á s be-
llas telas del m u n d o , que á é l , h u m i l d í s i m o esclavo 
de vuesta S e ñ o r í a , le cuestan dos ojos; pero por 
c o m p l a c e r á tan noble dama , las v e n d e r á por m i t a d 
de precio. 
— L o cual equivale á decir, d i jo El i sa r iendo , que 
á m i v e n d r á n me á costar u n ojo solo/ Os parece poco? 
No e m p l e a r á El isa en cosas de lu jo su d ine ro . 
—Sois b ien diferente de las otras mujeres, d i j o 
el s e ñ o r S i lva . 
— Y o c o n o c í en E u r o p a , a ñ a d i ó Zeno, a lgunas 
esposas de empleados de segundo orden , que se ha-
c í a n l levar de ía C h i n a las m á s finas y costosas telas 
de N a n k i n . 
—Pagadas, repuso El isa , á costa de sacrif icios y 
l á g r i m a s por sus mar idos é h i jos . 
— E s una van idad , d i jo Zeno, que cuesta no u n 
ojo solo, s ino los dos. 
El i sa por mostrarse c o r t é s con al comerc ian te , 
c o m p r ó a lgunos p a ñ u e l o s de seda, tan finos, que 
p a r e c í a n telas de a r a ñ a , pero eran tup idos , fuertes y 
de d u r a c i ó n . E n E u r o p a h u b i e r a n costado m u c h o ; 
a l l í los a d q u i r i ó por unos pocos francos. 
N o me m a r a v i l l a , d i j o El i sa al sa l i r del comer-
cio, que todos a q u í v is tan de seda, a b u n d a n d o tan-
to como a b u n d a . 
—Cuesta menos que el p a ñ o , a ñ a d i ó el Sr. S i l -
va; pues su p r o d u c c i ó n es tanta , que excede las ne-
cesidades d é l a p o b l a c i ó n , aunque asciende és t a á 
cerca de q u i n i e n t o s mi l l ones de habi tantes; por lo 
cua l puede la C h i n a s in d a ñ o a l g u n o entregar lo 
s u p é r ñ u o al comercio ex t ran jero . Para daros u n a 
idea d é l o s progresos de esta i n d u s t r i a en el i m p e r i o 
celeste, b á s t e o s saber que en sola la c i u d a d de N a n -
k i n y sus contornos c o n t á b a n s e antes hasta dos-
cientos m i l telares de seda. Para p romover esta i n -
dus t r i a v i n o en ayuda de los par t iculares el Gobier-
no c h i n o haciendo p l a n t a r á sus expensas en m u -
chos lugares bosques de moreras en los cuales per-
m í t e s e á los pobres coger la hoja . 
—Eso si que es favorecer la i n d u s t r i a y m i r a r por 
el pueblo , e x c l a m ó m a r a v i l l a d o As to l fo . 
— T a n t a l i be ra l i dad no les c a b r í a en la cabeza 
á nuestros l i b e r a l í s i m o s gobiernos de E u r o p a , a ñ a -
d i ó E l i sa . 
A s í hab lando y acelerando el paso, d i r i g i é r o n s e 
á u n bazar donde con toda c o m o d i d a d p u d i e r o n 
c o n t e m p l a r los d e m á s productos de la i n d u s t r i a y 
artes ch inas . Al l í v ie ron papel de m u c h í s i m a s c l a -
ses, y de todos t a m a ñ o s y colores; a l l í a d m i r a r o n 
los r u b í e s , zafiros y otras piedras de la C h i n a . Pe-
ro ¡cosa rara! Blanca no s i n t i ó deseo a l g u n o de po-
seer n i n g u n a de aquellas joyas; antes, p reguntada 
por el s e ñ o r Si lva si se le antojaba a lguna , respon-
d i ó rep i t i endo el d i cho de su madre : nuestras per-
as 
las y nuestros r u b í e s deben ser las v i r t udes del a l -
m a . Pasando d e s p u é s al depar tamento donde esta-
ban expuestos i n s t rumen tos ó p t i c o s de todas clases, 
d i jo El isa á Zeno: —Henos a q u í de nuevo en E u r o p a . 
—Os e n g a ñ á i s : estos i n s t rumen tos son i m i t a c i ó n 
de los nuestros, pero han sido cons t ru idos a q u í m i s -
m o en C a n t ó n ; que los ch inos t ienen el talento de 
saber i m i t a r con pe r f ecc ión todos nuestros trabajos; 
a s í es que fabr ican soberbios espejos, gigantescas 
l á m p a r a s de c r i s ta l , relojes de torre , de mesa y de 
bo l s i l lo , y de toda clase de armas de fuego, s i n ex-
c l u i r las carabinas de los m á s recientes sistemas. 
E l s e ñ o r Si lva , c o n f i r m a n d o cuanto h a b í a d i -
cho Zeno, a ñ a d i ó ; - ~ L a prueba m á s conviqcente de; 
s u ' genio i m i t a t i v o es que les basta ver u n a vez 
sola cuaq lu ie ra objeto europeo para r e p r o d u c i r l o cons 
perfecta semejanza.-
— S i así es, dijo., Astolfo , yo me descubro ante 
el i ngen io m e c á n i c o de los ch inos , y d igo que h o m -
bres como é s t o s no son de despreciar. 
Mien t r a s as í hab laban , p a s ó por la calle u n bar-
bero que llevaba sobre su espalda una s i l l a , u n a 
b a c í a , los p a ñ o s necesarios, y cuan to pertenece á 
su arte, a n u n c i á n d o s e por medio del sonido de una 
c a m p a n i l l a . Nuestros viajeros d e t u v i é r o n s e u n po-
co y no pud ie ron menos de r e í r s e cuando le v i e -
ron en medio de una plaza prestar sus servicios al 
que se los p e d í a , afeitarle la parte an te r io r de la 
cabeza, a r rancar le las cejas, l i m p i a r l e los oidos, pe-
ro s in tocarle á la barba, que t ienen en g ran es-
t i m a los ch inos por ser p r iv i l eg io de pocos, siendo, 
como son, casi imberbes los m á s de los mer id iona les . 
—-No nos detengamos m á s , d i jo El i sa ; que ya es 
hora de comer. 
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Y d i r i g i é r o n s e todos h á c i a el hote l donde e n -
t r a r o n a l tamente satisfechos de cuan to h a b í a n vis-
to, y f o r m a n d o u n al to concepto de las artes c h i -
nas; pero Astol fo estaba disgustado d é l o s a r t í f i c e s 
del celeste i m p e r i o por haberse encerrado é s to s en 
el m á s impene t rab le secreto acerca de sus i n v e n -
ciones, mien t r a s los europeos ponen á la vista c u a n -
to supo su i ngen io i nven t a r . Mas el s e ñ o r S i lva 
d ió l e la e x p l i c a c i ó n del hecho, d i c i é n d o l e : - ^ - L o s ce-
los de los a r t í f i ce s y el deseo de gananc ia hacen 
que en la m i s m a C h i n a muchas invenciones ó per-
feccionamientos no se propaguen s ino entre unos 
pocos i n d i v i d u o s . Esto es causa de que se p ie rdan 
á m e n u d o muchos impor t an te s secretos de f a b r i * 
c a c i ó n : tan es a s í , que no hay en la C h i n a q u i e n 
alcance la pe r f ecc ión de las an t iguas porcelanas y 
de los tejidos y esculturas de los siglos pasados; y 
esto a u m e n t a la p a s i ó n que t ienen los ch inos por 
los objetos an t iguos , que buscan, y c o m p r a n á pre-
cios fabulosos, 
— Y hacen b i en , d i j o Zeno, pues los modernos 
a r t í f i ce s ch inos en vez de progresar, van a t r á s en 
muchas cosas, ó permanecen estacionarios. 
— C u l p a es del Gobie rno , r e p l i c ó el s e ñ o r S i lva ; 
que hoy no se piensa en p ro tege r l a s artes y esti-
m u l a r á los artesanos, como en los pasados siglos, 
cuando el genio p o d í a recorrer á su gusto el c a m -
po de la i n d u s t r i a seguro de encont ra r en la auto-
r i d a d favor y p r o t e c c i ó n . Es taban entonces en uso 
en la C h i n a los mismos medios que a l presente 
e m p l e á i s vosotros en E u r o p a para dar eficaz i m -
pulso á las artes y á la i n d u s t r i a : me refiero á las 
exposiciones. 
P a r e c i ó l e á El isa esto t an nuevo y e x t r a o r d i -
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n a r í o , que al o í r l o , e x c l a m ó : — C o n q u e t a m b i é n en 
esto nos han precedido los chinos? 
—Cier tamente , r e s p o n d i ó el s e ñ o r Si lva; las ex-
posiciones estuvieron en uso en la C h i n a desde re-
m o t í s i m o s t iempos; :y recuerdo haber l e í d o en la 
r e l a c i ó n de u n viaje hecho por los á r a b e s á este 
i m p e r i o en el siglo noveno de la era c r i s t i ana ; es-
to es, cuando estaba s u m i d a la E u r o p a en la i g -
noranc ia y en 'a barbar ie , u n documen to h i s t ó r i c o 
que c laramente lo prueba « E n la C h i n a , dice el 
escri tor á r a b e , u n h o m b r e hace con sus manos lo 
que tal vez n i n g ú n o t ro s e r í a capaz de hacer; 
y cuando ha t e r m i n a d o su obra la presenta al Go-
bernador , p i d i é n d o l e . recompensa por el servicio y 
h o n o r que p r e s t ó al arte. E l Gobernador manda co-
locarla á las puertas de su palacio bajo la guarda 
de una persona destinada á esto, la cua l debe r e -
fer i r le los pareceres del p ú b l i c o ; y la t iene expues-
ta por espacio de u n a ñ o , al cabo del cua l , si n i n -
g u n o e n c o n t r ó q u é censurar en ella, l l a m a n d o al 
ar t is ta , le alaba, le ga lardona y admi t e á su ser-
v i c i o ; en caso con t r a r io , examina los reparos pues-
tos, y si le parecen juiciosos y justos, m a n d a a l 
ar t is ta con D i o s . » E n u n a o c a s i ó n e x p ú s o s e á las 
puertas del palacio del Gobernador u n m a g n í f i c o 
l ienzo de seda sobre el que campeaba una espiga 
bordada con h i l o de oro, sobre cuyas aristas es-
taba posado u n p á j a r o , obra de marav i l losa finura 
y h a b i l i d a d . Cuantos por a l l í pasaban, d e t e n í a n s e á 
con t empla r el l ienzo, y no se cansaban de a d m i -
ra r lo y ensalzarlo hasta los cielos. Pero u n d í a 
d e t ú v o s e á con t empla r lo u n h o m b r e c i l l o giboso, 
q u i e n fijando en el l ienzo una m i r a d a in te l igente 
y mal ic iosa , m o v i ó la cabeza y de jó asomar u n a l i -
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gera sonrisa que no se o c u l t ó a l ojo atento del cen-
t inela que le observaba. Apenas tuvo not ic ia de es-
to el Gobernador , le h izo ven i r á su presencia y pre-
g u n t ó l e q u é defecto h a b í a observado en el l ienzo; y 
el h o m b r e c i l l o r e s p o n d i ó : « E s cosa de todos sabida 
que u n p á j a r o no puede posarse sobre una espiga 
s in que la haga inc l inarse ; y el ar t is ta la representa 
d e r e c h a . » L a o b s e r v a c i ó n p a r e c i ó j u s t í s i m a ; y el 
au to r de la obra por aquel la vez tuvo que res ig-
narse á no ver recompensado su trabajo. Nota el 
escri tor á r a b e que el fin del Gobierno c h i n o era es-
t i m u l a r por este modo el i ngen io y la ac t iv idad de 
los artistas, y obl igar los á e x a m i n a r m a d u r a m e n t e sus 
obras, y darles la debida p e r f e c c i ó n . 
— Y es innegable , d i jo E l i sa , que el Gobie rno 
á m a r a v i l l a lograba su in ten to ; pues las artes por 
él alentadas y protegidas florecían en todo el i m -
per io . ••, • } .;.> . Ja^SV^' 
— Y m á s que todas, a ñ a d i ó el s e ñ o r S i lva , pros-
peraba, y a ú n hoy florece, aquel la de la que depen-
de p r i n c i p a l m e n t e la r iqueza de u n Estado, qu ie ro 
decir la a g r i c u l t u r a . 
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N o hay p a í s en el m u n d o , d i jo Zeno, donde la 
a g r i c u l t u r a sea m á s apreciada que en la C h i n a , y 
donde goce el l abrador de mayores p r iv i l eg ios . 
— E n efecto, a ñ a d i ó el s e ñ o r S i lva , el l abrador 
es a q u í m á s considerado que los comerciantes y 
artesanos, as í es que vive orgul loso con su noble pro-
f e s i ó n . Y no es m a r a v i l l a , p u é s el m i s m o E m p e -
rador tiene á g l o r i a manejar el arado. 
— O h ! e x c l a m ó Blanca , q u é excucho! U n E m -
perador de la C h i n a ara y s iembra como u n s i m -
ple c iudadano? 
— A s í es, r e s p o n d i ó el s e ñ o r Si lva; y sí vosotros 
os h a l l á i s en P e k í n al despuntar de la nueva esta-
c i ó n , cuando comienzan las labores del campo, p o -
d r é i s presenciar tan agradable y e jemplar e s p e c t á c u l o . 
—Es la fiesta de la a g r i c u l t u r a , d i j o Zeno, fies-
ta con que todos los a ñ o s i n a u g u r a el E m p e r a d o r 
las tareas a g r í c o l a s . 
•—Describidnos esa fiesta, Zeno, d i j o la n i ñ a . 
— Y o cedo la palabra al s e ñ o r S i lva , que conoce 
ai detalle las costumbres ch inas . 
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— D e c i d m á s b ien , repuso el s e ñ o r S i lva , que no 
estoy del todo a y u n o . 
Cuen tan las his tor ias ch inas que el emperador 
O u e n - t i , que r i endo reparar los d a ñ o s de la gue r ra 
que h a b í a devastado el i m p e r i o , se propuso dar 
e jemplo de labor ios idad á sus vasallos comenzando 
él m i s m o á c u l t i v a r las t ierras del real p a t r i m o n i o , 
e jemplo que los m i n i s t r o s y mandar ines del impe -
r io v i é r o n s e c o n s t r e ñ i d o s á seguir . De a q u í t rajo su 
or igen la fiesta que a n u a l m e n t e se celebra en todas 
h s ciudades de la C h i n a cuando entra el sol en el 
i5.0 grado de A c u a r i o , esto es en el p u n t o en que la 
a s t r o n o m í a c h i n a fija el p r i n c i p i o de la p r i mave ra . 
A l aprox imarse el d í a s e ñ a l a d o por el t r i b u n a l de 
los m a t e m á t i c o s para la g r a n ceremonia , el de R i -
tos recuerda a l E m p e r a d o r los preparat ivos para la 
fiesta; y és te n o m b r a doce personajes que le acom-
p a ñ e n y t rabajen la t ierra d e s p u é s que el , los cuales 
deben ser tres P r í n c i p e s d é l a sangre y nueve Pre-
sidentes de los t r ibuna les superiores. Y como en es-
ta fiesta el E m p e r a d o r no solamente debe t rabajar 
como el p r i m e r a g r i c u l t o r la t ierra para exci tar 
con su e jemplo la e m u l a c i ó n , s ino t a m b i é n ofrecer 
como P o n t í i l c e , u n sacr i f ic io á T i e n t i ú , que quiere 
decir S e ñ o r del cielo, se le recuel 'da el deber de pre-
pararse con tres d í a s de a y u n o y con t inenc ia , á fin 
de atraer sobre los trabajos a g r í c o l a s la p r o t e c c i ó n del 
cielo; á esta ley e s t á n t a m b i é n sujetos- los P r í n c i p e s 
y Manda r ine s nombrados para a c o m p a ñ a r l e . 
Y por q u é , i n t e r r u m p i ó Astol fo , no hacen o t ro t a n -
to nuestros M i n i s t r o s y Profetas? U n poco de a y u n o y 
con t inenc i a , sobre todo en u n t i e m p o que c o i n c i d a 
con la cuaresma, s e r í a el mejor m o d o de alejar de 
nuestros campos la filoxera y otros azotes ter r ib les . 
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R i é r o n s e todos de esta sal ida: y el s e ñ o r Si lva 
p r o s i g u i ó d i c i e n d o : — A l m i s m o t i empo son elegidos 
cuarenta ó c incuen ta de los m á s ancianos y m o r i -
gerados labradores, quienes deben asist ir a l E m p e -
rador cuando pone la m a n o en el arado, y cuarenta 
j ó v e n e s encargados de u n c i r los bueyes y preparar 
los i n s t rumen tos de labranza y el g rano que se ha 
de sembrar , el cua l es de c inco clases: t r i go , arroz, 
habas y de especies de m i j o . 
E l v i g é s i m o cuar to d í a de la l una , Su Majestad, 
el H i j o del Cielo, sale con toda su corte de palacio, 
d i r í g e s e con g ran pompa al campo, y sobre una r i -
s u e ñ a co l ina , sita fuera de las m u r a l l a s y que 
m i r a al m e d i o d í a , ofrece al S e ñ o r del cielo el sa-
c r i f i c io de la p r imave ra , i m p l o r a n d o de E l la a b u n -
dancia de los f ru tos . D e s p u é s , a c o m p a ñ a d o de los 
tres p r í n c i p e s de la sangre y los nueve Presidentes, 
desciende a l l l a n o que se extiende al p ié de la co-
l i n a , y en medio del m á s p ro fundo s i lencio, pone 
m a n o al arado, y con i m p e r i a l gravedad abre varios 
surcos en toda la e x t e n s i ó n del campo. Los P r í n -
cipes y Presidentes, cuando el Emperado r ha ter-
m i n a d o su labor , cogen la esteba y abren doble n ú -
mero de surcos. Luego que el Emperado r ha de -
positado en los surcos por él abiertos las diferentes 
clases de granos, cada u n o de los mencionados se-
ñ o r e s , s igu iendo el e jemplo del Soberano, s i embra 
la parte de terreno que él s u r c ó . T e r m í n a s e la ce-
r e m o n i a con a lgunos regalos que S. M . d i s t r i b u y e 
á los labradores a l l í presentes, los cuales, el d í a s i-
guiente deben c o n c l u i r l a s labores comenzadas. D u -
rante el curso de la e s t a c i ó n , el gobernador de P e k í n 
t iene o b l i g a c i ó n de i n s p e c c i o n a r á , m e n u d o el cam-
po semtodo por. las manos imperia les y e x a m i n a r 
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los surcos para ver si hay tal vez a l g u n a espiga 
e x t r a o r d i n a r i a . E n el t i empo de la r e c o l e c c i ó n es 
t a m b i é n deber suyo hacer colocar los granos en sa-
cos rojos, que es el color i m p e r i a l , y guardar los en 
el g ranero del E m p e r a d o r . E l i n t e r é s que S. M . 
i m p e r i a l y ios M a n d a r i n e s se t o m a n por la a g r i -
c u l t u r a llega á ta l p u n t o , que cuando viene á la 
c ó r t e a l g ú n mensajero de u n V i r r e y , j a m á s se o l -
v ida el Monarca de p regun ta r le por el estado de 
los campos. 
— A este p r o p ó s i t o , d i j o Zeno, recuerdo haber 
le ido que con el fin de hacer progresar á la a g r i -
c u l t u r a , el Gobie rno c h i n o mandaba á los gober -
nadores de las ciudades que le enviasen cada a ñ o 
el n o m b r e de u n c iudadano de su d i s t r i t o , que se 
hub ie ra d i s t i n g u i d o entre los d e m á s por sus m o r i -
geradas cos tumbres , por su a p l i c a c i ó n a l c u l t i v o 
de la t ie r ra , por el buen gob ie rno d é l a f a m i l i a y 
la paz con su vecinos: y á este sabio y d i l igen te la-
brador e l e v á b a l e al grado de M a n d a r í n de octava 
clase, ó sea M a n d a r í n hono ra r io , cuyo grado le da-
ba derecho de vestir á lo m a n d a r í n , sentarse en 
presencia del Gobernador y t o m a r en su c o m p a -
ñ í a el t é . E ra respetado mien t ras v i v í a : d e s p u é s de 
la muer te se le h a c í a n solemnes funerales, y escri-
b í a n s e sus t í t u l o s de h o n o r en la sala de sus m a -
yores. 
— C u á l no s e r í a , d i j o E l i sa , merced á tales ejem-
plos la e m u l a c i ó n d é l o s labradores chinos? 
— Y por q u é , a ñ a d i ó As to l fo , no i m i t a m o s en es-
to las costumbres chinas? Q u é edif icante espec-
t á c u l o no s e r í a en la E u r o p a ver á u n Rey, ó por 
lo menos á u n M i n i s t r o de obras publ icas , segu i -
do de b r i l l a n t e corteja de senadores y d ipu tados 
d i r ig i r s e ton solemne pompa a l campo, y a l l í ma-
nejar el arado y el a z a d ó n para ennoblecer á los 
ojos de todos el arte m á s necesario á la v ida , y es-
t i m u l a r á nuestros labradores! Y o me complazco en 
acar ic iar esta idea! 
-—Mejor d i r á s u t o p í a , a ñ a d i ó Zeno. L a a g r i c u l -
tu ra , con ser la p r i n c i p a l fuente de la r iqueza social, 
desgraciadamente no goza de c o n s i d e r a c i ó n entre 
nosotros, como entre los ch inos , quienes no j u z -
gan indecorosa para u n h o m b r e de noble c o n d i -
c i ó n recoger la basura de las calles para estercolar 
los campos. C u á n t a s veces me e n c o n t r é con per-
sonas d i s t ingu idas y que v e s t í a n finísima seda, las 
cuales con u n elegante cest i l lo en una m a n o y u n a 
hermosa paleta de h i e r ro en la otra a p r e s u r á b a n s e , 
a l pasar carros ó caballos, á recoger las «f lo res» , 
que esta es la e s p r e s i ó n con que los c h i n o s han sa-
b ido ennoblecer u n a a c c i ó n por los europeos m i -
rada con desprecio y entregada á la clase m á s po-
bre y m á s h u m i l d e / 
Astol fo y los n i ñ o s r i é r o n s e g randemente al o i r 
esto; y El isa , para que Asto l fo no tuv ie ra o c a s i ó n 
de chancearse; d e s v i ó h á b i l m e n t e la c o n v e r s a c i ó n 
p regun tando a l s e ñ o r S i l v a : — L a fiesta i n a u g u r a l , 
que nos h a b é i s descrito, h á c e s e só lo en P e k í n , ó 
t a m b i é n en otras partes?—En todo el i m p e r i o , res-
p o n d i ó é l , haciendo en cada c i u d a d las veces del 
E m p e r a d o r el M a n d a r í n que la gobierna , el cual 
sale aquel d í a de palacio, coronado de flores, p re -
cedido de los t rompeteros, de los soldados y o f i -
ciales de corte que l levan las ins ignias y hachas en-
cendidas, y seguido de numerosas l i teras p intadas 
ó cubier tas de damasco ó seda, sobre las cuales es-
t á n colocadas las estatuar de los hombres i lustres 
que se h ic i e ron b e n e m é r i t o s de la a g r i c u l t u r a , y 
otras s i m b ó l i c a s figuras, entre las cuales campea 
u n a desmesurada vaca de t ie r ra con las astas d o -
radas. D e t r á s marcha u n n i ñ o con u n p ié desnu-
do y el o t ro calzado, l l evando en la m a n o u n a agu i -
jada con que la punza s in descanso como para ha-
cerla c a m i n a r : representa el genio de la i n d u s t r i a 
y del t rabajo. E l va a c o m p a ñ a d o de u n a m u l t i t u d 
de c iudadanos a rmados de sus i n s t r u m e n t o s de la-
branza, y seguido de u n a caterva de m á s c a r a s é his-
t r iones para d i v e r s i ó n del popu lacho ; pues exige la 
cos tumbre que no haya so l emnidad s in comedia . 
Las calles que recorre el cortejo e s t á n a l fombradas ; 
y de trecho en trecho, á igua l d i s tanc ia , l e v á n t a n s e 
arcos de t r i u n f o , y cue lgan de las ventanas y bal -
cones de las casas y hasta de los arcos de las t i en -
das farol i l los de todas formas y colores. T e r m i n a d a 
la ceremonia , d i r í g e s e el cortejo a l palacio d^ l Go-
bernador , donde es despojada la vaca de todos sus 
ornamentos ; de seguida se abre y sacan se de sus 
cavidades varias vacas p e q u e ñ a s de bar ro , las cua-
les d i s t r i b ú y e n s e entre la c o m i t i v a , y a s i m i s m o los 
fragmentos de la vaca madre que es hecha pedazos. 
D e s p u é s de esto, p r o n u n c i a el Gobernador u n b r e -
ve discurso respecto á la a g r i c u l t u r a , e n s a l z á n d o l a 
como el arte m á s necesario a l bien p ú b l i c o , y con 
esto se d á por t e r m i n a d a la fiesta i n a u g u r a l . 
— P l u g u i e r a a l cielo, d i j o Z e n o , que nuestros m i -
nistros hiciesen o t ro t an to ; y en vez de pomposos 
p rogramas p o l í t i c o s — n o s di iesen a lgo de a g r i c u l t u r a 
y otras cosas necesarias. 
— Pero entonces q u i é n les p a g a r í a el coste de sus 
o p í p a r o s banquetes? Gonvicne vender ampulosas pa-
labras pam te^í:s«<m butm?s teados>.. 
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-^-Reanudando El isa la i n t e r r u m p i d a conve r -
s a c i ó n , d i jo al s e ñ o r S i l v a . — D e s p u é s de lo que nos 
h a b é i s referido, s u p é r f l u o es p regun ta r si la a g r i * 
c u l t u r a florece ó no en la C h i n a . Es cosa que ve-
mos con nuestros propios ojos: basta d i r i g i r una 
m i r a d a á estas c a m p i ñ a s con ta l esmero cul t ivadas , 
que semejan u n inmenso j a r d í n ó verjel . 
:—Si v ia j á s t e i s por las d e m á s p rov inc ias de este 
i m p e r i o , d i jo el s e ñ o r Si lva , h a b r é i s vis to el m i s -
m o e s p e c t á c u l o , pues no hay p ié de terreno, si se 
presta al c u l t i v o , que no es té cuidadosamente t ra-
bajado. Hasta los montes supo la i n d u s t r i a de este 
pueblo despojar de su naturaleza s e lvá t i c a ; y des-
p u é s de haberlos desbrozado, a l l a n ó á poder de 
trabajo constante las cumbres , y , c u l t i v ó las fa l -
das, haciendo en fo rma de escalinata p e q u e ñ a s me-
setas que rebosan en toda clase de plantas f r u c -
t í f e r a s y mieses. 
—Es cier tamente , a ñ a d i ó Zeno, u n agradable 
e s p e c t á c u l o ver en la C h i n a las m o n t a ñ a s l e v a n -
tarse á guisa de verdes anfiteatros con el p ié , las 
laderas y las cumbres coronadas de huertos, j a r d i -
nes y hasta vivares; que los ch inos t ienen , como 
ve ré i s , con vuestros ojos, la h a b i l i d a d de hacer su-
b i r el agua hasta la c i m a de los montes . 
—Fuerza es confesar, d i jo Elisa,,, que en m a -
teria de a g r i c u l t u r a van los ch inos delante de todos 
los pueblos del m u n d o ; yv en cuan to á las artes 
m e c á n i c a s , si .en muchas cosas son aventajados por 
la mano d é los europeos, en a lgunas conservan 
una supe r io r idad que no . se les puede con j u s t i -
cia negar. 
Astol fo que no gustaba de o i r en salzar t an to 
á los ch inos , a p r e s u r ó s e á d e c i r : — Q ü i e r o ver q u é 
progresos han sabido hacer los ch inos en las be-
llas artes. 
—Si e x c e p t u á i s , r e s p o n d i ó el s e ñ o r S i lva , la ar-
qu i t ec tu ra , donde despliegan u n genio que a ú n hoy • 
es la a d m i r a c i ó n de todos, bien poco t e n d r é i s que 
a d m i r a r , y tal vez algo de que reiros. 
:—Sea m a r a v i l l a ó risa, repuso As to l fo , son dos 
cosas que me agradan . 
— Y nosotros estamos prontos á complacer te , a ñ a -
d i ó Zeno, e n v i á n d o t e á ver los m o n u m e n t o s de la 
c i u d a d , donde hay reun idas muchas obras de escul-
tu ra , p i n t u r a y a rqu i t ec tu r a ch'.na. 
— T a m b i é n nosotros, t a m b i é n nosotros, d i j e r o n 
á por f ía los n i ñ o s , queremos ver los m o n u m e n t o s . 
— N o s a b r é i s m o r t i f i c a r vuestra c u r i o s i d a d ? — d í -
joles El isa sonr iendo . 
— M a m á , r e p l i c ó Blanca , una sola vez se viene 
á la C h i n a . 
— Y a que estamos a q u í , a ñ a d i ó Asto l fo , no es 
jus to c o n t e m p l a r cuan to hay d i g n o de verse? 
—Tienes r a z ó n , r e s p o n d i ó la madre; y aunque 
en mater ia de obras verdaderamente a r t í s t i c a s Can-
t ó n , á lo que pude entender, es in fe r io r á otras m u -
chas ciudades de la C h i n a , no par t i r emos , s i n em-
bargo, s in haberlas v is to . 
Y as í d i c i e n d o - l e v a n t ó s e , y con ella toda la co-
m i t i v a , para i r á v e r l a g r a n pagoda de H o - n á n , 
que se hal la en el ba r r io m e r i d i o n a l de la C i u d a d . 
L X X l l í . 
U N M E N S A J E R O I N E S P E R A D O . 
N o se h a b í a n a ú n alejado del hotel g r a n t recho 
nuestros viajeros, cuando oyeron una voz, de ellos 
b ien conocida; era la voz del m a r i n e r o que h a b í a 
salvado á Pat r ic io , y v e n í a d e t r á s co r r i endo sudo-
roso y jadeante con el fin de a lcanzar los . 
— O h ! Perrier , Perrier!, g r i t a r o n Astol fo y los n i -
ñ o s / v o l v i é n d o s e a t r á s dando m i l muestras de a l e g r í a . 
— S í , ye soy; y á la vez rodeaba con sus brazos 
el cuel lo de Pat r ic io que h a b í a co r r i do á su en-
cuen t ro , y le l lenaba de besos. 
— B i e n venido , d í jo le El isa ; vuestra a p a r i c i ó n 
nos es tanto m á s grata , cuan to menos la espe-
r á b a m o s . 
— Q u é buen v ien to te trae j u n t o á nosotros? pre-
g u n t ó l e Zeno. 
^—Llegué de N i n g - p o esta m a ñ a n a en u n vapor 
de la C o m p a ñ í a Peninsular ; p r e g u n t é por vos en 
H o n g - K o n g , y sabedor de vuestra venida á C a n t ó n , 
os v ine s igu iendo porque tengo muchas i n t e r e san -
tes noticias que daros 
— V o l v a m o s , pues, sobre nuestros pasos, d i j o 
Zeno: y todos d ie ron la vuel ta y e n t r a r o n de nuevo 
en el ho te l . L a venida de Perrier p r o m e t í a g r a n -
des revelaciones á nuestros viajeros; por lo cua l 
apenas puesto el p i é den t ro de casa, le rodearon 
todos, dispuestos á escucharle s in desplegar los la-
bios; y Perrier cuando h u b o respirado u n poco y 
l i m p i a d o el sudor que c o r r í a por sus mej i l l as , co-
m e n z ó a s í : — E l d í a m i s m o en que nos separamos 
en H o n g - K o n g , el C h i n e m a i l se h izo de nuevo á 
la vela con r u m b o á N i n g - p o , donde yo ba jé á 
t ie r ra , y no s in , m a r a v i l l a me e n c o n t r é precedido 
de la fama de cuan to nos h a b í a o c u r r i d o en el m a r 
de las Ind ias . Cesó m i a d m i r a c i ó n cuando supe 
que h a b í a n l legado al l í el d í a an te r io r los p e r i ó -
dicos de S ingapur , los cuales daban detalladas n o -
t icias. No bien se d i v u l g ó que yo era una de las 
personas de} d r a m a referido por los p e r i ó d i c o s , co-
r r i e r o n m u l t i t u d de curiosos á verme y marea rme 
con sus preguntas . E n t r e otros se me p r e s e n t ó u n 
c h i n o , que ves t í a con d i s t i n c i ó n y hablaba bastante 
bien el i n g l é s , el cua l qu iso saber minuc io samen te 
de m í cuan to á Maro to se re fe r í a . Q u é i n t e r é s , di je 
para m í , puede mover á és te á invest igar con t an -
ta cu r ios idad los hechos de aquel bellaco? Y asal-
t ó m e la sospecha de que pudiese haber entre los 
dos a lguna secreta in te l igenc ia . Pero me e q u i v o q u é 
grandemente ; pues p r e g u n t á n d o l e si ta l vez le co-
n o c í a , l a n z ó u n suspiro y r e s p o n d i ó : — D e m a s i a d o ! 
Así no le hub ie ra conocido j a m á s ! — Y d i r i g i e n d o en 
to rno una m i r a d a para asegurarse de que nadie 
nos o í a . p r o s i g u i ó con embarazo y t im idez : es u n 
te r r ib le p i ra ta ; nos a s a l t ó , siete a ñ o s h á , mien t r a s 
n a v e g á b a m o s con r u m b o á S ingapu r en u n nav io 
mercante, d e s p u é s de habernos robado todo el car-
gamento , por g r a n merced nos de jó la vida.-—Con 
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q u é . pirateaba t a m b i é n , p r e g u n t é l e yo , en el m a r 
de la C h i n a ? — Q u i é n lo duda? me r e s p o n d i ó . M a -
roto tiene á sus ó r d e n e s no só lo á los piratas m a -
lasios s i n ó t a m b i é n á los ch inos ; y ha escogido pa-
ra campo de sus p i r a t e r í a s tanto el mar de las I n -
dias como el de la C h i n a . Si vosotros os e n c o n t r á s -
teis con él en las islas de la Sonda, porque, h á m u -
cho t i empo , el ma lvado t r a s l a d ó a l l á el campo de 
sus «g lo r io sa s» h a z a ñ a s para mejor sustraerse á las 
pesquisas del V i r r e y de C a n t ó n , que le h a c í a bus-
car por todas partes. M á s ahora que pasaron ya 
muchos a ñ o s , y los Mandar ines no piensan en é l , 
yo a p o s t a r í a que ha vuel to al p r i m e r campo de sus 
heroicas empresas, es decir a l m a r de la C h i n a : y 
me c o n f i r m a en esta o p i n i ó n el pensar que él de-
be de temer á la p o l i c í a inglesa m á s que á la nues-
t ra , á m e n u d o impoten te cont ra los piratas.—-Soy 
de vuestra o p i n i ó n , di je yo, pero d ó n d e j u z g á i s que 
al presente se encuentra ese malvado?—Es una pre-
g u n t a á la que no se puede responder con entera 
segur idad . S in embargo, nadie me s a c a r á de la ca-
beza que Maro to fijó en H a i - n a n n el centro de sus 
operaciones y c o r r e r í a s . — A s í pienso t a m b i é n yo, le 
r e s p o n d í ; y ya que somos c o m p a ñ e r o s de i n f o r t u n i o 
y v í c t i m a s de u n m i s m o t i r ano , es jus to que haga-
mos causa c o m ú n con t ra el c o m ú n enemigo. 
— Y q u é p e n s á i s hacer? me p r e g u n t ó l l eno de 
t e r r o r . — Q u é pienso hacer? y me lo p r e g u n t á i s ? M i s 
c o m p a ñ e r o s y yo revolveremos todo el i m p e r i o ce-
leste á fin de dar con ese malvado, y no descansa-
remos mien t ras no le veamos colgado de la horca . 
—Por car idad , c h i t ó n ! d i j o él echando en derre-
dor u n a mi rada , temeroso de q u e á l g u i e n nos oyera. 
N o pe rmi t a el cielo que se trasluzca vuestro desig-
n í o : lo p a s a r í a i s m u y m a l ! E l t iene por todas par-
tes e s p í a s , y b a s t a r á media palabra que i m p r u d e n -
temente se os escape de los labios, para atraeros la 
venganza de aquellos asesinos.—Fuera miedo, le d i -
je; y pensemos solo en recobrar lo nuestro .(digo 
nuestro, porque yo considero como m í o s los i n t e -
reses de Patr ic io) , y si no t u v i é r e m o s la suerte de re-
cuperar lo , al menos tendremos la s a t i s f a c c i ó n de ha-
ber l i b r a d o á la h u m a n i d a d de UJI m ó n s t r u o . - — P e -
ro q u é q u e r é i s hacer? r e p l i c ó él . — Por ahora , res-
p o n d í , tan só lo encont ra r la madr igue ra donde se 
ocul ta la fiera, en lo cua l vos me p o d é i s servir de 
m u c h o . — A h ! e x c l a m ó él , mov iendo la cabeza y son-
r iendo t r is temente , q u e r é i s que yo d e s p u é s de h a -
ber perdido la hacienda, arriesgue t a m b i é n la vida? 
Gracias al cielo a u n no me pesa la piel e n c i m a . — 
Pero ahora , repuse yo, no se trata d é corsear y pre-
sentar batal la al p i ra ta . Y o só lo os p ido que v e n -
g á i s c o n m i g o j u n t o a l C ó n s u l i n g l é s y el M a n d a r í n 
de esta c i u d a d . — J a m á s ! r e s p o n d i ó ; que a l sa l i r del 
palacio, ya no e s t a r í a segura m i v ida , pues a l i n s -
tante se s a b r í a á q u é h a b í a ido a l l á , y de q u é sé 
h a b í a t ra tado. 
V i é n d o l e yo l leno de pavor, c re í no deber insis-
t i r en m i demanda; y d e s p i d i é n d o m e de él , c o r r í 
presuroso a l consulado i n g l é s para i n f o r m a r al C ó n -
su l de cuan to h a b í a oido al mercader; y el C ó n s u l 
s in detenerse fué á casa del M a n d a r í n y r ogó l e q u é 
le hiciese l l a m a r á palacio. U n a hora d e s p u é s el po-
bre mercader p r e s e n t ó s e p á l i d o como la cera y tem-
b lando como una hoja al M a n d a r í n , y v ióse preci-
sado á declarar lo que á m i me h a b í a d i cho en se-
creto. Y o lo s e n t í por é l ; pero no h a b í a ot ra manera 
de ayuda r á la j u s t i c i a . De cuan to él r eve ló , h izo el 
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Gobernador que su secretario extendiese una m i n u -
ciosa r e l a c i ó n que e n v i ó al instante al V i r r e y de Can-
t ó n , y d e s p i d i ó al mercader, el cua l s a l i ó de la sala 
de aud ienc ia cabizbajo, como perro zu r r i agado ; y a i 
pasar cerca de m í d i r i g i ó m e u n a m i r a d a l lena de te-
r ro r , que p a r e c í a dec i rme: en q u é l abe r in to me has 
m e t i d o ! — Y o le r e s p o n d í con u n gesto que e q u i v a l í a 
á decir le: no temas, que a q u í es tamos nosotros para 
protegerte; pero m u c h o d u d o que con esto se haya 
a n i m a d o aquel c o r a z ó n de g a l l i n a . E l C ó n s u l y yo 
d i m o s las gracias al M a n d a r í n , y d e s p i d i é n d o n o s f u i -
mos á vernos con el C a p i t á n del C h i n e - m a i l . el c u a l , 
merced á los buenos oficios del C ó n s u l , me d i ó l i cen -
cia para ven i r á i n fo rmaros de todo lo sucedido A h o -
ra, s e ñ o r e s , á vosotros toca ba t i r el h i e r ro mien t ras 
es tá cal iente, y agui jonear al C ó n s u l i n g l é s de Can-
tón para que haga que el V i r r e y e n v í e sus ó r d e n e s á 
los Mandar ines de H a i n a n y de las costas occidenta-
les de la C h i n a , y á la vez una ó dos c a ñ o n e r a s á 
aquellas aguas para dar caza al p i ra ta . 
— B r a v o ! V i v a Perrier! exc l amaron todos cuando 
éste puso fin á su n a r r a c i ó n . 
- - T ú eres, d í jo le Zeno, el dest inado á desatar el 
n u d o de este compl icado d r a m a . 
— O h admi rab l e Providencia! e x c l a m ó El i sa . H a -
b í a m o s venido á C a n t ó n , c o m o viajeros, só lo con el 
fin de verla , aguardando entre tan to á que el Gober-
nador de H o n g - K o n g tratase este asunto con el V i -
rrey; y he a q u í que se nos presehta o c a s i ó n de ayuda r 
á su Excelencia , sabiendo, como sabemos ahora , que 
Maro to piratea en el m a r de la C h i n a , campo en o t ro 
t i empo, de sus gloriosas proezas. 
—Es indudab le , d i j o Zeno, que prestaremos u n 
servicio a l V i r r e y e n t e r á n d o l e de esta ú l t i m a circuns^-. 
t anc ia que no pudo saber él por la carta del Gober-
nador de H o n g - K o n g . Pero conviene ante todo que ' 
nos presentemos al C ó n s u l i n g l é s , que tiene el deber 
de proteger á los s ú b d i t o s ingleses, cua l es nuestro 
Pa t r ic io . E l nos a l c a n z a r á m á s f á c i l m e n t e una aud i en -
cia y nos d i s p e n s a r á el apoyo de su p r o t e c c i ó n . V a -
yamos, pues, s in demora a l consulado, y de a l l í a l 
palacio del V i r r e y . 
— S i e s t u v i é r a m o s en E u ropa, d i j o El i sa , i r ía yo 
t a m b i é n ; pero como estamos en la C h i n a , es jus to 
que nos conformemos con las cos tumbres ch inas y 
evitemos á los M a n d a r i n e s el e s c á n d a l o de ver á u n a 
m u j e r en una sala de audienc ia y en medio de la c ó r -
te. I d , pues, vos, Zeno, a c o m p a ñ a d o de Perrier; y si 
os place l levad t a m b i é n á Astol fo con vosotros. 
— O h q u é m a m á t an buena! e x c l a m ó Asto l fo sal-
tando de a l e g r í a ; y temeroso de que su madre cam-
biase de pensar, se c a l ó apresuradamente el sombrero 
y se puso en marcha con sus c o m p a ñ e r o s . 
— Y nosotros, d i j o Blanca á su madre , no hemos 
de ver el palacio del V i r r ey? 
—Veremos en cambio , r e s p o n d i ó El i sa , a\g,ux}a. 
cosa mejor ; que el s e ñ o r Si lva t e n d r á la g a l a n t e r í a de 
servirnos de cicerone. As í d ic iendo , l e v a n t á r o n s e , y 
sal iendo del hotel d i r i g i é r o n s e á la pagoda de Ho-nan . 
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M O N U M E N T O S SAGRADOS Y PROFANOS 
Pagodas torres y arcos t r iunfa les son m o n u m e n -
tos que se encuent ran á cada paso en la C h i n a , y no 
só lo en las ciudades pero t a m b i é n en las aldeas y a u n 
en los montes m á s altos. P a r e c e r á fabuloso á q u i e n 
no lo haya vis to, el n ú m e r o de arcos de t r i u n f o a l l í 
l l amados pa/-/ew. er igidos en h o n o r de v iudas que no 
qu i s i e ron contraer segundas nupcias , de doncellas 
i lustres , de hi jos que se i n m o r t a l i z a r o n con a l g ú n 
acto h e r ó i c o de piedad filial, de c iudadanos que se 
sacr if icaron por la pa t r ia , y finalmente de insignes 
filósofos letrados, emperadores y magistrados i l u s -
tres por su v i r t u d y saber y por relevantes servicios 
prestados al i m p e r i o . C u é n t a n s e hasta iSSg. de los 
cuales 200 descuellan considerablemente sobre los 
d e m á s por la grandeza de su mole, por la copia de los 
adornos y la m a e s t r í a d é l a e j e c u c i ó n ; y estos son 
t a m b i é n los m á s an t iguos , pues los modernos revelan 
demasiado la decadencia de la a rqu i t ec tu ra y escul-
t u r a . 
Por delante de u n o de és tos p a s ó nuestra c o m i -
t iva ; y El isa se detuvo unos momentos á con tem-
p l a r l o . 
L l e g a r o n d e s p u é s j u n t o á una torre que s e ñ o r e a 
la c iudad e l e v á n d o s e á prodigiosa a l t u r a , es de fi-
gu ra octogonal , y es tá d i v i d i d a en siete cuerpos 
que van d i s m i n u y e n d o en a r m ó n i c a p r o p o r c i ó n , has-
ta t e r m i n a r en a l t í s i m a asta coronada de c í r c u l o s 
de h ie r ro , del ú l t i m o de los cuales penden á ma-
nera de festones ocho, largas cadenas fijas en los 
á n g u l o s del piso i n m e d i á t o . Mien t ra s El isa exa-
m i n a b a la soberbia torre , el s e ñ o r Si lva , q u e r i e n -
do redoblar su a d m i r a c i ó n , la d i jo :—Esta torre no 
es m á s que una sombra de la famosa de N a n k í n ? 
— M u c h a s veces, a ñ a d i ó El i sa , oí hab la r de ella 
como de una de las marav i l l a s del m u n d o . ¿ E n q u é 
se diferencia de esta la de N a n k í n : 
— E n la a l t u r a , pues tiene nueve pisos; m ide m á s 
de 200 pies de al to; en la a n c h u r a , pues mide 40 
pies de d i á m e t r o en su base; y p r i n c i p a l m e n t e en 
el precio de la mater ia y en el t rabajo. Es una to-
rre incrus tada por fuera de finísima porcelana y 
adornada con figuras de bajo relieve; y por den t ro 
cubier ta de m á r m o l de tal suerte b r u ñ i d o , que en 
él reverbera la l uz como si fuera u n espejo. Des-
p u é s d é l a de N a n k í n campea entre las d e m á s t o -
rres la de T o n g - c l a n - f u , la cua l en l uga r de la bo-
la dorada que sirve de remate á la torre de N a n k í n , 
t iene u n coloso de meta l dorado, que representa ta l 
vez al h é r o e á q u i e n fué consagrada la to r re . Por-
que es de adver t i r que t a m b i é n las torres son en 
su mayor parte m o n u m e n t o s er igidos para perpe-
tua r la m e m o r i a de los grandes hombres ó de se-
ñ a l a d a s empresas; pero no se han de c o n f u n d i r 
cór i ' fas ' á s t fb iáómtéás , asaz frecuentes erl la C h i n a , y 
m é ñ b s t o d a v í a con las atalayas mi l i t a res n i con c ier-
tas torres sepulcrales ó supersticiosas, que son or^-
d í h a r í á ñ i e n t e macizas como una p i r á m i d e , y de es-
t i l o m á s b i é n t á r t a r o que c h i n o , p o r q u é t raen s ü 
o r igen de una s u p e r s t i c i ó n de los Lamas cuyo Güi-
to fué abrazado" por los t á r t a r o s conquistadores, 
— Y c u á n t a s s e r á n poco m á s ó menos, p r e g u n t ó 
El i sa , esas torres. 
—Tan tas son que apenas hay c iudad entre las 
i 5 8 í que cuenta la C h i n a , que no tenga su torre, 
y las hay t a m b i é n en a lgunas aldeas y hasta en los 
campos. 
—Es verdaderamente él pueblo c h i n o , e x c l a m ó 
El isa , u n pueblo que sabe h o n r a r la v i r t u d , el sa-
ber y él m é r í t ó de los grandes hombres! 
— E n su honor , p r o s i g u i ó el s e ñ o r Silva, se acos-
t u m b r a t a m b i é n á levantar edificios cuadrados, abier-
tos al p ú b l i c o , y d iv id idos en varias salas adornadas 
de tablas en las cuales es tá escrito con caracteres 
de oro el n o m b r e del personaje á q u i e n es tá d e d i -
cado el m o n u m e n t o , j u n t a m e n t e con los t í t u l o s de 
g lo r i a que a d q u i r i ó . Semejantes edificios son tan 
numerosos, que se cuen tan hasta 709, a d e m á s de 
los 688 mausoleos cuya a rqu i t ec tu ra e logian los mis-
mos europeos. Muchas de las mencionadas salas 
e s t á n adornadas de p i n t u r a s y é s t á t u a s genera lmente 
de estuco ó madera dorada; y a q u í m i s m o qu ie ro 
mostraros a lgunas que os p á r e c e r á n u n v é r d a d e r o 
p a n t e ó n c h i n o : t á r i t á s son las e s t á t u a s que las ador-
n a n . Y as í d ic iendo , condu jo á nuestros viajeros á 
la sala de los Quinieniús héroes. Es un espacioso 
edif ic io d i v i d i d o en muchas salas que c o m u n i c a n 
entre s í , y e s t á n á d b f n a ü á s cori $m é s t a t ü a s i g igan-
tescas unas , otras de estatura n a t u r a l , y t ó d á s de 
madera sobre dorada, que reluce como oro macizo . 
El isa se q u e d ó sorprendida a l ver tres ó cua t ro es-
tatuas de traje y facciones europeas, con luenga y 
poblada barba, traje ta lar ajustado a l cuerpo con 
u n c i n t u r ó n del que p e n d í a u n rosario, y largo 
m a n t o sobre las e s p a l d a s . — A s í , d i jo a l s e ñ o r Si lva , 
v e s t í a n entre nosotros los jesuitas! 
— Y mis ioneros jesuitas son los que vé is repre-
sentados por estas e s t á t u a s . 
¿ P e r o c ó m o se h a l l a n en c o m p a ñ í a de h é r e o s 
chinos? 
—-Porque prestaron grandes servicios al i m p e r i o , 
unos como embajadores, otros c o m o - h o m b r e s de 
c iencia ; por lo cua l qu i s i e ron los emperadores que 
los m á s b e n e m é r i t o s de ellos t uv i e r an a q u í l u g a r 
y fuesen honrados al lado de los m á s c é l e b r e s per-
sonajes del i m p e r i o . Por la m i s m a causa e r i g i ó s e 
a q u í en C a n t ó n , en v i r t u d de una orden i m p e r i a l , 
u n soberbio mausoleo al P. Provana, j e s u í t a p ia-
m o n t é s , el cua l enviado por el emperador como 
embajador suyo a E u r o p a , m u r i ó en el viaje, a l 
regresar á la C h i n a y fué sepultado en esta c i u d a d . 
— N o marcharemos ele C a n t ó n s in v i s i t a r su 
t u m b a , d i j o E l i sa . 
— T u m b a , d i j o el s e ñ o r Si lva, honrada en o t ro 
t i e m p o por el m i s m o V i r r e y , el c u a l antes de la 
gue r ra anglo- f ranco-ch ina iba todos los años con 
SQlemne pompa á q u e m a r perfumes y postrarse de-
lante de ella, c o m o só lo hub i e r a hecho delante de 
las t umbas d é los p r í n c i p e s del imper io -
— Y pensar, e x c l a m ó E l i sa , que todo esto se ha-
c ía en Ja G h i ñ a ^ p a í s t an hos t i l á los e u r o p e o s í 
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T a n t o es el poder de la v i r t u d y del m é r i t o a u n e n 
el a l m a de los paganos! 
Pasaron d e s p u é s á la pagoda compuesta de tres 
templos, cada u n o de los cuales es tá l l eno de es-
t á t u a s , gigantescas unas, otras enanas; é s t a s en p ié , 
a q u é l l a s sentadas ó yacentes; y las m á s de m o n s -
truosa obesidad y h ó r r i d o aspecto. E n el medio 
campean tres e s t á t u a s colosales puestas en cuc l i l l as , 
y de una perfecta semejanza entre s í , las cuales re-
presentan la tr imurti i n d i a n a , ó la t r i n i d a d b u d -
his ta . D e t r á s de é s t a s á l z a s e la diosa popu la r K u a n g -
i n , i m á g e n de la mise r icord ia ; y a sus lados e s t á n 
puestos en orden otros dioses menores, como los 
del E g i p t o , Grecia y R o m a . Al l í sé ha l l an t a m b i é n 
los dioses d é la paz, de la guer ra , del placer, de 
la templanza , de la i n m o r t a l i d a d , etc., á los cuales 
f o r m a n cortejo los genios tutelaras de la c i u d a d y del 
i m p e r i o , y los varones i lustres, filósofos, empera-
dores y bonzos venerados como santos. N o falta t am-
poco la i m á g e n del d e m o n i o , que es el verdadero 
d u e ñ o del lugar , y es tá representado con cuernos en 
la cabeza, espantosas u ñ a s en las manos y pies de 
cabra, s í m b o l o s que le c u a d r a n á m a r a v i l l a , porque 
es el e s p í r i t u d é l a soberbia, de la^  avar ic ia y de la 
l u j u r i a . Delante del.Dios F ó ó B u d h a , que es tá en 
el medio , a rden l á m p a r a s , y sobre u n a l tar p e r f u -
madas candelas y varas de madera olorosa. 
El isa al poner el p i é en aque l t emplo d i a b ó l i c o , 
s i n t i ó que se helaba su sangre; y los n i ñ o s a l ver 
aquellos í d o l o s monstruosos , de h o r r i b l e aspecto, 
v ien t re abu l tado y aire amenazador , s a n t i g u á r o n s e , y 
Blanca e x c l a m ó ; — J e s ú s m í o , que ho r ro r ! Q u é feo 
es... e l , demon io ! 
¡^ .p) . . señor, Si Iva .riéndose, del c span te ide los niñps^. 
les d i j o : — Q u é os parece de u n a r e l i g i ó n que á estos 
m ó n s t r u o s t r i b u t a los honores de la d i v i n a d á d ? 
— P r o n t o , d i j o El i sa , salgamos p ron to de a q u í , 
pues p a r é c e m e h a l l a r m e en la a n t e c á m a r a del i n -
fierno. Pobrecitos paganos! D a r í a m i sangre por 
vuestra c o n v e r s i ó n ! 
El i sa estaba t an c o n m o v i d a , que en ella el h o -
r r o r h a b í a cedido el l u g a r á la c o m p a s i ó n ; y des-
p u é s de haber dado de prisa una vuel ta por los 
tres templos y echado u n a r á p i d a m i r a d a á las es-
t á t u a s , s a l i ó se con los n i ñ o s , y lanzado u n g r a n 
suspiro, e x c l a m ó : — C u á n agradecidos debemos estar 
á Jesucristo que nos s a c ó de las t in ieb las de la 
i gnoranc ia y del ab i smo de la c o r r u p c i ó n pagana 
á la l u z de la verdad y de la v ida ! S in E l s e r í a -
mos nosotros ahora lo que fueron nuestros an te -
pasados y lo que son a l presente los ch inos , ciegos 
y supersticiosos i d ó l a t r a s . 
As í d ic iendo , s e n t ó s e sobre u n asiento de pie-
dra que h a b í a en el a t r i o p r ó x i m o al t emp lo del 
medio , y r o g ó a l s e ñ o r S i lva que le hic iera u n es-
bozo de las varias re l igiones que re inaban en la 
c h i n a . 
LXXV 
L A RELIGIÓN D E L A C H I N A 
L a C h i n a , hace m á s de cuatro m i l a ñ o s , ha 
reconocido s iempre y adorado á u n Ser Supremo, 
á q u i e n d i ó el. n o m b r e de Scian-ii, soberano esp í -
r i t u ó monarca supremo, y el de T h n que s i g n i -
fica cielo; mas no só lo el cielo ma te r i a l , s ino t a m -
b i é n el soberano e s p í r i t u que allí re ina ( i ) . L a re-
l i g i ó n , pues, de los ch inos era la que se der iva de 
la l u m b r e n a t u r a l de la r a z ó n ; pero c o m o á este 
conoc imien to de Dios u n í a n t a m b i é n el de a lgunas 
verdades p r i m i t i v a s y reveladas, como la c r e a c i ó n , 
la existencia de los á n g e l e s buenos y precitos, los 
premios y castigos fu turos , la c o r r u p c i ó n de la na-
turaleza h u m a n a y l a en u n d i v i n o L i b e r t a d o r 
(i> Que Tien tiene este segundo significado se evidencia 
i.* por los libros sagrados de los chinos principalmente por 
el Ciu King, en el que se atribuye á Tien la creación, la omni-
potencia, la providencia, la justicia, la omnisciencia, en sutna, 
los atributos de la Divinidad; 2.' por la declaración del empe-
rador Kiang-ti firmada por los letrado?; 3.* por la autoridad 
de los misioneros más versados en la lengua china, como el 
P. Mateo Rice! y algunos compañeros suyos 4 ' por la común 
dpintón der los sinólogos c historiadores modernos. 
ó M e s í a s , á q u i é n e l l ó S j g u a T d a b a n , su r e l i g i ó n m á s 
b ien que n a t u r a l , debe decirse rerelada y t r a s m i -
t ida por los nietos de N o é , que con r a z ó n pasan 
por los fundadores del celeste i m p e r i o . D u r a n t e el 
largo p e r í o d o de m i l a ñ o s , d e f e n d i ó s e la C h i n a con-
tra la i d o l a t r í a que h a b í a i nvad ido los pueblos c i r -
cunvecinos , y no se c o n t a m i n ó á pesar de a q u é l l o s 
con obscenos r i tos , sacrificios hurnanos , sor t i legios 
y otras supersticiones. L o cua l debe agradecer a l 
T r i b u n a l de Ri tos , tan a n t i g u o como él i m p e r i o , 
el cua l establecido con el fin de man tene r i r a l t e -
rable la r e l i g i ó n de los antepasados, ve ló por la 
pureza de sus dogmas y r i tos t radic ionales . E n 
aquel los t iempos só lo los Emperadares , como jefes 
de la g r a n f a m i l i a c h i n a , o f r e c í a n á e jemplo de 
los an t iguos patr iarcas sacrificios a l Dios del cielo, 
creador de todo cuan to existe; y para aplacar la 
jus t i c ia d i v i n a p r e s c r i b í a n s e ayunos , y h a c í a n s e p ú -
bl ica c o n f e s i ó n de las culpas ( i ) . M u c h a s de eilos 
h i c i é r o n s e t a m b i é n i lustres por el esplendor de aque-
llas v i r tudes , por los sabios de Grecia y R o m a m á s 
encomiadas que practicadas. Bajo su i m p e r i o ado-
r á b a s e á u n solo Dios y solamente se t r i b u t a b a 
urt cu l t o re la t ivo á los e s p í r i t u s buenos á E l s u -
( i ) Los ayunos eran penitencias nacionales que se hacían 
en las cuatro estaciones del año, y tres días antes de los sa-
crificios solemnes, además de aquellos que en las públicas ca-
lamidades eran ordenádos por 61 emperador. Todo el tiempo 
qué duraba la penitencia impuesta, los mandarines á efemplo 
del Soberano, vivían separados de sus muieres pasaban el día 
y la noche en los tribunales y absteníanse de carnes y lico-
res inebriativos. Él mismo Monarca vivía aquellos días soli-
tario, y observaba la continencia y él ayuno. Qué bellos ejem-
plos no son éstos! Y qué éíocuetíté cemura de lá molicie dé 
íáttfds éristiatíosf 
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bord inados . Por t emor de que el pueblo viniese á 
caer en la i d o l a t r í a , no c o n s e n t í a n que la D i v i -
n i d a d estuviera representada en los templos por 
i m á g e n e s ; y por esto no se v e í a n s ino altares para, 
las ofrendas y sacrificios, y enc ima unas tab l i l l as 
en que con caracteres de oro h a l l á b a n s e escritos 
el n o m b r e y 'os t í t u l o s de Dios, y los de los bue-
nos e s p í r i t u s ó genios tutelares del i m p e r i o , á los 
cuales se quiso agregar d e s p u é s el n o m b r e y elogio 
de los varones i lus t res por el pueblo venerados co-
m o santos. 
He a q u í c u á l era la r e l i g i ó n p r i m i t i v a de la 
C h i n a cuando en el siglo V antes de la era cr is -
t i ana v i n o á deformar la una secta, que reconoce 
por su fundador á q u i e n no s o ñ ó j a m á s en f u n -
da r l a . Este es L a o í s e que s ignif ica v i e j o - n i ñ o , pues 
sus secuaces fingen que a l nacer t e n í a ya canas y 
8o a ñ o s de edad, t i empo que, s e g ú n ellos, t rans-
c u r r i ó desde la c o n c e p c i ó n hasta el n a c i m i e n t o . 
— Pobre madre de Lao! e x c l a m ó Elisa pendo , 
á q u é prolongado t o r m e n t o fué condenada! 
— D e s p u é s de haber tardado tanto en nacer, con -
t i n u ó el s e ñ o r Si lva , v i ó la l uz aquel milagroso 
ser el a ñ o 604 antes de J. G. cerca de la aldea de 
L i en la p r o v i n c i a de Hu-nan. V i v i ó a l g ú n t i empo 
re t i rado y entregado á la c o n t e m p l a c i ó n ; fué des-
p u é s n o m b r a d o cronis ta de u n o de los ' r e inos en 
que estaba entonces d i v i d i d ^ la C h i n a ; luego r i g i ó 
u n p e q u e ñ o m a n d a r i n a t o , y por ú l t i m o , acuciado 
por el deseo de saber, v ia jó por el occidente, no 
se sabe hasta d ó n d e y á su regreso á la pat r ia , 
e s c r i b i ó su T a o - t e - K i n g , l i b r o de la r a z ó n y de la 
v i r t u d . E l fué m a l conocido, porque !sus secuaces 
desf iguraron con m í s t i c a s narraciones su doc t r i na , 
Pero la moderna c r í t i c a , e x a m i n a n d o mejor la 
h i s tor ia y los escritos de Lao-tse, el filósofo m á s 
a n t i g u o de la C h i n a , e v i d e n c i ó que no se le debe 
i m p u t a r cuan to de e x t r a ñ o , r i d í c u l o é i m p í o le a t r i -
buyen sus secuaces. E l no p r e t e n d i ó j a m á s funda r 
u n a r e l i g i ó n , n i una escuela filosófica, n i se t uvo 
por m á s que u n h o m b r e . F u e r o n sus d i s c í p u l o s 
quienes de él qu i s i e ron hacer una d i v i n i d a d ; y o c u l -
tando su muer te , p ropa la ron que s u b i ó a l cielo ca-
balgando en u n buey. 
• — A h ! e x c l a m ó Blanca p r o r r u m p i e n d o en una 
sonora carcajada, por q u é no dar le u n a cabalga-
d u r a de mejor portante? e s t á n las estrellas t an lejos! 
—Cal l a , d i jo la madre; no i n t e r r u m p a s — Y el 
s e ñ o r Si lva p r o s i g u i ó d i c i e n d o : — L a base de su fi-
losofía es el Tao, ó la r a z ó n p r i m o r d i a l y o r d e -
nadora de todas las cosas, el logus de P l a t ó n ; y 
el f undamen to de su teo log ía es tá con ten ido en estas 
memorables palabras: La ra^ón produjo uno, uno 
produjo dos, dos produjo tres, y tres produjo to-
das las cosas. E n estas palabras fácil es descu-
b r i r , d igan lo que q u i e r a n en c o n t r a r i o a l g u -
nos his tor iadores modernos , u n vest igio de la fe 
t r ad i c iona l en u n Dios U n o y T r i n o , que se c o n -
serva a ú n en la ciencia ch ina , ó una creencia saca-
da de las t radiciones de los pueblos entre los cuales 
p e r e g r i n ó el filósofo. Su sistema filosófico es p a n -
teista, ta l vez m á s en la e x p r e s i ó n que en el concep-
to; y presenta muchos puntos de semejanza, ya con 
la filosofía de P i t á g c r a s , ya con la de P l a t ó n . Res-
pecto á su m o r a l , es m u y diverso el j u i c i o que for-
man los c r í t i c o s , pues hay q u i e n la encuentra se-
mejante á la de E p i c ú r o , y q u i é n , con m á s fundamen-
to, la compara con la de Z e n ó n y los e s t ó i c o s . Lao-tse 
incjulc^ el desprecio de las r iquezas y de los h o -
nores, y la m o r t i f i c a c i ó n de aquellas pasiones que 
t u r b a n la t r a n q u i l i d a d del a lma ; él e n s e ñ a que el 
h o m b r e debe esforzarse por l legar al ú l t i m o g rado 
de incorpore idad y conservarse lo m á s i m p e r t u r -
bable que pueda. Esta doc t r ina fué de u n modo 
e x t r a ñ o alterada por los que se d i j e ron sus d i c í p u l o s ; 
y de a q u í n a c i ó l a secta de los l lamados Doctores 
de la r a z ó n , mereciendo m á s b ien l lamarse caba-
listas, ad iv inos , magos y espirit istas, pues todas es-
tas artes e ierc i tan por una s ó r d i d a ganancia . D a n á 
entender a l v u l g o ignoran te que poseen el secreto 
de confeccionar la bebida de la i n m o r t a l i d a d , la 
c u a l , d icen ellos, tiene la v i r t u d de hacer r e juve -
necer á los ancianos, y de esto se d a n como prueba 
á sí mismos que v i v e n Dios sabe cuantos siglos h á , 
— Y el pueblo lo cree? p r e g u n t ó Blanca . 
-—Qué cosa no cree el pueblo , n i ñ a m í a , cuan-
do hay u n h á b i l c h a r l a t á n que lo sabe embaucar? 
Y los doctores de la r a z ó n son maestros en este 
arte; y despachan 4 buen precio al v u l g o la be-
b ida de la i n m o r t a l i d a d . Ejercen t a m b i é n la p r o -
fesión de pronost icar la suerte reservada á cada 
u n o y j a m á s dejan de predecir la venturosa á q u i e n 
con generosidad se lo sabe pagar. A l a r d e a n a s imis -
m o de u n poder i l i m i t a d o sobre los demonios , de 
los cuales son i n s t rumen tos para consol idar su 
i m p e r i o sobre este obcecado pueblo ; y tan, a r r a i g a -
da e s t á en e l v u l g o la creencia en este su sob rehuma-
n o poder, que á cada instante los l l a m a para bendecir 
las casas, ó mantener lejos á los malos e s p í r i t u s y las 
desgracias, ó para ahuyentar los , si ta l vez fijaron en 
a l g u n a casa su morada . Para esto representan la esce-
na m á s c ó m i c a que se v ió j a m á s en el m u n d o . 
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— U h ! G o n t á d n o s l a , d i j e ron Blanca y Pa t r i c io . 
Preparan se para la g rande empresa con u n 
a y u n o tan « r i g u r o s o » , que nunca comen mejor que 
entonces, pues los devotos que necesitan sus. ser-
vicios , deben du ran t e aquellos d í a s servirles e s p l é n 
d ida comida , A fin de que, adqu ie r an la fuerza ne-
cesaria para l u c h a r con t r a el i n f i e r n o y r o m p e r a l 
d iab lo los cuernos . Hechos estos prepara t ivos , ,van 
en traje de ceremonia á la casa que los aguarda , 
a rmados q u i é n de u n a maza, q u i é n de una espada, 
y d á n s e á correr por ella p roduc iendo con sus g r i -
tos u n e s t r é p i t o i n f e rna l ; y al m i s m o t i empo des-
cargan furiosos golpes sobre el aire, h i r i e n d o á. los 
e s p í r i t u s invis ib les ora con la p u n t a , ora con el cor-
te, y t a m b i é n g o l p e á n d o l o s con mazadas de ciego. 
Y c o m o se cree que los e s p í r i t u s desbaratados, y 
puestos en fuga se ocu l t an en los r incones y luga'-
res escondidos de la casa, al l í los pers iguen; y no 
cesan hasta que les advierte el cansancio que h a n 
ob ten ido ya la v i c t o r i a . Entonces bien pagados se 
van adonde los l leva el d iab lo . Á m e n u d o sucede 
t a m b i é n que á fuerza de encantaciones evocan á 
los e s p í r i t u s infernales; y entonces v é n s e aparecer 
fantasmas vo lando por el aire, sombras ó i m á g e n e s 
de personas que ya m u r i e r o n , y ó y e n s e vocesVmis-
teriosas, ó se ve u n a p l u m a mov ida por i nv i s ib l e 
m a n o trazar sobre el papel misteriosos caracteres en 
respuesta á las preguntas que se h icen al esp í r i tu , . 
—Pero estos, i n t e r r u m p i ó E l i sa , son los f e n ó -
menos del esp i r i t i smo m o d e r n o . . , . 
7—Espir i t ismo moderno? . . . Es • t a n , a n t i g u o en 
la C h i n a como la secta de Lao-tse, que como, os 
di je , data del s iglo V antes de la é r a c r i s t i ana . 
— N o tiene, pues, el e sp i r i t i smo n i el m é r i t o ; d $ 
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la novedad; y sus f e n ó m e n o s , que tan en boga e s t á n 
entre nosotros, no son d e s p u é s de todo m á s que 
u n a i m i t a c i ó n del e sp i r i t i smo c h i n o . Conviene que 
sea esto sabido de todos en E u r o p a . 
— D ó n d e residen, y c ó m o v is ten , p r e g u n t ó B l a n -
ca, esos n ig romantes y encantadores? 
— H á l l a n s e por todas partes, pues esta peste ha 
i n v a d i d o todo el i m p e r i o , propagando por todos los 
paises la p r á c t i c a de la c á b a l a , la a d i v i n a c i ó n , el 
sor t i legio y la m á g i a . N o v i v e n , como los bonzos, 
en conventos, n i v is ten fuera de sus solemnidades 
el traje de la secta, que es u n a a m p l i a t ú n i c a de 
anchas mangas; pero d i s t í n g u e n s e de los legos en l l e -
var el cabello recogido y dejarse crecer las u ñ a s , 
que guarnecen con una especie de dedales de plata . 
. — O h q u é graciosas u ñ a z a s ! e x c l a m ó Blanca 
r i endo . 
— A esta secta, p r o s i g u i ó el s e ñ o r Si lva , deno-
m i n a d a T a o - K i a o , s u c e d i ó en breve la de los letra-
dos, y muchos siglos d e s p u é s la del dios F ó , ó de 
B u d h a . 
—Habladnos de és t a , d i jo El i sa ; y reservad pa-
ira cuando es té presente m i h i j o , el t ra tar de C o n -
fucio y de la secta de los letrados, ya que es és ta 
la r e l i g i ó n of ic ia l del I m p e r i o , y Gonfucio el verda-
dero legislador de la C h i n a . 
— l i a r é lo que sea de vuestro agrado, r e s p o n d i ó 
el s e ñ o r S i lva . E l B u d h i s m o , ó la R e l i g i ó n del 
dios F ó , de q u i e n vé is a q u í templos, altares y sa-
cerdotes, es extranjera; fué i n t r o d u c i d a el a ñ o 65 
de nuestra era bajo el re inado de M i n - t i ( i ) , y es 
( i ) Este Emperador de la dinastía de Han movido por 
aquellas palabras de Gonfucio, del occidente vendrá el Santo, 
envió embajadores á buscarle en las Indias, ó aprender al me-
hoy la r e l i g i ó n del pueb lo . E l B u d h i s m o es u n a 
m i x t u r a de f á b u l a s í n d i c a s y verdades cr is t ianas, 
sacadas las p r imeras del B r a h m a n i s m o , y las segun-
das del Evange l io , que a l l í p red icaron los a p ó s t o -
les B a r t o l o m é y . T o m á s y los d i s c í p u l o s de é s t o s . 
Y en verdad: ^ q u i é n no advierte la i n t r o d u c c i ó n del 
elemento c r i s t i ano en la h i s to r ia , dogmas y r i tos 
de Budha? A t r i b u y e la leyenda í n d i c a á Sa- k i a - m u n i , 
el ú l t i m o B u d h a que a p a r e c i ó sobre la t i e r ra , dos 
naturalezas, u n a m o r t a l , otra eterna; y refiere como 
el Dios del cielo, deseoso de salvar á los hombres , 
d e c r e t ó hacerse hombre , y e n c a r n ó en el seno de 
u n a V i r g e n . E l n a c i ó , dice la leyenda, el d í a 26 
de la estrella de cintang (d ic iembre) de u n a V i r -
gen bella, i n m a c u l a d a , de regia estirpe, mien t ras 
el m u n d o entero gozaba de paz. N a c i ó s in l e s i ó n 
de la v i r g i n i d a d de su madre , y u n s ú b i t o resplan-
dor y cantos d u l c í s i m o s de genios celestiales a n u n -
c i a ron el n a c i m i e n t o del Reparador . Pasa luego á 
na r r a r la a d o r a c i ó n de los Reyes, la p r e s e n t a c i ó n 
en el templo , la p ro fec ía de u n anc iano sacerdote, 
la d isputa con los doctores, la peni tencia hecha d u -
rante seis años en el desierto, la p r e d i c a c i ó n , la elec-
c i ó n de d i s c í p u l o s , las reglas de v ida que d i ó , los re-
medios i n s t i t u idos para los pecados, las persecucio-
nes que su f r ió de los enemigos de su d o c t r i n a , su . 
sup l i c io y el duelo de la naturaleza por su m u e r t e . 
nos la ley que hubiera predicado. Los embajadores anunciaron 
haber encontrado la ley del /Santo en la doctrina de F ó , y se 
volvieron trayendo 42 capítulos de los libros canónicos india-
nos y muchas i m á g e n e s de F ó ó Budha. Desde entonces lle-
n ó s e la C h i n a de í d o l o s que representan )a metamorfosis de 
este Dios, el cual , s e g ú n las creencias de los indios, se trans-
forma á cada paso ya en hombre, ya en animal. 
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¿ Q u i é n no ve que todo esto es tá t omado del Cr is -
t i a n i s m o , m u y extendido por la I n d i a en los t i e m -
pos a p o s t ó l i c o s ? E n lo d e m á s el B u d h i s m o es u n 
sistema panteista, como el B r a h m a n i s m o de donde 
se der iva , y tiene por base la t r a n s f o r m a c i ó n del 
h o m b r e en otros seres ó en Dios , y la de Dios en h o m -
bre ó en otros seres an imados . 
E l B u d h i s m o entre las muchas f á b u l a s y extrava-
gancias que cont iene, deja entrever cierta v i s l u m -
bre de la r e v e l a c i ó n p r i m i t i v a acerca de la u n i d a d 
y t r i n i d a d de Dios, la existencia de los á n g e l e s bue-
nos y malos, la c r e a c i ó n del m u n d o , la c a í d a del 
h o m b r e , la venida de u n Reparador , la necesidad 
de la e s p i a c i ó n por medio del sacr i f ic io , la r e m i -
s i ó n de los pecados, la v ida venidera y la f u t u r a 
r e t r i b u c i ó n de premios y de penas. Del m i s m o modo 
en la m o r a l e n s e ñ a d a por el B u d h i s m o encontra-
mos las huel las de la p r i m i t i v a e n s e ñ a n z a d i v i n a , 
que las pasiones h u m a n a s no fueron poderosas á 
bor ra r , porque tiene su fundamen to en el d i c t á -
m e n p r á c t i c o de la r a z ó n , ó en la ley escrita por Dios 
en todos los corazones. 
—Perdonad, d i jo E l i sa , que os i n t e r r u m p a . A j u i -
cio vuestro, el B u d h i s m o t o m ó muchas cosas del 
C r i s t i an i smo . Pero c ó m o puede ser, si es m u y an t e -
r i o r s e g ú n oí muchas veces? 
—Acerca de su o r igen , r e s p o n d i ó el Sr. S i lva , 
d i s p ú t a s e t o d a v í a ; y no hay para que referir a q u í las 
discordantes op in iones . O b s e r v a r é tan solo que la 
ú l t i m a forma del B u d h i s m o , de lá que me propuse 
hablaros, no debe de ser m u y an t igua , pues los mis-
mos budhis tas colocan la muer te de S a k i a - m u n i , 
que fué el au tor , en el s iglo s é p t i m o de nuestra era, 
y otros en el noveno; y yo prefiero en esto la o p i n i ó n 
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de los budhis tas á la de nuestros c r í t i c o s europeos^ 
Por otra parte, ¿ s a b e m o s si bajo el n o m b r e de B u d h a 
d e s í g n a s e u n personaje, y no una secta? ¿ N o es no to -
r io que el n o m b r e de B u d h a se a t r i b u y e á m u c h o s 
personajes que descollaron en aquel la secta? L a mi s -
ma diferencia que se obserYa entre la primera fo rma 
del B u d h i s m o , cuando no era m á s que u n a i n n o v a -
c i ó n i n t r o d u c i d a en el B r a h m a n i s m o , y las s i g u i e n -
tes formas, nos revela c la ramente que esta secta no 
t u v o j a m á s verdadera es tabi l idad de dogmas y de 
r i tos . Q u é m a r a v i l l a , pues, que el var iab le B u d h i s m p 
haya i n t r o d u c i d o en sus dogmas y en sus r i tos a l g ú n 
elemento cr is t iano? 
—Vues t r a respuestai d i j o El isa , d i s i p ó todas m i s 
, d u d a s ; A h o r a decidme: ¿es verdad que los budhis tas 
t ienen c o n o c i m i e n t o de u n Dios u n o y t r i no? 
—Parece que t ienen a l g u n a v i s l u m b r e ; pues en 
sus pagodas suelen r ep resen ta r l a d i v i n i d a d por me-
d io de tres e s t á t u a s enteramente semejantes, s í m b o l o 
de la T r i n i d a d budh i s t a . T i e n e n t a m b i é n a l g u n a 
idea de la e n c a r n a c i ó n de u n Dios para la s a l v a c i ó n 
del g é n e r o h u m a n o , y de su Madre v i r g e n , que ellos 
suponen nacida del v i r g í n e o seno de u n a rosa, y p i n -
ta n í a sal iendo de esta flor. 
— O h q u é bella i m á g e n de la i n m a c u l a d a ! exc la-
m ó E l i s a . 
— L l á m a n í a t a m b i é n , p r o s i g u i ó el Sr. S i lva , Re i -
na del c ie lo , y r e p r e s é n t a n l a con u n n i ñ o en los bra-
zos; pero no saben decir n i q u i é n fué , n i c u á n d o y 
donde v iv ió . P regun tando yo á u n budh i s t a , que te-
n í a a l g ú n conoc imien to de nuestra r e l i g i ó n , só lo me 
supo responder—Ella es nuestra Santa Mar ía . 
A l o i r esto El isa , l l e n á b a s e de a d m i r a c i ó n v i e n -
do que el B u d h i s m o h a b í a hecho suyos tantos d o g -
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mas del Cr i s t i an i smo , tantos o r á c u l o s de la B i b l i a y 
tantos hechos del Evange l io , y e x c l a m ó : — Q u i é n h u -
biera j a m á s creido que el B u d h i s m o en su ú l t i m a 
forma no es s ino una i m i t a c i ó n del Cr i s t i an i smo? 
— N o es esto solo, a ñ a d i ó el Sr. S i lva : él se a p r o p i ó 
t a m b i é n g r a n parte de nuestros r i tos , excepto el que 
es el cons t i t u t i vo de la verdadera r e l i g i ó n , cua l es el 
sacrif icio, del cua l solo t ienen una sombra . Por lo 
d e m á s tiene sus sacerdotes y sus templos, conventos 
y monasterios, cenobitas y anacoretas, la sa lmodia en 
coro, u n rezo parecido á nuestro rosario, las i n d u l -
gencias aplicables á las a lmas del pu rga to r io y otros 
r i tos que los Bonzos t o m a r o n en todo ó en parte de 
nosotros, d e f o r m á n d o l o s con tantas supersticiones, 
f á b u l a s é impiedades, que da l á s t i m a verlos y o i r los . 
— Y son honrados por el pueblo los bonzos? pre-
g u n t ó E l i sa . 
—Casi nada; pues generalmente hab lando , ejercen 
su m i n i s t e r i o sacerdotal como u n oficio cua lqu ie ra , 
y son de co r rompidas costumbres . Y por esto es que 
el pueblo los desprecia, y los magistrados cuando tie-
nen o c a s i ó n , les s ientan m u y bien la m a n o . 
Duran t e esta p l á t i c a e n t r ó una muje r en el p r ó -
x i m o templo ; y nuestros viajeros l e v a n t á n d o s e se 
acercaron á la puer ta para ver q u é h a c í a la devota 
c h i n a . A duras penas c o n t u v i e r o n la risa cuando la 
v i e ron postrarse delante de una e s t á t u a femenina que 
t e n í a dieciseis brazos, y en las manos misteriosas es-
padas, cuch i l los , l ib ros , ñ o r e s y f rutos . 
— Q u é d i v i n i d a d es la representada por ese mons-
truo? p r e g u n t ó E l i sa . 
—Es la famosa Pu-isa, r e s p o n d i ó el Sr. S i lva , la 
Isis de los ch inos , ó la Natura leza , madre de todos 
l o s dioses; cuya fuerza, poder, s a b i d u r í a y fecundidad 
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están significadas por los símbolos que estáis viendo. 
— En esto la adoradora de la madre Naturaleza 
toma del altar dos pedazos de madera, póstrase de 
nuevo á los piés del ídolo, inclínase varias veces has-
ta tocar con la frente en el suelo, y murmura al-
gunas oraciones; lanza después á lo alto los peda-
zos de madera, y con cierta ansiedad observa el mo-
do de caer. Ah! esto no anuncia buena ventura 
Comienza de nuevo, renueva las inclinaciones y pre-
ces, y echa de nuevo las suertes. Tampoco esta vez 
le sonríe la fortuna; no importa; se requiere perse-
verancia, y ésta no falta á la devota idólatra, la cual 
repite el juego hasta que las piezas caen de la ma-
nera que ella quiere, porque la juzga de feliz augurio. 
—Pobres idólatras! exclamó Elisa con un sen-
timiento de compasión; y movida por el hipo de sa-
ber qué había pedido la mujer á su ídolo, rogó al 
señor Silva que se lo preguntase. Hízolo así éste y 
obtuvo la siguiente respuesta. 
—Pido buena fortuna y muchas ipecas. 
—Los niños no contuvieron la risa, y Elisa es-
candalizada, exclamó:—Claro se ve que la religión 
de estos idólatras es el culto del interés, la religión 
del dinero! 
• —Paréceme, dijo el señor Silva; que también en 
vuestra Europa se pretende hoy sustituir la religión 
de Cristo, que es toda amor, por la del dios ¿Man-
mona.; 
—Demasiado cierto es! respondió suspirando Eli-
sa; y dando la vuelta, abandonaron todos aquel lu-
gar, donde el demonio tiene su morada, y encami-
náronse á la ciudad. 
L X X V L 
L k V I S I T A D E U N M A N D A R Í N . 
De la isla donde se levanta la Pagoda, d i r i g í a s e á 
toda vela á la c i u d a d una l ancha , sobre cuya popa 
iba de p ié una n i ñ a vestida de blanco, cub ie r ta la ca-
beza con u n sombrero de finísima paja, de l a r -
gas y gachas alas, y sueltos sus blondos cabellos. 
L levaba en la m a n o u n b l a n q u í s i m o p a ñ u e l o que 
iba ag i tando, vuel ta hacia el b a l c ó n del hotel d o n -
de h a b í a descubierto á su h e r m a n o . 
— A l l í v i enen . M i r a d á Blanca , que nos da la 
s e ñ a l de su a r r ibada . 
Los dos que as í hab laban , eran Astol fo y Ze-
no los cuales sentados entonces con Perr ier al b a l -
c ó n , q ü e m i r a b a a l r i o , v is to que h u b i e r o n la l a n -
cha de El i sa , l e v a n t á r o n s e a l m o m e n t o y ba ja ron 
á r ec ib i r l a . L a a l e g r í a de los n i ñ o s y de As to l fo 
a l volverse á ver, fué tanta como si h u b i e r a n es-
tado s é p a r a d o s la rgo in t e rva lo de t i empo : t an ent ra-
ñ a b l e m e n t e sé a m a b a n aquel los corazones j ó v e n e s . 
— Y b i é n , d i jo E l i sa sal tando á t i e r ra , q u é no-
ticias nos t r a é i s ? V i s i t á s t e i s al ViVrey? 
— M a m á , r e s p o n d i ó As to l fo , su Excelencia con 
la mayor galantería nos puso á la puerta de la calle. 
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^ N o le h a g á i s caso, a ñ a d i ó Zeno; el V i r r e y nos 
m a n i f e s t ó por med io de su secretario que s e n t í a n o 
podernos r ec ib i r hoy , porque t iene que i r a l tem-
p lo de Confuc io á r e n d i r el acos tumbrado t r i b u t o 
de p ú b l i c o homenaje al g r a n doctor del I m p e r i o del 
cen t ro ; pero que s i n falta nos d a r á aud ienc ia ma-
ñ a n a , y nos h a r á saber la hora en que podremos 
i r á palacio . Nosotros d i m o s a l secretario nuest ro 
n o m b r e y las s e ñ a s de nuestro hospedaje y nos re-
t i r amos j u n t a m e n t e con el c ó n s u l i n g l é s , que nos 
d i s p e n s ó el h o n o r de a c o m p a ñ a r n o s . 
— C u á n t a paciencia se necesita con estos m a n -
dar ines! e x c l a m ó m a l h u m o r a d o Perrier á q u i e n ca-
da d í a le p a r e c í a u n a ñ o . 
— A m i g o m í o , d i j o Zeno, tened presente que nos 
ha l l amos en la C h i n a , donde se c a m i n a s iempre 
con calzado de p l o m o . 
—Os aseguro, a ñ a d i ó el Sr. S i lva , que el V i r r e y 
ha estado m u y deferente d i l a t a n d o la aud ienc ia u n 
solo d í a , y que p o d é i s daros por conten to . 
— P r o n t o , d i j o Zeno; apresuremos el paso, que 
veo v e n i r á u n M a n d a r í n con d i r e c c i ó n a l ho te l . 
T a l vez es el mensajero del V i r r e y . 
E r a , en efecto, u n M a n d a r í n de la c ó r t e envia-
do á c u m p l i m e n t a r á los h u é s p e d e s europeos y a n u n -
ciarles la hora en que los r e c i b i r í a el padre y la ma-
dre del pueblo, que as í l l a m a n en la C h i n a á t o -
do gobernador de c i u d a d ó de p r o v i n c i a . E n c o n -
t r á r o n s e á la puerta del h o t d , y el m a n d a r í n L i , 
ta l era su nombre , d e s p u é s de haber bajado de su 
s i l l a , s a l u d ó c o r t é s m e n t e conforme al ce remonia l c h i -
no á nuestros viajeros, que correspondieron a l sa-
l u d o con u n a p ro funda i n c l i n a c i ó n , é i n v i t á r o n l e 
á en t ra r en l a sala que estaba a l n ive l del j a r -
d i n c i t o de la casa. E l d u e ñ o del hotel h izo traer 
a l m o m e n t o el t é , ceremonia indispensable en t o -
das las visitas y p r e lud io de toda c o n v e r s a c i ó n . E l 
s e ñ o r L i , entre sorbo y sorbo de té, h izo á nues-
tros viajeros u n m u n d o de c u m p l i d o s en lengua 
portuguea, que él hablaba con e x p e d i c i ó n , y los 
h u é s p e d e s h a b í a n aprend ido med ianamente d u r a n -
te su v i a j e . — C ó m o es tá vuestra preciosa salud? C u á l 
es vuestro ilustre p a í s ? F u é p r ó s p e r o vuestro lar-
guísimo viaje? Q u é os parece de nuestra pobre c iudad? 
H a b é i s vis to nuestros pequeños monumentos?-—A 
todas esas preguntas respondieron ora el s e ñ o r Si l -
va, ora Zeno con la f raseo log ía usada en la c h i n a , 
donde exige el r i t u a l , ó mejor d i remos la corte-
s í a , que en la c o n v e r s a c i ó n se haga uso de pala-
bras que denoten desprecio de las cosas propias 
y alta estima de las a jenas . 
D e s p u é s el M a n d a r í n con solemne gravedad de-
s e n v o l v i ó u n pedazo de tela de seda y s a c ó u n elegan-
te l i b r i t o fileteado de oro, en cuyas hojas h a l l á b a -
se escrito con grandes caracteres el n o m b r e d é l o s 
tres viajeros á quienes se c o n c e d í a audienc ia , j u n t a -
mente con la i n v i t a c i ó n á palacio para las ocho 
de la m a ñ a n a del d í a s iguiente . Zeno en n o m b r e 
de todos d i ó las m á s afectuosas gracias al noble 
mensajero, r o g á n d o l e se dignase ser i n t é r p r e t e de 
su reconoc imien to ante el d i g n o Representante del 
h i j o del cielo, cuya bondad , verdaderamente pa terna l 
y conocida en las m á s lejanas naciones del m u n d o , 
d i g n á b a s e d i r i g i r desde su excelso asiento u n a m i -
rada á unos pobres y obscuros extranjeros. 
Asto l fo a l o i r este trozo de elocuencia o r i en ta l 
m o r d i ó s e los labios á fin de no r e í r s e ; El isa ba -
jó los ojos, y s i n t i ó como v e r g ü e n z a p a r e c i é n d o l e 
que aquel lenguaje t e n í a sabor á l i sonja . Pero todos 
saben que este es el estilo que se emple^ con los g ran-
des en Oriente , donde q u i e n ocupa u n a l to puesto 
gusta de ser incensado á . m a n o s Penas. D e s p u é s de 
estas c o r t e s í a s oficiales, por una y otra parte, cam-
biadas con tanta p r o f u s i ó n , esperaban nuestros v ia -
jeros que el m a n d a r í n se r e t i r a r í a ; m á s no fué a s í , 
pues el amable letrado, acos tumbrado, h a b í a ya t i em-
po, á t ra tar con extranjeros, h o l g á b a s e de conversar 
la rgamente con ellos, ora por deseo de conocer sus 
costumbres y a d q u i r i r not icias de los p a í s e s de E u r o -
pa, ora tal vez por razones p o l í t i c a s , es decir por 
aver iguar q u é clase de gente era aquel la que v e n í a 
á t ra tar de negocios con el V i r r e y . Cua lqu ie ra que 
fuese la causa de su d e t e n c i ó n , él hablaba largo s in 
dar s e ñ a l e s de querer despedirse. Perr ier en t re tanto 
a r d í a en deseos de hacer que la c o n v e r s a c i ó n recaye-
se sobre el objeto de la vis i ta al V i r r e y , pero Zeno le 
h izo s e ñ a que callase, no p a r e c i é n d o l e p rudente ha-
-b la r de esto con u n subal te rno antes de haber lo he-
cho con el m i s m o Tután (Virrey). 
.410— 
LXXVII. 
L A FILOSOFÍA D E LÁO Y DKV CON F U CIO 
Y SUS C O N S E C U E N C I A S . 
Quer iendo aprovechar E l i sa la presencia de u n 
letrado c h i n o para a d q u i r i r m á s exacto c o n o c i m i e n -
to de la r e l i g i ó n y las ciencias de la c h i n a , vuel ta á 
Zeno, d í jo le en i t a l i ano que enderezase á este asunto 
la p l á t i c a ; y és te , d i r i g i e n d o la palabra al M a n d a r í n , 
s i gn i f i có l e los deseos d é la noble dama . É l M a n d a r í n , 
no bien o y ó esto, haciendo u n a p ro tunda i n c l i n a c i ó n , 
r e s p o n d i ó con sonriente semblante;—Que él era u n 
pobre ignoran te s in a p t i t u d para nada, pero que es-
taba p ron to á complacer á tan m a g n í f i c a s e ñ o r a , 
ven ida desde los postreros mares de Occidente á v i -
si tar el celeste i m p e r i o ; as í que p o d í a desde luego 
hacerle cuantas preguntas qu is ie ra . 
El isa entonces e x p r e s á n d o s e en p o r t u g u é s d i j o : 
V i s i t ando , ha poco, la pagoda de H ó - n a n , el s e ñ o r 
S i lva , a q u í presente, t uvo la a m a b i l i d a d de hab la rme 
de u n o de los m á s c é l e b r e s y an t iguos filósofos de 
la C h i n a , de Lao-tse; y nos p r o m e t i ó a d e m á s darnos 
a lguna idea del m á s p ro fundo filósofo del i m p e r i o , 
es decir , de Confuc io . 
A q u í el M a n d a r í n d i r i g i ó una afectuosa m i r a d a 
a l Sr. S i lva , y le h i zo u n a i n c l i n a c i ó n de cabeza, 
d á n d o l e así las gracias por el h o n o r dispensado á la 
C h i n a . 
E l i sa p r o s i g u i ó d i c i e n d o : — Y o quis iera conocer 
su sistema filosófico, p r i n c i p a l m e n t e en lo que se 
refiere á la idea de Dios . 
E l M a n d a r í n acar ic iando con la m a n o su rara 
barba, c o m e n z ó a s í : — L a filosofía del Doctor de la 
r a z ó n , Lao-tse, r e d ú c e s e á la doc t r i na de la emana-
c i ó n de los seres de la in te l igenc ia soberana y eterna, 
y de su re torno a l seno de aquel la . « L o s seres de for-
mas c o r p ó r e a s , dice él en su T a o - t e - K i n g , ó l i b r o de 
la r a z ó n y la v i r t u d , fueron sacados de la mater ia 
p r i m e r a c a ó t i c a . An tes que exis t ieran el cielo y la 
t i e r ra , no h a b í a m á s que u n a soledad inmensa , u n 
v a c í o i n m e n s u r a b l e y s in formas perceptibles. S ó l o 
e x i s t í a el Ser i n f i n i t o , inmenso , que vagaba por el 
espacio i l i m i t a d o s in expe r imen ta r a l t e r a c i ó n de n i n -
g u n a clase. Puede considerarse aquel s é r soberano 
como la madre del un iverso . Y o desconozco su n o m -
bre, pero lo d i s t i ngo con el de T a o ( i ) , r a z ó n s u p r e -
ma , un ive r sa l . Precisado á dar le u n nombre , le de-
fino el grande, el excelso, el i n m e n s o , el i n f i n i t o . E l 
universo t iene su ley en la t i e r ra , la t i e r ra en el c ie lo , 
el cielo en T a o y T a o en sí m i s m o (2).» 
(t) Nótese la analogía de la palabra Tao, con la griega 
Theos, la cual confirma el común origen de esta fe tradicional. 
(2) E l Tao-te-King de Lao-tse fué traducido por el Pro-
fundo sinólogo Estanislao Juli'én. Abel Remusat después de ha-
berlo estudiado, hubo de decir en sus Mélanges Asicttiques: « En 
lugar del Patriarca de una secta de charlatanes, astrólogos y m a -
gos que buscan la bebida de la inmortalidad y los medios de ele-
varse al cielo atravesando la atmósfera, he descubierto en aquel 
libro al verdadero filósofo, al moralista juicioso, a! diserto teólogo 
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— Pero cuál es, preguntó Zeno, la verdadera na-
turaleza de Tac en la opinión del filósofo? 
—Tao, respondió el mandarín, tiene dos natura-
lezas, ó dos modos de ser, uno espiritual, otro mate-
rial. De éste emanan las formas corpóreas; de aquél 
el hombre, el cual debe afanarse por volver á su pr in-
cipio incorpóreo, desatándose de las ligaduras de la 
carne, ahogando las pasiones y apetitos sensuales, 
absteniéndose de todos los placeres mundanales y 
dándose lodo á la contemplación de la naturaleza es-
piritual y divina De esta suerte hácese digno de la 
razón soberana, vuelve á ella y con ella se identifica, 
y llega así á restablecer la primitiva harmonía de 
las naturalezas espirituales, vueltas á la fuente de 
donde emanaron. Esta vida feliz y divina que ellas 
tenían perdida por su unión con el cuerpo, encuén-
tranla en el seno de la graade y universal inteligen-
cia.» Tal es en compendio la filosofía de Lao-tse. 
—Si tal es, dijo el Sr. Silva, es indudable que su 
filosofía es enteramente panteista no solo en la for-
ma, si que también en el concepto. 
—En verdad, añadió Zeno, si todos los seres ema-
nan de Dios, participan todos de la naturaleza divi-
y metaf í s i co sutil. Su estilo tiene la magestad del de P l a t ó n y , 
fuerza es confesarlo, algo t a m b i é n de su obscuridad. E l expone 
conceptos muy semejantes, y casi en los mismos t é r m i n o s . 
L o mismo que los p i t a g ó r i c o s y p l a t ó n i c o s admite como causa 
primera la razón suprema, ser,inefable, increado, que es el arque-
tipo del universo y no tiene otro tipo que á sí mismo. Consuena 
con P i t á g o r a s c o n s i d e r á n d o las almas como emaní ciones de la 
substancia e t é r e a , con la que se unen d e s p u é s de la muerte; y co-
mo P l a t ó n , niega á los malvados la facultad de entrar en esta alma 
uüiversa! . Suspende la cadena de los seres del que llama él Uno, 
d e s p u é s Dos, y d e s p u é s T r e í que hicieron todas las cosas.» 
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na, la cual siendo una, indivisible y simplicísima, 
no se puede dividir en partes; si, pues, se comunica 
á los seres, se comunica entera, en cuya hipótesis lo-
do sería Dios. 
—Vuestro ilustre ingenio, dijo el Mandarín, ha 
notado al instante'el lado débil de esta doctrina. 
—Además^ observó Astolfo Acordándose con mu-' 
cha oportunidad de la filosofía que había estudiado 
en el Colegio romano, atribuir á un ser simplicísimo 
dos naturalezas, una espiritual y otra material, su-
poner en un ser infinitamente perfecto una natura-
leza corpórea que es imperfecta; ¿no son contradic-
ciones manifiestas? 
— Es verdad, contestó el Mandarín; vuestra cla-
rísima inteligencia dió en el blanco. 
Y vuelto á Elisa, la felicitó por tener un hijo en 
quien el ingenio y la instrucción eran superiores á 
los años. Al cual cumplido Elisa, inclinando ligera-
mente la cabeza, respondió:—Todo es don de Dios. 
— En electo, repuso el Mandarín, todo procede de 
Tién (cielo); pero mérito es de vuestra excelentísima 
señoría el haberle sabido educar.—Y anudando el 
hilo del discurso, continuó así:—Yo no sigo la doctri-
na de Lao-tse. Aquel su misticismo, aquel amor a la 
meditación y la soledad, aquella renuncia de los pla-
ceres, aquel aniquilamiento de las pasiones, cosas 
son que ni poco ni mucho me agradan. 
Nuestros viajeros miráronse unos á otros á hur-
tadillas, como para decirse: Ahí le duele; lo demás 
poco ó nada le importa. 
— Yo prosiguió el Mandarín, sigoá Confucio como 
le siguen después de su Majestad celeste, todos los 
letrados del imperio. 
—De Confucio, dijo Zeno, quisiéramos oir ha-
blar , porque q u i e n conoce á este filósofo, conoce la 
C h i n a , modelada por la doc t r ina de su maestro y 
legislador. 
—Kong-fu-tse, á q u i e n l l a m á i s Confucio , respon-
d i ó el M a n d a r í n con acento solemne, fué el o r á c u l o 
de la s a b i d u r í a , el doctor un iversa l , el re formador de 
nuestras costumbres y el fundador de nuestra re-
l i g i ó n ( i ) . 
( i) Nació este filósofo el año 55i antes de J . C . en la ciudad 
de I seu. Era de regia estirpe, pues los historiadores le hacen 
descender del emperador Hoan-ti. Quedó huérfano de padre á la 
edad de siete años; pero gracias á ios cuidados de su madre, se 
ñora prudentísima, y de un hábil preceptor hizo tales progresos 
en las letras y en la filosofía, que á la eaad de 17 años fué nom-
brado Mandarín, y desempeñó la superintendencia de la venta de 
granos, en cuyo cargo se granjeó gran fama de probo y de pru-
dente. A los 19 años se casó, y poco después fué elevado á la 
dignidad de inspector general de los campos con plenos poderes, 
y trabajó lo indecible no por enriquecerse á sí mismo, sino al E s -
tado. Desterró la ociosidad, promovió el trabajo é hizo florecer 
la agricultura. A ioá 24 años de su edad perdió su madre, y en-
tonces retiróse, como es allí costumbre, de los negocios públicos, 
consagrándose por completo durante los tres años que duró el 
luto, al estudio de la antigüedad, de la historia y de la filosofía 
comunicando sus conocimientos á cuantos acudían á él en busca 
de instrucción ó consejo. A los 28 años diose á viajar por los va-
rios reinos en que estaba entonces dividida la China, movido por 
el dsseo de aprender y trabajar en la reforma de las costumbres 
de los hombres, á lo cual llamaba él su misión. Entre tanto agran-
dábase su fama, y los mismos soberanos le querían por consejero. 
Regresado que hubo á la patria, abrió escuela y academia, y aso-
ciando á las funciones de maestro las de Mandarín, y después las 
de primer ministro del Estado, cargo que desempeñó por espacio 
de 9 años, mostró tanta habilidad en el gobierno como en el ma-
gisterio. Habiéndose retirado después á la vida privada, continuó 
hasta la muerte en su misión de enseñar á los nobles, al pueblo 
y á la juventud. Tuvo tres mil entre oyentes y discípulos, de los 
cuales 62 distinguiéronse por su virtud y saber, y 12 de estos 
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Presumo, i n t e r r u m p i ó Zeno, que como fundador 
de u n a r e l i g i ó n h a b r á puesto por base de su doc t r i na 
la idea de Dios? 
— O h ! de eso se c u r ó poco el filósofo, que Scian-t i 
(Dios) es u n ser m u y super ior á nuestras ideas para 
que podamos comprende r lo . 
— T a m b i é n el sol, repuso Zeno, es tá m u y sobre 
nosotros, y s in embargo q u i é n hay que no lo vea? L a 
idea de Dios resplandece m á s que el sol , y su reflejo 
lo ve la in te l igenc ia en todo lo creado, en sí m i s m a , 
en el fondo de su ser y en su n a t u r a l tendencia hacia 
u n b ien s in l í m i t e s ó i n f i n i t o , s in t é r m i n o ó eterno. 
P o d í a u n filósofo, c o m o G o n f u c i o desconocerle? 
— O h ! ; r e p l i c ó con u n gesto de h o r r o r el M a n d a -
r í n , i n c r é d u l o Kong-fu-tse! Nada menos que eso. E l 
r e c o n o c í a y adoraba con toda la venerable a n t i g ü e -
dad á u n Ser soberano, i nmenso , i n f i n i t o , causa p r i -
mera de todas las cosas, á q u i e n vosotros l l a m á i s 
Dios , y nosotros Scian- t i ; y su c o n o c i m i e n t o de Dios 
r evé l a se c laramente en sus escritos. 
— Y o los leí a ñ a d i ó el Sr. S i lva , pero os confieso 
que no pude descubr i r c la ramente en ellos el concep-
to de u n Dios personal y d i s t i n t o d é l a s c r i a tu ras . 
T a l vez no lo t e n í a él m i s m o ; por lo menos no lo te-
n í a bastante c laro para poderlo expl icar á sus d i s c í -
pulos . E n vez de p ro fund i za r en el estudio de la idea 
de Dios, que es la base de todo conoc imien to , apenas 
acompañáronle en sus varias peregrinaciones. Escribió poco, y 
de aquello poco, después de la quema da libros ordenada por un 
Emperador, no quedan más que los K í n g , ó libro-, canónicos. 
Murió á los 72 años dt edad, llorado por todos y honrado después 
de su muerte como no lo fué ¡amás letrído ni filósofo en el mun-
do. Para los tiempos en que vivió, fué varón de gran saber, ho-
nesto y virtuoso. 
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se detiene, n i traspasa j a m á s con el pensamiento la 
angosta esfera de lo presente, lo creado y lo finito, 
n i d i r ige su m i r a d a al i nmenso hor izon te que se abre 
m á s a l l á de la t u m b a . Por esto su filosofía carece de 
base; su m o r a l , que, por lo d e m á s , cont iene be l l í -
s imas e n s e ñ a n z a s , es tá falta de toda s a n c i ó n . 
— V o s , r e p l i c ó el M a n d a r í n , r a z o n á i s conforme á 
los p r i n c i p i o s de vuestra respetabilísima r e l i g i ó n , que 
yo conozco y aprecio, y s e g ú n la cua l todas esas cosas 
es necesario saber. Pero nosotros, los ch inos , pensa-
mos de asaz diferente modo, y reputamos i n ú t i l fa-
t iga i n q u i r i r las cosas invis ib les y futuras , mien t ras 
nos ocupan las presentes. 
A l o i r estas palabras que revelaban las tenden-
cias material is tas de los letrados y del pueblo c h i n o , 
El i sa no pudo i m p e d i r que de sus labios escapara 
u n suspiro. L o cual adv i r t i endo el M a n d a r í n , in te-
r r u m p i ó su razonamien to , y con aquel la fina p o l í -
t ica, que tan f a m i l i a r es á los letrados del celeste i m -
perio, d ióse á magni f i ca r la r e l i g i ó n c r i s t iana , y a ñ a -
d i ó : — N o s o t r o s respetamos la r e l i g i ó n del S e ñ o r del 
cielo, así l l a m a n en la C h i n a al c r i s t i an i smo; ella da 
mejor á conocer á S c i a n - t í y sus perfecciones; y pro-
mete á sus secuaces una vida fu tu ra y una recompen-
sa eterna, lo cual es poderoso e s t í m u l o para mover 
al h o m b r e á obrar b ien . No desconocemos tampoco 
que vuestra respetable r e l i g i ó n cont iene excelentes 
e n s e ñ a n z a s y preceptos de m o r a l . 
— A l o i r esto El i sa , se a t r e v i ó á p regun ta r l e :—por 
q u é , pues, vosotros los letrados no la a b r a z á i s ? 
— A h , ah! e x c l a m ó r iendo y moviendo la cabeza 
el regocijado M a n d a r í n ; para q u é m u d a r de r e l i g i ó n 
si' son todas igua lmen te buenas? 
— C ó m o puede ser eso, r e p l i c ó El isa ; si lo que una 
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a f i r m a , la otra lo niega; si lo que una aconseja, lo 
p roh ibe la otra; si lo que en u n a es v i r t u d , en la 
o t ra es vicio? 
— B a h ! r e s p o n d i ó el M a n d a r í n . S c í a n - t i no se cu ra 
de eso. « L o s sabios, dice u n E m p e r a d o r de la d inas-
t ía de los H a n , va r i a ron las formas de la r e l i g i ó n se-
g ú n los t iempos y p a i s e s . » Todas s i rven i g u a l m e n t e 
para h o n r a r á la d i v i n i d a d . Nosotros tenemos h á ya 
m u c h í s i m o t i empo , tres rel igiones en el i m p e r i o ; pe-
ro las tres no son m á s que una sola cosa: S a n - k i á o i -
k i á o . Y c o m p l a c i é n d o s e neciamente en este grosero 
error , l e v a n t ó s e para pa r t i r , renovando á los ilustres 
h u é s p e d e s la e x p r e s i ó n de su alta est ima, que esta 
vez qu iso c o n f i r m a r con una c o r t é s i n v i t a c i ó n á su 
modesta q u i n t a sita fuera d é l a s m u r a l l a s . 
—Nuestros viajeros a c o m p a ñ á r o n l e hasta la puer ta 
del hotel ; y d e s p u é s que h u b o par t ido , v o l v i e r o n á 
en t ra r en su sala donde hab la ron la rgamente sobre 
l a r e l i g i ó n de los letrados ch inos , d i s c í p u l o s de Gon-
fucio . 
He a q u í , d i jo El i sa , el f ru to de la t an decantada 
doc t r ina de Confuc io , el i nd i f e r en t i smo re l ig ioso. 
Es el g r an c á n c e r , a ñ a d i ó Zeno, que corroe el c o -
r a z ó n de este i m p e r i o , cuya c i v i l i z a c i ó n toda mate-
r i a l no m i r a á otra cosa que á los goces de la v ida pre-
sente. Estos mandar ines , generalmente hab lando , 
poco ó nada se c u r a n de Dios, del a l m a , del o r igen 
y fin del h o m b r e . No piensan m á s que en lo presen-
te; t o m a n del t i empo cuan to rec laman las necesida-
des de la v ida ; de la ciencia cuan to demanda el cargo 
que d e s e m p e ñ a n , y de la m o r a l la parte po l í t i c a y la 
que sirve para a d q u i r i r intereses temporales; nada 
m á s ! 
P regun tando yo en u n a o c a s i ó n á u n comerc ian -
2$ 
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t e : — ¿ C r é e s q u e nuestra a l m a , l l a m a del cielo y no de 
la t ie r ra , e x t i n g u i r á s e bajo las cenizas del sepulcro? — 
Lejos de m i el pensarlo, me r e s p o n d i ó ; sé bien que el 
a l m a es i n m o r t a l . 
— Por q u é , pues, a ñ a d í yo, no piensas en asegu-
rar una v ida feliz en el o t ro m u n d o ? Y él sonr iendo 
d i j o : — A h o r a tengo que pensar en v i v i r en este. Sobre 
el b t r o ya pensaremos cuando estemos en él ; ¡es la 
e tern idad, tan larga! 
— Pobre gente! e x c l a m ó El isa , mien t ras Asto l fo 
y. los n i ñ o s se des tern i l laban de risa al o i r tan insen-
sata respuesta. 
E n esto se o y ó u n g ran c lamoreo a c o m p a ñ a d o de 
ruidosas carcajadas; nuestros viajeros, i n t e r r u m p i e n -
do su p l á t i c a , a s o m á r o n s e todos al b a l c ó n , y v i e ron 
una de aquellas escenas har to frecuentes en la C h i n a , 
la cua l los c o n f i r m ó en su o p i n i ó n de que la r e l i g i ó n 
de este pueblo no es m á s que pura apar ienc ia . U n a 
tu rba de ch inos ar ras t raban por el lodo unos í d o l o s 
sacados de la vecina pagoda, y los pisaban y denos-
taban de m i l modos.—Esos, p r e g u n t ó E l i sa , s e r á n 
mahometanos que aborrecen la i d o l a t r í a ? Porque los 
cr is t ianos no creo que se atrevan á desafiar as í el f u -
ror del pueblo y de los mandar ines . 
—Esos, r e s p o n d i ó el Sr. S i lva , son i d ó l a t r a s como 
sus conciudadanos; y Dios sabe c u á n t a s veces a d o r a -
ron los ído los que ahora pisotean. 
— Y c ó m o h a n trocado tan de repente su a m o r en 
odio , la a d o r a c i ó n en desprecio? 
—^Porque les p id i e ron no sé que gracia , y se vie-
ron defraudados en sus esperanzas, y ahora en v e n -
ganza los t ra tan del modo que e s t á i s v iendo . 
— He a q u í , d i jo El isa , u n a prueba del aprecio en 
que t ienen la r e l i g i ó n ; ved por q u é nuestra santa fe, 
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que es toda e s p í r i t u y tiene sus raices en el cielo y no 
en el fango de la t ier ra , tropieza con tantas d i f i c u l -
tades para propagarse en este suelo. Y s in embargo 
los an t iguos , s e g ú n me c o n t ó el Sr. S i lva , no profesa-
ban ese i nd i f e r en t i smo religioso; ellos c o n o c í a n y 
adoraban al verdadero Dios . 
—Cier tamente , r e s p o n d i ó Zeno; pero así como u n 
r ío cuanto m á s se aleja de su o r igen , m á s cenagoso 
corre, así con el andar de los siglos la r e l i g i ó n p r i m i -
t iva fué degenerando poco á poco, p r i m e r o en po l i -
t e í s m o , d e s p u é s en p a n t e í s m o y finalmente en a t e í s -
mo, t e ó r i c o en unos y p r á c t i c o en otros. Q u i e n p o d í a 
y d e b í a hacer volver este r ío h u m a n o á su verdadero 
o r igen , esto es al verdadero conoc imien to y cu l to de 
la d i v i n i d a d , era Confucio ; m á s él no se c u r ó de ha-
cerlo, y esto cons t i tuye su mayor fal ta . E l o c u p ó s e 
tan solo en la m o r a l y en la po l í t i ca , como si estas 
dos c o l u m n a s del edif ic io social no t u v i e r a n por base 
necesaria é i n sus t i t u ib l e la r e l i g i ó n . 
— Pero q u é m o r a l es esa, p r e g u n t ó El i sa , que no 
tiene por f u n d a m e n t o aquel p r i n c i p i o de donde brota 
toda ley, emana toda au to r i dad , se deriva toda rela-
c i ó n m o r a l , todo derecho y deber? 
— Confuc io , d i jo el Sr. Si lva, solo habla de las le-
yes que r igen el cielo y la t ie r ra , con las cuales debe 
el h o m b r e con fo rmar el tenor de la v ida para que sea 
perfecta la h a r m o n í a del universo . 
—Las leyes . f í s i cas , o b s e r v ó Zeno, nos mani f ies tan 
la v o l u n t a d del supremo legislador, pero no la sus-
t i t u y e n ; y por esto no pueden ser para nosotro§,;el 
p r i n c i p i o y fundamen to de la o b l i g a c i ó n . Si estamos 
obligados á con fo rmar nuestras acciones morales con 
el o rden físico que reina en todo lo creado, es porque 
as í lo quiere y ordena su A u t o r . Pero si se prescinde 
de E l , se desvanece toda verdadera o b l i g a c i ó n , toda 
ley, y viene al suelo toda la m o r a l de Confuc io . 
— L a cua l es, d i j o El i sa , u n a p lan ta atacada de 
los gusanos en su m i s m a ra iz . S in embargo, s iempre 
o í decir que, á despecho de su v ic io o r i g i n a l , la m o -
ra l de Confuc io es super ior á la de los otros filósofos 
de la g e n t i l i d a d ( i ) w U c í e 
— Por lo menos muchos de ellos, r e s p o n d i ó el 
s e ñ o r S i lva . Confuc io , en efecto, filosofa bastante b ien 
sobre ciertas v i r tudes , como el a m o r del p r ó j i m o , que 
l l a m a él h u m a n i d a d y los h u m a n i t a r i o s europeos 
filantropía; pero cae en el e r ror de aconsejar y hasta 
m a n d a r en de terminados casos la venganza. T r a t a 
magis t ra lmente de los deberes d o m é s t i c o s y c ivi les ; 
pero ensancha excesivamente la estera de los derechos 
del padre sobre los hi jos y del m a r i d o sobre la esposa; 
reconoce como buena la po l igamia , y pe rmi te en siete 
casos el d i v o r c i o . Establece m u y buenas reglas de 
conducta , por e jemplo: « N o hagas á o t ro lo que no 
quieras te hagan á t í . — S é severo cont igo , é i n d u l g e n -
te con los o t ros .—No digas m a l de nadie, n i te i m -
porte que otros d igan m a l de t í . — R e c i b e con igua l 
t r a n q u i l i d a d la alabanza y el d e s p r e c i o . » 
Pero la s a n c i ó n de esta m o r a l es de todo p u n t o 
insuf ic iente ; porque Confuc io quiere la v i r t u d por la 
v i r t u d m i s m a . Discur re largo sobre los deberes para 
con el p r ó j i m o ; pero toca l igeramente , y de u n modo 
har to obscuro, los que nos l i gan con Dios . No excluye 
la r e t r i b u c i ó n ; pero no establece otra que la que es 
p r e m i o inadecuado de la v i r t u d en esta v ida , c o m o 
( i) Voltaire osaba p efedfla al fcivangeliot tan grande era 
el odio que á J . C . tenía! 
la t r a n q u i l i d a d del a l m a y la es t ima de los h o m -
bres honrados . 
D e s p u é s de esto p o d r é m o s e x t r a ñ a r n o s de ver á 
este i m p e r i o s u m i d o en el letargo de una e s t ú -
pida ind i fe renc ia religiosa? L a C h i n a , si queremos 
hab la r con propiedad, no tiene verdadera r e l i g i ó n 
de Estado, que tal no puede l lamarse la de C o n -
fucio. fundador de u n a academia, no de u n a re-
l i g i ó n . L a C h i n a tolera todos los cul tos á c o n d i c i ó n 
de que no sean peligrosos al Estado, conservando 
como u n a i n s t i t u c i ó n c i v i l el cu l t o que desde an-
t i g u o t r i b u í a á S c i a n - t i , á los genios del cielo y 
de la t ie r ra y á las a lmas de los antepasados. M u y 
á m e n u d o se ve á los mismos mandar ines p rac -
t icar i n d i s t i n t a m e n t e las ceremonias tomadas de otros 
cultos, pero s in cuidarse, y hasta b u r l á n d o s e de 
sus dogmas; pues á hacer esto no los nueve el con-
v e n c i m i e n t o , s ino la cos tumbre , el i n t e r é s ó las con-
veniencias sociales. 
— N o se p o d r á , a ñ a d i ó Zeno, decir o t ro tanto de 
aquel la especie de cu l t o con el que h o n r a n á C o n -
fucio; pues procede del c o n v e n c i m i e n t o de u n m é -
r i t o casi super ior al h u m a n o ; cuenta v e i n t i c u a t r o 
siglos de existencia, es u n i f o r m e , constante y tan 
un iversa l , que no hay c i u d a d sin templos consa-
grados á Confuc io , n i palacio de magis t rado s in u n a 
sala dedicada á su m e m o r i a , n i academia que no 
t e n g a l su estatua ó imagen , n i liceo que no t e n -
ga su n o m b r e grabado con caracteres de oro en 
u n a t ab l i t a p r imorosamente adornada , y ante el 
cua l deben postrarse maestros y escolares antes y 
d e s p u é s de las lecciones. Los honores que se le t r i -
b u t a n , son m ú l t i p l e s : inc l inac iones profundas , re-
c i t a c i ó n de composiciones p o é t i c a s , ñ o r e s , perfumes, 
o b l a c i ó n de u n ciervo, telas de seda y otros dones 
que d e s p u é s se q u e m a n , y finalmente raros pr iv i leg ios 
concedidos á toda su poster ior idad, la cua l , si se ex-
c e p t ú a la f a m i l i a del Emperador , es la ú n i c a no-
bleza heredi tar ia del i m p e r i o . 
— A q u é m o r t a l , e x c l a m ó Astolfo , fué dado j a -
m á s ejercer t a m a ñ a in f luenc ia sobre los de su na-
c i ó n y rec ib i r tantos honores de un pueblo nume-
r o s í s i m o y por espacio de 24 siglos? 
—Esos honores, o b s e r v ó El isa , t r ibu tados á u n 
m o r t a l , ¿no son ta l vez una^ verdadera an t ropo la -
t r í a , como la de los griegos y romanos que d i v i -
n izaban á los hombres y los adoraban? 
•—Así debe parecer, r e s p o n d i ó el Sr. S i lva , á 
q u i e n no se pare á penetrar el s ignif icado y la i n -
t e n c i ó n . L a verdad es que el pueblo y los letrados 
h o n r a n á Gonfucio como á u n maestro, u n leg is -
lador , u n santo, mas no como á u n Dios; n i le dan 
gracias, n i de él esperan nada ( i ) ; en suma, le 
t ienen por u n h o m b r e de u n m é r i t o super ior a l 
de los otros hombres . Es, pues, el cu l to que le 
t r i b u t a n , m á s bien c i v i l que religioso, semejante 
en la apar iencia , m á s no en la real idad al de los 
g r i egosy r o m a n os. 
-—Si es a s í , p regun to El i sa , por q u é le ofrecen 
u n sacrificio? 
—Sacr i f ic io s e r í a si inmolasen el ciervo y lo 
q u e m a r a n en tes t imonio de aquel supremo d o m i -
n io sobre la v ida y la muer te , que es p rop io de 
solo Dios; pero los ch inos d is tan m u c h o de a t r i -
b u i r á Gonfucio este d i v i n o poder; y si les p r e g u n -
( i ) Hav no obstante entre los mismos letrados quienes le 
creen poderoso para obtenerles del cielo gracias temporales y 
con esta esperanza se encomiendan á él. 
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t á i s el por q u é de este r i t o , os r e s p o n d e r á n que 
q u e m a n el ciervo y d e m á s ofrendas á fin de i m -
pedir que se empleen en otros usos. S in embargo , 
como este r i t o t iene todas las apariencias de ve r -
dadero sacrif ic io, y por t a l l e t ienen muchos , por 
lo que p o d r í a ser o c a s i ó n de e r ror y e s c á n d a l o , 
fué p r o h i b i d o por la Santa Sede; y as í t e r m i n ó la 
famosa c u e s t i ó n de los r i tos ch inos . 
—Sea de esto lo que qu ie ra , r e p l i c ó El i sa , es la-
mentable ver á una n a c i ó n t an so l í c i t a en h o n r a r 
con u n a especie de cu l t o á u n h o m b r e , mien t ras 
nada se cura de lo que m i r a al c u l t o del verda-
dero Dios y á los m á s sagrados intereses del h o m -
bre. 
D u r a n t e estos erudi tos razonamientos h a b í a su-
cedido la noche a l d í a ; y la c i u d a d y el río- apa -
r e c í a n i l u m i n a d o s por i n f i n i t o n ú m e r o / de faroles. 
Nuestra c o m i t i v a s a l i ó al b a l c ó n á con t empla r aque-
l l a n o c t u r n a escena, que por la parte de l r í o , donde, 
s e g ú n se d i jo ya, h a b í a mi l l a res de barcas dispues-
tas en largas l í n e a s paralelas, t ransformaba la noche 
en d í a . El i sa y Zeno se c o n v i n i e r o n en el modo y 
d í a del p r ó x i m o viaje á P e k í n , pero m u y ensecre-
to, á fin de que Asto l fo y los n i ñ o s , que t e n í a n 
ya not ic ia del viaje, mas no de la causa, no v i -
n i e ran en c o n o c i m i e n t o de ella n i de la poco edi-
ficante v ida que su padre l levaba en la C h i n a . 
M i 
L X X V I 
hh MONARQUIA C H I N A Y E L HIJO D E L C I K L O 
v Mien t r a s nuestros viajeros con templaban l lenos 
de placer el hermoso e s p e c t á c u l o de la r ibera i l u -
m i n a d a por mi l la res de luces que reflejando en las 
aguas redoblaban su esplendor, Astol fo concent ra -
ba todo su pensamiento en la vis i ta que a l d í a s i -
guiente h a b í a de hacer a l V i r r e y ; y vuel to a l se-
ñ o r S i lva , con su acos tumbrado donai re le d i j o : 
Hasta ahora no nos h a b é i s d i cho una palabra acer-
ca de lo que á u n d i p l o m á t i c o , como yo, i n v i t a -
do á u n a audienc ia por el Virrey,* m á s interesa 
saber. 
— Y e s ? 
— C u a n t o pertenece a l o rgan i smo de este g r a n 
cuerpo ó sea el i m p e r i o c h i n o . 
— P r o c u r a r é complaceros, ya que tanto g u s t á i s 
de i n s t r u i r o s . 
Si la pe r f ecc ión de u n todo consiste en r educ i r 
la m u l t i t u d de sus partes á la mayor u n i d a d , no 
hay en el m u n d o c o n s t i t u c i ó n m á s perfecta que 
la Ghina^ puesto que por u n lado el n ú m e r o de h a -
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bi tantes es mayor que en n i n g ú n o t ro pueblo , y 
por o t ro la u n i d a d es a q u í m á s acabada. E n la 
C h i n a m a n i f i é s t a s e mejor que en parte a l g u n a la 
p r i m i t i v a c o n s t i t u c i ó n de la sociedad y el verdade-
ro o r igen del poder real . Las cien fami l ias que 
s e g ú n la h i s to r ia d i e ron o r igen á esta n a c i ó n , que 
a ú n hoy se l l a m a el pueblo de las c ien fami l i a s , 
eran gobernadas por u n solo jefe, es decir , por u n 
Patr iarca , pues p robab lementee ran arroyuelos de una 
m i s m a fuente, ó ramas de una m i s m a p lan ta . Con 
el crecer de las f ami l i a s la sociedad pa t r i a rca l t rans-
f o r m ó s e n a t u r a l m e n t e en p o l í t i c a , y el pa t r iarca 
t o m ó el n o m b r e de Rey. Pero este n o m b r e con-, 
s e r v ó s iempre en la C h i n a su verdadero y p r i m i -
t i vo s igni f icado, y es hoy t a m b i é n s i n ó n i m o de 
padre; por manera que tan to vale decir E m p e r a -
dor , como padre del pueblo . 
— Q u é jus ta y hermosa idea, e x c l a m ó Asto l fo , 
t ienen los ch inos de la s o b e r a n í a ! 
— L a deben á haber conservado mejor que otros 
pueblos la t r a d i c i ó n del verdadero or igen y n a t u -
raleza del poder soberano. D e s p u é s de la tercera 
d i n a s t í a sus t i tuyeron a l t í t u l o de Vang ( rey) , el de 
T i , emperador , a l cua l el fundador de la d i n a s t í a 
de los T s i n a g r e g ó el de H o a n , augusto ; por lo 
cua l Hoan-ii s igni f ica augusto emperador . Pero si 
v a r i ó el n o m b r e , p e r m a n e c i ó la idea; y el sobera-
no es s iempre á los ojos de los ch inos el padre, y 
la n a c i ó n su l a m i l l a . Sobre este p r i n c i p i o tiene su 
base toda la filosofía m o r a l y po l í t i c a de Confuc io 
y sus d i s c í p u l o s , quienes perpetuando la obra de 
su maestro, c o n t r i b u y e r o n á man tene r levantado 
sobre este s o l i d í s i m o fundamen to el i m p e r i o m á s 
a n t i g u o y m á s poblado de la t ie r ra , u n i m p e r i o 
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que ha podido resistir dos veces á la conquis ta y 
pasar bajo e x t r a ñ a s dominac iones s in al terar su for -
ma de gobierno, n i mod i f i ca r poco n i m u c h o su 
o rgan i smo . 
—Sea todo lo bueno y s ó l i d o que q u e r á i s , d i j o 
Astol fo , el f undamen to del poder supremo en la 
C h i n a , pero ¿ q u i é n no ve que una au to r idad tan 
absoluta f á c i l m e n t e puede degenerar en despotismo 
y t i r a n í a ? 
Previsto y prevenido fué tal pel igro con u n sis-
tema de gobie rno que sirve por modo a d m i r a b l e 
para i m p e d i r los abusos del poder. L a a u t o r i d a d 
del soberano no es t an absoluta que no es té l i m i -
tada por u n c ó d i g o de leyes calcado en los c inco 
l ib ros c a n ó n i c o s , mi rados como doc t r ina del cielo, 
y á los cuales n i n g ú n c h i n o o s a r í a con t r aven i r . 
Pero lo que p r i n c i p a l í s i m a m e n t e sirve de freno a l 
Monarca es por u n lado el i n t e r é s , y por o t ro el 
a m o r engendrado por la idea de la pa te rn idad y 
que le hace m i r a r y a m a r á los subdi tos como á 
hi jos . Por esto es que los casos de t i r a n í a fueron en 
la C h i n a m á s raros que en otros reinos ó imper ios 
de la g e n t i l i d a d . E l a m o r paternal no hace d i s t i n -
c i ó n entre los hi jos; por esto el E m p e r a d o r ñ o l a hace 
tampoco entre sus s ú b d i t o s , los cuales aunque sean 
de obscuro nac imien to y de p o b r í s i m a c o n d i c i ó n , 
pueden al par que los otros elevarse á las p r imeras 
dignidades del Estado; mien t ras los hi jos de padre 
i lus t re , si en vez de c u l t i v a r los estudios, se abando-
nan al ocio, descienden á la c o n d i c i ó n plebeya y á 
m e n u d o se ven precisados á ejercer los m á s bajos m i -
nisterios. E n la C h i n a no hay dignidades n i empleos 
heredi tar ios; y la m i s m a nobleza, s i se e x c e p t ú a l a 
-de la f a m i l i a i m p e r i a l y la de los descendientes de 
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Confucio , no se t r ansmi te con la sangre, s:no que se 
adquiere á poder de ingen io , de saber y de v i r t u d . 
— Y de buenas monedas de oro t a m b i é n , a ñ a d i ó 
As to l fo . Así al menos se practica en ciertos paises, 
que no qu ie ro n o m b r a r , donde los t í t u l o s de nobleza 
se sacan á subasta y danse al mejor postor. 
—Es demasiado cier to, r e s p o n d i ó el Sr. S i lva : la 
c o r r u p c i ó n de los empleados y la venta de los empleos 
es hoy u n c á n c e r que va cor royendo este g r a n cuerpo 
del i m p e r i o celeste; pero esto es cu lpa de las personas, 
no de la i n s t i t u c i ó n , de la cua l solamente me pro-
pongo hablaros . 
— T e n é i s r a z ó n ; perdonadme el que os haya i n -
t e r r u m p i d o . 
. — V o l v i e n d o á nuestro p r o p ó s i t o , en la C h i n a , co-
m o di je , no hay o i r o m é r i t o que el m é r i t o personal . 
Cada u n o debe ser, s e g ú n suele decirse, h i j o de sus 
obras y a r t í f i ce de su fo r tuna . N o hay tampoco here-
dero necesario de la corona; el Monarca puede, ha-
c iendo caso omiso del p r i m o g é n i t o , t rasfer i r la á o t ro 
h i jo m á s d igno , y t a m b i é n á u n o de sus subdi tos , 
cuando el bien p ú b l i c o lo reclama: Esto h izo el mo-
narca Yao, que á su p rop io h i j o p re f i r i ó al sabio y 
v i r tuoso labrador Ciun; y éste á su vez de jó al m o r i r 
la corona á o t ro labrador , l l amado Yu, que con sus 
callosas manos r i g i ó a d m i r a b l e m e n t e el cetro y a ñ a -
d i ó b r i l l o al t r ono y b ienandanza al i m p e r i o . 
— O h benditos Cinc ina tos de la C h i n a , e x c l a m ó 
Asto l fo , que d ie ron a l m u n d o tan bello e jemplo de 
a b n e g a c i ó n ! 
—Si el E m p e r a d o r puede desheredar á su p r i m o -
g é n i t o , puede t a m b i é n despojar de los t í t u l o s , d i g n i -
dades y rentas á los otros p r í p c i p e s de la sangre que 
con sus malas costumbres deslustraren el b r i l l o de 
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su c u n a ; d e j á n d o l e s á duras penas el c i n t u r ó n rojo , 
d i s t i n t i v o de la f a m i l i a i m p e r i a l , y una modesta pen -
s i ó n . Puede conceder á su talante empleos y d i g n i -
dades; pero es m u y raro el uso de ta l p re r roga t iva . 
O r d i n a r i a m e n t e hace que recaiga la e l ecc ión sobre 
los que fueron juzgados d ignos por el supremo t r i -
b u n a l de los Manda r ines . Los mismos p r í n c i p e s de 
la sangre no pueden s in el b e n e p l á c i t o de és tos usar 
de t í t u l o s y pr iv i leg ios propios de la f a m i l i a i m p e r i a l . 
— Y c u á l e s son? P r e g u n t ó As to l fo . 
— A d e m á s de la nobleza de p r í n c i p e s , c o m ú n á 
todos, son á m e n u d o condecorados con otros t í t u l o s , 
que corresponden á los vuestros de Duque , M a r q u é s , 
Conde, Vizconde y B a r ó n , y de los cuales pa r t i c ipan 
t a m b i é n aquellos Grandes del i m p e r i o que casan con 
hijas del Emperador , y aquellos personajes que m á s 
se d i s t i n g u i e r o n por sus servicios á la pa t r ia . Gada 
u n o de és tos percibe de la Real G á m a r a una d o t a c i ó n 
correspondiente á su grado, u n palacio y servi-
dores y el p r i v i l e g i o de l levar el c i n t u r ó n rojo, que 
le conc i l i a el respeto del pueblo , pero no tiene p a r t i -
c i p a c i ó n en el gobierno n i au to r idad a lguna , á no 
ser que sea n o m b r a d o por el Emperado r para des-
e m p e ñ a r a l g ú n cargo p ú b l i c o . E l crecido n ú m e r o de 
estos p r í n c i p e s hace que no pud iendo el E m p e r a d o r 
pensionarlos á todos, muchos tengan que v i v i r con 
u n a e c o n o m í a rayana á la miser ia . E l viajero M a -
galhaes asevera haber conocido á u n descendiente 
de la d i n a s t í a an ter ior , ven ido á tanta estrechez, que 
se ganaba el sustento ejerciendo el oficio de mozo de 
cuerda . 
—Pobreci to! e x c l a m ó Astol fo con cierto s e n t i -
m i e n t o de c o m p a s i ó n ; pero á lo menos tuvo la rara 
suerte de poder salvar la p ie l , A h o r a decidme: Su 
Majestad celeste, que Dios guarde por espacio de 
die% mil años! tiene buena lista civil? 
— E n su m a n o es tá el tenerla como le venga en 
ta lante . 
— M a l o , m u y malo! 
—Pero adve r t i d que, fuera del caso de necesidad 
ex t rema, no se atreve á limpiar con pesados t r i b u t o s 
los bolsi l los de sus hijos, como hacen vuestros l ibe-
r a l í s i m o s y filantrópicos gobiernos de E u r o p a . 
— S i él no lo hace, lo h a r á n los M a n d a r i n e s . . . . . 
Pero lo que yo deseo conocer es el sistema de impues -
tos que se usa en la C h i n a . A n t e todo, c ó m o se pagan 
a q u í los impuestos? 
— U n a p e q u e ñ a parte p á g a s e en d ine ro y la m a y o r 
en productos del suelo, lo cua l es m u y ú t i l á los pe-
q u e ñ o s propie tar ios . 
—Sobre q u i é n pesan los t r ibutos? 
—Sobre los terratenientes. 
— Y el que solo posee casas? 
— N o paga. 
— Y el que vive del trabajo, como el artesano? 
— T a m p o c o paga. 
— O h q u é b ien! Y se tiene en E u r o p a el va lor de 
considerar el gobie rno c h i n o como la p e r s o n i f i c a c i ó n 
del despotismo, mien t ras nuestros gobiernos á fuerza 
de t r ibu tos n i dejan pan que comer á los desdichados 
obreros y labradores! C ó m o se regulan los impuestos? 
— E n r a z ó n de la e x t e n s i ó n y f e r t i l i dad de las 
t ierras . 
— Y si u n a ñ o es m u y escasa la cosecha? 
E n tal caso las t ierras azotadas por a l g u n a cala-
m i d a d son exentadas de pagar c o n t r i b u c i ó n . Pero 
hay m á s ; el E m p e r á d o r acos tumbra cada a ñ o e x i m i r 
de impuestos á una ó dos p rov inc ias . 
•—^^Viva el E m p e r a d o r de la C h i n a ! e x c l a m ó As to l -
fb. O h si tuviera imi tadores entre nosotros! Otra p re -
g u n t a , s e ñ o r S i lva . Si los con t r ibuyentes no pagan, 
el Gobie rno les confisca los bienes, como se acos tum-
bra entre nosotros? 
— N o pe rmi ta el cielo que el padre del pueblo des-
poje d é la propiedad á sus hijos! 
— S i n embargo, se rá necesario que los hi jos paguen. 
— V e r d a d ; y los Manda r ines recaudadores de los 
t r ibu tos les persuaden al c u m p l i m i e n t o de este deber 
filial con exhortaciones, amenazas, y cuando esto no 
basta, con el persuasivo a r g u m e n t o de u n buen n ú -
mero de golpes dados con fuertes varas de b a m b ú ; ó 
se les i m p o n e la carga de mantener á los ancianos po-
bres, que en cada c i u d a d son manten idos á expensas 
del Gobie rno . 
—Estando , como es tá , tan poblada la C h i n a , en-
t r a r á n cada a ñ o r í o s de oro en el tesoro imper ia l? 
—Os e n g a ñ á i s : la mayor suma que de las c o n t r i -
buciones se percibe, queda en cada p rov inc i a y sirve 
para mantener á los ancianos abandonados, á los i n -
v á l i d o s , empleados y mi l i c i a s , y t a m b i é n para la coh-
s e r v a c i ó n y r e p a r a c i ó n de los edificios p ú b l i c o s , ca -
rreteras, puentes, etc., por manera que á P e k í n no 
llega m á s que el sobrante. Si a lguna p r o v i n c i a no 
puede á causa de una ca l amidad c u b r i r sus gastos, 
los suple el tesoro i m p e r i a l . Y como es propio de u n 
padre hacer suyas las desgracias de sus hi jos, el E m -
perador e n c i é r r a s e en su palacio, examina su con-
ducta , a b s t i é n e s e de placeres (por lo menos así se d i -
ce; y el dec i r lo es establecer el p r i n c i p i o ) , y ayuna 
con el fin de aplacar la có l e ra del cielo. M a n d a des-
p u é s pub l i ca r una proc lama en la que se echa á sí 
m i s m o , de u n modo d u b i t a t i v o , la causa de los ma-
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les p ú b l i c o s , promete mejorar su v ida y su a d m i n i s -
t r a c i ó n , y emplea u n lenguaje todo pa terna l , d i c i e n -
do que él l leva en el c o r a z ó n á los desgraciados, que 
l lo ra d í a y noche su desgracia, que sus pensamientos 
todos y todos sus esfuerzos se e n c a m i n a r á n á socorrer 
su desgracia, y otras expresiones parecidas. 
—Pluguiese á Dios, e x c l a m ó Astol fo , que nuestros 
gobiernos i m i t a r a n en esto al c h i n o y aligerasen á 
las p rov inc ias azotadas por p ú b l i c a s calamidades el 
g ravamen que pesa sobre ellas. Que cuan to á recono-
cer en dichas calamidades u n castigo del cielo y echar-
se la cu lpa y hacer p e n i t e í i c i a para aplacar la i ra d i -
v i n a , cosas son que no les caben en la cabeza á nues-
tros honorables s e ñ o r e s , y si u n buen J e r e m í a s se lo 
recordase, le m a n d a r í a n á u n m a n i c o m i o . 
— Y sin embargo, a ñ a d i ó el Sr. Si lva , c u á n t a par-
te no t ienen en los pecados del pueblo y en los casti-
gos de Dios . 
Pero d e j é m o s l e s donde e s t á n y vo lvamos al h i j o 
del Cie lo . E l , s e g ú n las m á x i m a s ch inas , debe, cua l 
padre de f a m i l i a , ocuparse en todo lo que pertenece 
al bien de la n a c i ó n , de la cu.al es padre. « P a r a q u é , 
dicen los ch inos , le ha puesto el cielo sobre nosotros? 
No es tal vez para que haga con nosotros el of ic io de 
padre y m a d r e ? » 
E l e s p e c t á c u l o de u n rey que re ina y no gobierna ; 
que t iene las ventajas de la s o b e r a n í a , mas no las 
cargas; la d i g n i d a d , m á s no la au to r i dad , es á sus 
ojos una cosa tan rara, tan e x t r a ñ a y tan r i d i c u l a , 
que les hace p r o r r u m p i r en estrepitosas risotadas. 
R í a n á su sabor, d i jo Astolfo , que ya s e n t i r á n 
apagarse la risa en sus labios cuando el Padre de la 
n a c i ó n se o lv ide de su pa te rn idad . 
—Es m á s dif íc i l que se o lv ide u n E m p e r a d o r de 
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la C h i n a , que vuestros m i n i s t r o s , quienes seguros de 
tener que dejar p ron to la po l t rona , m á s a t ienden al 
bien p rop io que al p ú b l i c o ; m á s se c u r a n de los i n -
tereses de su par t ido que de los de la n a c i ó n . Q u é vale 
hoy el m é r i t o personal? ¿ q u é i m p o r t a ser bueno y va-
leroso c iudadano? L o que interesa para l legar al poder 
es ser u n g r a n frac m a s ó n . 
—Demasiado cier to es; y de esto precisamente 
se l amenta el pueblo . 
— L a m é n t e s e cuan to qu ie ra , d icen los sectarios; 
pero que pague. 
—Pero es tá ya cansado de pagar y de su f r i r y ame-
naza. . . . 
— O h , el remedio es tá p ron to . Los min i s t ro s res-
ponsables d i m i t e n . 
— Y buenas noches, a ñ a d i ó Asto l fo . R e t í r a n s e re-
pletos y contentos como una Pascua, esperando siem-
pre el m o m e n t o de que les vuelva á caer la sopa sobre 
la boca. jSangre de Baco! es ya hora de acabar con 
tal farsa. 
— Antes la farsa comienza con el nuevo m i n i s -
ter io, puesto á guisa de emplasto sobre las llagas de 
la n a c i ó n , porque, m á s ó menos, s iempre consta de 
elementos sectarios. Y q u i é n no conoce las m a ñ a s 
de esta gente? E l l a vende, como u n sa l t i nbanqu i s , 
ampulosas palabras, y se embolsa flamantes m o n e -
das; halaga al pueblo soberano, y l i n d a m e n t e le a l i -
gera el bols i l lo , lo desp luma lo pela y lo desangra, 
que es una l á s t i m a ; y cuando el pobrecito es tá hecho 
u n esqueleto, se a r r o d i l l a delante de él , é i r ó n i c a -
mente le saluda d ic iendo: Ave Rex. 
— Y el necio pueblo lo cree! O h t é m p o r a , oh mores! 
— N o as í en la C h i n a , p r o s i g u i ó el s e ñ o r S i lva . 
A q u í el Emperado r hace suyo el b ien del i m p e r i o . 
— Cier to , si él tuv ie ra s iempre e n t r a ñ a s de padre; 
pero yo tengo mis dudas, caro s e ñ o r S i l v a . . . . 
•—Suponed que él no s iempre t iene r a z ó n de pa-
dre, le obl iga s in embargo á mostrarse tal su p rop io 
i n t e r é s d i n á s t i c o ; que d i f í c i l m e n t e p o d r í a t r a n s m i t i r 
á los suyos la corona, si faltase á la ley f u n d a m e n t a l 
del i m p e r i o , que es la de la pa t e rn idad . Las leyes 
dan á los mandar ines , que son numerosos y o m -
nipotentes, el dere :ho de amonestar le en fo rma de 
s ú p l i c a y con los t é r m i n o s m á s respetuosos. Si él 
desprecia sus advertencias, y se enoja cont ra los que 
se las h i c i e r o n , es h o m b r e perdido en la e s t i m a c i ó n 
del pueblo, el cua l en este caso no se cansa de en-
salzar el pa t r i o t i smo de q u i e n no d u d ó anteponer 
a l favor del p r í n c i p e el bien de la n a c i ó n . L a h i s -
tor ia c h i n a es tá l lena de tales ejemplos. 
—Os a g r a d e c e r í a me r t f i r i é r a i s a l g u n o . 
— H u b o , tres siglos h á , u n Emperador , l l amado 
V a n l i é , el cua l proyectaba t ransfer i r la corona, en 
pe r ju ic io del p r i m o g é n i t o , á u n h i j o nacido de la 
segunda esposa de la cua l estaba perd idamente ena-
morado . T e n i d o que h u b i e r o n not ic ia de semejan-
te designio los Colegios de letrados, es indecib le 
cuantos memoria les l lenos de respetuosas pero e n é r -
gicas representaciones h i c i e ron l legar á las manos 
del Emperado r . I r r i t ó s e grandemente és te , é h izo 
descargar su i ra sobre los autores d é l o s memoria les , 
c o n d e n á n d o l o s á varias penas. C r e é i s que los otros 
se asustaron? N o por cier to; a p r e s u r á r o n s e á elevar 
al t rono sus representaciones, por lo cua l el E m p e -
rador, m á s i r r i t a d o que antes, c a s t i g ó á los segun-
dos con m á s r i go r que á los p r imeros . A los se-
gundos i m i t a r o n otros; y el Emperador , ciego de có- , 
lera, d e s t e r r ó á unos, d e g r a d ó á otros, y h u b o a t -
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glanos á quienes h izo azotar p ú b l i c a m e n t e . E n t o n -
ces todos los Manda r ines acudie ron reunidos al pa-
lacio p id iendo al E m p e r a d o r que obedeciese á las 
leyes, ó que aceptase su r enunc ia á todo empleo p ú -
bl ico . Esta firmeza les v a l i ó el t r i u n f o ; y lo que no 
h a b í a podido el amor á la jus t i c ia lo r e c a b ó el te-
m o r á una r e v o l u c i ó n . 
—Bravo! bien por aquellos letrados! e x c l a m ó As-
tolfo en su entus iasmo. 
— L o s Mandar ines f o r m a n t a m b i é n el t r ibuna l^ 
de los Censores y t ienen á g lo r i a desafiar la i ra de 
los Grandes y del m i s m o Soberano para no fal tar 
á su 3eber. E n t i empo del emperador Sei -hoangt i , 
enemigo a c é r r i m o de los letrados, e s c r i b i ó uno de 
estos u n folleto en que p in taba su v ida con los m á s 
negros colores. T ú v o l o el E m p e r a d o r en las manos , 
y fué tan grande su furor , que j u r ó t o m a r r u i d o -
s í s i m a venganza. M a n d ó , pues, emisarios á las ca-
sas de los letrados para que les preguntasen si te-
n í a n acerca del Soberano la m i s m a o p i n i ó n que el 
au tor del folleto. Cosa verdaderamente i n a u d i t a ! Cua-
trocientos sesenta letrados respondieron a n i m o s a -
mente que s í ; y todos fueron muer tos con b á r b a r o s 
supl ic ios . 
— O h h e r o í s m o , e x c l a m ó Astolfo , el de estos Ca-
tones chinos , tanto m á s admirab les que el nues -
t ro , cuan to que d e b í a n por a m o r á la verdad y á 
la jus t i c ia poner en riesgo su vida! 
— S i tal vez, c o n t i n u ó el s e ñ o r Si lva , cuesta ca-
ra á los letrados, sobre todo á los Censores la l iber -
tad de manifestar las manchas del sol del cielo es 
dec i r , del Emperador , las m á s de las veces sirve á 
m a r a v i l l a para hacerle m á s c i rcunspecto en sus f a -
l los y para traerle al recto c a m i n o . A l t r i b u n a l de 
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los Censores a ñ á d e s e el de los historiadores, q u i e -
nes t ienen el deber de escr ibi r d í a por d í a c u a n t o 
de memorab le sucede en el i m p e r i o . Estas actas 
en las cuales u n m a l E m p e r a d o r ve, como en u n 
espejo, los desaciertos de su gobie rno , no son del 
d o m i n i o p ú b l i c o hasta d e s p u é s de su muer te ; pero 
si él estima en algo su r e p u t a c i ó n ha l la en e l lasun 
freno que le i m p i d e ex t r a l imi t a r se en el ejercicio 
de se a u t o r i d a d . 
Proporc ionado á la grandeza de su d i g n i d a d es 
el respeto, y a u n d i r é la a d o r a c i ó n d e q u e es o b -
jeto. E l pueblo le l l a m a hijo del cielo, Augusto em-
perador, sol del cielo etc. Pero cuando él habla de 
sí m i s m o , no hace gnla de estos t í t u l o s ; s ino que 
dice senci l lamente n^o , yo. A los ojos d é los c h i -
nos es una especie de d i v i n i d a d : sus palabras son 
tenidas como o r á c u l o s ; sus ó r d e n e s p u n t u a l m e n t e 
ejecutadas; su persona, su t rono , su corona, su n o m -
bre, y hasta su real man to , su c i n t u r ó n y, en su -
ma , cuan to le pertenece, todo es para sus s ú b d i t o s 
objeto de v e n e r a c i ó n . T o d o c h i n o es tá ob l igado á 
postrarse varias veces ante estas ins ign ias imper ia les ; 
que ver la cara del sol del cielo á m u y pocos es dado. 
Q u i e n tiene tanta ven tu ra , no le habla s ino arro-
d i l l ado , s iquiera esté u n i d o á él por los v í n c u l o s de 
u n p r ó x i m o parentesco, ú ocupe e l e v a d í s i m o puesto. 
Los que son admi t i dos á su presencia, t ienen que 
sujetarse á u n ceremonia l largo y fastidioso, regu-
lado por la imper iosa voz del maestro de ceremonias 
de la corte, el cua l , á guisa de u n general de a r -
mada ordena todos los m o v i m i e n t o s . E l ce remon ia l 
prescribe, entre otras cosas, que se atraviese la sala 
de audienc ia con paso r á p i d o y g e n t i l hasta l legar 
a l fondo donde se descubre el s a l ó n del t r ono . L i e -
gado al l í el a for tunado m o r t a l , se detiene, quedan-
do i n m ó v i l y derecho como u n huso. D e s p u é s á una 
orden del maestro de ceremonias que gri ta :^—ro-
di l las y frente en t i e r r a — p ó s t r a s e , l e v á n t a s e , v u e l -
ve á postrarse, y así varias veces s in i n t e r r u p c i ó n , 
aguardando la orden de avanzar y poder, por fin, 
a r rodi l la rse á los p iés de su Majestad celeste. 
—Estos ch inos , d i j o el festivo As to l fo , deben de 
tener la espina dorsal m á s e lá s t i ca que nosotros; de 
otra suerte d e b e r í a n ser todos gibosos. Sus rod i l l as , 
creo yo, t e n d r á n cal lo como las de camel lo . 
— T e n é i s r a z ó n , d i jo r i endo el s e ñ o r S i lva . E l lo s 
suelen ar rodi l larse ante todas las autoridades, p o r -
que todas representan la au to r idad del E m p e r a d o r . 
— Y ahora que los ch inos han ap rend ido el ca-
m i n o de E u r o p a , y van á v is i ta rnos en nuestra pro-
p i i casa, q u é d i r á n de los europeos, que tantas ve-
ces se b u r l a n de los magistrados y asesinan á los 
Reyes? 
— D i c e n que son u n pueblo b á r b a r o , feroz, i n -
gobernable . 
—Gracias por el c u m p l i d o ! 
— L a cu lpa de lo que en Europa sucede, es de 
los gobiernos, que abd ica ron su au to r idad abando-
n á n d o l a en manos de hombres que la a r ro j an al f a n -
go de las calles y las plazas para que sea pisada por 
la canal la . E n la C h i n a por el con t r a r io , se p ro -
cura conservarla rodeada de su p r í s t i n o esplendor 
y de la fuerza m o r a l que tanto necesita, 
— ^ l Emperador , p r e g u n t ó Astolfo, sale, a lguna 
vez de su palacio? . 
— M u y rara vez; y cuando sale, va encerrado en 
su p a l a n q u í n y a c o m p a ñ a d o de numeroso y b r i -
l l an te cortejo. Si quiere solazarse, no necesita sal i r 
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de su palacio, pues este semeja u n a g r a n c i u d a d : 
tantas son las g a l e r í a s , p ó r t i c o s , ja rd ines , bosques, 
estanques, pomares y r i s u e ñ o s collados contenidos 
den t ro de una cerca que se ext iende muchas m i l l a s 
en derredor. 
Cuando el E m p e r a d o r enferma, los mandar ines 
corren a l palacio, no solo para enterarse, como entre 
vosotros se acos tumbra , de la sa lud del augusto e n -
fermo, s ino t a m b i é n para pasar a l l í los d í a s y las n o -
ches en t es t imonio de dolor , y para pedi r al cielo la 
c u r a c i ó n de Su Majestad. 
Si el Soberano llega á m o r i r , son indescr ip t ib les 
las demostraciones de l u t o que se hacen en todo el 
i m p e r i o . Por todas partes se g r i t a ¡Pungí que quiere 
dec i r—ha caido la m o n t a ñ a ; ó t a m b i é n Ping-tien— 
ha entrado u n nuevo h u é s p e d en el c ie lo;—que tales 
son las bellas y p o é t i c a s expresiones con que se 
a n u n c i a la muer te del monarca . 
Me agrada sobre manera , d i jo c h a n c e á n d o s e A s -
tolfo, aquel T^ung, que tiene u n sonido a n á l o g o a l de 
nuestro P u m / . . . con que s igni f icamos el estruendo 
del c a ñ ó n , el reventar de una m i n a y el es tampido 
del t rueno . Pero me g u a r d a r é de p r o n u n c i a r l o , para 
no a l a r m a r á los ch inos h a c i é n d o l e s creer que ha 
caido la m o n t a ñ a ; que Dios guarde die% mil años. Pe-
ro decidme por favor, s e ñ o r Si lva , ¿ n o s e r á posible 
a d q u i r i r u n a fo togra f ía del h i j o del cielo para ver que 
m o n o le ha hecho la naturaleza? 
— ¡ U n a fo tograf ía del E m p e r a d o r de la C h i n a res-
p o n d i ó r iendo el s e ñ o r S i lva! Os parece que se puede 
fotografiar á q u i e n no se deja ver? Cuando el E m p e -
rador sale, cosa que rara vez sucede, á su p a s ó las ca-
lles quedan desiertas, c i é r r a n s e las puertas, ventanas 
y t iendas, y í g u a y del que asoma la cabeza! Y si a l g ú n 
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viandante se encuentra con el cortejo imperial, debe 
volverle al momento la espalda, ó echarse en tierra 
boca abajo para no verse tentado á dirigir su mirada 
á las cortinas que velan el rostro del sol del cielo. 
—Habéis visto como viste el Emperador? 
— No tuve tanta ventura; pero sé que lleva encima 
una ámplia y rozagante vestidura de raso, adornada 
con dragoncillos bordados en oro, que tienen cinco 
uñas en cada pié. En la parte anterior campean dos 
grandes dragones con las colas u ni das y en actitud 
de disputarse con los dientes y las uñas la posesión 
de una perla bellísima que semeja bajar del cielo. 
Sobre el pecho lleva bordada con seda y oro, una pe-
regrina ave, llamada pájaro del sol, la cual dicen los 
chinos que aparece en las tierras del imperio con i n -
térvalos de siglos. 
Siéntase con gran majestad en un trono de oro, 
cuajado de piedras preciosas y tan elevado, que para 
hablar á Su Majestad es menester subir no sé cuantos 
escalones. Un embajador europeo, fuera por casuali-
dad ó por malicia de los mandarines que hicieron co-
locar con cierto artificio la alfombra, tropezó y cayó: 
pues bien, pronto la Gaceta de P e k í n publicaba en 
todo el imperio que el Embajador herido por la ma-
jestad del hijo del cielo, «habíase postrado hasta to-
car el suelo con la frente», ceremonia con la que ja-
m á s quisieron conformarse los embajadores europeos. 
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ORGANISMO DEL IMPERIO CELESTE 
— A c e r c a del Emperado r , d i jo Astol fo , me h a b é i s 
hablado bastante, ahora os ruego, si no os es molesto, 
me d é i s una l igera not ic ia de las ruedas de esta, g r a n 
m á q u i n a puesta en m o v i m i e n t o por la m a n o de u n 
solo h o m b r e . 
—Estoy p ron to á complaceros. E n una m o n a r -
q u í a absoluta, como és ta , la suma de los tres poderes, 
legislat ivo, a d m i n i s t r a t i v o y j u d i c i a l , c o n c é n t r a n s e 
toda en el Soberano; pero a y ú d a n l e en el ejercicio de 
ellos dos consejos y áeis supremos t r ibuna les , ó m i n i s -
terios, que residen en el palacio i m p e r i a l , y cuya 
au to r idad e x t i é n d e s e á todas las provinc ias del impe-
r i o . E n cuan to á los t r ibuna les supremos el p r i m e r o 
d e n o m í n a s e L ¿ p w , que s ignif ica t r i b u n a l de magis-
trados porque tiene el deber de presentar al Empera -
dor la nota de aquellos letrados que habiendo dado 
muestras de p rob idad y alcanzado á poder de ingen io 
y de saber el grado de l icenciados ó doctores, Jh ic ié-
ronse d ignos de ser p romovidos á los gobiernos y ma-
gis t ra turas del i m p e r i o . Vela t a m b i é n sobre ¡a con-
ducta de-Ios mismos, examina sus actos y sus buenas 
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ó malas cualidades, y da cuenta al Emperado r , el 
cua l en vista de estos informes , los eleva ó los degrada. 
— A d m i r a b l e i n s t i t u c i ó n ! e x c l a m ó Astol fo . Por 
q u é no se in t roduce en nuestra Europa? E n nuestros 
gobiernos cada m i n i s t r o que llega al poder lleva en 
pos de sí una ingente tu rba de ambiciosos que cod i -
c ian los cargos p ú b l i c o s , y las m á s de las veces no tie-
nen otro m é r i t o para d e s e m p e ñ a r l o s que el de perte-
necer á la m i sma secta, ó f racc ión po l í t i ca del m i n i s -
t ro ó de haberse arrastrado largo t i empo á sus p iés y 
haberle prodigado el incienso de la a d u l a c i ó n . Mise-
rables! 
-—El s e ñ o r Si lva r ióse de este j u v e n i l desahogo de 
u n c o r a z ó n jus tamente i n d i g n a d o á la vista de tantas 
bajezas y c o n t i n u ó : — E l favoritismo ( p e r m i t i d m e es-
ta palabra que es necesario i n t r o d u c i r en el d i cc iona -
rio) va en t rando t a m b i é n en el sistema c h i n o y ame-
naza co r romper la bella i n s t i t u c i ó n de que os hab lo , 
pero es una e x c e p c i ó n , mien t ras que en vuestros sis-
temas es la regla; así es que entre vosotros el m a l es 
c r ó n i c o é incurab le . Los d e m á s t r ibuna les t ienen po-
co m á s ó menos las misma^ a t r ibuc iones que vues-
tros min i s t e r ios de E u r o p a . Ex is ten a d e m á s el t r i b u -
na l de los censores, del cua l ya os h a b l é , el de los 
m a t e m á t i c o s y a s t r ó n o m o s , de los m é d i c o s , de los 
historiadores, de la p o l i c í a , la academia l i t e ra r i a de 
los Hanliu, y otras ins t i tuc iones que se r í a p r o l i j o enu -
merar . 
— C u á l es, p r e g u n t ó As to l fo , la d i v i s i ó n de las pro-
v inc ias y de los terr i tor ios? 
— E l i m p e r i o comprende 18 provinc ias , y cada 
p r o v i n c i a varias regiones que abrazan ciudades de 
p r i m e r o , segundo y tercer o r d e n ; l i s regiones s u b d i -
vídeíise en distritos y cada c i u d a d t iene su m a n d a r í n 
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que la gobierna con el t í t u l o de Prefecto, Subprefecto, 
S í n d i c o , s e g ú n la mayor ó menor i m p o r t a n c i a de la 
m i s m a . T o d o el que es n o m b r a d o para u n gobie rno , 
recibe, a l sal i r á t o m a r p o s e s i ó n de é l , u n a exacta 
carta t o p o g r á f i c a de todos los lugares s u j e t o s á su j u -
r i s d i c c i ó n con todo cuan to le i m p o r t a saber; y los 
mandar ines mayores reciben u n At l a s c h i n o en el 
que se representan los lugares con sus distancias, 
el n ú m e r o y g r a n d o r de las ciudades, su p o b l a c i ó n , 
las fortalezas, guarn ic iones , palacios reales, m o n u -
mentos, t r i bu tos , minas , salinas, en suma , cuan to 
puede servir á cada u n o de ellos para conocer y ad-
m i n i s t r a r b ien la cosa p ú b l i c a den t ro de los l í m i t e s 
de su propia j u r i s d i c c i ó n . 
— A u n q u e poco se me alcanza de achaque de po-
l í t i ca , pues a u n no e n t r é en la v ida p ú b l i c a , p a r é c e -
me, no obstante, bien ordenado este mecan i smo g u -
berna t ivo . 
— Y lo es, en efecto, tanto que si se observaran 
las leyes y los manda r ines fuesen menos esclavos del 
i n t e r é s , s e r í a la C h i n a el p a í s m á s feliz del m u n d o . 
Las leyes son en ex t remo rigurosas con los empleados 
p ú b l i c o s que o p r i m e n al pueblo y con los magis t ra -
dos que comerc ian con la ju s t i c i a ; pero su ma l i c i a 
es t an ingeniosa, que las m á s de las veces encuen t ran 
medios de e l u d i r l a ley y cometer i m p u n e m e n t e toda 
suerte de vejaciones. 
— Y cuando no pueden ocu l t a r el delito? 
—Entonces guay de ellos! no conservan m u c h o 
t i e m p o la cabeza sobre el cue l lo , 
— E n t r e nosotros se t e n d e r í a e n c i m a u n velo para 
no causar e s c á n d a l o ; ó , cuando m á s , se le d i r í a a l 
o í d o al m i n i s t r o concus iona r io ; buscad u n pretexto 
para retiraros Con feonor. 
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—Pero las leyes-chinas, amigo mío, tienden no. 
solo á castigar, sino también á prevenir, en cuanto 
to es posible, la corrupción y venalidad de los man-
darines y su mal gobierno, imputándoles la culpa de 
las quejas del pueblo y de los tumultos y rebeliones 
populares; pues debiendo ser ellos para con el pue-
blo cariñosos y solícitos padres, se presume que si la 
paz es turbada, lo es por causa de ellos. Prohibe la 
ley que se confíe el gobierno de una provincia ó ciu-
dad á un mandarín natural de ella. Prohibe también 
que se deje mucho tiempo á un gobernador en un 
mismo lugar, y no le permite casarse allí, ni adquirir 
casa ni tierras durante el tiempo de su gobierno. En 
esta parte llega la delicadeza hasta el punto de prohi-
bir qüe dos hermanos ó parientes próximos ejerzan 
en un mismo lugar empléos públicos dependientes 
el uno del otro. 
—Sapientísimas leyes; exclamó Astolfo, excelentes 
precauciones! 
—No es esto solo. Cada tres años son residencia-
dos todos los mandarines del imperio, debiendo cada 
mandarín superior dar cuenta de sus subalternos á 
los supremos tribunales, los cuales reunidas las notas 
dé los mandarines de cada provincia, las envían al 
Virrey para que, convocado el Consejo provincial, dé 
acerca de ellas su parecer. De este modo se conoce en 
la capital el gobierno bueno ó malo de cada manda-
rín; y se le promueve, ó se le destituye ó castiga con 
otras penas, publicándose los nombres de los man-
darines premiados ó castigados en-la Gaceta de Pekín, 
ó Gaceta oficial que recorre todo el imperio (i).v 
(i) ES la m á s antigua Gace la del mundo, y puhTlica cuanto 
dice re lac ión al gobierno, l e j e s , d e c r e í o s j s é n t e ü c i á s de tíibijtoap 
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— O h si t a m b i é n entre nosotros, e x c l a m ó Asto l fo , 
h i c i e r an este buen servicio las Gacetas oficiales! Si 
entre nosotros hub ie ra la buena usanza de cardar 
cada tres a ñ o s las buenas lanas que nos gob ie rnan , 
en c u á n t o s nudos t r o p e z a r í a el peine! Por lo menos 
d e b i é r a s e residenciar á los min i s t ro s cuando dejan el 
cargo; de otra suerte todo se reduce á bajar del pal.co 
á la platea con la esperanza y casi certeza de volver 
p ron to á la escena á burlarse nuevamente del res-
petable p ú b l i c o . 
— L a l e g i s l a c i ó n c h i n a avanza m á s : dispone t a m -
b ién que de t iempo en t i empo sean visitadas las p r o -
v inc ias por inspectores generales á fin de conocer 
mejor el estado de las cosas y la conducta de los e m -
pleados. Estos inspectores, elegidos entre los p r i m e -
ros y m á s acreditados mandar ines , l legan las m á s de 
las veces de improv i so , á m e n u d o disfrazados, e s p í a n 
la conducta de los gobernadores y magistrados, i n -
t r o d u c i é n d o s e en las salas de audienc ia , presencian 
las discusiones, c o n f ú n d e n s e entre el pueblo y e s t á n 
s iempre con el o í d o atento á lo que se dice en la c i u -
dad sobre la a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a , y de todo dan 
cuenta detal lada al t r i b u n a l Li-pu y por su conduc to 
al E m p e r a d o r . Si la mala a d m i n i s t r a c i ó n de u n m a n -
d a r í n , ó la i n f i d e l i d a d de u n magis t rado cua lqu ie ra 
e s t á n no tor ia y escandalosa, que demanda pronta 
r e p a r a c i ó n , entonces el inspector s in esperar las ó r -
denes de la corte hace uso de sus plenos poderes, y 
d á n d o s e á conocer, dest i tuye a l cu lpable , le degrada 
les, e s t a d í s t i c a s e c o n ó m i c a s , civiles y criminales , hechos notables 
promociones y degradaciones: elogios y censuras de los manda 
r i ñ e s , etc. H e aquí una muestra: ( E l m a n d a r í n A (y le nombra) 
conv ic to de infidelidad en los tributos es por orden soberana des-
tituido de su empleo y despojado de su dignidad. 
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y hace poner en la c á r c e l . Fac i l i t a g randemente á 
los inspectores el d e s e m p e ñ o de su cargo la ley que 
obl iga á todo m a n d a r í n á dejar en los archivos p ú b l i -
cos u n documen to escrito de su mano en que anota 
d í a por d í a todos los negocios que despacha. 
—Hermosa , d i jo Asto l fo , m a g n í f i c a i n s t i t u c i ó n 
la de los inspectores, que c o n v e n d r í a i n t r o d u c i r en 
nuestros paises! A h o r a decidme: t ienen los m a n d a r i -
nes grande in f luenc ia sobre el pueblo? 
— I n m e n s a . U n s imple m a n d a r í n puede gobernar 
á u n pueblo i n n u m e r a b l e . E x p i d e u n decreto firma-
do de su mano y robustecido con su sello, y es s in 
demora obedecido: t an cierto es que la sola sombra 
d é l a au to r idad i m p e r i a l , der ivada del concepto de 
pa te rn idad , obra con fuerza i r res is t ib le sobre el pue-
blo c h i n o ! Pero por grande que sea la au to r idad de 
u n m a n d a r í n , no conserva largo t i empo su empleo, 
si el pueblo no le juzga magis t rado d i l igen te y hon -
rado. L a buena r e p u t a c i ó n le conquis ta no solo los 
elogios de la Gaceta of ic ia l y de sus superiores, y por 
ende la p r o m o c i ó n á m á s elevado grado, s ino t a m -
b i é n las m á s h o n o r í f i c a s demostraciones populares 
que son u n verdadero t r i u n f o de la v i r t u d y la 
ju s t i c i a . Guando t e r m i n a d o el t i empo de su gobierno , 
sale de la c iudad ó p rov inc i a que gobernaba,. todos 
los pueblos sujetos á su j u r i s d i c c i ó n levantan á su 
paso, cada dos ó tres leguas, una especie de a l tar c u -
bier to con u n mante l de seda sobre el cua l hay velas 
de cera, perfumes, manjares, licores y f ru ta , y en 
una mesa p r ó x i m a té y v i n o . A l l legar el m a n d a r í n 
p ó s t r a n s e todos y tocan el suelo con la frente; q u i é n 
l l o r a y se aflige; q u i é n finge l l o ra r , y a lgunos i n v í -
tanle á bajar para rec ib i r los tes t imonios de su reco-
n o c i m i e n t o . Pero lo m á s bello de ver es cuando los 
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magnates del pueblo a d e l a n t á n d o s e y haciendo u n a 
p rofunda i n c l i n a c i ó n , le descalzan y en n o m b r e del 
pueblo le ofrecen, como muestra de g r a t i t u d , u n cal -
zado nuevo, conservando como preciosa r e l i q u i a el 
que antes h a b í a usado. Este es suspendido á las p u e r -
tas de la c i udad , para m e m o r i a de su buen gobierno; 
por manera que cua lqu i e r forastero, por el n ú m e r o 
de estas condecoraciones de nuevo g é n e r o , puede sa-
ber cuantos gobernadores d ignos de la p ú b l i c a esti-
m a c i ó n y de reconoc imien to tuvo cada C i u d a d . 
— M a g n í f i c a i n v e n c i ó n ! e x c l a m ó Astol fo despere-
cido de risa, l a u d a b i l í s i m a cos tumbre! Por q u é entre 
nosotros en vez .de condecoraciones pendientes del 
cuel lo ó del pecho, no se regala á los b e n e m é r i t o s u n 
par de zapatos nuevos y lustrosos, suspendiendo los 
usados por ellos de las puertas de la c iudad? Q u é 
bella y edificante c o n d e c o r a c i ó n no se r í a esta? 
Las h o m é r i c a s risotadas de Astol fo a t ra jeron la 
a t e n c i ó n de El isa y de Zeno que estaban hab lando 
del viaje á P e k í n , y la de los dos n i ñ o s que hasta en-
tonces h a b í a n estado entretenidos con Perr ier o y é n -
dole hab la r de tempestades, de tifones y de batal las. 
—Por q u é te r íes? p r e g u n t ó Blanca á su h e r m a n o . 
Q u é cuenta el Sr. Silva? Quiero o i r l o t a m b i é n yo . 
— Y yo, a ñ a d i ó Pa t r ic io : y ambos se acercaron a l 
s e ñ o r S i lva . 
— S i ahora que se a c a b ó la comedia! repuso 
Asto l fo . 
— Por q u é te r íes a s í ? P r e g u n t ó E l i sa . 
— A h m a m á , si supieras como se reconoce y p remia 
en la C h i n a el m é r i t o de u n m a n d a r í n gobernador 
— C ó m o ? 
— L e despojan de su calzado y luego le calzan u n o 
nuevo que el p ú b l i c o le regala. 
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Elisa sonrióse al oir tan nueva y extraña manera 
de honrar el mérito; y el Sr. Silva, que gozaba viendo 
alegres á sus compañeros, añadió: ~ El pueblo chino 
tiene además otro modo, no menos singular que éste, 
de manifestar su estima y sincera gratitud á un man-
darín que se haya distinguido ó por su amor á la jus-
ticia, ó por su celo en procurar el bien público. Los 
letrados mandan confeccionar de cien y cien retales 
cuadrados de diferentes colores un traje de manda-
rín, y el día del cumpleaños del magistrado se lo 
llevan con gran pompa, precedidos de músicos y se-
guidos del pueblo. Llegado el cortejo á la sala del 
tribunal, los letrados ruegan al mandarín que se 
digne bajar. El accede á los ruegos del pueblo; más 
al ver, el altísimo honor que se le quiere dispensar, 
opone una ceremoniosa resistencia, protestando ser 
indigno de tamaña distinción. Sin embargo, para 
complacer al pueblo, finge ceder, á despecho de to-
das las repugnancias de su modestia, y permite que 
le despojen del vestido que lleva, y le pongan el que 
los letrados le regalan. 
• —Altísimo honor, exclamó riendo Astolfo, un ves-
tido de arlequín! Es cosa verdaderamente bufa. 
— Bufa en Europa, séria y gravísima en la China, 
donde la variedad de los retales y colores, según las 
ideas chinas, representa todas las naciones que usan 
trajes diversos, y significa además que el Mandarín 
es mirado como el padre del pueblo á quien gobier-
na. Y por esto es que á tal vestido se da el nombre 
áe Vansiuí, que significa traje de todas las naciones. 
Es de advertir que el Mandarín lo pone solo en es-
ta ocasión; pero consérvalo cuidadosamente en la 
familia, como prenda de singular distinción y honor; 
j el Virrey, á quien inmediatamente dase noticia 
—447— 
de esto, lo pone á veces en conoc imien to de los t r i b u s 
nales supremos . 
— A s í , a ñ a d i ó El i sa , lo que en E u r o p a se toma-
r ía á b u r l a , en la C h i n a es u n envid iab le honor : t an 
diferentes son nuestras costumbres de las suyas! Pe-
ro s e ñ o r e s m í o s , es ya tarde, los n i ñ o s se caen de 
s u e ñ o ; yo me re t i ro . 
L e v a n t á r o n s e todos c h a n c e á n d o s e y r i é n d o s e á 
costa de los zapatos y del traje de a r l e q u í n ; y al darse 
las buenas noches, d i jo Zeno á A s t o l í b y á Perr ier :— 
M a d r u g a d , que la aud ienc ia , como ¿abé i s , es tá s e ñ a -
lada para las ocho de la m a ñ a n a . E l c o r a z ó n , que á 
m e n u d o es p r é s a g o de lo fu tu ro , me promete de esta 
audienc ia m u y buenas cosas. E l co ra ' zón de Zeno, 
como luego veremos, no l e e n g a ñ a b a . 
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LXXIX. 
L A A U D I E N C I A DADA POR E L V I R R E Y 
E l d í a s iguiente , a l sonar las ocho de la m a ñ a n a , 
Zeno, Astol fo y Perrier a c o m p a ñ a d o s del c ó n s u l 
i n g l é s , en t raban en el palacio del V i r r e y de C a n t ó n , 
donde fueron h o n o r í f i c a m e n t e recibidos por el m a n -
d a r í n L i . Nuestra p e q u e ñ a c o m i t i v a s u b i ó por u n a 
escalera de m á r m o l á la sala de respeto, donde el V i -
rrey r ec ib ió solamente á los magistrados y á los a m i -
gos. Por una ventana, que por casual idad estaba 
abier ta , pudo nuestra c o m i t i v a l anzar una profana 
m i r a d a al san tuar io de Su Excelencia , esto es, al ú l -
t i m o pat io y ja rd ines á los cuales daban las h a b i t a -
ciones del V i r r e y y su f a m i l i a . Pero fué cosa de a l g u -
nos instantes; pues el m a n d a r í n L t , notado que h u b o 
aquel la p r o f a n a c i ó n , se a p r e s u r ó á cerrar la ventana 
á vista de los i lustres h u é s p e d e s . Por lo cua l Asto l fo 
no pudo menos de r e í r s e por lo bajo, y d i jo á Zeno 
en i t a l i ano para no ser e n t e n d i d o : — Q u é c lausura! — 
Y Zeno a ñ a d i ó : Para hacer, si no alegre, s iquiera 
menos tr iste la soledad de las damas chinas , no hay 
f a m i l i a algo acomodada en la C h i n a que no tenga su 
q u i n t a ó u n j a r d i n c i t o , donde las mujeres puedan 
pasear á su sabor, c u l t i v a r las flores, y . . . . 
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— Y dar caza á las mariposas, a ñ a d i ó c h a n c e á n -
dose As to l fo . 
E n esto se oyó r u i d o de pasos, y a p a r e c i ó el V i -
rrey rodeado de su noble corte. E l m a n d a r í n L i se 
p o s t r ó ; nuestros viajeros se con ten ta ron con ponerse 
en pié y hacer una p ro funda i n c l i n a c i ó n ; que los 
europeos t ienen la espina dorsal tan r í g i d a que no 
les permi te inc l ina rse hasta tocar el suelo ante u n 
m a n d a r í n . E l V i r r e y e n t r ó en la sala con aire de 
majestad, pero s in el aparato que despliega en las 
audiencias p ú b l i c a s . E r a h o m b r e de edad m a d u r a y 
estatura m á s que mediana , frente espaciosa, na r i z 
p e q u e ñ a pero no roma , barba rala y r í g i d a , ojos v i -
vos y expresivos y una m i r a d a entre severa y ben ig -
na. Su Excelencia c o r r e s p o n d i ó al saludo de nuestros 
viajeros con una l igera i n c l i n a c i ó n de Cabeza, t o m ó 
asiento en medio de la sala é i n v i t ó l e s á sentarse en 
su presencia, d i s t i n c i ó n que es considerada como u n 
s i n g u l a r favor. V u e l t o d e s p u é s al C ó n s u l le p regun-
t ó : — S o n estos los extranjeros que por ' m e d i a c i ó n 
vuestra me p id i e ron audienc ia , y de quienes me habla 
en su despacho el gobernador de H o n g - K o n g ? 
—Estos son, E x c e l e n t í s i m o S e ñ o r . 
—Pero en el referido despacho h a c í a s e t a m b i é n 
m e n c i ó n de una noble dama 
— S í ; m á s ella respetando las costumbres ch inas , 
j u z g ó que d e b í a quedarse en casa. 
O h s í , r e s p o n d i ó sonr iendo el V i r r e y , ella obra 
cuerdamente y yo no puedo menos de alabarla . D i -
r i g i é n d o s e d e s p u é s á nuestros viajeros, les p r e g u n t ó 
por medio del C ó n s u l , que s e rv í a de i n t é r p r e t e , por 
su preciosa salud y quiso saber su honrada p ro f e s ión 
y la ilustre pa t r ia de cada u n o . E n t r a n d o d e s p u é s en 
mater ia d i j o : — R e c i b í antes de ayer un despacho del 
3Q. 
—450— 
gobernador de H o n g - K o n g en el que me da c o n o c í -
mien to de u n pirata que d e s p u é s de haberse apode-
rado de la r ica herencia de u n huer fan i to , subd i to 
i n g l é s , y atentado varias veces contra la v ida del pro-
tector del n i ñ o h u é r f a n o , s u s t r a y é n d o s e á las p e s q u i -
sas de la po l i c í a inglesa, ha ven ido á refugiarse en 
nuestras t ierras . Pero o t ro despacho rec ib ido ayer 
tarde del m a n d a r í n N i n g - p o me mueve á creer que 
el p i ra ta no d e s e m b a r c ó en nuestros puertos, s ino 
que en u n i ó n de otros piratas recorre nuestros mares. 
A q u í se i n t e r r u m p i ó é h izo s e ñ a á uno de los m a n -
darines que estaban á su lado, que le diese u n l i b r o 
de notas del juez de lo c r i m i n a l , que h a b í a l levado 
consigo, y t o m á n d o l o en las manos, r e c o r r i ó a lgunas 
p á g i n a s ; d e s p u é s teniendo delante de sí el l i b r o abier-
to, a ñ a d i ó con una sonrisa que revelaba una g r a n 
s a t i s f a c c i ó n : — E l pi ra ta de que se t rata , debe ser, si 
no me e n g a ñ o , el m i s m o que h á c inco a ñ o s , c a p i -
t a n e ó varios navios y s a q u e ó no pocas aldeas de nues-
tras provinc ias mer id ionales Las s e ñ a s que encuen-
t ro en estos despachos, le cuadran á m a r a v i l l a . 
Quiso d e s p u é s o i r de nuestros viajeros todas las 
not icias que t u v i e r a n acerca de Maro to , y con f ron -
t á n d o l a s con lo que veía escrito en el l i b r o negro, 
se c o n f i r m ó m á s y m á s en su o p i n i ó n sobre la i d e n -
t idad de la persona. — U n a sola d i í e r e n c i a , d i j o é l , 
noto a q u í , y es la del nombre ; m á s no es m a r a v i l l a , 
que esta mala gente lo cambia m á s veces que el ca l -
zado. S e g ú n las relaciones de los mandar ines de H a i -
nan y de las costas mer idionales , él es conocido por 
el n o m b r e de Cao-ci; el de Maro to le fué dado, creo 
yo, por los portugueses de Malaca . 
— A m b o s le cuadran perfectamente, a ñ a d i ó Zeno 
sonr iendo . 
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—Pero vos, repuso el V i r r e y , s a b é i s su verdadero 
nombre? 
—Es para nosotros u n mis te r io ; pero sabemos por 
c o n f e s i ó n de u n o de sus sa t é l i t e s , caido en nuestro 
poder, precisamente en la p rov inc i a de Malaca, que 
él se l l amaba P é r e z y se h a c í a pasar por p o r t u g u é s . 
Nosotros, s in embargo, c o n t i n u a m o s d e s i g n á n d o l e 
con el n o m b r e de Maroto , que á m a r a v i l l a le con-
viene. 
Y o e n c u é n t r a l e a q u í anotado con el n o m b r e de 
Bala b á s . — E n efecto, el juez de lo c r i m i n a l h a b í a es-
c r i t o a s í , en l uga r de B a r r a b á s , porque los ch inos no 
t ienen la consonante r r y p r o n u n c i a n las s í l a b a s con 
s e p a r a c i ó n . Nuestros viajeros á duras penas c o n t u -
v i e ron la risa, y Zeno d i jo : —Yo creo, S e ñ o r : que es-
te n o m b r e es t a m b i é n suposi t ic io y que le fué apl ica-
do por los cr is t ianos , quienes l l a m a n B a r r a b á s á c u a l -
q u i e r h o m b r e malvado . 
—Puede ser, r e s p o n d i ó el V i r r e y ; pero él no es 
c r i s t i ano; antes aborrece de muer te á los cr is t ianos , 
tanto que cuando caen en su poder, goza a t o r m e n -
t á n d o l o s y h a c i é n d o l e s m o r i r en med io de los m á s 
refinados m a r t i r i o s . Diz que es mestizo, pero no 
consta si es j u d í o ó mahometano . 
Nuestros viajeros m i r á r o n s e con cier to aire de 
e x t r a ñ e z a , y Zeno e x c l a m ó : Su cara era c i e r t amen-
te de j u d í o ; no me es dif íci l creer que corra por 
sus venas sangre de los que c ruc i f i ca ron á Jesu-
cr is to . Espero, s in embargo, de la jus t i c ia del Go-
b ie rno i m p e r i a l que no d e j a r á i m p u n e á u n m a l -
vado que no una muer te s ino m i l muertes merece. 
—Impune? E n t r e g á d m e l e , y ve ré i s cuan to t i e m -
po conserva la cabeza sobre su cue l lo , 
— N o . es e m p r e s a p a r a n o s o t r o s , d i jo Zeno, el 
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darle caza y capturar le ; pero bien puede hacerlo, 
si quiere , el Gobie rno i m p e r i a l . 
E l V i r r e y , m o v i é n d o l a cabeza, r e s p o n d i ó ; — E s 
m á s dif íc i l de lo que vos p e n s á i s . D u r a n t e todo el 
t i empo de m i gobierno he trabajado lo indecible 
para l i m p i a r los mares y las costas de esta mala 
semi l la de piratas; pero r e t o ñ a s in cesar como las 
malas yerbas, cuan to m á s son combat idos , t an to 
m á s audaces se mues t r an . No c r e á i s que por esto 
me acobarde y retroceda asustado por lo á r d u o de 
la empresa; todo lo con t r a r io ; estoy resuelto á no 
dejar piedra por mover á fin de ex t e rmina r , si po-
sible es, esta m a l d i t a raza que tantos d a ñ o s causa, 
y s iembra el ter ror por nuestros mares y costas. 
Pero para tal empresa necesito naves de fuego (así 
l l amaba Su Excelencia á los vapores). 
— Cuan to á esto, a ñ a d i ó el C ó n s u l si es del agra-
do de Vuecencia , yo me encargo de ajustar con 
una c o m p a ñ í a inglesa la compra ó a lqu i l e r de v a -
pores costaneros, los cuales, mejor que los pesados 
buques de guer ra , p o d r í a n dar caza á los piratas, 
porque son ligeros, t ienen poco fondo y pueden per-
seguir las chalupas de los piratas por entre los l a -
ber intos de escollos, donde se ocu l t an para caer de 
i m p r o v i s o sobre la presa. 
— A g r a d ó la p r o p o s i c i ó n del C ó n s u l a l V i r r e y , 
q u i e n d e s p u é s de breves momen tos de r e ñ e x i ó n , 
le d i j o—Por ahora me b a s t a r í a n dos vapores cos-
taneros provistos de a r t i l l e r í a de largo alcance: 
— A l o i r le hablar de m a r i n e r í a m i l i t a r , nues -
tros viajeros m i r á b a n s e marav i l l ados , mien t ras el 
C ó n s u l p r o m e t í a á Su Excelencia hacer cuan to de-
seaba. Entonces, el V i r r e y o r d e n ó al m a n d a r í n L i 
que se encargara de la compra de los vapores, de 
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acuerdo con el super in tendente del Tosoro y vue l to 
d e s p u é s á nuestros viajeros, a ñ a d i ó : — N o p a s a r á m u -
cho t i empo s in que tengamos en nuestro poder á Ba-
l a - b á s , ó Maro to ; como vosotros dec í s , y á sus piratas . 
Zeno entonces en n o m b r e de todos le d i ó las de-
bidas gracias á vueltas de cua t ro incensaciones a l 
Gobierno i m p e r i a l y á la persona de Su Excelencia ; 
q u i e n al verse de este modo elogiado no c a b í a en sí 
de contento, y con una sonr is i ta que se d ibu jaba en 
los labios, c o m e n z ó á magn i f i ca r el cu idado en te ra -
mente paternal del E m p e r a d o r para con sus h i jos . 
D e s p u é s para mejor hacer conocer á nuestros viajeros 
la i m p o r t a n c i a de la empresa que medi taba , y los be-
neficios que de ella se r e p o r t a r í a n , b o s q u e j ó u n te-
r r o r í f i c o cuadro del a r ro jo y de las fuerzas de las 
banderas negras y de otras mesnadas de piratas, y es 
fuerza confesar que no r e c a r g ó las t in tas : tan n u m e -
rosos^arriscados y prontos á todo son aquellos bergan-
tes! C o n c l u y ó d ic iendo que él se veía precisado á en-
v i a r cont ra B a - l a - b á s y sus piratas nada menos que 
una flota. 
Nuevas gracias por parte de Zeno, y nuevas i n c l i -
naciones por parte de Astolfo y Perrier, que eran los 
personajes mudos de la escena, acogieron estas pa-
labras de Su Excelencia . 
A l darles permiso para retirarse, el V i r r e y acor-
d á n d o s e del n o m b r e de la v i u d a robada, que h a b í a 
encont rado escrito en el despacho del gobernador de 
H o n g - K o n g , p r e g u n t ó á nuestros viajeros si t e n í a n 
no t ic ia del m a r i d o de ella, y cuando h u b o o í d o que 
solo t e n í a n aquellas vagas y escasas noticias que se 
p u d i e r o n recoger de la boca de u n n i ñ o de diez a ñ o s , 
a ñ a d i ó : - Pues b ien , de las relaciones enviadas, tres 
a ñ o s h á , por u n m a n d a r í n de la isla de H a i - n a n , re-
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sul ta que entre las muchas v í c t i m a s hechas por los p i -
ratas e n c o n t r á b a s e u n r ico comerciante europeo, por 
ellos preso y mue r to por orden de Maro to , y acerca del 
cua l h ic ie ron d e s p u é s correr la voz que se h a b í a a r ro-
jado al m a r en la t r a v e s í a entre S iam y Malaca . 
Dejo al lector el considerar lo sorprendidos y ape-
nados que nuestros viajeros q u e d a r í a n con esta n u e -
va r e v e l a c i ó n , Zeno p r e g u n t ó al V i r r e y si en aquel la 
r e l a c i ó n se ind icaba el n o m b r e del interfecto, el t i e m -
po, el lugar , el modo, las c i rcunstancias , en suma, 
del hecho; á lo cua l r e s p o n d i ó él que nada de todo 
esto se leía en la - re lac ión ; y como Zeno hizo u n mo-
v i m i e n t o que revelaba cierta e x t r a ñ e z a , tuvo buen 
cu idado de a ñ a d i r : esto no debe a t r ibu i r se á 
negl igencia del magis t rado, s ino á no haber podido 
tener en las manos á los reos, n i aver iguar por o t ro 
medio las c i rcuns tancias del hecho, que h a b í a q u e -
dado envuel to en las sombras del mis ter io ; pero que 
así y todo esperaba con el t i empo poner lo en c la ro . 
Nuestros viajeros h u b i e r o n de contentarse con esta 
respuesta; y v iendo que el V i r r e y se h a b í a levantado 
para retirarse, i n c l i n á r o n s e p rofundamente y despi-
d i é r o n s e de é l . D e t r á s de ellos fué el m a n d a r í n L i 
para decirles en n o m b r e del V i r r e y que no se des-
a len taran , pues se h a r í a p ron to jus t i c ia ; y les invitase 
á ver entre tanto con sus propios ojos el r i go r con 
que en la C h i n a son castigados los c r im ina l e s , v i -
s i tando aquel la m i s m a m a ñ a n a el t r i b u n a l de lo c r i -
m i n a l donde d e b í a n ser procesados a lgunos piratas . 
Nuestros viajeros por no disgustar al V i r r e y con u n a 
negativa antes de i r a l hotel á dar conoc imien to á 
Elisa del resultado de esta i m p o r t a n t e audienc ia , d i r i -
g i é r o n s e , aunque de m a l grado, con el m a n d a r í n al 
Palacio de j u s t i c i a . 
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LXXX. 
L A S L E Y E S P E N A L E S Y E L T R I B U N A L D E L C R I M E N 
E n el c a m i n o e n c o n t r á r o n s e con el Sr. Si lva que 
iba en busca de ellos. 
— Y m a m á , p r e g u n t ó Asto l fo , q u e d ó sola en casa? 
— A c o m p á ñ e l a á la Iglesia de la M i s i ó n , que quie-
re v i s i ta r con sus hi jos , a l l í se d e t e n d r á u n buen 
rato á c u m p l i r sus devociones. J a m á s v i en estos 
p a í s e s una extranjera tan piadosa como esta r o m a n a . 
Y vosotros q u é noticias me d á i s acerca de la audiencia? 
—•Caro Si lva , r e s p o n d i ó Zeno con é n f a s i s , es i n -
decible la s a t i s f a c c i ó n de m i a l m a por los nuevos 
descubr imientos que h i c i m o s , y las alegres esperan-
zas que nos h izo concebir el V i r r e y . 
Y á la vez que c a m i n a b a n , e m p e z ó á referir le las 
par t icu lar idades de aquel la interesante aud ienc ia , 
d e t e n i é n d o s e de trecho en trecho, como suele hacer 
q u i e n tiene cosas impor tan tes que decir . N o h a b í a 
t e r m i n a d o a ú n su n a r r a c i ó n , cuando oyeron u n 
g r a n c lamoreo, y v i e ron u n g r a n m o v i m i e n t o de 
gente que á g r a n paso se alejaba del l u g a r de d o n -
de h a b í a pa r t ido el t u m u l t o . 
— Q u é es esto? p r e g u n t ó Astol fo a l M a n d a r í n L i , 
—Es el juez del c r i m e n que viene con su cor te , 
— Y tanto te r ror causa al pueblo? 
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— A h o r a ve ré i s el t e r r í f i co aparato. 
E n aquel instante comenzaron á ver una t u rba 
de alguaciles y esbirros, que p r e c e d í a n á la corte 
del juez, gente toda de la m á s h o r r i b l e catadura que 
se puede i m a g i n a r , y que v e n í a haciendo los m á s 
espantables visajes. L a e x t r a ñ a forma de su vestido 
c o r r í a parejas con la de su feroz aspecto y acrecen-
taba el ter ror . Q u i e n de ellos llevaba a r ras t rando 
gruesas cadenas de h ie r ro ; q u i e n l levaba en la m a -
no a l g ú n i n s t r u m e n t o de t o r t u r a , y todos p r o r r u m -
p í a n en voces tan descompuestas que p o n í a n miedo 
en el c o r a z ó n m á s an imoso . Astolfo c r e y ó hallarse 
con Dante en las moradas infernales, y e x c l a m ó : — 
Estos son hombres , ó furias del abismo? 
A los pocos instantes q u e d ó la calle desierta, y 
c e r r á r o n s e las puertas y vantanas de las casas. Solo 
u n senci l lo g a n a p á n d e t ú v o s e unos m i n u t o s por la 
cu r ios idad de ver al t e r r ib le Juez, que era l levado 
en una s i l la colocada sobre las robustas espaldas 
de hombres . H a r t o cara p a g ó su pue r i l cu r ios idad ; 
que los corchetes cayeron sobre él y v a r e á r o n l e de 
lo l i n d o . Nuestros viajeros, gracias al M a n d a r í n y 
al C ó n s u l que los a c o m p a ñ a b a n , pud ie ron s in ries-
go con templa r al M i n o s c h i n o que con su ar t i f ic iosa 
t e r r i b i l i d a d p o d í a ponerse a l lado del Juez in f e rna l 
de Dante . E l m a n d a r í n L i d i jo á As to l fo :—Bien sé 
que los europeos se r i en de este a terrador aparato; 
pero sirve á marav i l l a para h e r i r la i m a g i n a c i ó n del 
pueblo é i n sp i r a r l e u n saludable te r ror que le s i r -
va de freno para retraerle del c r i m e n . A h o r a quie-
ro que v e á i s c ó m o se a d m i n i s t r a entre nosotros la 
ju s t i c i a ; y as í d ic iendo i n c o r p o r ó s e al cortejo del 
juez del c r i m e n é i n t r o d u j o á la p e q u e ñ a c o m i t i v a 
en el palacio donde se t ienen las audiencias p ú b l i c a s . 
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A c e r c ó s e d e s p u é s al juez m u r m u r á n d o i e al o ido dos 
palabras; y és te a l m o m e n t o i n v i t ó á los ilustres v i -
sitantes á sentarse cerca del t r i b u n a ] para ser espec-
tadores del p roced imien to c h i n o . E l p r i m e r reoc i tado 
ante el t r i b u n a l fué u n joven de unos veinte a ñ o s , 
acusado de haber profer ido en u n arrebato de i ra pa-
labras in jur iosas á su padre. Su acusador no era ya 
el padre ofendido, s ino u n vecino que h a b í a sido tes-
t igo de la ofensa. L e y ó s e el proceso hecho al reo por 
el t r i b u n a l de d i s t r i t o y c o n f i r m a d o por el del m a n -
d a r í n Gobernador del luga r . 
— Astol fo p r e g u n t ó en voz baja al s e ñ o r S i lva : Es 
este u n t r i b u n a l de a p e l a c i ó n ? 
— S í ; pues es la G ó r t e suprema de la p r o v i n c i a . 
— D ó n d e e s t á n los abogados? 
— E n la G h i n a no se conoce n i el n o m b r e de a b o -
gado. Gada uno se defiende por sí m i s m o ; y os sé 
decir que los ch inos conocen á m a r a v i l l a el arte, unos 
por su n a t u r a l ta lento, otros por la i n s t r u c c i ó n que 
reciben en la n i ñ e z , y de la cua l forma parte el c o n o -
c i m i e n t o de las leyes m á s comunes y que m á s i m -
porta saber. T e r m i n a d a la lectura del auto de acusa-
c i ó n , el juez d i r i g i ó s e a l reo, que estaba a r r o d i l l a d o 
en medio de la sala, y le p r e g u n t ó si algo t e n í a que 
decir en su defensa. E l reo con t r é m u l a voz y s e ñ a l e s 
de a r r epen t imien to c o n f e s ó su cu lpa ; pues todos los 
ch inos saben que el c ó d i g o penal m i t i g a no tab lemen-
te su r i g o r con los reos arrepent idos y confesos. Des-
p u é s a l e g ó en d i scu lpa las c i rcuns tancias atenuantes, 
que a d m i t e t a m b i é n el c ó d i g o c h i n o . Asto l fo que ar-
d í a en deseos de saber que d e c í a él en su descargo, 
p r e g u n t ó a l Sr. S i lva , q u i e n le r e s p o n d i ó : — Dice que 
es la p r i m e r a vez que falta al respeto á su padre; que 
p r o f i r i ó las palabras in jur iosas en u n arrebalo de có* 
lera s in saber l o que d e c í a , y que a r repent ido las re-
tracta. 
—Por q u é , a ñ a d i ó Asto l fo , no aduce en su d i s c u l -
pa la fuerza i r res is t ible ó la locura , como entre nos-
otros se acostumbra? 
—Porque los ch inos no han renunc iado t o d a v í a 
al sentido c o m ú n , y reconocen la i m p u t a b i l i d a d de 
los actos en cua lqu ie ra que no haya perd ido el 
j u i c i o . 
•—El Juez, o í d a la defensa del reo, a d m i t i ó las c i r -
cunstancias atenuantes; y t uvo en cuenta su confe-
s i ó n y a r repen t imien to ; por lo cua l c o n m u t ó la pena 
de muer te por la de la canga por tres meses. Astol fo 
l l e n ó s e de e s t u f a c c i ó n al o i r a l s e ñ o r Si lva que aquel la 
cu lpa s in las c i rcuns tancias atenuantes, hub i e r a cos-
tado al reo la v ida . 
P ronunc iada la sentencia, dos esbirros adaptaron 
al cuel lo del reo dos grandes s e m i c í r c u l o s de madera, 
y met ie ron sus manos en dos agujeros c i rculares he-
chos en la m i s m a tabla, y enc ima pegaron la senten-
cia escrita por el secretario del Juez del c r i m e n y se-
l lada por és te . L a canga era sobre manera pesada; 
por lo cua l fácil es ca lcu lar los padecimientos del 
reo condenado á l levar la du ran te tres meses largos. 
E l juez h izo d e s p u é s una severa a m o n e s t a c i ó n a l 
condenado y leyóle , para refrescarle la m e m o r i a , las 
penas establecidas para los hi jos que no respetan á 
sus padres, y son las siguientes: A l h i j o que desobe-
dezca á su padre, madre ó abuelo, cien varazos; si 
les dice a lguna v i l l a n í a , sea estrangulado; si levan-
ta la m a n o contra ellos, sea decapitado ( i ) ; si los h ie -
re, sea despedazado. 
( i } E s de notar que w r t bs chims h decapitaqién es mi* 
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Astolfo , á q u i e n el Sr. S i lva t r a d u c í a las palabras 
del juez no p o d í a respirar de espanto. Guando el reo 
fué sacado por los corchetes de la sala, Astolfo pre-
g u n t ó : — A d ó n d e le l levan? 
— A u n o de los lugares m á s frecuentados, donde 
p e r m a n e c e r á todo el d í a á la vista de todos; la noche 
la p a s a r á en la p r i s i ó n . Pasado el t i empo de la conde-
na, s e rá conduc ido de nuevo á la presencia del juez , 
el cua l d e s p u é s de una buena repasata, le h a r á dar 
veinte palos y luego le p o n d r á en l i b e r t a d . 
— Q u é te r r ib le es la l e g i s l a c i ó n penal de la C h i n a ! 
C o n v e n d r á traer a q u í á tantos j ó v e n e s europeos que 
no saben respetar á los ancianos para que á poder de 
golpes con varas de b a m b ú aprendiesen la obed ien -
cia y el respeto que se les debe. 
T o c ó l e d e s p u é s la vez á u n padre de f a m i l i a cuyo 
h i jo h a b í a sido condenado el d í a an te r io r por h u r t o , y 
fué declarado culpable de la mala conducta del h i j o 
por haber descuidado su e d u c a c i ó n ; por lo cua l h u b o 
de su f r i r c ien golpes dados con varas de b a m b ú . F u é 
luego presentado ante el juez, u n m a n d a r í n gober-
nador de una c iudad de p r o v i n c i a , acusado de haber 
c o n t r a í d o m a t r i m o n i o en el l u g a r de su j u r i s d i c c i ó n , 
cosa que vedan las leyes. N o obstante la elocuente de-
fensa que de sí m i s m o h i zo , como no pudo negar el 
hecho, fué por el juez a n u l a d o el m a t r i m o n i o , y el 
m a n d a r í n cu lpable condenado á ochenta golpes de 
b a m b ú . Pero el t a imado al ser d o n d u c i d o por los cor-
chetes a l l u g a r donde rec ib i r d e b í a la paternal lec-
c i ó n , les puso en la m a n o secretamente a lgunos tea-
rada como una pena más infamante que la estrangulación, porque 
^n aquella es separada del tronco la cabeza, que es la pai'tc más 
noble del hombre. Así discurren los efemos* 
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les ( i) , á fin de que tratasen á su pobre h u m a n i d a d 
con la c o n s i d e r a c i ó n posible. Y ellos, m á s por c a r i ñ o 
á las monedas, que por respeto á la d i g n i d a d del reo, 
m á s b ien que golpearle, p a r e c í a que le acariciaban 
con el b a m b ú . Astolfo no cesaba de maravi l la rse de 
ver tan h u m i l l a d o á u n M a n d a r í n ; pero el s e ñ o r Si l -
va le h izo observar que la va rea d u r a no es i n f a m a n -
te en la C h i n a , porque se considera como una co-
r r e c c i ó n paternal , tanto que á veces el Emperado r la 
hace dar a ú n á los grandes Mandar ines y cortesanos, 
y d e s p u é s los admi t e de nuevo y t rata con bondad. 
Es de adver t i r que para castigar á u n m a n d a r í n se 
precisa el consen t imien to de Su Majestad. 
— C ó m o se castiga, p r e g u n t ó Asto l fo , el homic id io? 
— C o n la pena cap i t a l . 
— Y el del i to de r e b e l i ó n y de lesa majestad? 
—Es castigado con viólenla y a t r o c í s i m a muerte : 
se l e v a n a r rancando al reo pedazos de carne, comen-
zando por las partes menos vitales. Astol fo estreme-
c ióse al o i r tal suerte de sup l ic io , y e x c l a m ó . 
— A q u í se peca por exceso, entre nosotros por de-
fecto de jus t i c i a . C u á l de los dos extremos es peor? 
—-El defecto de jus t i c ia , por que d a ñ a á los ino-
centes, mien t ras el exceso per judica solo á los reos. 
Sin embargo los extremos son siempre viciosos, y de-
ben evitarse. 
Y los otros delitos menores c ó m o son castigados? 
— C o n la c á r c e l , palos, u n h ie r ro caliente aplica-
do á la frente ó á los brazos,como se hace con los la-
drones, la j au la de h i e r ro y el destierro t empora l ó 
p e r p é t u o á la T a r t a r i a . 
— O h si entre nosotros, e x c l a m ó Astolfo , se m a r -
(i) El teal vale .cinco francos» 
P e l -
ease con h i e r r o cal iente á los ladrones, c u á n t a gen-
te marcada, santo Dios! Decidme q u é g a r a n t í a s t ie-
ne en la C h i n a u n acusado? 
— S i no es cu lpable , d i f í c i l m e n t e se le condena, 
m á x i m e si se trata de la pena cap i ta l , porque antes 
de ser c i tado uno , q u i e n qu ie ra que sea, ante el t r i -
b u n a l , el juez se i n f o r m a no só lo acerca del acusado, 
pero t a m b i é n del acusador y de los testigos. 
— P r u d e n t í s i m a s precauciones! 
— A d e m á s , el proceso es revisado por c inco ó 
seis t r ibuna les ; y si la sentencia es de muer te , debe 
ser examinada y rat i f icada por el E m p e r a d o r . 
— Y si el Emperador , ó t r i b u n a l supremo reco-
noce la inocencia del acusado? 
—Entonces todos los jueces que le condena ron , 
son castigados con g r a v í s i m a s penas, s in e x c l u i r la 
capi ta l . 
— Y si p r o n u n c i a r o n una sentencia in jus ta , no 
por ma l i c i a , s ino por error? 
—Entonces su error le cuesta cien varazos. 
—Pero el e r ror puede s e r á veces cu lpab le . . . 
—Cier tamente , puede serlo en u n magis t rado que 
tiene o b l i g a c i ó n de ser i n s t r u i d o y d i l i g e n t í s i m o en 
la a d m i n i s t r a c i ó n de j u s t i c i a . 
—Pobres de nuestros jurados , e x c l a m ó r iendo As-
tolfo, si estuviera entre nosotros la m i s m a ley en 
v igor! 
— N o obstante la severidad, p r o s i g u i ó el Sr. S i l -
va, con que las leyes ch inas cast igan los del i tos , 
t ienen en cuenta la edad del reo, las enfermedades, 
la buena conducta observada an te r io rmen te , sus ser-
vicios á la pa t r ia , ó los de su padre, el a r r e p e n t i -
m i e n t o y la sincera c o n f e s i ó n del de l i to , y , en su-
ma, las c i r cuns t an : i a s atenuantes, en cuyos casos 
- l é a -
las leyas pe rmi t en la c o n m u t a c i ó n ó r e d u c c i ó n de 
la pena. Si u n cu lpab le se echa en brazos de la jus-
t ic ia , y revela u n del i to que s in su c o n f e s i ó n q u e -
d a r í a sepultado en impenet rab le secreto, obtiene el 
p e r d ó n ; solamente se le obl iga á reparar los d a ñ o s . 
Por ú l t i m o , el derecho de i n d u l t o es a q u í m á s á m -
p l i o que en E u r o p a , y el Emperado r hace de él uso 
muchas veces. 
Mien t ras el s e ñ o r Si lva daba á Astolfo estas l i -
geras noticias acerca del C ó d i g o penal de la C h i n a , 
y Zeno y Perrier conversaban con el C ó n s u l y el 
m a n d a r í n L i , el juez h a b í a firmado una receta de 
c incuenta varazos para el s í n d i c o de u n v i l l o r r i o 
porque las t ierras de su j u r i s d i c c i ó n estaban m a l c u l -
t ivadas. Rec ib ido que h u b o el pobre del s í n d i c o 
c incuen ta genti les varazos, vo lv ió á en t ra r todo h u -
m i l d e y a r repent ido en el pre tor io , y al l í a r r o d i l l a d o 
d i ó gracias a l juez por el paternal cu idado que te-
n í a de su e d u c a c i ó n m o r a l ; que así lo exige la ley 
y la cos tumbre . E l juez le hizo una breve e x h o r -
t a c i ó n y d e s p i d i ó l e . 
A seguida en t ra ron en la sala los tres piratas á 
cuyo proceso deseaba el V i r r e y que asistiesen nues-
tros viajeros. E s t á b a n l o s desdichados cargados de 
cadenas y rodeados de u n gran n ú m e r o de alguaciles 
que b r amaban y p a r e c í a q u e r í a n hacerlos pedazos. 
Se les m a n d ó ar rodi l la rse ante el juez, el cual antes 
de dar comienzo al in te r roga to r io , les r e c o r d ó , no 
las c inco v i r tudes y los c inco deberes inculcados por 
C ó n f u c i o , pues no los consideraba capaces de obrar 
por s en t imien to del deber, s ino los palos suf r i -
dos los d í a s anteriores en pena de no haber q u e -
r ido r e s p o n d e r á sus preguntas; y c o n c l u y ó exhor -
t á n d o l e s á confesar; pero ellos ca l l a ron . É l juez re-
dobla las amenazas; ellos permanecieron mudos . E n -
tonces m a n d a que de nuevo se les d é t o rmen to . Los 
esbirros s u s p é n d e n l o s atados de p ié s y manos de 
gruesas cuerdas que p e n d í a n del artesonado techo. 
E l juez desde su elevado t r i b u n a l arroja una t a b l i -
l l a de b a m b ú en que estaba gravado el n ú m e r o de 
varazos. R e c ó g e l a el jefe de los corchetes, y con ate-
r radora voz g r i t a : sesenta. A l m o m e n t o l l o v i e r o n 
cadenciosamente y á i n t é r v a l o s sobre aquellos infe-
lices 69 golpes, pues s iempre se d á u n o de menos. 
Asto l fo que s u f r í a lo indecib le presenciando ta l es-
p e c t á c u l o , l e v a n t ó s e para marcha r ; m á s Zeno le a len-
tó á quedarse con la esperanza de o i r de boca de los 
reos a lguna r e v e l a c i ó n que les s i rviera para el es-
c l a rec imien to del asunto que t r a í a n entre m a n o s . E l 
juez in ter rogaba de cuando en cuando á los reos y 
e x h o r t á b a l e s á hablar ; pero ellos s in responder u n a 
pa labra , levantaban la cabeza, que t e n í a n i n c l i n a d a 
sobre el pecho, para lanzar le miradas de fuego, que 
revelaban sed de venganza y de sangre. T e r m i n a d a 
la p r i m e r a vareadura , y persistiendo en su s i lencio 
los piratas, el juez a r r o j ó o t ra t a b l i l l a , y el jefe de 
los esbirros l e v a n t á n d o l a del suelo, l eyó en alta voz: 
ciento. Con mayor fur ia que antes c o m e n z ó la tem-
pestad. Nuestros viajeros pal idecieron, Astol fo esta-
ba b a ñ a d o en frío sudor; pero los ch inos espectadores 
de aquel sup l i c io p a r e c í a n impasibles , y a lgunos a l 
ver las contorsiones de aquellos desdichados s o n r e í a n 
b á r b a r a m e n t e . Por fin, u n o de los reos, no p u d i e n -
do resistir m á s , p r o m e t i ó revelarlo todo, lo cua l v i en -
do sus c o m p a ñ e r o s h i c i e r o n igua l promesa; y el juez 
alejando de a l l í á los esbirros, d i ó p r i n c i p i o a l i n -
ter rogator io , d e s p u é s de haber hecho c u r a r las l l a -
gas de aquellos desventurados. Esto d u r ó u n a l a r -
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g á hora , en cuyo t i empo, como u n o de los reos h u -
biera declarado algo acerca de a lgunas p i r a t e r í a s co-
metidas cua t ro a ñ o s antes en el espacio de mar que 
se extiende entre S iam y Malaca, el m a n d i r í n L i 
l e v a n t ó s e , y pedido permiso de hablar , a d v i r t i ó a l 
juez que en el l i b r o negro, del cua l el V i r r e y t e n í a 
u n a copia, e n c o n t r á b a s e registrada la r e l a c i ó n de 
u n m a n d a r í n de H a i - n a n , en la cua l h a c í a s e men-
c i ó n del asesinato de u n r ico comerciante europeo; 
y que impor t aba m u c h o á Su Excelencia y á los 
i lustres viajeros saber el n o m b r e del interfecto y las 
c i rcuns tancias que c o n c u r r i e r o n en la p e r p e t r a c i ó n 
del c r i m e n . Oyendo esto el juez, i n t e r r o g ó á los p i -
ratas acerca de esto; m á s ellos protestaron no haber 
ten ido parte en aquel asesinato h a l l á n d o s e entonces 
distante 300 leguas del l uga r donde se h a h í a comet ido . 
—Pero vosotros al menos t e n é i s a lguna no t ic ia , 
r e p l i c ó el juez. Decidme, pues, lo que s e p á i s , y c u i -
dado con m e n t i r . Y para dar mayor eficacia á su ex-
h o r t a c i ó n , o r d e n ó que se apercibiesen los verdugos 
para otras tres especies de t o r t u r a , rara vez usadas, 
por ser har to crueles. 
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Ante aquel formidable aparato los tres piratas lle-
náronse de espanto y empezaron á temblar; por lo 
cual fácilmente pudo el juez arrancarles la confesión 
de cuanto sabían respecto al asesinato de Ocahill, 
Escusado es añadir que Zeno y el Sr. Silva se 
apercibieron á no perder-ni una sola palabra. Los 
piratas revelaron haber oido hablar de este homici-
dio á .uno de los piratas que estaban á las órdenes de 
Cao-ci: y preguntados quién era este Cao-ci, respon-
dieron-Un europeo á quien los de su banda llamaban 
Balabas, y los portugueses de Malaca, que sufrieron 
mucho de él, daban el sobrenombre de Maroto. 
Esta primera revelación ponía en claro la identi-
dad de la persona. Gomo el mandarín L i hubiera he-
cho observar al juez que los piratas no declaraban el 
verdadero nombre del cabecilla, ni su origen, ni su 
patria, el juez dirigiéndoles una amenazadora mira-
da, intimóles con voz de trueno que confesasen la 
verdad; de otra suerte lo pasarían muy mal. Con voz 
trémula y suplicante protestaron no haberle nunca 
conocido por otro nombre, ni haber jamás dudado 
que fuera europeo. Preguntóles el juez el nombre y 
3 i 
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las s e ñ a s del pirata de q u i e n h a b í a n rec ibido esta no-
t ic ia ; y quiso saber p u n t o por p u n t o cuan to le ha-
b í a n o ido . Los reos comenzaron á referir i n g e n u a -
mente las c i rcunstancias del t r á g i c o d r a m a del cua l 
h i c imos a q u í una breve r e s e ñ a . 
Cao-ci, ó Maro to , ganoso de casarse con la mujer-
de O c a h i l l , ó mejor d icho , con su r ica dote, h a b í a da-
do orden á uno de los suyos, cuyo n o m b r e no supie-
ron decir, que le siguiese, y cuando hubie ra o c a s i ó n , 
le asesinase, pero de suerte que nadie lo supiera . Y 
as í s u c e d i ó ; pues el s icario, d e s p u é s de haberle segui-
do a l g ú n t i empo s in que se le presentara o c a s i ó n de 
ejecutar la orden recibida , sabiendo que O c a h i l l se 
embarcaba en una nave siamesa, que estaba para ha-
cerse á la vela con r u m b o á Malaca, t o m ó él t a m b i é n 
pasaje en este nav io . No p a s ó m u c h o t i empo s in que 
se le ofreciese o c a s i ó n prop ic ia de l levar á cabo su 
malvado designio. U n a noche m u y obscura, cuando 
todos estaban sepultados en el s u e ñ o , y O c a h i l l dor-
m í a solo en la t o l d i l l a por no poder su f r i r el calor del 
camarote, el s icario c l a v á b a l e u n p u ñ a l en el cora-
z ó n mient ras que con la otra mano le arrojaba sobre 
la cara una manta para i m p e d i r que g r i t a ra , ó que 
se oyesen sus gr i tos . E l m a r i n e r o de guard ia y el t i -
monel eran los ú n i c o s que se encont raban entonces 
sobre cubier ta ; pero ambos h a b í a n recibido del ase-
s ino aquel la m i s m a noche una respetable suma de 
d ine ro , á fin de que callasen, con amenaza de una 
venganza te r r ib le por parte de los piratas, si se l lega-
ba á saber. Ocah i l l m u r i ó al instante; y el asesino 
a p r e s u r ó s e á descolgar al mar el c a d á v e r por medio 
de una cuerda, á fin de que no se oyera el golpe so-
bre las aguas; y luego l avó cuidadosamente las m a n -
chas de sangre, ayudado del m a r i n e r o de g u a r d i a . 
Tres horas d e s p u é s , fueron j un to s á despertar al Ca-
p i t á n , y anhelantes como q u i e n se ha l la o p r i m i d o 
por el terror , le g r i t a r o n : — C a p i t á n , haced ama ina r : 
un pasajero ha acabado de caerse ó de arrojarse á las 
aguas. E l C a p i t á n sale apresuradamente de su ca-
marote, hace a m a i n a r y ' so l tar las lanchas. Todos los 
pasajeros y mar ineros despiertan, suben á cubie r ta , 
y oido el funesto suceso, p regun tan unos por otros; 
se cuentan :—fal ta O c a h i l l . Todos le l l o r a n , pues él 
era de todos que r ido ; todos se asoman á la baranda 
con la esperanza de verle sal i r á flor de agua, m i e n -
tras las lanchas por espacio de tres cuartos de ora 
van , vue lven , g i r a n en busca de é l . Perdida toda es-
peranza de salvarle, el C a p i t á n hace s u b i r á bordo 
las lanchas, y dar de nuevo las velas al v i en to . Dí jose 
d e s p u é s que O c a h i l l h a b í a s e ar ro jado al mar , y todos 
lo creyeron hasta que, dos a ñ o s ha, no se sabe cómo, ' 
u n m a n d a r í n de Ha i -nan tuvo soplo de aquel c r i m e n , 
sepultado hasta entonces en el m á s p ro fundo secreto. 
Maro to cuando supo que su orden h a b í a sido 
c u m p l i m e n t a d a , r e m u n e r ó con largueza al asesino; 
y desde aquel d í a no p e n s ó s ino en realizar el deseo 
que t e n í a de casarse con la v iuda de O c a h i l l . Pero no 
pudo logra r lo porque ella v h í a s iempre ret i rada con 
su h i j o . Por fin, cansado de aguardar una o c a s i ó n 
que no se le presentaba, c amb iando de traje y pro-
fes ión, d e s e m b a r c ó en Bangkoc,.. y du ran te casi dos 
a ñ o s se d e d i c ó á espiar los pasos de la v i u d a . H a b i e n -
do sabido que ella estaba á p u n t o de embarcarse en 
u n navio mercante que iba á sa l i r con r u m b o á Cal -
cuta , donde el d i f u n t o m a r i d o h a b í a dejado varias 
sumas de d inero , a v i s t ó s e con el C a p i t á n , el cua l 
i gnorando q u i e n era él , le a d m i t i ó á bordo como pa-
sajero. No h a b í a n t r an scu r r i do m á s que dos d í a s des-
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de la par t ida , cuando m u r i ó el contramaestre , v í c -
t i m a de una a p o p l e j í a f u l m i n a n t e . Maro to entonces 
para poder mejor realizar su designio, ofrecióse á 
reemplazarle du ran te el viaje s in ex ig i r paga a lguna ; 
y cuando h u b o exh ib ido sus patentes de p i lo to , el 
C a p i t á n a c e p t ó s in vac i la r sus servicios. Cuando el 
bergante a r r i b ó á Malaca, a lgunos de los bandidos 
que estaban á sus ó r d e n e s , con quienes c o n f e r e n c i ó 
en secreto, v i é r o n l e marav i l l ados . t r ans fo rmado en 
of ic ia l de u n navio mercante; m á s n i a d i v i n a r o n n i 
sospecharon s iquiera la causa, la cual por otra parte 
n i n g u n o de ellos osó preguntar le , Desde el d í a en 
que el navio Z a r p ó de Malaca, no se vo lv ió á tener 
no t ic ia de é l . 
Estas eran en resumen las revelaciones hechas 
por los tres piratas, las cuales al o i r Zeno, el Sr. S i l -
va y el C ó n s u l , que e n t e n d í a n medianamente el d ia-
lecto c a n t ó n e n s e , s u s p e n d í a n la r e s p i r a c i ó n , y á cada 
m o m e n t o se les mudaba el color; mien t ras Astol fo y 
Perr ier , que no e n t e n d í a n n i una palabra, p r e g u n -
taban á los ojos y al semblante de sus c o m p a ñ e r o s ; 
y no bien aquel los acabaron de hablar , h i c i e ron que 
el Sr. Si lva les refiriese lo que h a b í a n nar rado . 
E n t r e tanto el juez estaba todo ocupado en dic-
tar á secretarios y escribanos la d e p o s i c i ó n de los tres 
piratas . T e r m i n a d a la audiencia ; e n v i ó los procesa-
dos á la c á r c e l , pero d i ó orden de que fuesen trata-
dos ben ignamente en p remio de haber confesado la 
verdad . A p r e s u r ó s e d e s p u é s á e n v i r al V i r r e y una 
copia de las declaraciones; y p r o m e t i ó á nuestros 
viajeros no o m i t i r trabajo a l g u n o á fin de a d q u i r i r 
not icias acerca de Maro to ; pues el cap turar le era ne-
gocio que tocaba al V i r r e y , de cuyo celo n i n g u n o po-
d ía duda r . 
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Los nuestros d i é r o n í e las m á s afectuosas gracias 
que p u d i e r o n ; y d e s p i d i é n d o s e Zeno, Astol fo y Pe-
r r i e r vo lv i e ron al hotel ; el m a n d a r í n L i d i r i g i ó s e á 
palacio para i n f o r m a r de viva voz al V i r r e y del resul-
tado de la audiencia ; el C ó n s u l t o r n ó á su casa, y el 
s e ñ o r Si lva á la M i s i ó n , donde El isa y los n i ñ o s , ter-
minadas sus devociones y visitada la catedral que se 
estaba cons t ruyendo , y el colegio de las hermanas de 
San José , e n t r e t e n í a n s e con é s t a s y con los PP. M i -
sioneros, o y é n d o l e s hablar de las v ic is i tudes de la 
m i s i ó n . 
E l s e ñ o r Si lva a c e r c á n d o s e á El i sa d í jo l e al o ido 
que t e n í a grandes cosas que contar . Por lo cua l el la , 
d e s p i d i é n d o s e de las Hermanas y de los Padres, apre-
s u r ó s e á regresar al hote l . Llegado que h u b i e r o n , 
Zeno l levóla aparte para que n i Pat r ic io n i Blanca 
se enterasen, y ref i r ió le las revelaciones hechas por 
los piratas, mien t ras Astolfo y los d e m á s e n t r e t e n í a n 
á los n i ñ o s con la d e s c r i p c i ó n del Palacio del V i r r e y 
y de la audienc ia en él celebrada. El isa al o i r el 
t r á g i c o fin del in fe l iz O c a h i l l , p a l i d e c i ó , l l e n á r o n s e 
de l á g r i m a s sus ojos, y su c o r a z ó n o p r i m i ó s e de ma-
nera que estuvo en poco que no viniese al suelo 
desmayada.—Dios m í o ! — E x c l a m ó levantando sus 
ojos al cielo, y c u b r i ó s e con las manos el rostro. 
D e s p u é s enjugadas las l á g r i m a s y dado a l g ú n des-
ahogo á su c o r a z ó n , a ñ a d i ó : — P o r el a m o r de Dios , 
p rocuremos que nada de todo esto sepa el pobre Pa-
t r i c i o n i tampoco Blanca , la cua l d i f í c i l m e n t e guar -
d a r í a el secreto. 
— H e recomendado t a m b i é n yo esto m i s m o á As-
tolfo y á los d e m á s . A h o r a debemos dar gracias á la 
Providencia que ha rasgado el velo que c u b r í a este 
g r a n mis te r io de i n i q u i d a d ; y nos ha puesto §n ca-
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m i n o de l legar p r o n t o á la r e a l i z a c i ó n de nuestros 
deseos. Y se puso á referir el proyecto del V i r r e y de 
a r m a r dos c a ñ o n e r a s para dar caza á Maro to , en lo 
cua l , a ñ a d i ó , se rá ayudado por el Gobie rno ingles, 
cuyo apoyo p r o m e t i ó el G ó n s u L Por manera que hay 
fundadas esperanzas de cap tura r al bergante y reco-
brar los papeles y sumas arrebatadas á la infe l iz v i u -
da y al hue r fan i to . 
Q u i é r a l o el cielo! a ñ a d i ó E l i sa . 
— E l G ó n s u l ingles, p r o s i g u i ó Zeno, d a r á p r o n -
to aviso al Gobernador de H o n g - K o n g y al de S i n -
gapur , y no p e r d o n a r á medio para acelerar los pre-
parativos de la e x p e d i c i ó n . Y voy al instante á en -
terar de todo á mis amigos de a l l á ; porque si los 
pris ioneros de S ingapu r hacen a lgunas revelaciones, 
como los de G a n t ó n , no dudo que se d e s c u b r i r á 
el escondrijo de Maro to ; pues a q u é l l o s deben de 
saber a lguna cosa m á s que é s t o s . Y así d ic iendo, 
l e v a n t ó s e y se r e t i r ó á su h a b i t a c i ó n . 
Ot ro tan to h izo El isa necesitada de ca lmar su 
c o r a z ó n , comba t ido por los diversos afectos de dolor? 
de piedad y de h o r r u r a . 
LXXXII 
UN C O N G R E S O D E AMIGOS. 
Mient ras El isa sola en su gabinete daba suelta 
á los afectos de su c o r a z ó n , los dos n i ñ o s entrete-
nidos hasta entonces por Astolfo y los otros, no 
v i é n d o l a presentarse, co r r i e ron en busca de ella.—-
Q u é h a c é i s ? les d i jo As to l to . M a m á necesita des-
cansar; dejadla en pa^. 
— E l l a , repuso Blanca , mejor descansa con nos-
otros, que sola. 
- Acaso es tá ocupada en escr ib i r ú o ra r . . . . 
—Con ella escr ibiremos ó rezaremos nosotros. 
Y así d ic iendo , d i r i g i ó s e con su h e r m a n i t o al ga-
binete de su m a m á ; pero e n c o n t r ó l o cerrado con 
l lave. 
— M a m á , g r i t a la n i ñ a ; pero la m a m á no res-
ponde. Da golpes en la puer ta ; El i sa no da s e ñ a -
les de v i d a . Es que t e n í a necesidad de poner en 
ca lma su c o r a z ó n antes de presentarse á sus h i jos . 
Pero los n i ñ o s qu i e r en ver la ; que para ellos la m a m á 
es m á s necesaria que el pan y el a i re . A s t o l í o no ce-
saba de repet i r :—Dejadla en paz;—pero todo en 
vano . Eolios golpean con manos y p i é s la pperta 
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r ep i t i endo a l t e rna t ivamen te con voz las t imera: — 
M a m á , abre, abre, m a m á . . . . Por fin Elisa para 
l ibrarse de u n asalto, j u z g ó m á s conveniente ren-
dirse, y abr iendo la puer ta , a c o g i ó - entre sus bra-
zos á los dos n i ñ o s , quienes v e n g á r o n s e de aque-
l la m o m e n t á n e a ausencia con una l l u v i a de besos. 
— Q u é i m p o r t u n o s sois! d i jo El isa sonr iendo de 
amor , 
— Hace casi una hora que no te v e í a m o s , re-
puso Blanca recalcando la palabra hora, como si 
di jera u n siglo. M i r a si p o d í a m o s su f r i r que t ú 
estuvieses una hora entera sola, só l i t a en el gabi -
nete, expuesta á m o r i r t e de tedio s in nuestra c o m -
p a ñ í a ! Pero . . . que veo. m a m á querida? T ú tienes 
los ojos encendidos é luchados! . . . . T ú lloraste! 
— H i j a m í a , es cosa nueva el l l o r a r en este valle 
de l á g r i m a s ? 
— L o sé ; pero hace una hora t ú no l lorabas , y 
ahora l loras . Q u é te ha sucedido? Díse lo á t u B l a n -
ca. . . . y con sus manecitas se puso á hacerle ca-
ricias en las mej i l las . Mas El isa que por nada del 
m u n d o hub ie ra revelado á los n i ñ o s la causa de 
su l l an to , d e s v i ó h á b i l m e n t e la c o n v e r s a c i ó n d i -
c i endo :—Hi jos m í o s : no p e r d á i s t i empo; a l i ñ a o s , 
pues tenemos que sal i r en breve á v i s i ta r la q u i n t a 
del m a n d a r í n L i , la cua l d iz que es u n p e q u e ñ o 
p a r a í s o te r rena l . Los n i ñ o s al o i r hablar de p a r a í -
so, o l v i d á r o n s e de todo y se abandonaron á los 
transportes de la i n f a n t i l a l e g r í a . E n t r e t a n t o en la 
sala del ho te l , Zeno, Perrier y el Sr. Si lva , á los 
cuales h a b í a s e agregado Astol fo , reunidos en con-
sejo d i s c u t í a n acerca de los medios m á s conducen-
tes á l levar á feliz t é r m i n o la empresa concertada 
con el V i r r e y de c a n t ó n ; y acordaron es'e p lan de 
guerra. Zeno á la vez que iba á Pekín, buscaría 
el favor y apoyo de los cónsules europeos para la 
proyectada empresa, y por medio de ellos procu-
raría impulsar al Gobierno imperial á dar pronta 
y eficaz ayuda al Virrey de Cantón. Perrier via-
jando de un puesto á otro, como lo exigía su nue-
< vo empleo de Contramaestre del Chinemail, debía 
espiar los movimientos de los piratas y averiguar 
el campo de sus correrías y sus guaridas. Al se-
ñor Silva se le reservaba estar de atalaya en Ma-
cao, donde había no pocos piratas que afluían allí 
á causa de la emigración, como luego veremos. 
De activar la expedición y apurar al Virrey para 
que la llevase á cabo se encargaría el Cónsul i n -
glés, que había tomado á pechos la emprensa. Se-
ñalado á cada uno su papel, según la necesidad 
lo demandaba, fijaron para el día siguiente la par-
tida. 
Entre tanto el Mandarín L i llegaba de regreso 
del palacio del Virrey á la puerta del hotel, y nues-
tros viajeros le salieron al encuentro recibiéndole con 
grande honor por lo cual él gozaba sobre manera. 
Refirióles la satisfacción que había experimentado 
el Virrey por las inesperadas é importantes revela-
ciones de los piratas, y aseguróles de nuevo que 
el padre del pueblo nada omitiría á fin de llevar 
á cabo la expedición convenida; que tuvieran, por 
tanto, buen ánimo y confianza en la justicia del 
Gobierno imperial, al que, al decir del mandarín, 
no había hombre en el mundo desde el extremo 
Oriente hasta lo más apartado del Occidente que 
no tributase justa alabanza. Nuestros viajeros guar-
dáronse bien de poner en duda la verdad de estas 
aserciones; y Zeno haciéndose intérprete de los sen-
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t imien tos de los otros, s ign i f i có l e que ellos descan-
saban t r anqu i lo s en la jus t i c i a y en el celo del V i -
rrey, y que t e n d r í a n g ran sa t i s f acc ión en poder a l -
g ú n d í a p u b l i c a r por medio de la prensa en R o m a , 
p r imera c iudad del m u n d o , en I ta l i a y en toda E u r o p a 
el i n t e r é s y t ie rna so l i c i t ud del Gobie rno i m p e r i a l 
por la defensa de la propiedad y de la v ida de sus 
subdi tos y de los extranjeros. Estas palabras de 
Zeno produ je ron en el a lma del m a n d a r í n u n efec-
to m á g i c o : sus ojos centel learon de a l e g r í a , y sus 
labios a b r i é r o n s e á una sonrisa de inefable satis-
f a c c i ó n . Dió las gracias á Zeno por la conf ianza 
que en el Gobierno i m p e r i a l p o n í a , y otra vez le i n -
v i t ó á él y á toda la c o m i t i v a á h o n r a r con su 
presencia su modesta q u i n t a . A una s e ñ a l suya sa-
l i e ron dos oficiales suyos, que vo lv i e ron á en t r a r 
pocos m i n u t o s d e s p u é s d ic i endo :—Las sillas e s t á n 
á la p u e r t a . — L e v a n t ó s e entonces el m a n d a r í n , y 
con él nuestros viajeros, y d i r i g i é r o n s e todos á la 
q u i n t a . Pero en el c a m i n o e n c o n t r á r o n s e - con el 
palacio de los e x á m e n e s ; y el m a n d a r í n m a n d ó á 
los portadores de las sillas detenerse, y vue l to á 
nuestros viajeros p r e g u n t ó l e s si h a b í a n v is i tado aquel 
edif ic io , que era uno de los pr inc ipa les m o n u m e n -
tos de la c iudad ; y oido que n ó , a p e ó s e y los i n -
v i t ó á seguirle. 
L X X X I I I . 
E L PALACIO DE LOS E X A M b N E S 
Y L A ARISTOCRACIA DE LAS L E T R A S 
E l luga r dest inado al cer tamen de los ingenios 
es u n v a s t í s i m o edif ic io cuadrado, cuya arqui tec-
tu ra no se diferencia nada de las de los otros p a -
lacios p ú b l i c o s . H á l l a s e rodeado de una m u r a l l a 
que de trecho en trecho tiene una to r rec i l l a ; y 
es tá d i v i d i d o en varios cuerpos de f áb r i ca destina-
dos á la h a b i t a c i ó n de los examinadores . E n el 
medio hay u n inmenso patio rodeado todo de lar-
gas hileras de angostas celdas, den t ro de cada u n a 
de las cuales no hay m á s que una si l la y una me-
sita. G u é n t a n s e cerca de cua t ro m i l , esto es, cuan-
tos son los bachil leres que acuden á la capi ta l de 
cada p r o v i n c i a á someterse á u n solemne examen 
por escrito, del cua l depende su po rven i r . E l pa-
lacio en t i e m p o de e x á m e n e s es tá custodiado, como 
u n a fortaleza, por numerosos soldados, de los c u a -
les unos hacen la g u a r d i a en las mura l l a s , otros 
v i g i l a n á los bachil leres encerrados en las celdas, 
cada u n o de los cuales tiene á la puerta su c e n t i -
nela. E l m a n d a r í n L i gozando con la m a r a v i l l a 
que á nuestros viajeros causaba la Vista de aquel g ran -
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dioso edificio, di joles:—Cuanto veis os revela el alto 
aprecio que hacemos de las letras y de los letrados. 
En nuestro imperio no hay otra aristocracia que 
ésta, ni otro camino para llegar á los empleos pú-
blicos y á los honores, que el de los estudios. El 
Emperador no confía gobierno alguno á nadie, quien 
quiera que sea, si en repetidos y severos exámenes 
no ha dado brillantes muestras de su ingenio y su 
saber. Y como únicamente de tal examen depende 
la elección de los empleados, es indecible el cui-
dado que hay y las precauciones que se toman á 
fin de que los exámenes sean un medio seguro de 
reconocer y dis t inguirá los sobresalientes en inge-
nio y en saber de la turba de medianías. 
—Y cuáles son, preguntó Astolfo, esas precau-
ciones? 
—Ante todo, respondió er mandarín, hay en 
cada provincia un Hio-tau, ó inspector general que 
debe vigilar los estudios y la conducta de los es-
tudiantes; y en cada ciudad hay una comisión de 
letrados que residen en la Academia de Confucio, y 
está encargada de examinar anualmente uno á uno 
á los escolares. Los reprobados en el examen vuel-
ven al extudio para repetir la prueba; los .apro-
bados sufren un segundo y más riguroso examen 
en presencia del Gobernador y de los magistrados 
del lugar. En esta segunda prueba el número de 
los estudiantes que en el primer exámen llegaba 
á algunos miles, queda reducido á unos doscientos. 
Entra entonces el Inspector general á hacer las úl-
timas pruebas, y de tal manera los apura, que los 
doscientos se quedan en veinte ó treinta, y son los 
que sobre todos consiguen la palma ó son gradua-
dos de maestros» 
— Y los otros? p r e g u n t ó As to l fo . 
•—Los desechados no por esto se desalientan y 
abandonan ; antes vuelven al estudio con mayor 
e m p e ñ o por ver si pueden sal ir airosos en u n nue-
vo examen: 
— O h maravi l losa paciencia la de los ch inos! ex-
c l a m ó Asto l fo . E n t r e nosotros sucede de b ien d i -
versa suerte. Los estudiantes poco afortunados en 
el examen, en vez de bajar h u m i l d e m e n t e la ca-
beza y to rna r con mayor a rdor al estudio, a lzan 
la cresta y amenazan á los examinadores . 
— Amenazan? a ñ a d i ó Zeno, d e b í a s decir que los 
i n s u l t a n , y á veces los acometen con el p u ñ a l ó 
el r e w ó l v e r . 
—Es posible? e x c l a m ó hor ro r i zado el m a n d a -
r í n L i . 
—Es u n hecho, y , para v e r g ü e n z a nuestra, asaz 
frecuente. 
— Pero c ó m o no pone remedio vuestro g o b i e r -
no? 
— Q u é q u e r é i s que os diga? Nuestra mala es-
trel la nos ha dado por min i s t ro s de i n s t r u c c i ó n 
p ú b l i c a , c ier tos . . . . 
— A h , si t u v i é r a m o s vuestros H i o - t a u , repuso el 
festivo As to l fo . 
— E n ton ees, d i jo seriamente el m a n d a r í n , v o l -
ve r í a seguramente á florecer la d i s c ip l i na en vues-
tras escuelas, porque nuestro H i o - t a u t e n d r í a c u i -
dado de hacer i ncu lca r á vuestros escolares la obser-
vancia de los cinco deberes y la práctica de las cin-
co virtudes; y cuando no bastaran los medios per-
suasivos, h a r í a uso de los coactivos, haciendo c u r a r 
á los i nd i sc ip l inados y á los revoltosos con cata-
plasmas de b a m b ú , Y a c o m p a ñ a b a estas palabras 
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con el a d e m á n del pedagogo que maneja el 
azote. 
— A r g u m e n t o a p o d í c t i c o , r e p l i c ó Astolfo , y su-
mamente persuasivo! Pero q u é h a r í a i s vosotros los 
ch inos al estudiante que osara levantar las manos 
cont ra su propio maestro? 
— L e h a r í a m o s ahorcar , r e s p o n d i ó con m u c h a 
flema el m a n d a r í n . 
Nuestros viajeros m i r á r o n s e unos á otros son-
r iendo , como si d i j e ran para sus adentros: Q u é bien 
nos v e n í a para m i n i s t r o de i n s t r u c c i ó n pub l i ca u n 
m a n d a r í n c h i n o ! 
E n t r e tanto ellos guiados por su buen cicerone, 
h a b í a n recorr ido el á m p l i o pat io y e n t r e t e n í a n s e en 
hab la r entre sí mien t ras Astolfo, para mejor ins-
t ru i r se no se separaba del lado del m a n d a r í n ; y 
con t emplando aquellas celdas, d í jo le en b r o m a : — 
He a h í las celdi l las donde los letrados en t ran o r u -
gas y salen t ransformados en mariposas de des-
l u m b r a n t e s colores. 
E x a c t í s i m o , r e s p o n d i ó el m a n d a r í n , á q u i e n 
a g r a d ó esta m e t á f o r a . Los que de a q u í salen gra-
duados, son contados entre los nobles, manten idos 
por la real c á m a r a , enr iquecidos de pr iv i leg ios , 
exentados en algunas cosas del fuero c o m ú n , con-
decorados con honrosa divisa y en todas partes re-
cibidos con la mas alta e s t i m a c i ó n . Pero ay de ellos 
si satisfechos con este t r i u n f o no se c u r a n de a v a n -
zar en la carrera de las letras! 
— Y b ien , p r e g u n t ó Astol fo , q u é les s u c e d e r í a 
en este caso? 
— A h d i jo moviendo la cabeza el m a n d a r í n , vos 
me lo p r e g u n t á i s ? E l jefe de los esbirros les s a c u d i r í a 
l i n d a m e n t e la pereza con buenas varas de b a n b ú . 
—Sangre de baco! respondió Astolfo, aquí se ad-
ministran varazos á pasto. i 
— Pues algo peor les podría sobrevenir-Ellos co-
rrerían riesgo de ser degradados; pero este exceso 
de humillación no es frecuente. 
—Debo decir en obsequio á la verdad, añadió 
Astolíb, que si vuestra disciplina escolar tiene el 
defecto de ser muy rígida, en cambio es á propó-
sito para enfrenar á la inquieta juventud estudio-
sa. Si entre nosotros se usase un poco de rigor, no 
se vería á los estudiantes de nuestros colegios y uni-
versidades lanzarse á los tumultos, engolfarse en 
la política, gastar tiempo y dinero, consumirse en 
el ocio, enervarse con los placeres y entregarse á 
los vicios, mientras sus familias sudan sangre á fin 
de proporcionarles lo necesario. 
Huélgome, dijo el mandarín, de oiros hablar 
como un pequeño Confucio. Vos no sois de aque-
llos europeos que nada bueno saben encontrar fue-
ra de Europa; y por eso me place instruiros en 
lo que á nuestras costumbres se refiere. Y ya 
que de los estudios hablamos, quiero sepáis que 
es entre nosotros ley y costumbre que conseguido 
que haya uno el primer grado académico, del cual 
os hablé, esfuércese por subir al segundo llamado 
Chingin ( i ) , que no se confieren sino cada tres 
años y solamente en la capital de la provincia. Los 
examinadores son nombrados por el Emperador, y 
elegidos de una lista de cien letrados de los más 
distinguidos por su prudencia, probidad y saber, 
formada por el supremo tribunal de los estudios. 
Su partida de Pekín para las diversas provincias 
se dispone de manera que se encuentren todos en 
(!) Parece corresponder al nuestro de maestro. 
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su destino algunos días antes del 8, 12 y i5 de la 
luna octava, que son en todo el imperio los días 
destinados para los exámenes. En este tiempo es-
tales prohibido hacer ó recibir visitas, á fin de no 
dar ocasión á sospechas de que revelaron á alguno 
el tema de los exámenes. 
—Excelente precaución! exclamó Astolfo. 
Llegado el día prefijado para el examen lite-
rario, es rodeado este lugar de guardias encarga-
dos de impedir toda comunicación con el exterior; 
y cada uno de los estudiantes que se presentan á 
disputarse el premio, es registrado escrupulosamen-
te á fin de ver que ningún escrito lleva. Es des-
pués introducido en este patio donde entonces pen-
den de grandes carteles las sentencias propuestas 
para tema de los exámenes; elige la que más le 
agrada, la transcribe y luego pasa á encerrarse en 
una de estas celdas, cuya puerta es sellada y cabe 
la cual se coloca un centinela. 
—No se toman entre nosotros, dijo Astolfo, tan-
tas precauciones para la elección de Papa, como 
aquí para elegir un maestro! 
—-El prisionero voluntario, prosiguió diciendo 
el mandarín, no puede hacerse traer de fuera 
la comida; pero le es s u m i n i s t r a d a á espen-
sas del público. Antes que la noche tienda sobre 
la tierra su negro manto, debe el estudiante dar 
fin á su trabajo y ponerlo en manos délos Dipu-
tados, quienes hacen que sea copiado por los ama-
nuenses sin poner en él nombre del autor; con-
frontan la copia con el original, la sellan y envían-
la á los examinadores. Estos, desc'on odidos 
al autor, júzganla por lo que vale; v si la encuen-
tran de mala ley, la desechan; si de buena, en-
v i -
v í a n l a á los comisar ios regios, á quienes toca la 
e l e c c i ó n . Estos d e s p u é s de haber examinado y dis-
c u t i d o detenidamente las disertaciones, e l igen las 
mejores, y confrontadas las copias con los o r i g i -
nales, leen á la puerta del palacio los nombres de 
los autores, y por medio de la i m p r e n t a los d i v u l -
gan por todo el i m p e r i o . No es esto solo: el V i -
rrey les d á u n solemne convi te y ofrece á cada 
u n o de ellos una taza de plata , u n qu i taso l de seda 
y una m a g n í f i c a s i l l a . E n t r e tanto la no t ic ia d é l a 
v i c to r i a obtenida llega en alas de la fama á la c i u -
dad ó aldea á que pertenece cada u n o de los ele-
gidos; t an fausta nueva l lena de regocijo a l p a í s 
que celebra con fuegos ar t i f ic ia les , l u m i n a r i a s y otras 
p ú b l i c a s demostraciones de a l e g r í a el t r i u n f o l i t e -
r a r io de su c o n t e r r á n e o . Cuando és to l lega, s iquie-
ra sea h i j o de h u m i l d í s i m o s padres, es rec ib ido co-
m o en t r i u n f o , y por todos obsequiado. N o hay q u i e n 
no tenga á hon ra el v i s i ta r le ; y los m á s ricos po-
nen á su d i s p o s i c i ó n la bolsa, se ofrecen á pagarle 
los gastos del viaje á P e k í n , para que vaya á su f r i r 
la ú l t i m a prueba . 
—Esto se l l a m a fomenta r los estudios y e s t i m u -
la r los estudios! e x c l a m ó Astol fo en su entus iasmo. 
Y el m a n d a r í n c o n t i n u ó d i c i endo :—Sino le sa-
tisface el grado de Chingin, el cua l basta para a b r i r -
le la entrada á los empleos p ú b l i c o s , sino que a m -
b ic iona el tercer grado, ú l t i m o de la j e r a r q u í a l i -
terar ia , que es el de Zinsü, ó doctor, entonces t oma 
el c a m i n o de la cap i ta l ; y a l l í con la flor de los 
ingenios , r eun idos de todas las p rov inc ias del I m -
per io , desciende á la palestra á r e ñ i r la postrera 
batal la l i t e ra r i a ; y m i l y m i l veces dichoso él si 
sale vencedor! E n efecto, los que sobresalen en 
3 i 
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este examen, que es el más r iguroso de todos, 
son pomposamente i n t roduc idos á cabal lo en el 
Palacio; reciben de manos del Colao, Presiden-
te de los estudios, las ins ignias del doctorado; 
y desde este m o m e n t o son contados entre los G r a n -
des del i m p e r i o . 
Y como este grado supremo abraza tres órde-
nes diferentes, u n o m á s noble que ot ro , se cele-
bra u n nuevo concurso para d e t e r m i n a r á c u á l 
de los tres debe pertenecer cada uno. La v ic to r i a 
en esta ú l t i m a batalla del ingen io es el p u n t o más 
al to de g lo r i a y de grandeza á que nosotros po-
demos aspirar- Los nuevos Doctores, y sus f a m i -
lias, desde aquel d í a quedan un idos con v í n c u -
los de tan cord ia l amis tad y f ra tern idad, que no 
lo e s t a r í a n m i s siendo hijos de u n m i s m o padre. 
— T o d o eso, d i jo Astol fo es m a g n í f i c o , es ver-
daderamente admi rab le , pero.. . y a h o g ó las pala-
bras que asomaban á sus labios, para no disgus 
tar al m a n d a r í n ; pues ellas hub ie ran expresado la 
duda de que los grados no s iempre Fuesen confe-
r idos al m é r i t o , s ino t a m b i é n al d ine ro Sin em-
bargo, él admi raba esta m a g n í f i c a i n s t i t u c i ó n c h i 
na, que confiere la nobleza á lus letrados para es-
t i m u l a r á los s ú b d i t o s á consagraise al estudio, y 
m u l t i p l i c a las escuelas, los colegios y academias, á 
fin de que todos puedan aspirar á los grados de 
l icenciado, de maestro y de docior7 de los cuales 
los dos ú l t i m o s abren la entrada á todos los e m -
pleos civi les y todas las magis t ra turas del i m p e r i o . 
Y pensando en la a n t i g ü e d a d de esta i n s t i t u c i ó n , 
d i jo al m a n d a r í n : 
« ; — C u a n d o entre vosotros reinaba como sobera-
no el ingenio, dominaba entre nosotros la espada; 
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y a u n hoy i m p e r a n en todas partes los asnos de 
oro; pues la aristoccacia del d ine ro es tenida en 
m a y o r est ima que la de las letras y las ciencias. 
H u b o u n t i empo en que nuestros s e ñ o r e s de la 
E d a d Med ia h a c í a n gala de no saber escr ib i r su 
p r o p i o n o m b r e . 
— O h que asnos! e x c l a m ó m a r a v i l l a d o el m a n -
d a r í n . Pero he o ido decir que d e s p u é s de aquel los 
siglos de ignoranc ia florecieron entre vosotros las 
artes, las letras y las ciencias; y son verdaderamen-
te admi rab les vuestras invenciones y vuestros pro-
gresos en la m e c á n i c a y en las ciencias naturales . 
—Cie r to : pero considerad nuestra desventura! 
Mien t r a s arde en nuestros pechos el a m o r a l saber, 
corremos desalados á c a l m a r nuestra sed en sus 
fuentes, á m e n u d o las encont ramos envenenadas 
con i m p í a s é inmor-.ales doc t r inas : as í salen de las 
Univers idades y Colegios j ó v e n e s que nada creen, 
que lo n iegan todo, y todo lo qu i e r en t ransfor-
mar ; ins t i tuc iones , leyes y gobie rno . De q u é nos 
s e r v i r á haber inven tado tan bellas cosas, fer roca-
r r i les , buques de vapor , t e l ég ra fos , m á q u i n a s de 
todas clases, si estamos amenazados de la ú l t i m a 
r u i n a por u n a nueva g e n e r a c i ó n de hombres que 
se han propuesto por fin la d e s t r u c c i ó n ? 
Si vuestros gobiernos, d i j o con m u c h a g rave -
dad el m a n d a r í n , qu i s i e ran seguir, especialmente en 
lo que á la e d u c a c i ó n de la j u v e n t u d m i r a nues-
t ro sistema, nada t e n d r í a i s que temer y sí m u c h o 
que esperar. 
Astol fo de jó que el buen m a n d a r í n se deleita-
se con esta o p i n i ó n que lisonjeaba su a m o r p r o -
p io nac iona l , y c o n v i n o en que el m é t o d o c h i n o 
era excelente Ofrece, en efecto apreciables ventajas; 
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hay m á s g a r a n t í a s de la ciencia y m o r i g e r a c i ó n 
del maestro, no pud iendo nadie ser p r o m o v i d o á tal 
grado s in estos dos requis i tos; los l ib ros de texto 
nada cont ienen de i n m o r a l ; los progresos en los es-
tudios son e x p l é n d i d a m e n t e recompensados, y la ne-
g l igenc ia severamente castigada; finalmente, la j u -
v e n t u d estudiosa es refrenada de manera , que son 
inaud i tas , ó por lo menos r a r í s i m a s en la C h i n a las 
insubord inac iones cont ra los c a t e d r á t i c o s y a u t o r i -
dades escolares. 
T o d o ei t i empo que d u r ó este largo é interesan-
te d i á l o g o entre el M a n d a r í n y Astolfo , la c o m i t i -
va se ent re tuvo con templando minuc iosamen te el 
edif icio; y satisfecho que h u b o la cu r ios idad , salie-
r o n todos del palacio con d i r e c c i ó n á la q u i n t a . 
LXXXTV. 
LA C A M P I Ñ A DE CANTON Y E L C U L T I V O C H I N O . 
La g ran l l a n u r a en medio de la cual se yergue la 
vasta y populosa C a n t ó n , no tiene pal m u de t ie r ra q ue 
no es té con el mayor esmero c u l t i v a d o . E l terreno 
fértil por naturaleza, ayudado por el arte produce in-
mensa r iqueza de frutos. Los alrededores de la c i u -
dad e s t á n llenos de casitas, qu in t a s , pomares, huer tas 
y ja rd ines ricos en toda suerte de plantas y flores, 
entreverados de arrozales y plantaciones de té . Serpea 
por la vasta l l a n u r a el r ío l l amado de las Perlas, que 
lleva á las c a m p i ñ a s el t r i b u t o de sus aguas, y del 
que parten en todas direcciones p e q u e ñ o s canales y 
l í m p i d o s ar royuelos . 
No se l i m i t a el c u l t i v o al valle, s ino que a t rev ido 
c o n q u i s t ó t a m b i é n los montes, cuyas c imas fueron 
al lanadas por la mano del hombre , y las faldas cor-
tadas en forma de escalones de uno ó dos metros de 
a l t u ra , á guisa de vasto anf i tea t ro adornado de p l a n -
tas de todas clases. Cada a g r i c u l t o r tiene solo un pe-
q u e ñ o campo; mas á poder de arte é i n d u s t r i a sabe 
sacar de él su sustento y el de su f a m i l i a . E l l ab rador 
c h i n o c u l t i v a a u n en la c u m b r e d é l o s montes hor ta-
l izas y arroz; y para tener -p rov i s ión de agua, :Con§-
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t r uye aljibes donde r e ú n e la l l u v i a ó t a m b i é n hace 
s u b i r a l agua de los canales y r í o s con el a u x i l i o de 
m á q u i n a s h i d r á u l i c a s de s e n c i l l í s i m o mecan i smo. 
Nuestros viajeros a l con templa r desde lo a l to de 
las sillas en que eran llevados, aquel la v a s t í s i m a l l a -
n u r a , toda entregada a l c u l t i v o , expe r imen ta ron p u -
r í s i m o placer; y El i sa d i jo á Zeno y a l Sr. Si lva cuyas 
sil las flanqueaban la s u y a . — P a r é c e m e h a l l a r m e de 
nuevo en el j a r d í n de E u r o p a , en m í b e l l í s i m a I t a -
l i a . — E n efecto, r e s p o n d i ó Zeno: E l c u l t i v o de estos 
campos no cede ventaja a l nuestro; y la a g r i c u l t u r a 
d é l o s ch inos es super ior á la de nuestros labradores 
en que saben sacar mejor pa r t ido del terreno que 
c u l t i v a n , y no hay t e r r ó n que no aprovechen. M i r a d 
aquel los campos: ¡ q u é r iqueza y q u é l u j o de vejeta-
c i ó n ! Reparad en aquellos arrozales; q u é lozanos y 
l i m p i o s de toda yerba! 
— Q u é i n d u s t r i a , p r e g u n t ó E l i sa , emplean los 
ch inos para sofocar toda o t ra yerba? 
— C u a n d o el arroz comienza á espigar, echan en 
el agua que i n u n d a el terreno, cal v iva ; pues la ex-
periencia les ha e n s e ñ a d o ser este u n remedio efica-
c í s i m o para des t ru i r las malas yerbas que roban á 
la t i e r ra su fecundidad , y mata r los insectos y s u -
m i n i s t r a r a l terreno u n calor p rop io para a u m e n t a r 
la v i r t u d fecundadora . E l hecho es que no se encuen-
tra en medio de aquellos arrozales n i u n a b r i z n a de 
yerba; y el a r roz que a l l í crece, es de una fortaleza y 
he rmosura s i n i g u a l . Observad con q u é paciencia 
d isponen en largas l í n e a s paralelas las plantas, y 
c ó m o las a tan f o r m a n d o manoj i tos . á fin de que se 
presten f ra ternal apoyo cont ra la v io lenc ia del v ien to , 
y no se golpeen unas á otras. E l agua que las i n u n d a , 
§s traida por medio de ruedas que ponen ellos en mo-
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v i m i e n t o c o n el p ié , mien t ras con la m a n o sostienen 
una s o m b r i l l a , con que se defienden de los ardientes 
rayos del sol . Gracias á la i n d u s t r i a y ac t iv idad que 
viene en ayuda del suelo, donde es in fecundo , son ra-
r í s i m a s en la C h i n a las t ierras que no dan a l g ú n pro-
duc to . Donde el terreno es fért i l se hacen o r d i n a r i a -
mente tres recolecciones al a ñ o . 
-—A este sistema de c u l t i v o , a ñ a d i ó el Sr. S i lva , y 
á la abundanc i a de abonos es debido el que la pro-
d u c c i ó n baste para el consumo, á pesar del exceso de 
la p o b l a c i ó n c h i n a Y hay a lguna p rov inc i a , como la 
del Se-tcinen. la cua l es tan fértil y está tan bien c u l t i -
vada, que en die/S a ñ o s no se consume la cosecha de 
u n o solo. 
Y c u á l e s son, p r e g u n t ó El isa , las pr inc ipa les p r o -
ducciones a g r í c o l a s de la China? 
— E n la r e g i ó n m e r i d i o n a l , r e s p o n d i ó el Sr. S i lva , 
c u l t í v a s e con frecuencia el arroz, que es el p r i n c i p a l 
a l i m e n t o de los habi tantes . 
Ese es, a ñ a d i ó Z e n o , el arroz c o m ú n , ory^a sa-
tiva, que se c u l t i v a t a m b i é n en E u r o p a , y del cua l po-
see la ch ina a lgunas variedades, no cu l t ivadas a ú n en 
nuestros paises. entre otras el ar roz t emprano de la 
Ch\nd, ory^a satim imperialis que t a m b i é n s e d a r í a 
en Europa , puesto que en solo cua t ro meses llega á su 
s a z ó n . Débese este descubr imien to al cé ebre empera-
dor K h a n g - h i , s e g ú n él m i s m o refiere en sus Memo-
r ias . Estando p a s e á n d o s e este E m p e r a d o r el d í a segun-
do de la sexta l u n a cerca de u n a r roza l , o c u r r i ó l e ver 
u n a p lanta que t e n í a ya las espigas llenas de granos 
y maduras , mien t ras las d e m á s estaban a ú n echando 
la espiga. H i z o coger las espigas maduras de aquel la 
c a ñ a s ingu la r , y v io que los granos estaban comple-
tamente formados y en s a ^ ó n . T u v o la í e l U idea de 
guardar los para la p r ó x i m a sementera á fin de saber 
si conservaban su precocidad. Y así en efecto suce-
d i ó ; pues sembrados á su t i empo, el f ru to l l egó á 
s a z ó n en la sexta l u n a . R e p i t i ó varios a ñ o s la expe-
r ienc ia , y ob tuvo s iempre el m i s m o resultado; alegre 
por este ú t i l ^descubr imiento , lo p u b l i c ó en todo el 
i m p e r i o y lo c o n s i g n ó en sus Memor ias , a ñ a d i e n d o 
estas palabras d ignas del c o r a z ó n de u n padre; Es 
g r a n s a t i s f a c c i ó n para m í haber p roporc ionado á 
m i s pueblos este beneficio. 
— He a q u í / e x c l a m ó El isa , u n E m p e r a d o r d i g n o 
de re inar! 
—Este descubr imien to , a ñ a d i ó Zeno, e n r i q u e c i ó 
con u n nuevo p roduc to la C h i n a septent r ional , d o n -
de la otra especie de arroz no p o d r í a m a d u r a r á cau-
sa de los t empranos fr íos , y a u m e n t ó la r iqueza de la 
C h i n a m e r i d i o n a l , que tuvo en lo sucesivo dos cose-
chas al a ñ o . C u a n t o á los otros cereales y hor ta l izas , 
todo se c u l t i v a en la C h i n a como en E u r o p a . E l l a tie-
ne, excepto el a l m e n d r o , todas las plantas f ruc t í f e r a s 
de E u r o p a , a lgunas de las cuales, s in embargo, como 
el o l ivo y la v i d , se c u l t i v a n poco; pues los ch inos al 
aceite de o l i va prefieren el que extraen d é l a s s emi -
llas y huesos de muchas plantas; y al v i n o , cervezas 
espiritosas y licores embriagantes . Agregad á estas 
plantas , comunes á la Eu ropa , l a s q u e son peculiares 
de la C h i n a , y luego s a b r é i s deci rme si hay en el m u n -
do p a í s m á s favorecido que és te por la natura leza . 
— M e h a b é i s d icho , a ñ a d i ó El isa , que los ch inos 
c u l t i v a n como nosotros el g rano; ¿ h a c e n como nos-
otros el pan? 
— E n a lgunas provinc ias el pan se hace como en 
E u r o p a ; en otras c ó m e s e s in levadura y medio ebei^ 
do, ora e n fo rma de galletas, ora de delgados d l i n * 
dros, y t a m b i é n de panes redondos del t a m a ñ o de u n 
p u ñ o , que hacen cocer á l vapor de agua. 
—Poseen los ch inos , como nosotros, diversas ca-
lidades de grano? 
—Antes conocen una especie que solo su e s p í r i t u 
indagador ha podido descubr i r . Refiere el mis ione ro 
H u c que u n c h i n o c r i s t i ano le p r e g u n t ó u n d í a si en 
F ranc i a eran m u y numerosas las variedades de aque-
l l a especie de g rano que florece de noche. A esta nue-
va y e x t r a ñ a p regun ta no supo q u é responder; y en-
tonces el buen neó f i t o le d i j o que hay una clase de 
g rano que s iempre é i nva r i ab l emen te florece de n o -
che. M o n s i e u r H u c confiesa que no tuvo h u m o r pa-
ra andar de noche haciendo la gua rd i a á las espigas 
á fin de sorprenderlas ¿n Jraganti cuando les v i n i e r a 
en talante florecer. Y por eso deja á los a g r ó n o m o s el 
dec id i r q u é j u i c i o debe formarse de es tá Sut i l obser-
v a c i ó n de los ch inos . 
Mien t r a s nuestros viajeros i b a n entretenidos con 
estas p l á t i c a s , los portadores de las si l las en t r a ron por 
una senda que c o r r í a por med io de .una p l a n t a c i ó n 
de té , y c o n d u c í a á la q u i n t a . E l m a n d a r í n L i , que 
marchaba á la cabeza de la p e q u e ñ a caravana, v u e l -
to á nuestros viajeros, les d i j o : — H e a q u í nuestra r i -
queza; y s e ñ a l ó las plantas del t é . Nuestros viajeros 
bajaron del p a l a n q u í n para mejor con t empla r el fa-
moso arbusto que hace á Eu ropa deudora á la C h i n a 
de m á s de doscientos m i l l o n e s de francos a l a ñ o . 
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LXXXV 
U N ARBUSTO QUE V A L E MAS 
Q U E C U A L Q U I E R A M I N A , Ó E L T E . 
Para ca lcu la r el p roduc to que del té saca el co-
merc io de la C h i n a , coaviene ante todo recordar q u e 
no hay c h i n o que no haga uso d i a r i o del té , puesto 
que esta bebida es para él lo que el v i n o y a u n el a ¿ u a 
para nosotros, no acos tumbrando él beber agua fría, 
s ino caliente con i n f u s i ó n de té . A h o r a , supon iendo 
que cada c h i n o consume cada a ñ o una can t idad de 
té correspondiente al va lor d é solos veinte francos, 
ca lcu lando toda la p o b l a c i ó n del i m p e r i o celeste en 
cuatrocientos mi l lones de habi tantes , se t e n d r á u n 
va lor de ocho m i l mi l lones de francos; si á esto se 
agregan al menos otros dos m i l mi l lones por el con-
s u m o que se hace del té c h i n o en los d e m á s paises 
del m u n d o , tendremos u n p roduc to de diez m i l m i -
l lones, cuya cifra a u n q u e enorme, es seguramente 
menor que la verdadera. Con r a z ó n , pues, decimos 
que este arbusto le vale á la C h i n a m á s que cua lqu ie -
ra m i n a . 
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Todo el valor de esta planta está en las hojas, las 
cuales puestas en infusión en agua, nos suministran 
una bebida saludable y de gustoso sabor, de la que 
se hace uso en la China desde la más remota anti-
güedad. E n Europa, sin embargo, no fué conocido 
el té, ni tenido en estimación hasta el promedio 
del siglo X V I gracias al viajero Linschot y á los por-
tugueses. Los holandeses por interés de su tráfico 
exageraron sus apreciables cualidades hasta hacer de 
él un panácea universal; en lo que por la misma ra-
zón fueron imitados por los ingleses, quienes á fuer-
za de magnificarlo, consiguieron propagar su uso en 
Inglaterra y por toda Europa con inmensas ventajas 
de su comercio. Pero es ya tiempo de oir hablar á 
nuestros viajeros. 
—Este arbusto preguntó á Zeno Elisa, es el del 
té verde, ó del negro! 
—Vos suponéis que son dos especies diferentes de 
té, como lo juzgó también Linneo, cuando esta plan-
ta era poco conocida en Europa; pero realmente no 
son sino variedades de una misma especie. 
—Entre nosotros es más estimado el té verde. 
Lo sé; pero no os aconsejo que hagáis uso de él, 
porque con mucha frecuencia está adulterado. Los 
Chinos á menudo dan al té negro no sé que tintura 
que lo hace parecer \erde, y como tal lo despachan á 
elevadísimos precios. No ha mucho, los médicos de 
Londres enterados de este fraude por los viajeros, 
analizaron la tintura, y encontraron materias vene-
nosas; por lo cual soy de parecer que quien hiciera 
uso diario de este té, al cabo de dos ó tres años podría 
viajar cómodamente al otro mundo. 
Lo habéis oido? dijo Elisa dirigiéndose á sus hijos. 
Hombre avisado medio' salvado! 
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—Cuan to á m í . d i jo el festivo Astolfo , puedes es-
tar t r a n q u i l a , m a m á ; que negro ó verde, como qu ie -
ra que sea, el té no entra en mí boca. Es una bebida 
que sabe á botica. Se rá bueno para las damiselas que 
t ienen el sistema nervioso excitado por la lectura de 
romances, por el teatro, los bailes y los defectos de 
u n a e d u c a c i ó n muel le y afeminada; pero para nos-
otros hombres , y para nosotros romanos (y se d i ó una 
gran palmada en el pecho) vale m á s un vaso de v i n o 
de nuestros castil los, que una cuba de este agua de 
malvas. Celebraron todos las palabras de As to l ib , y 
El isa a ñ a d i ó : A h o r a que no tienes v i n o de los 
casti l los romanos, c o n v e n d r á que te resignes á beber 
agua de malvas; y vuel ta á Zeno, que era el d iccio-
na r io v iv iente de todos cuando se trataba de histo-
r ia n a t u r a l , le p r e g u n t ó : — C u á n t a s recolecciones de 
té se hacen? 
—-Tres al a ñ o . U n a al despuntar de la p r imavera 
cuando las hoji tas e s t á n t iernas y m u y jugosas; este 
té es m u y raro y cuenta m u c h o , por lo cua l l l á m a s e 
té i m p e r i a l , porque no hacen uso de él s ino el Empe-
rador y los grandes mandar ines , n i sale de la C h i n a , 
por m á s que se despache entre nosotros una clase de 
té asaz in fe r io r , que ha usurpado aquel nombre . L a 
segunda se hace al p r i n c i p i o del verano, y s u m i n i s t r a 
u n té m u y apreciable y m u y buscado, el cual recorre 
todo el m u n d o . La tercera, á fines del o t o ñ o ; y el 
té de esta cosecha es el m á s o r d i n a r i o de todos; v é n -
dese á bajo precio y es la bebida del pueblo . Por a q u í 
e n t e n d e r é i s la r a z ó n de los diversos nombres que se 
dan a l té , y que s i rven para designar no las diversas 
especies, s ino las variedades del m i s m o , las cuales 
se d i v i d e n en dos clases, té verde y té negro, va-
riedades que dependen ó de su d i s t i n to o r igen , ó 
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m á s bien de las diversas man ipu lac iones que su-
fren sus hojas. 
Mien t ra s Zeno daba estas noticias á E l i sa , el 
s e ñ o r S i lva , s o n r e í a de gozo al ver en u n i t a l i a -
no tan p ro fundo estudio de la flora c h i n a , y d í j o l e : 
— Vos que g u s t á i s tan to á lo que veo, de las c i en -
cias naturales, d e b e r í a i s á vuestro regreso esforza-
ros en ac l ima ta r esta p lan ta en I t a l i a . 
— M u c h o s ensayos se h i c i e ron ya, r e s p o d i ó Zeno; 
pero todos resul taron i n ü t i ' e s . U n a p lanta que des-
de C a n t ó n hasta P e k í n se cu l t i va en el campo, 
en E u r o p a en las mismas la t i tudes no se conserva 
s ino en los jardines b o t á n i c o s merced á los g ran -
d í s i m o s cuidados de los j a rd ineros . Pero si el té 
no gusta de Europa , otras plantas ch inas , que en 
la q u i n t a encontraremos, prosperan entre nosotros. 
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LXXXVI. 
ÜN A L E G R E R E C I B I M I E N T O Y L A S DAMAS C H I N A S . 
Insensiblemente habían recorrido á pié nuestros 
viajeros la senda que guiaba á la quinta; y lle-
gado que hubieron á una planicie, viéronse reci-
bidos por una multitud de chinos con una mú-
sica de castañuelas, flautas clarinetes y tambores. 
Había sido feliz idea del mandarín el preparar á 
sus huéspedes este estrepitoso recibimiento. Ape-
nas pisaron el umbral del campestre palacio, vieron 
venir á recibirlos la familia del mandarín,, ó sea 
la principal esposa con una hija de doce , años y 
un niño que contaba apenas siete. 
E r a esta la vez primera que se encontraban ante 
una dama china y una familia señoril, y expe-
rimentaban secreta complacencia al ver que para 
recibirlos había salido de su acostumbrado retido, 
mejor diremos de su clausura. E l mandarín prb-
sentó su familia á Elisa diciendo con la frase 
acostumbrada del ceremonial chino: «Esta es mi 
pobre, inculta é inhábil familia.» Zeno y el señor 
Silva sonrieron algo, como quienes conocían la cos-
tumbre de los mandarines de tener muchas mu-
jeres ó concubinas; pero Elisa en su buena fe creía 
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tener delante de sí toda la f a m i l i a del m a n d a r í n , 
y al ceremonioso c u m p l i d o de és te r e s p o n d i ó que 
ella celebraba conocer á t an i lus t re y noble f a m i -
l i a L a consorte del m a n d a r í n t e n í a facciones m á s 
bien europeas que ch inas , y su h i j a l i ncamien tos 
m á s delicados a ú n ; pero madre é h i ja t e n í a n , como 
todas las damas chinas , la mala cos tumbre de dar 
al rostro el lus t re de una blanca porcelana, t e ñ i d a 
de color de rosa ó de c a r m í n . L a m a n d a r i n a esta-
ba soberbiamente vestida y cargada de collares y 
pulseras, perlas, d iamantes y r u b í e s ; pues las g r an -
des s e ñ o r a s ch inas superan m u c h o á las europeas 
en la pompa y r iqueza de sus adornos. L a h i j a l le-
vaba poco menos l u j o que su madre . Q u é contraste 
no formaba el l u jo de la dama c h i n a y de su h i j a 
con el senci l lo y modesto vestir de Elisa y de B l a n -
ca! Las s e ñ o r a s s a l u d á r o n s e c o r t é s m e n t e á su esti-
lo , esto es, Elisa y Blanca i n c l i n a n d o la cabeza y 
a la rgando la m a n o derecha, a q u é l l a á la m a n d a r i -
na, y és ta á la h i j a ; y las dos nobles ch inas hacien-
do una profunda i n c l i n a c i ó n y l l evando ambas ma-
nos al pecho. Asto l fo ent re tanto s in atender al s i n -
g u l a r adorno de las s e ñ o r a s ch inas , fijaba por 
mera cur ios idad su m i r a d a en los pies de ellas, que 
p a r e c í a n los de u n a m o ñ a , y sobre los cuales, sos-
t e n i é n d o s e á duras penas, c a m i n a b a n haciendo equ i -
l i b r i o s , como q u i e n anda sobre una cuerda. Pero el 
Sr. Silva le d i jo al o ido que moderase su c u r i o s i -
dad , pues no h a b í a cosa que tan to excitase los celos 
de los mar idos , c o m o el ver que a lgu ien fijaba las 
miradas en los d i m i n u t o s pies de sus mujeres, en 
la p e q u e ñ e z de los cuales hacen los ch inos cons is -
t i r p r inc ipa Imente la belleza de la m u j e r . Asto l fo 
a p r o v e c h ó la o b s e r v a c i ó n ; pero no p u d o menos de 
r e í r s e en su c o r a z ó n , p a r e c i é n d o l e , y lo es reaímeñ-^ 
te, asaz extravagante la idea que los ch inos se for-
m a n de la belleza. D e s p u é s del c o r t é s r e c i b i m i e n t o , 
nuestros viajeros antes de v i s i t a r la q u i n t a , fueron 
i n t roduc idos en una elegante sala, donde h a l l a r o n 
preparado u n delicado refresco, s in que fal tara el 
té i m p e r i a l . 
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LXXXVII. 
L A Q U I N T A D E L M A N D A R I N . 
U n a de las artes en que m á s sobresale la i n -
dus t r i a c h i n a , es la de d isponer u n terreno, r e u -
n iendo en p e q u e ñ o espacio, como el p i n t o r en u n 
l ienzo, cuan to el ojo puede abarcar en u n v a s t í s i m o 
ho r i zon te . Al l í se ve u n s i m u l a c r o de montes, col la-
dos, valles, r í o s y mar ; y todo d i s t r i b u i d o y dispues-
to con tan bello arte y a r m o n í a , que la m u l t i p l i -
c idad de los objetos no engendra c o n f u s i ó n , y el ojo 
descansa enc ima , como sobre paisajes p intados , ó 
escenas campestres de teatro. L a p a s i ó n de los c h i -
nos ricos por la belleza de la naturaleza p rodu jo en 
todas las é p o c a s marav i l l a s en el embe l l ec imien to 
de las q u i n t a s y ja rd ines ; y la h i s to r ia nos r e -
fiere las fabulosas sumas que los emperadores y 
los grandes mandar ines emplean en la c o m p r a de 
una rara p lan ta ó de una flor de su p r e d i l e c c i ó n . H o y 
m i s m o no hay c h i n o r ico que no tenga den t ro del 
r ec in tode los m u r o s que rodean su casa, u n j a r d í n 
que hace c u l t i v a r con el mayor esmero. N o es m a r a -
v i l l a , pues, que este arte haya s iempre florecido en 
la C h i n a , y creado inapreciables bellezas, que los 
mi smos europeos no se d e s d e ñ a r o n de i m i t a r . 
33 
Pen» demos antes una r á p i d a ojeada al palacio de 
campo del m a n d a r í n , y tendremos una muestra de 
lo que son las casas de los grandes s e ñ o r e s en la C h i -
na . E l palacio está d i v i d i d o en tres cuerpos de f áb r i ca 
separados por tres patios, cada uno de los cuales t i e -
ne en derredor u n p ó r t i c o apoyado en c o l u m n i t a s de 
madera barnizada , con el p l i n t o de p iedra . Graciosas 
plantas trepadoras serpeando por los fustes de las 
co lumnas , c ú b r e n l a s de v e r d o r y de flores, y sal iendo 
de ellas sus flexibles ramos, f o r m a n , e n t r e t e g i é n d o s e 
v e r d í s i m o s festones, que coronan los frontones y los 
arcos. E n el centro del p r i m e r patio campea una es-
t á t u á de m á r m o l que representa al emperador Y u , 
á q u i e n consideran los ch inos como al que m á s ef i -
cazmente p r o m o v i ó la a g r i c u l t u r a ; y en el cen:ro de 
los otros dos lucen e s p l é n d i d o s va^os de flores d i s -
puestos en forma de escalones. 
Si ma rav i l l a c a u s ó á Elisa el l u jo verdaderamen-
te regio del palacio, c a u s ó l e no menos e x t r a ñ e z a 
ver lo s in habitantes, pues si»lo estaba al l í la m a n d a -
r i n a con sus d JS hi jos, Pero Zeno. á q u i e n ella en voz 
baja y en I t a l i ano , para no ser comprend ida , pre-
g u n t ó la causa, d i s i p ó toda su e x t r a ñ e z a d ic iendo que 
el m a n d a r í n L i . conocedor de las costumbres euro-
peas; h a b í a hecho alejar du ran te aquel dia á las otras 
mujeres, dejando al l í la p r i n c i p a l para hacer los h o -
nores del r e c i b i m i e n t o . Y así era en efecto; p o r q u e 
él las h a b í a enviado á su palacio de la c i u d a d para 
no ofender con la presencia de tantas mujeres la 
vista de una f ami l i a c r i s t iana , sabiendo perfectamen-
te ef avisado m a n d a r í n cuan ajena es de nuestras 
costumbres y en cuan to h o r r o r es tenida la pol iga-
rrtiá entre nosotros. Si é r hubie ra sabido que h ¡y 
t a m b i é n entre cr is t ianos q u i é n e s s ó n bigamos, i r í -
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gamos y p o l í g a m o s , no ocul tos s ino manif iestos, no 
vergonzantes, s ino descocados, y que gozan de est i -
m a c i ó n en la sociedad y pretenden escalar los p r i -
meros puestos; si él h u b i e r a ten ido •. no t i c ia de la i m -
por tancia po l í t i c a que t ienen hoy entre nosotros es-
tos hombres mujer iegos ensalzados hasta el cielo por 
u n a secta que l leva escrito en los m á s r e c ó n d i t o s 
pliegues de su bandera , no ya solo libertad absoluta 
del pensamiento, sino emancipación total de la carne; 
si él , d igo , hub i e r a sabido todo esto, o h c ó m o hub ie -
ra most rado con o r g u l l o á los h u é s p e d e s su serra l lo , 
s ino se lo i m p e d í a n los celos, v i c io c o m ú n á todos 
los poseedores de esta h u m a n a m e r c a n c í a . Pero como 
a for tunadamente d e s c o n o c í a estas nuevas c o s t u m -
bres que comienzan á re ina r en E u r o p a , tuvo la aten-
c i ó n de sustraer á la vista de los vis i tantes c r i s t ianos 
sus concubinas , cosa que no h u b i e r a n hecho ciertos 
s á t r a p a s europeos que t ienen la d e s v e r g ü e n z a de v i -
v i r p ú b l i c a m e n t e en in fame concub ina to , y para ale-
jar de sí la deshonra de una vida d i so lu ta , p r o c u r a n 
con todas sus fuerzas s u m e r g i r de nuevo la sociedad 
en el cieno del paganismo. Pretenden jus t i f i ca r el 
v i c i o , lo sustraen a l r i g o r de las leyes, e s f u é r z a n s e 
en hacerlo amable; lo presentan desnudo en la es-
cena, lo embellecen con las artes, lo enga lanan con 
las ñ o r e s de la p o e s í a , lo c o l m a n de alabanzas y lo 
adoran como los an t iguos paganos, cuya r e l i g i ó n era 
el cu l t o de la carne y la apoteosis del v i c i o . N o es 
por tanto de e x t r a ñ a r que semejante raza de a n i m a -
les persigan la r e l i g i ó n de Cris to enemiga de la car-
ne /abor rezcan el celibato sacerdotal, declaren guer ra 
á la san t idad del m a t r i m o n i o c r i s t i ano , c ier ren las 
casas de las v í r g e n e s consagradas á Dios, ab ran y 
m u l t i p l i q u e n los lupanares , suspi ren por el m a t r f m o -
n i o c i v i l , p roc lamen la ley del d i v o r c i o y preparen 
la sociedad á ver u n d í a s i n h o r r o r sancionada' la po-
l i g a m i a y el p ú b l i c o concub ina to ; que á esto t i enden 
p r i n c i p a l m e n t e sus asaltos cont ra el c r i s t i a n i s m o . 
Pero aquel Cris to que l i b r ó á la Iglesia de las u ñ a s 
de aquellas grandes y formidables bestias que se l l a -
m a b a n Nerones y C a l í g u l a s con todo el s é q u i t o de 
mons t ruos coronados, s a b r á conservarla i n m u n e de 
estos gusanos salidos de una c i v i l i z a c i ó n c o r r o m p i d a . 
Pero vo lvamos á nuestros viajeros. D e s p u é s de 
haber v is i tado estos el palacio, m á s d i g n o de ser vis to 
por su novedad que por su grandeza, bajaron á la 
gran ja , la cua l no es c ier tamente grande, pero en 
cor to espacio cont iene m u c h o c a m i n o que andar : 
tantas son las vueltas y revueltas, tales los laber in tos 
de paseos que en todas direcciones se c r u z a n . A los 
lados de los paseos hay á r b o l e s podados con m a r a v i -
lloso arte, y de trecho en trecho grandes jar rones de 
porcelana de variadas figuras y colores, den t ro de los 
cuales v iven plantas r a r í s i m a s cuyas flexibles ramas 
f o r m a n caprichosas figuras. Es aquel lo u n p r o d i g i o 
m á s bien de paciencia que de arte. E l paseo del me-
d io , que recorre de u n ex t remo á otro la g ran ja , e s tá 
sombreado por doble h i le ra de plantas que é n t r e l e ^ 
g i é n d o s e de m i l modos, f o r m a n u n í b ó v e d a verde y 
fresca bajo la cua l puede pasearee en pleno medio 
d í a s in que penetre n i u n rayo de sol, y va subiendo 
con suave pendiente por una co l ina a r t i f i c i a l co rona -
da de eminencias que le dan el aspecto de una m o n -
t a ñ a con sus ondulac iones y sus faldas pobladas de 
bosques. E n la c i m a de la co l ina y é r g u e s e recta, es-
belta y como suspendida en el aire una to r rec i l l a , 
i m i t a c i ó n en m i n i a t u r a de la famosa torre de porce-
l a r ^ i ; y de la c u m b r e de otra eminenc ia bro ta u n 
c h o r r o de agua que cae en u n a extensa pesquera d o n -
de jugue tean peces de doradas y a rgent inas esca-
mas, y t an domesticados que v ienen á coger de las 
manos la c o m i d a . M á s a l l á deslizase con dulce m u r -
m u r i o u n a r royue lo que describe tortuosos g i ros . Por 
la parte del norte hay u n lago, extenso v ive ro de 
peces a l imentados con abundoso pasto de yerbas que 
á su vorac idad arroja el g u a r d i a cada d í a . E n el 
centro campea u n a isleta sobre la cua l descuella u n 
templete c h i n o p r imorosamen te decorado. Y para 
que esta p e q u e ñ a i m á g e n del m a r sea lo m á s se-
mejante posible al verdadero, m é c e n s e sobre las t r a n -
qu i las aguas dos elegantes ba rqu i l l a s que s i rven á la 
f a m i l i a del m a n d a r í n para pasar á la isleta, pescar 
y b o g a r á su placer por el anchuroso lago. L a par-
te de m e d i o d í a y or iente ostenta lozanos bosques 
l lenos de plantas y á r b o l e s , r icos en toda va r i edad 
de flores y de f ru tas . Hacia el occidente es de a d m i -
rar u n j a r d í n d i v i d i d o en varios cuadros, donde r i e n 
con gracia y mues t ran con o r g u l l o la pompa de sus 
var iados colores los m á s apreciados o rnamentos de 
la ñ o r a c h i n a . E n el centro brota una c r i s t a l ina 
fuente cuya agua d e s p u é s de elevarse á grande a l -
t u r a , cae, i m i t a n d o la l l u v i a , en u n a m p l i o p i l ó n 
de m á r m o l , de figura de concha, en t o rno del cua l 
crecen hermosos á r b o l e s bajo cuyas copas hay asien-
tos de porcelana donde puede gozarse del fresco de 
la tarde. Y para que sea m á s acabada la i m i t a c i ó n 
de la natura leza , e x t i é n d e s e por las e n t r a ñ a s de la 
co l ina una larga g r u t a á cuya entrada hay grandes 
p e ñ a s c o s sobre los cuales q u i é b r a s e , h ierve y p r o -
duce agradable sonido el agua de una fuente, que 
cae f o r m a n d o b e l l í s i m a s cascadas. T a l es el aspecto 
que presenta la q u i n t a del m a n d a r í n U . 
L X X X V 1 I I . 
L A F L O R A C H I N A 
A su sabor c o n t e m p l a r o n nuestros viajeros la q u i n -
ta; Zeno, apasionado amante de la naturaleza, d a n -
do a lguna tregua á los tristes pensamientos que poco 
antes h a b í a n angust iado su á n i m o , h a l l ó a l l í la cal-
ma y d i v e r t i m i e n t o ; pero El isa m á s sensible á las 
desgracias ajenas, no encontraba consuelo, como 
q u i e n l levaba fija en el c o r a z ó n , á manera de aguda 
espina, la m e m o r i a de la infe l iz O c a h i l l . S in e m -
bargo, procuraba d i s i m u l a r su pena á los ojos de 
los n i ñ o s , para mejor ocu l t a r la causa que la p r o -
d u c í a . 
Zeno que iba delante con Astol fo , d e t e n í a s e de 
trecho en trecho para mos t ra r á su d i s c í p u l o las ma-
ravi l las de F lo r a , te j iendo como t e n í a por c o s t u m -
bre, la i lus t re g e n e a l o g í a y la m i s m a parentela de 
las plantas y flores m á s preciadas. Plantas c o n o c i -
d í s i m a s de nuestros viajeros eran las camelias; pero 
ellos que só lo las h a b í a n vis to en nuestros j a rd ines , 
donde o r d i n a r i a m e n t e no son m á s que p e q u e ñ o s ar-
bustos, l l e n á b a n s e de a d m i r a c i ó n al verlas a q u í t an 
corpulen tas que t e n í a n q u i n c e y m á s metros de 
a l t u r a . 
— N o te m a r a v i l l e , d i j o Z e ñ o á Asto l fo , lo que 
estás viendo. También entre nosotros en el j a r d í n 
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real de Gaserta cerca de Ñ a p ó l e s c r e c i ó u n a camel ia , 
p lantada a l l í el a ñ o 1760, hasta a lcanzar la a l t i t u d 
de q u i n c e metros . C u á n t o m á s no c r e c e r á en. su p a í s 
na t ivo y en u n c l i m a c á l i d o como és te? V 
—Es o r i g i n a r i a de la China? p r e g u n t ó B lanca l 
— S i . es p lanta de la C h i n a y del j a p ó n . : 
—Y por q u é se l l a m a Camelia? 
—Porque así la d e n o m i n ó L i n n e o por g r a t i t u d al 
P. C a m e l l i , ó K a m e l , j e s u í t a , que fué q u i e n p r i m e r o 
la l levó á E u r o p a el a ñ o 1739. 
— A h í . . a h í . . . . e x c l a m ó el jov ia l Astol fo , A h o r a 
c o m p r e n d o p o r q u é se t iene tanto cu idado de ocu l t a r 
el o r igen de este n o m b r e Es el nombre de u n je-
s u í t a , y tanto basta.. . y así d ic iendo , reía á todo reir . 
— E n efecto, a ñ a d i ó Zeno r i endo t a m b i é n , los 
autores del D icc iona r io e n c i c l o p é d i c o impreso en 
T u r í n el a ñ o 1863 se gua rdan bien de decir que él 
era j e s u í t a , y en lugar de C a m e j l i . ó K a m e l , que 
tal era su verdadero n o m b r e escribieron Kame . n o m -
bre que no se sabe á q u i é n pertenece. Por el c o n -
t r a r i o , nuestro D icc iona r io , impreso en 1842 en Ve-
necia, ci ta el n o m b r e del P. C a m e l l i , y reconoce 
con L i n n e o y otros natura l i s tas el verdadero or igen 
del n o m b r e dado á la m á s bella de las flores. 
—Sea. r e p l i c ó c h a n c e á n d o s e Astol fo; pero s iem-
pre s e r á para cierta gente una imperdonab le falta 
de L i n n e o el haber baut izado esta flor con el n o m -
bre del j e s u í t a C a m e l l i ó K a m e l . cuando p o d í a dar : 
le, por e jemplo, el de Kadosch . que es, s e g ú n o í . el 
t r i g é s i m o grado de la j e r a r q u í a m a s ó n i c a , y as í l l a -
m a r l a kadoschia en vez de Camel ia . 
— D é j a t e de bromas , d i j o E l i sa . Y d i r i g i é n d o s e á 
Zeno, le g r e g u n t ó : — A q u é g é n e r o de plantas perte-
nece la camelia? . . 
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— A la clase monadelfia y a l orden poliandria ác 
L i n n e o . C u é n t a n s e hasta el presente unas setecien-
tas variedades, debidas las m á s a l c u l t i v o y a l arte 
de los j a rd ineros mien t ras las especies hasta hoy 
conocidas no pasan de siete, entre las cuales t iene 
el p r i m e r l u g a r la del J a p ó n , t ipo de las galanas va-
riedades que embellecen los ja rd ines de E u r o p a . Si 
la suavidad de su o lor corriese parejas con la v a -
r iedad y he rmosura de sus flores, p o d r í a d i spu ta r 
la p r i m a c í a á la re ina de las flores, es decir á la rosa. 
E l gracioso aspecto de la p lanta , su r ico y s i e m -
pre verde flollaje y la morb idez de sus hojas hacen 
de ella el m á s hermoso o r n a m e n t o de nuestras es-
tufas y nuestros j a rd ines . 
— B i e n se ve, d i j o sonr iendo El i sa , que la came-
l i a es la flor de vuestra p r e d i l e c c i ó n . 
— O h no, r e s p o n d i ó Zeno. E n las flores no a m o 
solamente la belleza, s ino t a m b i é n la f ragancia; y 
por esto á la camel ia prefiero s iempre la rosa. 
—Pero la camel ia , a ñ a d i ó Blanca , es s iempre la 
f lor que prefiere nuestro sexo. 
—Por una r a z ó n m u y clara, se a p r e s u r ó á d e -
c i r As to l fo . U n a flor que es bella, mas no despide 
olor , s imbo l i za mejor que n i n g u n a otra la v a n i d a d ; 
he a q u í porque no puede dejar de agradar á t u sexo. 
—Gal la , impe r t i nen t e , r e p l i c ó E l i sa . L a v a n i d a d 
no es defecto de solo el sexo d é b i l s ino t a m b i é n del 
fuerte; á c u á n t o s petimetres v e r á s con la flor de la 
camel ia en el o ja l de la levi ta! 
— O h si pud ie ra yo, e x c l a m ó Blanca , recordar los 
muchos nombres que oí dar á estas flores!... pero 
t an só lo u n o recuerdo, y es la camel ia l l amada la 
bella romana. R i é r o n s e todos de la i n g e n u i d a d de la 
n i ñ a ; y el rostro de Elisa tomó el t o l o r de la camelia 
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ro ja . E n t r e tan to el m a n d a r í n h a b í a hecho cor ta r 
de las plantas las m á s vistosas camelias, y f o r m ó u n 
hermoso m a n o j i t o que r e g a l ó á El i sa , q u i e n lo acep-
tó d á n d o l e las gracias con una palabra c h i n a que 
varias veces h a b í a o ido: cincin, gracias, gracias. 
E l m a n d a r í n , como todos los ch inos , t e n í a espe-
c ia l p r e d i l e c c i ó n por la p e o n í a M u - t a n , e s p l é n d i d a 
ñ o r de la C h i n a , o r i g i n a r i a de las m o n t a ñ a s del 
H u - n a n , y t r a í d a á E u r o p a á p r i n c i p i o s de este s ig lo . 
Y con una sonr is i ta de complacencia que ondeaba 
en sus labios, vue l to á nuestros viajeros, y m o s t r á n -
doles la p e o n í a m u - t a n , les d i j o ; — H e a q u í la re ina 
de las flores, he a q u í las cien on^as de oro, que tales 
son los pomposos nombres que le d i e ron los ch inos 
para denotar la belleza y lo m u c h í s i m o que costaba 
cuando era m á s rara. A u n hoy el E m p e r a d o r se 
hace traer cada a ñ o del H u - n a n nueve plantas de 
esta flor para reemplazar á las que en el c l i m a de 
P e k í n van degenerando. E n el j a r d í n que v i s i t aban 
nuestros viajeros, la p e o n í a M u - t a n , t e n í a el p r i m a d o 
sobre todas las flores. L u c í a n t a m b i é n su m a n t o de 
color de sangre las rosas v u l g a r m e n t e l lamadas de 
Bengala , a u n q u e o r ig ina r i a s de la C h i n a , y las per-
fumadas rosas de Banks , precioso d ó n de F l o r a que 
nosotros debemos t a m b i é n á la C h i n a , y que, h á po-
co, se c u l t i v a n entre nosotros con el n o m b r e v u l g a r 
de rosas del té , de las cuales unas son blancas y las 
otras e s t á n t e ñ i d a s de u n rojo poco v i v o . Cerca de 
las rosas ostentaban sus dulces y variadas t in tas los 
g i ro f l é s ch inos , que hoy a d o r n a n nuestros j a rd ines , 
el narciso de la C h i n a , la g e n t i l hor tensia que de 
los j a rd ines del celeste i m p e r i o fué t rasplantada á 
los nuestros, la magno l i a p u r p u r i n a , aquel la o r i -
ginaria de l á C h i n a y ésta c o m ú n t a m b i é n al la-
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p ó n , N o menos rica que la terrestre era la flora a c u á -
t ica, la cua l en los p a í s e s c á l i d o s es s iempre e x i u -
berante y be l la , . 
M á s que las flores a c u á t i c a s y terrestres a t ra jeron 
las miradas y despertaron la docta cu r ios idad de 
nuestros viajeros las plantas propias d^ la C h i n a , 
entre las cuales ocupa el p r i m e r luga r la emphoria li-ci, 
p lan ta que crece -cinco ó seis metros y tiene las r a -
mas horizontales , las flores p e q u e ñ a s y en panoja, 
y los frutos en c o r i m b o , poco mayores que una nuez, 
encerrados en una cascara tuberosa, dent ro de la 
cua l hay una p u l p ^ d e l i c a d í s i m a , de u n sabur pa-
recido al de la uva de moscatel, pero m á s a r o m á -
tica y sacarina. Otras muchas plantas h a b í a a l l í 
que se r í a p ro l i j o el enumera r ; y de todas el buen 
Zeno e n s e ñ a b a á su d i s c í p u l o las buenas cualidades 
y los usos que t ienen en la e c o n o m í a d o m é s t i c a y 
en la medic ina , cuando v i n o á i n t e r r u m p i r su doc-
ta d i s e r t a c i ó n el s iguiente suceso. H a b í a s e detenido 
con As to l ib delante de un hermoso á r b o l de C i a m -
paca, de flores suavemente olorosas, y recordaban 
jun tos la triste aventura que al p ié de un á r b o l c o -
mo a q u é l h a b í a tenido luga r en C e i l á n . cuando l le-
g ó el Sr. S i lva , á q u i e n Zeno la ref í r ió brevemente 
en p o r t u g u é s ; y el j a rd ine ro que le a c o m p a ñ a b a , y 
e n t e n d í a esta lengua por haber v i v i d o m u c h o t i e m -
po en Macao, le i n t e r r u m p i ó d ic iendo : - B ien d iver -
sa escena y har to m á s luctuosa q u e la que vos re-
feristeis, p r e s e n c i ó este á r b o l el a ñ o pasado. 
— C u á l fué? p r egun ta ron á una voz y con una 
ansiedad grande nuestros viajeros. 
E l j a rd ine ro d i r i g i ó en derredor una mi rada pa-
ra asegurarse d e q u e nadie de casa le oia; d e s p u é s 
les hizo -prprneter eLsecr^tp., y á .media voz, pero con 
aire frío é impas ib le d i j o : — A q u í por celos y d i s -
gustos de f a m i l i a s u i c i d ó s e u n a de las mujeres del 
m a n d a r í n , c o l g á n d o s e de este á r b o l con u n c o r d ó n 
de seda. 
— I n f e l i z ! exc l amaron á u n a voz nuestros viajeros 
compadecidos; y Zeno d i jo a l j a r d i n e r o : — Y t ú que 
eres el gua rda de este lugar , c ó m o no impedis te t an 
t r á g i c a muerte? 
— C ó m o i m p e d i r l a , si h a b í a l legado su hora? res-
p o n d i ó el fatalista c h i n o . Por lo d e m á s , u n a m u j e r 
m á s ó u n a m u j e r menos q u é ventaja n i q u é d a ñ o 
trae a l m u n d o ? M i a m o es. r ico y puede casarse con 
cuantas mujeres q u i e r a . 
A l o i r este i n d i g n o lenguaje s i n t i e r o n nuestros 
viajeros i ra en el c o r a z ó n y he rv i r la sangre en las 
venas; y Astol fo l a n z ó al j a r d i n e r o u n a m i r a d a de 
fuego; m á s Zeno le h izo s e ñ a que se con tuv ie ra y 
d i s imulase ; y aparen tando cierta ind i fe renc ia , le d i -
j o : — C o m a d n o s c ó m o s u c e d i ó el t r á g i c o fin de aque-
l l a desventurada. C u a n d o el j a r d i n e r o se d i s p o n í a 
á n a r r a r la dolorosa his tor ia , el m a n d a r í n que se 
h a b í a adelantado con El isa , los n i ñ o s y Perr ier , v i e n -
do que no l legaba el resto de la c o m i t i v a , vo lv ió 
sobre sus pasos. A l verle de lejos el j a r d i n e r o , e n -
m u d e c i ó , y nuestros viajeros a v a n d o n á r o n s e á t r i s -
tes y angustiosos pensamientos, m a l d i c i e n d o en su 
c o r a z ó n de la p o l i g a m i a , que hace de la m u j e r ó 
u n a i n n o b l e esclava ó u n a v í c t i m a i n f e l i z . 
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Gon la belleza y var iedad de la flora c h i n a co-
rre parejas la de su fauna; pues e x t e n d i é n d o s e la 
C h i n a hasta la Zona t ó r r i d a , posee a d e m á s de la 
fauna propia de las regiones templadas la de las 
tropicales. Los animales que en la e s t a c i ó n del i n -
v ie rno e m i g r a n para buscar en u n c l i m a m á s be-
n i g n o la tempera tura y el pasto que m á s les con-
v ienen , en la C h i n a pueden l lamarse estacionarios; 
pues s in traspasar los confines, encuen t ran a l l í en 
abundanc ia todo lo necesario á la v i d a ; por manera 
que esta r e g i ó n es tá m á s pob'ada que n i n g u n a otra 
de an imales d o m é s t i c o s y salvajes. U n a obra de 
gruesos v o l ú m e n e s d e b e r í a componer el na tura l i s ta 
que quis iera descr ib i r la z o o l o g í a del celeste i m -
perio . A tanto no l legan nuestras fuerzas; y la í n -
dole mi sma de esta n a r r a c i ó n no nos consiente m á s 
que desflorarla, i n d i c a n d o tan só lo lo que en ella 
hay de m á s s i ngu l a r y maravi l loso . E n lo cua l i m i -
taremos al p i n t o r que habiendo de presentar en u n 
l ienzo u n g r u p o de figuras, coloca a lgunas bastan-
te i l u m i n a d a s en medio del cuadro , y pone las otras en 
segundo t é r m i n o i n d i c á n d o l a s con ligeros toques 
de p i n c e l . 
E n t r e los an imales silvestres merece el puesto de 
h o n o r el a lmizc le ro , c é l e b r e por el oloroso perfume 
que nos regala, don precioso para nosotros y funes-
to para é l , porque es causa de la implacab le guer ra 
que le mueve la codicia del h o m b r e . Es el a l m i z -
clero del t a m a ñ o de u n a cabra, t iene la a g i l i d a d de 
la gacela, las agraciadas formas del a n t í l o p e , pero 
es á s p e r o y velloso el m a n t o que cubre sus e legan-
tes y bien contorneados m i e m b r o s . T i e n e la cabeza 
oblonga , los ojos grandes, negros y l lenos de expre-
s i ó n , la frente i ne rme , pero la boca a rmada de lar-
gos y corvos caninos que le s i rven de defensa y 
de i n s t r u m e n t o para a r rancar las r a í c e s y cor tar las 
ramas de los arbustos de las cuales se a l i m e n t a . E l 
macho l leva bajo el v ien t re encerrada en u n a gruesa 
g l á n d u l a una olorosa substancia, la c u a l , c u a n d o 
está fresca se parece, á u n u n g ü e n t o , y cuando seca, 
se condensa en u n a especie de resina de color rojo 
obscuro, que d e s p u é s se to rna negra, y es de u n sa-
bor amargo y acre. E l a lmizc le c h i n o es mejor que 
el de otros p a í s e s , y por é s to es el m á s buscado por 
la med i c ina c o m o remedio, y por la vo lup tuos idad 
como per fume. 
Los a lmizc le ros , t í m i d o s por naturaleza, y m á s 
t o d a v í a por la despiadada caza que la h u m a n a c o -
d ic ia les d á , apenas se atreven á sa l i r de sus g u a -
ridas du ran t e el d í a ; y aguardan para sa l i r á b u s -
carse el a l i m e n t o , las protectoras sombras de la n o -
che. V i v e n en las cumbres de los montes y e s c ó n -
dense en los lugares m á s abruptos é inaccesibles, 
donde con una ligereza igua l á la de los rebezos 
l á n z a n s e de u n p e ñ a s c o á o t ro . E n el i n v i e r n o v i v e n 
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parcamente comiendo a l g u n a que otra yerba que 
encuen t ran en las peladas rocas; pero en la bella 
e s t a c i ó n se regalan con los t iernos y jugosos v á s -
tagos de los arbustos, p r i n c i p a l m e n t e del rhododen-
drum dauricum de L i n n e o . 
E n vano i n t e n t ó s e domesticarlos; ellos no sopor-
tan el yugo de la esc lavi tud, y si cogidos en u n 
lazo son hechos pr is ioneros, c o n s ú m e l o s la tr isteza, 
y mue ren p ron to . S in embargo , el m a n d a r í n á fuer-
za de i n d u s t r i a y cu idado h a b í a conseguido c o n -
servar v iva du ran t e dos a ñ o s una hermosa pareja, 
a d q u i r i d a por u n a crecida suma , pero que en la p r i -
s i ó n h a b í a perdido la f ecund idad . Deseoso de mos-
t r a r l a á nuestros viajeros, los i n v i t ó á seguirle á 
donde la t e n í a encerrada en u n a extensa y e l e v a d í -
s ima cerca; pero los dos t í m i d o s a n i m a l i t o s no b i en 
perc ib ie ron por el olfato la p r o x i m i d a d del h o m b r e , 
su capi ta l enemigo, co r r i e ron á ocultarse entre unas 
rocas que i m i t a b a n la de las cumbres donde h a b í a n 
nac ido . Zeno para compensar de a l g ú n modo á sus 
c o m p a ñ e r o s de este disgusto, e c h ó m a n o á su e r u -
d i c i ó n z o o l ó g i c a , y c o m e n z ó á d i s c u r r i r sobre las 
costumbres y cual idades de estos an imales ; luego pa-
só á i n d i c a r los muchos modos que t iene el comer-
cio de adu l te ra r el a lmizc le , y los var ios m é t o d o s 
que hay para descubr i r las falsif icaciones. 
N o "lejos de los a lmizc le ros sa l taban d e n t r o de 
otras dos cercas los ciervos de la I n d i a , y los K r a n -
c h i l o r i g ina r io s de S u m a t r a ; a q u é l l o s los m á s e le -
gantes de la f a m i l i a de los ciervos; é s t o s los m á s 
vistosos entre las cabras de a lmizc l e . Zeno e m p e z ó 
á hab la r de los a n t í l o p e s propios de la C h i n a , de 
las gacelas, de las martas c ibe l inas que s u m i n i s t r a n 
preciosas pieles a l c o m e r c i o nac iona l y extanjero , de 
— S i l -
una raza de cabras de las cuales saca la i n d u s t r i a 
c h i n a una m o r b i d í s i m a lana 
A u n q u e el m a n d a r í n o ía con gusto la docta d i -
s e r t a c i ó n de Zeno, v ióse precisado á i n t e r r u m p i r l e , 
porque apuraba el t i empo , y .é l deseaba most ra r á 
nuestros viajeros u n espacioso parque provisto de 
cuan to tiene de m á s hermoso la alada f a m i l i a del 
'celeste i m p e r i o . Al l í pudo nuestra c o m i t i v a c o n t e m -
plar á su sabor en toda su real majestad a l rey de 
las aves ch inas , al f a i s án dorado. L a elegancia de 
sus formas, la gracia de su andar , la a g i l i d a d de 
sus m o v i m i e n t o s , y sobre todo los des lumbradores 
colores que a d o r n a n su incomparab le p lumaje , todo 
concur re á hacer de él una de las m á s hermosas 
c r i a tu ras que sal ieron de las manos del Ar t í f i ce d i -
v i n o . S>»bre la cabeza tiene u n capote de p l u m a s 
doradas que ondean al v iento , ó caen con gracia 
sobre una e s p l é n d i d a gorguera que protege y ador-
na su cuel lo . Cubre su dorso u n b r i l l a n t e m a n t o 
de p lumus doradas y rojas, el cua l t e r m i n a en u n a 
i a r g u í s i m a cola cuyas p lumas e s t á n matizadas de 
los m á s varios colores. A l verle pasear, cree u n o 
ver á u n monarca en toda da majestad de su real 
con t inen te . 
Dent ro del parque revoloteaban los m i r l o r azules, 
rojos y verdes, especies todas propias d é l a C h i n a ; 
los papagayos que embellecen los bosques de la C h i -
na t rop ica l , los papamoscas del p a r a í s o y otros m i l 
y m i l La rgo t i empo permanec ie ron c o n t e m p l á n d o l o s 
nuestros viajeros, p r o r r u m p i e n d o ya u n o ya o t ro 
en exclamaciones de m a r a v i l l a , mien t ras El i sa en 
su c o r a z ó n b e n d e c í a al Creador que tan m a g n í -
fico y bello se muestra en todas sus obras. N o era 
la belleza el ú n i c o encanto que recreaba el á n i m o 
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de nuestros viajeros; c o n t r i b u í a n á redoblar su pla-
cer las i n i m i t a b l e s m e l o d í a s de numerosos cantores 
del aire, entre los cuales descollaba la ca landr i a de 
la C h i n a . Su voz se acomoda á todos los tonos con 
morb idez y g a l l a r d í a s i n r i v a l , ora recorr iendo u n 
pro longado gorgeo, ora sub iendo á notas m á s argen-
t inas , ora m o d u l a n d o u n canto var iado y a r m o -
nioso. Y lo que es m á s a d m i r a b l e , este p á j a r o , ver-
dadero rey de los cantores, a d e m á s de sus propias 
a r m o n í a s i n t roduce en su canto estrofas propias de 
otras aves, i m i t a n d o á pe r f ecc ión los l í m p i d o s t r i -
nos del canar io , el suave gorgea'r del r u i s e ñ o r , el 
canto de la g o l o n d r i n a , el g r i t o del mochue lo , el 
g razn ido del cuervo y otros sonidos agudos, graves, 
estridentes, aprendidos de otros cantores, y que se 
complace en repet ir y va r i a r á su ta lante . 
L a ca landr ia es el eco de todas las aves; y si se 
la educa, no hay m ú s i c o que la iguale en la pe r -
fección del canto . 
A u n q u e bastante c o m ú n en la C h i n a , es, s i n 
embargo, tan est imada y buscada por los ch inos , 
que alcanza s u b i d í s i m o s precios. 
Nuestra c o m i t i v a no s a b í a separarse de aquel 
parque donde á la vez recreaba la vista y el o í d o ; 
pero el m a n d a r í n la i n v i t ó á pasar á u n s a l ó n que 
era u n p e q u e ñ o museo de los tres reinos de la na-
turaleza. Para europeos acostumbrados á con tem-
p la r los grandiosos museos de nuestras p r inc ipa les 
ciudades, só lo h a b í a a l l í de nuevo u n a comple ta y 
maravi l losa c o l e c c i ó n de insectos y mariposas pro-
pias del celeste i m p e r i o , las cuales superan en be-
lleza cuan to se puede i m a g i n a r en és te g é n e r o , en 
t é r m i n o s que sus e s p l é n d i d o s despojos son objeto 
de t r á f i co con E u r o p a . D i s t i n g u í a n s e entre todas. 
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las mariposas de la m o n t a ñ a L o feu c í a n , notables 
por la var iedad y lo vistoso de sus des lumbradores 
colores, la m a g n i t u d de su cuerpo y la a n c h u r a y 
pompa de sus alas, en lo que sacan g r a n ventaja 
á las nuestras. 
E n medio d é l a mara \ i l l a que á nuestros viajeros 
causaba la vista de aquellas p e q u e ñ a s pero bellas 
c r ia turas , sobre cuyas alas r e u n i ó el Cr i ador todos 
los tesoros de la l uz , a s o m ó á sus labios u n a son-
risa cuando fijaron sus miradas en una c u r i o s í s i m a 
raza de mariposas de aletas verdes, pun tuadas de 
c a r m í n , las cuales en l uga r de la s u t i l y casi i n -
vis ib le p r o b ó s c i d e , t ienen el l ab io super ior p r o l o n -
gado f o r m a n d o u n a gruesa t r o m p a que semeja u n a 
corneta, cuyo sonido i m i t a al volar , y de donde 
les v i n o el n o m b r e v u l g a r de mariposas de t rompeta . 
L a docta cu r ios idad de nuestros viajeros estaba 
satisfecha con l o q u e a l l í h a b í a n vis to y a d m i r a d o ; 
pero en a lgunos quedaba por satisfacer u n deseo 
m á s v i v o y m á s punzan te que cua lqu ie ra o t ro , es 
decir , el de saber las c i rcuns tancias del t r á g i c o s u -
ceso del cua l aquel l u g a r de delicias h a b í a sido i n -
fausto teatro, como poco h á ind icamos . Por l o q u e 
Astol fo a p r o x i m á n d o s e á Zeno. le d i jo a l o ido que 
buscase modo de hab la r á solas con el j a r d i n e r o 
s in que lo adv i r t i e ra el amo; mas Zeno r e s p o n d i ó l e 
que por entonces no era posible; Asto l fo se a q u i e t ó . 
E n t r e t a n t o el m a n d a r í n hizo p a s a r á los visi tantes 
á otra sala donde h a b í a r eun ido m u c h í s i m o s e j e m -
plares de ios m á s apreciados minera les de la C h i n a , 
04 
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LAS RIQUEZAS M I N E R A L E S DE L A C H I N A , 
N o es menos abundan te esta afor tunada t ier ra en 
tesoros minerales , que en producciones vegetales y 
an imales . E l l a encierra en sus e n t r a ñ a s minas de 
oro y de plata, de m e r c u r i o , de z inc , e s t a ñ o , p l o -
mo , h ie r ro y otras riquezas, como ca lami ta , c a r b ó n 
fósil, p e t r ó l e o , sal, t ierras de color, y m á r m o l e s de 
todas clases, p ó r f i d o , serpent ina, m á r m o l blanco, 
negro, cuarzo, cr is ta l de roca, á g a t a , etc. etc. E n -
cierra t a m b i é n u n tesoro de piedras preciosas: la-
p i z l á z u l i , c o r n a l i n a , r u b í e s , amatistas y esmeraldas. 
E n suma, parece que la naturaleza quiso r e u n i r a l l í 
cuantas riquezas minerales e s p a r c i ó - por otras pa r -
tes. De toda esta r iqueza h a b í a en la sala ejemplares, 
cada u n o de los que t e n í a escrito su nombre c h i n o 
y el de la p rov inc i a y l uga r de su procedencia. 
L o que m á s fijó la a t e n c i ó n de nuestros viajeros 
fueron las l lamadas piedras sonoras, de las que ha-
cen los ch inos ciertos i n s t rumen tos m ú s i c o s , tan to 
m á s apreciados, c r a n t o m á s an t iguos son. L é e s e 
en u n comen ta r io del C i u - K i n g , u n o de los l ib ros 
c a n ó n i c o s de la C h i n a , redactados por Confuc io , que 
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l o s / a n t i g u o s hab iendo reparado en el sonido q u é 
p r o d u c í a n ciertas piedras heridas por las corr ientes 
de las aguas, i m a g i n a r o n hacer de ellas i n s t r u m e n -
tos de m ú s i c a , que l l a m a r o n K i n g . Las piedras 
sonoras conocidas en la C h i n a , d i f e r é n c i a n s e nota-
b lemente entre sí por la d u l z u r a , la in t ens idad y la 
d u r a c i ó n del sonido; la que las supera á todas es 
la d e n o m i n a d a j u , conocida ya desde el a ñ o 1122 
antes de J. C. 
L a c o l e c c i ó n de piedras^sonoras y de los i n s t r u -
mentos con ellas formados regoc i jó g randemente a 
los n i ñ o s , que no cesaban de ensayar ora unos, ora 
otros, como m á s les agradaba; mien t ras los otros v i -
sitantes a c e r c á n d o s e á Zeno, p u s i é r o n s e á conver-
sar sobre los productos minerales m á s ú t i l e s á la 
C h i n a , t o m a n d o m u c h a parte en la c o n v e r s a c i ó n el 
m a n d a r í n , m u y amante de estos estudios. 
— S i nuestra I t a l i a , e m p e z ó d ic iendo Zeno, p o -
seyera, no d igo las m i n a s de oro, p l a t a / m e r c u r i o 
y otros metales en que a b u n d a la C h i n a , s ino a l -
g u n a m i n a de c a r b ó n fósil , q u é r iqueza no s e r í a la 
nuestra? Hasta a q u í no encont ramos en nuestros 
montes m á s que l e ñ a , de la que a i presente hace-
mos uso, mien t ras desde t iempos r e m o t í s i m o s la 
C h i n a se sirve del c á r b o n fósil, s e g ú n se ha l l a en 
la naturaleza . 
—Cier tamente , a ñ a d i ó el s e ñ o r S i lva , nuestro por-
t u g u é s el P. Semedo, j e s u í t a , lo dice; y advierte que 
las m i n a s d é l a s que se s á c a l a piedra i n f l amab le , 
son inagotables, y que los Ch inos de P e k í n la sa-
ben preparar tan bien que el fuego no se apaga 
j a m á s . 
— Y nuestro Marco Polo, c o n t i n u ó Zeno, refiere 
haber visto él en Catay, esto es. en la C h i n a sep-
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t e n t r i o n a l , q u e m a r por todas partes* piedras negras, 
las cuales no eran s ino c a r b ó n fósi l : y recuerdo ha-
ber leido en B a r t o l i y en las Memor ia s de los m i -
sioneros jesuitas que desde t iempos an t iguos es m u y 
c o m ú n en la C h i n a el uso de una piedra b i t u m i n o s a ; 
la cua l , d e c í a n ellos, arde m u y bien y produce u n 
calor m á s intenso y duradero que el c a r b ó n . 
— N o es eso só lo , d i jo el m a n d a r í n con una son-
risa de complacencia . O t ro p roduc to con que se enva-
nece la i n d u s t r i a europe a y cuyo descubr imien to se 
aprop ia , es el p e t r ó l e o . Pues b ien , este combus t ib l e 
tan precioso es tá en uso, h á ya m u c h í s i m o t i empo , 
entre nosotros, y e n c u é n t r a s e en casi todas las p r o -
v inc ias p r i n c i p a l m e n t e en la de K u a n - s u . 
—Cie r to , d i jo Zeno, vuestros son estos decub r i -
mientos ; y para mostraros que somos justos ap re -
ciadores de vuestra i n d u s t r i a nac iona l , reconocemos 
gustosos que vosotros t e n é i s t a m b i é n el m é r i t o de 
haber sido los pr imeros en conocer el gas i n f l a -
mable y sacar de él a l g ú n pa r t ido . 
— C o n que os son conocidos, e x c l a m ó m a r a v i -
l l ado el m a n d a r í n , nuestros pozos de fuego? 
— Q u i é n puede desconocer, r e s p o n d i ó Zeno, esas 
fuentes de gas que entre otras riquezas posee vues-
tra patria? 
— M i l e s de a ñ o s h á , d i jo el m a n d a r í n , que se co-
nocen y aprovechan, como consta por nuestras his-
torias y las poes í a s de nuestro c é l e b r e T u fu ( i ) . 
— T a m b i é n hacen m e n c i ó n de ellos r e p l i c ó Zeno, 
T r i g a n t , Pau th ie r y otros que escr ibieron s ó b r e l a s 
cosas chinas, y m á s recientemente el mis ionero M . 
( i ) Floreció este poeta en el siglo octavo de nuestra era, y 
es llamado por Remusat el Byrón de la China. 
I m b e r t , q u i e n el a ñ o 1829 e s c r i b í a haber vis to u n 
g r a n n ú m e r o de estos pozos á las faldas de las m o n -
t a ñ a s que se desprenden de la g ran cadena del T i b e t . 
Refiere este mis ione ro que a p r o x i m a n d o á la boca 
de u n o de estos pozos una candela encendida, sale 
con t emib le estruendo u n a c o l u m n a de fuego de 
ocho á diez metros de al ta , cosa que sucede á m e -
n u d o ya por i m p r u d e n c i a , ya por ciego f renes í de 
los mineros que qu ie ren suicidarse. 
—Esto s u c e d i ó , a ñ a d i ó Perr ier , pocos a ñ o s h á 
s e g ú n oí r e f e r i r á u n p i lo to c h i n o . 
—Demasiado, a ñ a d i ó el m a n d a r í n ; s in embargo , 
aquellas bocas de fuego s i rven á m a r a v i l l a á nues-
tras necesidades. U n tubo de b a m b ú apl icado á u n a 
de esas bocas conduce el gas para a l u m b r a r las o f i -
cinas que se ins ta la ron en aquellos con tornos ; para 
caldear los hornos, y para otros usos m e c á n i c o s y 
d o m é s t i c o s . 
— L o c o n f i r m a , en efecto, d i jo el s e ñ o r S i lva , el 
h i s to r iador antes ci tado, el P. Semedo, el cua l h á 
m á s de dos siglos, e s c r i b í a « q u e así como nosotros 
tenemos en E u r o p a pozos de agua, t ienen los c h i -
nos pozos de fuego para todos los usos d o m é s t i c o s . » 
No c a b í a en sí de contento el m a n d a r í n v i endo 
á unos extranjeros tan enterados en las cosas de la 
C h i n a , y tan imparc ia les en sus j u i c io s ; lo cua l fué 
causa de que creciera el afecto que ya les profesaba, 
y que h a b í a de c o n t r i b u i r al buen é x i t o del ne -
gocio que tanto les preocupaba. Por t emor de per-
der lo , no se a t r e v i ó Zeno á satisfacer el deseo de 
As to l fo . Pero és te que a r d í a en deseos de saber las 
c i rcuns tanc ias del t r á g i c o suceso ind icado por el jar-
d ine ro , á m e n u d o le h a c í a s e ñ a s con la vista y 
con el codo para i n d u c i r l e á lo que tan ardiente-
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mente anhelaba. L a experiencia y los a ñ o s h a c í a n 
á Zeno cauto y prudente , por lo cua l fingió no c o m -
prenderle; y cuando pudo hablar le una palabra ai 
o í d o , d i jó le l i samente :—No me desbarates m i p l a n . 
¿ Q u i e r e s que me exponga á i n f u n d i r sospechas en 
el m a n d a r í n , y á perder su amis tad , t an ú t i l para 
nosotros? A y ! si él llegase á saber ó s iquiera á sos-
pechar que h a b í a m o s que r ido i n q u i r i r u n secreto 
de su f a m i l i a y conocer u n mis te r io que por nada 
del m u n d o él q u e r í a que se supiera! 
Astolfo no supo que oponer á és to , y e n m u d e c i ó . 
El isa que hasta entonces h a b í a estado entre tenida 
con los n i ñ o s que andaban sal tando en to rno de 
las piedras sonoras, v iendo que se i n c l i n a b a el sol 
hacia el ocaso, a p r o x i m á n d o s e con a r i s t o c r á t i c a ma-
jestad a l m a n d a r í n , le d i ó en n o m b r e de todos las 
m á s afectuosas gracias, y se dispuso á p a r t i r . 
L o cua l v i endo el m a n d a r í n , a p r e s u r ó s e á l l a -
m a r á su f a m i l i a , que se h a b í a re t i rado á sus h a -
bitaciones, para que viniese á c u m p l i m e n t a r á los 
h u é s p e d e s y despedirse. P r e s e n t ó s e a l instante , y re -
n o v ó las acostumbradas inc l inac iones y c o r t e s í a s 
prescriptas por el r i t u a l c h i n o , s in fal tar u n á p i c e ; 
nuestros viajeros á quienes causaba fast idio la no -
vedad y e x a g e r a c i ó n de aquellos c u m p l i m i e n t o s , co-
r respondieron lo mejor que les fué posible y d i r i -
g i é r o n s e á la puer ta p r i n c i p a l del palacio. A q u í los 
aguardaba la m i s m a m ú s i c a que los h a b í a rec ib ido 
al en t rar , la cua l a l ins tante d i ó fuego á las cas-
t a ñ u e l a s y aire á las flautas, c lar ines y t rompetas , 
mien t ras nuestros viajeros subidos á las si l las, h a c í a n 
d e s c u b r i é n d o s e , el ú l t i m o saludo al c o r t é s m a n d a r í n 
y á su f a m i l i a , que medio escondida d e t r á s de la 
puerta^ como manda el ce remonia l chinc^ a p a r e c í a 
de nuevo para dar á los h u é s p e d e s el ú l t i m o a d i ó s . 
N o se h a b í a n alejado és tos c incuenta pasos, c u a n -
do el m a n d a r í n d e s p a c h ó d e t r á s de ellos u n m e n -
sajero para darles las gracias por el h o n o r que le 
h a b í a dispensado con su presencia; lo cua l es tá i g u a l -
mente prescripto por el r i t u a l , y se acos tumbra hacer 
con todos los visi tantes dé cua lqu i e r clase que sean. 
X C . 
L A - P A R T í D A 
T e ñ í a n de p ú r p u r a y o r ó l a r e g i ó n occidental los 
ú l t i m o s rayos del sol, cuando nuestra c o m i t i v a v o l -
v ió á en t ra r en la c iudad ; y no bien s u b i ó al hote l , 
supo que dent ro de dos horas z a r p a r í a u n vapor i n -
g lés con r u m b o á T i e n - s i n , tocando antes en el 
p u r t o de H o n g K o n g . 
L a o c a s i ó n no p o d í a ser m á s prop ic ia para Zeno 
que t e n í a pensado, como en otro luga r d i j i m o s , i r 
á P e k í n en busca del m a r i d o de El isa con el piadoso 
in t en to de volverle al seno de su f a m i l i a . Por lo cua l 
l l a m a n d o á El i sa aparte, t u v i e r o n una secreta c o n -
ferencia, t e rminada la cua l , e n c e r r ó s e El i sa en su 
gabinete, y á toda prisa e s c r i b i ó una carta en l a q u e 
h a c í a á su m a r i d o u n a breve r e l a c i ó n de cuan to el 
buen Zeno h a b í a hecho y suf r ido por a m o r á su f a -
m i l i a , r e c o m e n d á n d o l e á la vez que le recibiese co-
m o á u n o de los suyos, pues así lo e x i g í a la g r a t i -
t u d debida á tan grande b ienhechor . Mien t r a s El isa 
e s c r i b í a esta carta, h a l l á b a s e Zeno asediado por los 
dos n i ñ o s , quienes v iendo que S3 d i s p o n í a á pa r t i r , 
m o s t r á b a n s e inconsolables, y l l o r ando amargamente , 
lamentábanse de que los abandonase para i r t an lo-
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jos, cuan to es tá P e k í n de C a n t ó n . As to l fo que c o -
n o c í a el secreto de aquel viaje, aunque s e n t í a t am-
b i é n la a m a r g u r a de esta t empora l s e p a r a c i ó n , con-
s o l á b a s e con el pensamiento de u n p ron to re torno , 
y con la dulce esperanza de verle p ron to volver en 
c o m p a ñ í a de su padre. Con esta m i s m a esperanza 
se esforzaba en c a l m a r el do lor de Blanca y Pa t r ic io , 
d i c i é n d o l e s : — P u e s q u é no q u e r é i s que marche Zeno 
a l encuent ro de p a p á , para c o n d u c i r l e sano y salvo 
á nuestros brazos? 
— O h s i , r e s p o n d i ó Blanca mov iendo á u n lado 
y ' á o t ro la cabeza, p a p á necesita que le s i rva él de 
g u í a ! No sabe acaso el camino? Si él hub ie ra que-
r i d o abrazarnos, no se hub ie ra alejado de H o n g -
K o n g ; no hub ie ra marchado á P e k í n ! Esta inespe-
rada respuesta d e s c o n c e r t ó á Astol fo , el cua l no sa-
biendo q u é repl icar , h izo á Zeno una s e ñ a , como 
para consul ta r le lo que d e b í a decir; y Zeno v i n o 
en su ayuda , y d i jo á B l a n c a : — A l o i r te hab la r a s í , 
cua lqu ie ra c r e e r í a que dudas del a m o r de tu padre! 
Y quieres t ú , Blanca , hacer tal i n j u r i a al c o r a z ó n 
de u n padre? L a n i ñ a r e s p o n d i ó : . Por q u é , pues, 
huye de nosotros? 
— C ó m o ! q u é dices! T e puede pasar por las m i e n -
tes u n a sospecha tan atroz? N o te d i j i m o s m i l veces 
que él se ve, cont ra su v o l u n t a d , precisado por sus 
urgentes negocios, como d e c í a él m i s m o , á alejarse? 
N o te d i j i m o s que presto v o l a r á a l seno de su f a -
m i l i a ? 
— A h s i , los negocios, los negocios!.. . r e p l i c ó la 
i r i c r é d u l a n i ñ a m o v i e n d o á u n lado y á o t ro su r u -
bia cabecita, y sonr iendo amargamente . Acaso no 
está la f a m i l i a sobre todos los intereses del m u n d o ? 
v :—Pero el interés mismo de la f a m i l i a , n i ñ a m í a , 
exige á menudo que el padre se aleje para o r i l l a r 
aquellos negocios de los que depende el sosteni-
m i e n t o y el buen estado de la m i s m a . Y si esto h u -
biera sucedido á t u padre, q u é t e n d r í a s que replicar? 
Mien t ras Zeno p ronunc i aba de mala gana estas 
palabras, con que s in m e n t i r d i s i m u l a b a cuidadosa-
mente la verdad para evi tar el disgusto de una odio-
sa r e v e l a c i ó n , su c o r a z ó n hablaba de bien d i s t in ta 
manera , y d e c í a : Pobre inocente n i ñ a , q u é b i é n acier-
tas! C ó m o la m i r a d a de t u a l m a p u r í s i m a t r a s p a s ó 
el velo con que i n ú t i l m e n t e p rocuramos ocul tar te 
u n hecho que h a b r í a sido u n c u c h i l l o para t u c o -
r a z ó n ! Y ahora q u é decirte para t u consuelo? A h o r a 
que t u a lma lo e n t r e v é y tu c o r a z ó n lo presiente? 
Mien t ras Zeno se abandonaba á estos pensamien-
tos, y c o n m o v i d o hasta de r ramar l á g r i m a s vo lv í a á 
o t ro lado su rostro, El isa , t e r m i n a d a la carta, e n -
traba en el saloncito y se la mostraba á Zeno. L a 
hora de la par t ida se avecinaba; y el s e ñ o r Si lva que 
h a b í a estado ayudando á Zeno á disponer su equ i -
paje, cuando h u b o t e r m i n a d o su faena, le d i ó u n 
c o r d i a l í s i m o ab/azo, a u g u r á n d o l e u n fe lH viaje; lo 
m i s m o hizo Perrier con g ran t e rnura de afecto. El i sa 
e s t r e c h ó l e varias veces la mano , d i c i é n d o l e : — Y o no 
sé , Zeno, c ó m o daros las gracias y c ó m o testificaros 
m i reconoc imien to . Só lo Dios puede recompensaros 
d ignamen te todo el bien que nos hicisteis; yo le ro-
g a r é por vos cada d í a . . . . s i , cada d í a ; y no pudo 
decir m á s : gruesas l á g r i m a s c o m e n z á r o n á rodar por 
sus mej i l las . Astol fo le a b r a z ó y le besó t i e rnamente , 
no s in de r ramar t a m b i é n a lgunas l á g r i m a s . Pero 
la escena m á s conmovedora fué el a d i ó s de los n i ñ o s 
pues acostumbrados á m i r a r á Zeno como u n se-
g u n d o padre, no p o d í a n resignarse á verle ahora par-
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t i r , y á tan lejanos p a í s e s , temerosos de no volver 
á verle y abrazarle . E ra u n * t i e r n o e s p e c t á c u l o o i r 
ora á Blanca , ora á Pa t r ic io decir entre l lantos y 
sollozos: — N o queremos que marche Zeno: Zeno de-
be quedar con nosotros. Y entre tanto t e n í a n l e fuer-
temente asido, Blanca de u n brazo y Pat r ic io del 
o t ro . Zeno c r e y ó consolarlos d ic iendo que unos po-
cos d í a s le bastaban- para i r á- P e k í n y estar de re-
greso en c o m p a ñ í a de su p a p á ! V a n a esperanza! Los 
n i ñ o s m o s t r á b a n s e inconsolables. Pero e l t i empo 
apremiaba ; Zeno e s t r e c h ó cont ra su pecho varias 
veces á los n i ñ o s , les d i ó u n beso en la frente, y 
e n j u g á n d o s e las l á g r i m a s que asomaban á sus ojos, 
d i r i g i ó s e con toda la c o m i t i v a hacia el puer to . A q u í , 
vue l to al s e ñ o r Silva, e n c o m e n d ó l e de nuevo la fa-
m i l i a r o m a n a y el negocio de Pat r ic io ; y d ic iendo 
á todos a d i ó s , s u b i ó a l vapor. Los n i ñ o s m i r á b a n l e 
tristes y llorosos, mien t ras él e s f o r z á n d o s e en r e í r -
se s a l u d á b a l o s con la m a n o desde la popa de la nave. 
E l vapor z a r p ó del puer to , y El isa y sus hijos s i -
gu i endo á Zeno con los ojos, ag i taban los blancos 
p a ñ u e l o s para sa ludar le t a m b i é n ; pero presto desa-
p a r e c i ó el nav io entre aquel l aber in to de naves que 
c u b r í a n el Pe -Kian ; y ella y los suyos regresaron 
tristes a l ho te l . 
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X C I 
DE C A N T O N A M A C A O 
E l d í a s iguiente era el fijado para la marcha de 
toda la c o m i t i v a ; y el s e ñ o r Si lva que h a b í a empe-
zado á hacer d ignamente las veces de Zeno, se apre-
s u r ó á despedirse del C ó n s u l i n g l é s , r e c o m e n d á n d o l e 
con calor excitase al m a n d a r í n Lí y al tesorero de la 
p rov inc i a á l l e v a r á cabo cuan to antes lo conven ido 
con el V i r r e y ; y ob tuvo buenas promesas, que no 
fueron desmentidas por los hechos. E s c r i b i ó des-
p u é s al m i s m o M a n d a r í n d á n d o l e gracias ,por sus 
atenciones, y r o g á n d o l e á la vez que apresurase los' 
aprestos de la e x p e d i c i ó n de la cua l le h a b í a encar-
gado Su Excelencia . 
Llegada la hora de la par t ida , condu jo á E l i sa 
y á los hi jos de és ta al l uga r del embarque, y j u n -
tos sal ieron á bordo del vapor La Fléche que d ia r i a -
mente iba de C a n t ó n á Macao. Perrier que los ha-
b ía a c o m p a ñ a d o a l puerto, v ióse t a m b i é n esta vez 
obl igado á separarse para regresar á H o n g - K o n g , 
donde le aguardaba el c a p i t á n del C h i n e m a i l Sus 
c o m p a ñ e r o s de viaje, especialmente Pat r ic io , expe-
r i m e n t a r o n do lor por el lo; pero acostumbrados á verle 
ausentarse cada poco t i empo , y d e s p u é s aparecer de 
improv i so , c o n s o l á r o n s e con la esperanza de u n p r o n -
to r e to rno . 
E l trayecto entre C a n t ó n y Macao es m u y cor to , 
y lo hace delicioso y alegre la vista de las isletas y 
riberas de C a n t ó n , que va costeando el vapor . 
L a c i u d a d de Macao, á la que los portugueses 
c r i s t i anamente l l a m a r o n ü^ombre de D i o s , es la m á s 
an t i gua co lonia europea de la C h i n a , fundada por 
aquellos arriscados mareantes, m á s de tres siglos h á , 
sobre u n cabo, que sale de una isla denominada 
H i a n g sciang, ó m á s c o m u n m e n t e Macao ( i ) , á la 
cua l se une por una angosta lengua de t i e r ra , y 
avanza dent ro del mar como unos cua t ro k i l ó m e t r o s . 
Parte de la c i u d a d es tá en l l ano ; parte e x t i é n d e s e 
por varias col inas sobre las que se levantan c inda-
delas y fort ines, y t a m b i é n templos dedicados á la 
V i r g e n , que fueron y son su m á s seguro baluar te . 
Por la banda del s e p t e n t r i ó n vése u n a p lan ic ie 
de a lgunas leguas rodeada de una cadena de m o n -
tes q^e con sus ondu ladas c imas graciosamente se 
provectan sobre el fondo azul del cielo, y f o r m a n 
como el marco del cuadro . Al l í el terreno empie-
za á s u b i r con dulce pendiente, y es tá todo c u l t i -
vado, verdegueando toda suerte.de plantas; pero des-
p u é s se eleva fo rmando montes casi verticales l l e -
nos de rocas resquebrajadas por el incesante g o l -
pear de las aguas, y cavernas, madr igueras de tigres 
y serpientes. Estas fieras sal iendo de sus escondrijos, 
(i) 0*1 aquí trae origen el nombre de aquel espacio de tierra 
próximo á la puerta Pía en Roma, que pertenecía á los Jesuítas 
a cual por haber sido comprado con dinero expedido desde 
Mac&o, se le puso este nombre, con el que aun hoy se le conoce, 
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penetran á veces en lugares habi tados con el fin 
de hacer presa; y hay fnemoria en Macao de u n t i -
gre mue r to en una calle p ú b l i c a de la c i u d a d , á la 
que por esto se d io el n o m b r e de matatigre. 
Por el lado de or iente y m e d i o d í a la p e q u e ñ a 
p e n í n s u l a , y con ella la c i u d a d , e n c ó r v a s e á guisa 
de anfi teatro sobre el mar , donde con sus elegantes 
edificios de estilo europeo se m i r a como en u n es-
pejo, teniendo e n f r e n t e dos isletas, que son como 
sus centinelas avanzadas. E n esto a s e m é j a s e á la 
c i u d a d de N á p o l e s , la cua l parece s u r g i r del seno 
de las olas, y e l évase con suave pendiente por co-
l inas sembradas de casas, palacios, v i l l as y ja rd ines , 
a r q u e á n d o s e d e s p u é s dulcemente sobre las aguas 
de su golfo, donde, como Narciso, se con templa y 
de su m i s m a belleza se enamora . Y para que nada 
falte á la semejanza, tiene t a m b i é n N á p o l e s de l an -
te de sí dos isletas, puestas a l l í por la natura leza 
para su defensa; y d e t r á s u n monte , donde en l u -
gar de los rugidos de las fieras ó y e n s e los sub te -
r r á n e o s mug idos del amenazador v o l c á n ; y en vez, 
de borbollones de agua salen con í m p e t u torrentes 
de fuego. 
E n t r e la c i u d a d de Macao y sus islas d u e r m e n 
t r a n q u i l a s las aguas de la rada, á donde v ienen á 
anc lar las naves de g r a n calado, las cuales por ne-
cesitar m u c h a agua, no pueden dar fondo en el an-
gosto canal , ó en el puer to de la c i u d a d , fo rmado 
por la desembocadura del r í o . E l Gobierno i m p e r i a l 
c o n c e d i ó esta faja de t ie r ra , á t rueque de u n t r i b u t o 
a n u a l ( i ) , á los portugueses con el doble fin de re-
(i) Hacia el promedio de este siglo, habiéndose rebelado 
contra los portugueses los chinos de Macao, y asesinado traidora-
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compensarles el a u x i l i o prestado cont ra los piratas, 
y de l ibrarse de las c o r r e r í a s de estos bandidos . 
A ta l p u n t o h a b í a l legado su audacia, que , una 
vez, no d u d a r o n s i t ia r con una flota la m i s m a me-
t r ó p o l i de la p rov inc i a , esto es, K u a n g c ien , ó Can-
t ó n . Los portugueses d e s p u é s de haber ahuyen tado 
á una banda de aquellos ma landr ines , que a l l í se 
ocu l t aban como en seguro lugar , para sa l i r á ejer-
cer sus p i r a t e r í a s por el m a r y t ierras col indantes , 
l evan ta ron í o r t i f i c a c i o n e s poderosas á defenderlos de 
las sorpresas y asaltos de los enemigos. V i ó s e cla-
ro que h a b í a n provis to bastante á la segur idad de 
su naciente co lon ia , cuando és ta fué asediada por 
la flota holandesa, poderosa en hombres y en naves; 
pues los macaenses desde sus fort if icadas rocas d i s -
pa rando con su gruesa a r t i l l e r í a sobre las naves 
enemigas, echaron una á p ique , y dejaron tan ma l -
trechas otras, que á duras penas p o d í a n sostenerse 
sobre las aguas. No menos valerosas m o s t r á r o n s e 
poco d e s p u é s cuando el enemigo desembarcando d u -
rante la noche una parte de su gente, puso cerco 
á la c i u d a d ; pues a l re i r del alba acomet ieron con 
ta l impe tuos idad , que los holandeses, no sostenien-
do el combate, despavoridos y desordenados refu-
g i á r o n s e en las naves; m á s no pud ie ron hacerlo tan 
p ron tamente , que no cayesen muchos en manos de 
los macaenses, por quienes hechos pr is ioneros de 
guer ra , fueron d e s p u é s empleados en los trabajos 
de fo r t i f i cac ión , y c o n s t r e ñ i d o s á levantar con sus 
propias manos el l ienzo de m u r a l l a que h a b í a n des-
mante lado con sus c a ñ o n e s desde las naves. 
mente al Gobernador de la colonia, señor Amaral , cesóse de 
pagar el tributo al Gobierno imperial, cuya compljcidad en 
la rebelión y en el asebinaio parecía manifiesta. 
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Así defendida la colonia y preparada cont ra todo 
ataque posible, así por el lado del mar , como por 
el de t ie r ra , pudo, en el descanso de una larga paz 
darse toda al comercio , y prosperar á la sombra 
de la bandera portuguesa, la cua l en aquellos t i em-
pos era para el or iente lo que fué para el occi -
dente el l á b a r o de Cons t an t ino , esto es, el s í m b o l o 
de la victoriosa r e l i g i ó n de Cris to cuyas sagradas 
Llagas lleva bordadas en sus plieges. E n to rno de 
ella se ag rupa ron cuantos de E u r o p a iban á la C h i -
na, es t imulados ó por la sed de las a lmas , como 
los misioneros, ó por la del oro, como los merca-
deres, por manera que Macao l legó á ser el centro 
de todas las misiones del ex t remo Oriente , la g r a n -
de escala de todo el comercio c h i n o con E u r o p a , 
y el ú n i c o puer to seguro donde p o d í a esperar á 
que soplasen los vientos para navegar al J a p ó n , á 
F i l i p i n a s , a lTonkin , á Cambog , á S iam y á Malaca . 
Por esto puede ca lcu la r el lector c u á n florecientes 
es tuvieron a l l í en aquellos dichosos t iempos la re-
l i g i ó n , la i udus t r i a , el comercio y la r iqueza p ú -
b l ica . Pero desde el d í a en que los c a ñ o n e s ing le-
ses y franceses de r r i ba ron las puertas del celeste 
i m p e r i o , cerradas du ran t e m u c h o t i empo á los euro-
peos, y f ranquearon tantas puertas al comerc io , 
cuantos fueron los puertos abiertos por el t ratado 
de P e k í n , c o m e n z ó á decaer en Macao el t r á f i co , 
y con él su prosperidad y su r iqueza. Guando des-
p u é s se l e v a n t ó , merced á los ingleses, la c i u d a d 
de H o n g - K o n g , p r ó x i m a á Macao y con u n sober-
bio puerto, a l l á se t r a s l a d ó ai m o m e n t o el g ran co-
mercio europeo y c h i n o dejando á la ya florecien-
te co lon ia portuguesa en u n estado de a b a t i m i e n t o 
del que no fué bastante á sacarla toda la ac t iv idad 
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de sus indust r iosos c iudadanos; antes m u c h í s i m o s de 
é s t o s v i é r o n s e í o r z a d o s por la necesidad de las cosas á 
e m i g r a r á H o n g K o n g , ó á otros puertos para c o n t i -
n u a r al l í su t r á f i co , ó proveer de o t ro modo á la p r o -
pia subsistencia, l l evando consigo aquel la a p t i t u d 
para el manejo de los negocios y el c o n o c i m i e n t o de 
la lengua y las costumbres, que los hace ú t i l e s y apre-
ciables á todos los mercados extranjeros. U n a sola 
s u p r e m a c í a q u e d á b a l e á Macao, y era la religiosa por 
la cua l estaba ufana, como que g l o r i á b a s e con r a z ó n 
de haber tenido por fundadores á los valerosos po r tu -
gueses que a c o m p a ñ a r o n en todas sus gloriosas expe-
diciones al grande A p ó s t o l del Or ien te . E n verdad, 
desde aquel t i empo en adelante h a b í a sido el cent ro 
de donde par t ie ron los rayos de la fe á i l u m i n a r el 
ex t remo oriente, y el refugio de todos los a p ó s t o l e s 
que recorr ieron el J a p ó n , la C h i n a y los p a í s e s c i r c u n -
vecinos para d i l a t a r el re ino de Jesucristo. Pero, ¡oh 
i n s t a b i l i d a d de las cosas humanas ! t a m b i é n esta co-
rona de g lo r i a le fué arrancada de la frente, y no ya 
por extranjeros, s ino por el m i s m o Gob ie rno p o r t u -
g u é s con u n a ley de ostracismo cont ra todas las ó r -
denes religiosas, de cuyas filas s a l í a n los predicado-
res del Evange l io . De esta suerte Macao, hab iendo 
perdido, no por cu lpa suya, la g lo r i a m á s env id iab le , 
es tá semtada, cua l reina despojada de su corona, so-
bre sus rocas, susp i rando por el t i empo pasado, pero 
conservando v ivo bajo la ceniza, el sagrado fuego de 
la fe de sus abuelos, la cual no fué bastante á des t ru i r 
el soplo in fe rna l de la r e v o l u c i ó n . Elocuente prueba 
de esto son los templos restaurados, el esplendor del 
cu l to , el hambre de la d i v i n a palabra, el respeto á las 
iglesias y á los m i n i s t r o s del al tar , el pedi r c o n t i n u a -
mente el regreso de las comunidades religiosas; y tan-
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tos sacrificios c o m o aquel generoso pueblo se i m p o n e 
para sostener la e d u c a c i ó n cr is t iana y l i t e ra r i a de la 
j u v e n t u d , la m i s i ó n c h i n a y otras obras de piedad y 
car idad c r i s t iana . 
T a l era e l estado de Macao ouando al l í a r r i b ó la 
f a m i l i a romana , la cua l a lo jóse-en una elegante casita 
s i tuada en Isa P m i a grande, que es la m á s bella y es-
paciosa calle de la c i udad , adornada por el lado del 
m a r de u n a larga h i l e ra de á r b o l e s , y por el lado 
opuesto de bellos y c ó m o d o s edificios, d e t r á s de los 
cuales y é r g u e n s e dos p e q u e ñ a s colir ias , d o m i n a d a la 
una por u n baluar te que m i r a al j a r d í n p ú b l i c o , y la 
otra; por una cap i l l a dedicada á la piadosa estrella del 
mar , á M a r í a , de q u i e n los macaenses son t i e rnamen-
te devotos. 
El isa al poner el p ié en aquel la t ier ra c r i s t i ana , 
s i n t i ó s e - t o d a confortada; o b s e r v ó , que se serenaba su 
e s p í r i t u . Sus hijos que eran su fiel espejo, y ref leja-
ban los pensamientos y los afectos, s o n r e í a n t a m b i é n 
de contentos; y el s e ñ o r Si lva gozaba v iendo á todos 
satisfechos. E n el nuevo hospedaje, preparado por la 
d i l i genc ia de u n h i j o de és te , El i sa e n c o n t r ó s e con 
una carta escrita por Zeno á su llegada á H o n g - K o n g , 
y era del tenor s iguiente : 
«Apreciabilísima Señora: A m i regreso á Hong,-
K o n g me aguardaba una carta de nuestro a m i g o de 
Singapoore, M . W h i t e , en la cua l me dice que por a l l í 
se habla de la ac t iv idad y audacia que despliegan los 
piratas de la bandera negra, cosa que hace suponer 
entre ellos la presencia de M a r o t o . Cuan to á sus s ica-
rios detenidos en las c á r c e l e s de Singapoore, nada de 
nuevo. Su proceso marcha con l e n t i t u d , pues el Go-
b ie rno espera poder arrancarles con los rigores de 
una larga p r i s i ó n a lguna r e v e l a c i ó n i m p o r t a n t e . 
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» H e aprovechado el corto t i empo que la d e t e n c i ó n 
del vapor me conced ía ' , para v is i ta r de nuevo á S. E . 
el Gobernador de H o n g - K o n g , q u i e n me d i jo haber 
ten ido no t ic ia el d í a an te r io r por el C ó n s u l de C a n t ó n 
de nuestra vis i ta al V i r r e y , y de cuan to en ella se ha-
bía t ra tado y convenido ; y que nosotros p o d í a m o s des-
cansar t r a n q u i l o s sobre su palabra, pues él, como nos 
lo h a b í a p romet ido , no d a r í a paz á la m a n o hasta 
c o n d u c i r á feliz resultado nuestra empresa. Gracias 
sean dadas á Dios: este negocio me parece bien d i r i -
g ido . A h o r a r é s t a m e solo enderezar todos mis pensa-
mientos á realizar el o t ro designio nuestro. Vos s a b é i s 
que m á s dif íc i l es conquis ta r u n c o r a z ó n t i r an izado 
por una p a s i ó n , que d e b e l a r á u n enemigo ext ranjero: 
ayudadme , pues, con vuestras oraciones, que con él 
a u x i l i o d i v i n o t a m b i é n esta empresa se rá l levada á íe-
l iz t é r m i n o , pues el c o r a z ó n de los hombres es tá en 
las manos de Dios, y E l lo mueve c ó m o y á donde 
m á s le agrada. 
» I n c l u y o en és ta u n bi l le te deVis i ta para la s e ñ o r a 
d o ñ a M a r í a P. M . ( i ) , con q u i e n deseo c o n t r a i g á i s 
estrecha amis tad ; pues es s e ñ o r a en q u i e n las exce^ 
lentes prendas del e n t e n d i m i e n t o cor ren parejas con 
las del c o r a z ó n , por manera que s e r á para vos. como 
otra vez os d i je , el á n g e l del consejo y de la c o n f o r t a -
c i ó n . 
» U n abrazo y u n beso en m i nombre á vuestros 
hi jos , y u n afectuoso saludo al s e ñ o r S i lva . 
» S o n las once de la noche; el vapor levanta las á n -
coras; yo parto para T i e n t s in . 
Rogad por m í . A d i ó s —Zeno. 
( i) Solo ponemos las iniciales porque esta matrona vive tO' 
da vía. 
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, Esta carla a l e n t ó el c o r a z ó n y c o n f i r m ó las espe-
ranzas d é É l i s a , que l lena de confianza en Dios no 
abr igaba la m á s l igera duda sobre el feliz resultado de 
la m i s i ó n de Zeno, y lo m i s m o sobre lo que dec í a r e -
l a c i ó n á su h i jo adopt ivo , Pat r ic io , de q u i e n se h a b í a 
encargado de u n modo especial el s e ñ o r Si lva, v a r ó n 
de rara ac t iv idad , p rudenc ia y bondad de a lma , siem-
pre p ron to á hacer bien á todos. 
D u r a n t e a lgunas horas de aquel d í a , y hasta en-
trada la noche, estuvo El isa recibiendo las visitas y 
c u m p l i d o s de muchos parientes y amigos del s e ñ o r 
Si lva , que dejaron en su a lma u n grato recuerdo de la 
delicada c o r t e s a n í a d é l o s macaenses. 
Astolfo h a l l á b a s e c o n t e n t í s i m o por encont rar al l í 
a m i g o s q u e le h a c í a n menos dolorosa ía ausencia de 




E l d í a s iguiente á la l legada, Elisa- con sus hfjos 
d e v o l v i ó la vis i ta á las personas que h a b í a n ido á 
c u m p l i m e n t a r l a , y v i s i t ó t a m b i é n , a c o m p a ñ a d a del 
s e ñ o r Si lva , que le s e rv í a de g u í a , los templos c r i s t i a -
nos de Macao. E n t r e és tos descollaban la nueva Ca-
tedra l , cons t ru ida poco h a b í a á expensas de los m a -
caenses; la iglesia y el colegio de San José , que es el 
m á s notable edif ic io de la c i udad , obra de los an t iguos 
misioneros de la C o m p a ñ í a de J e s ú s ( i ) , y el a n t i g u o 
t emplo de San Pablo, del cual no quedan en p ié s ino 
cua t ro lienzos de los muros medio der ru idos , conser-
v á n d o s e in tacta sola la fachada de la iglesia, basada 
( i) Había allí también entonces algunos PP. Jesuítas no re-
conocidos por el Gobierno, y sin embargo, enviados allá por el 
mismo á instancias de los macaenses para abrir allí escuelas y 
Seminario. Estos Padres fueron brutalncnte expulsados, después 
de 10 años de fatigas, a petición de la francmasonería portugue-
sa, que arrancó al Gobierno un decreto de ostracismo, que lleva 
la fecha del 20 de Septiembre de 1870. Por manera que el día 
en que,los italianos entraban por el Macao de Roma en la Ciudad' 
Eterna, debían los Jesuítas salir desterrados de Macao de |la Chi -
na, cjüe dió nombre al le'Roma. Curios^ y extraña coincidencial 
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sobre una roca, hecha toda de piedras de s i l l e r í a , a l ta , 
majestuosa, a t revida, adornada de co lumnas y de fi-
guras s i m b ó l i c a s en relieve, so l i ta r io m o n u m e n t o del 
arte c r i s t i ano en la C h i n a , que desaf ió du ran t e casi 
flos siglos los rayos y los tifones. L o restante d é l a 
iglesia, con el anexo colegio de San Pablo, no era m á s 
que u n m o n t ó n de escombros y piedras calcinadas, 
f ú n e b r e resto del incend io que h a b í a devorado, seis 
lustros antes, aquel grandioso edi f ic io . 
Delante de aquellas tristes ru inas d e t ú v o s e s i l e n -
ciosa y m e d i t a b u n d a El isa considerando los des-
trozos causados "aun en el ex t remo or iente por el 
fu ro r de la i m p i e d a d sectaria, que desde fines del 
pasado siglo hasta nuestros d í a s e x t e n d i ó su mano 
de fuego y su m a r t i l l o demoledor sobre los m á s no-
tables m o n u m e n t o s cr is t ianos; Astol fo c o n t e m p l a -
ba t a m b i é n y callaba! absorto en semejantes pen-
samientos, cuando el s e ñ o r Si lva i n t e r r u m p i ó su 
s i lencio, d i c i e n d o : — A q u í estuvo el m á s grandioso 
t emplo de Macao y el m á s famoso colegio de m i 
pa t r ia , uno y o t ro obra de los jesuitas, establecidos 
en esta c i u d a d desde el a ñ o i565 , los cuales los le-
v a n t a r o n con las manos de los japoneses confeso-
rés de la fe, desterrados en odio á Cris to de. su pa-
t r i a , y refugiados en esta an t igua roca del c r i s t i a -
n i s m o . Esto nos h a c í a doblemente apreciables d i -
chos dos monumen tos , cuando por desventura nues-
tra u n soldado puso inadver t idamente ( i ) fuego á 
( i ) Así al cienos se dijo, y queremos creer que así fué. 
Sin embargo, no\ refirieion allí persolrias fidedignas que mien-
tras se propagaba el incendio, el Gobernador de la colonia, se 
asomó á la ventana, y viendo las llamas exclamó:—aAsí no vol-
verán más los jesuitas.» Engañóse complatam:nte; pues mal^su 
1 ' - ' ' ' ' " " ' ' ' i. cíe 
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u n pajar del colegio, t rans formado en gar i ta ; y es-
t a l ló aquel t e r r ib le incend io que redujo á cenizas 
nuestra m á s hermosa g l o r i a . Era la p r i m e r a hora 
de la noche, cuando nosotros v i m o s levantarse 
de esta roca oleadas de l lamas y globos de fuego, 
y o í m o s los rug idos del voraz elemento; T o d o s co-
r r i m o s al l uga r del desastre, y t rabajamos por do-
m i n a r el incend io ; pero todos nuestros esfuerzos 
fueron vanos, pues las l l amas a l imentadas con tan-
to combus t ib l e a l l í hacinado, e x t e n d í a n s e por do-
qu ie ra con i n d o m a b l e í m p e t u y fu ro r . Por lo cua l 
consternados, t ac i tu rnos , tristes y cruzados de bra-
zos nos pus imos á c o n t e m p l a r tanta d e s t r u c c i ó n y 
r u i n a . E n esto la campana de la torre de jó o i r su 
ú l t i m a hora, las ocho de la noche, y a l sonar la 
ú l t i m a campanada , c a y ó á p l o m o j u n t a m e n t e con . 
la torre sobre aquel ab i smo de fuego. P r o r r u m p i ó 
entonces el pueblo en u n g r i t o de do lor que so-
b r e p u j ó a l r u i d o del i ncend io . Nos acordamos que 
t e n í a m o s den t ro de aquel t emplo , i n v a d i d o ya por 
el fuego, á nuestro S e ñ o r J. C. en el Sacramento 
y los venerados cuerpos de los tres m á r t i r e s japo-
neses de la C o m p a ñ í a de J e s ú s ; y nos atravesaba 
el c o r a z ó n dejar que fuesen presa de las l l amas 
tan venerandos objetos. Nos m i r a m o s unos á otros 
como para t o m a r del vecino a l ien to y consejo; y 
en menos que lo d igo , a lgunos , m á s animosos que 
los otros, l a n z á r o n s e en medio de aque l volcán,-
en donde p u d i e r o n con a for tunado a r d i m i e n t o sa-
car á salvo la Sagrada E u c a r i s t í a y los cuerpos 
de los M á r t i r e s , ó d i r é mejor , a l g u n o s huesos ca l -
grado, volv¡;ron estos reli^iosQ") poco antes que él hubiera mali-
cio de este mpn Jo, '• ' V - . 
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cinados, tr iste resto ar rancado al i ncend io . A l g u -
nas de estas sagradas re l iqu ias fueron puestas a l 
lado de otras que se conservan en la catedral ; otras 
quedaron , cua l preciosa conquis ta , en poder de 
q u i e n con riesgo suyo las h a b í a l i b r ado del fuego, 
y las t e n í a en mayor est ima que todas las cosas del 
m u n d o . A q u é l l a s fueron con el t i empo olvidadas , 
y é s t a s desconocidas del pueblo; por lo cua l c o s t ó 
no p e q u e ñ a s fatigas la i n v e s t i g a c i ó n que h i c i e ron 
h á poco los P.P. Jesuitas; y grande fué nuestra 
a l e g r í a cuando se l legó á descubr i r las p r imeras y 
á recobrar las segundas. C e l e b r ó s e con fiestas re-
ligiosas y academia poé t i ca tan fausto acontec imien-
to; y se a c o r d ó env ia r una de estas preciosas re-
l iqu ia s , encerrada en una caja de plata, y és ta me-
t ida en u n cofrecito de s á n d a l o , á S. S. P ío I X , 
el cua l acababa de c o n f i r m a r y extender á toda 
la Iglesia el cu l t o de los tres p r imeros m á r t i r e s ja-
poneses. 
Guando h u b o acabado de hablar el s e ñ o r Si lva , 
El i sa que le h a b í a escuchado con grande a t e n c i ó n , 
e x c l a m ó : 
— Bien se vé que no ha venido á menos entre 
los macaenses la fe y la piedad de vuestros padres; 
por lo cual dejo á vuestra c o n s i d e r a c i ó n cuan to 
debe gozar el c o r a z ó n de una romana! Y así d ic ien-
do, a p a r t ó s e de aquel desolado lugar , á la vez que 
d i r i g í a una m i r a d a á las abrasadas paredes del tem-
plo . Astol fo v iendo b lanquear en el centro del á r e a 
bajo el verde c é s p e d a lgunas l á p i d a s de m á r m o l , 
p r e g u n t ó : 
— Q u é sepulcros son estos? 
— A q u í yacen los mortales despojos del p r i m e r 
Obispo del J a p ó n , del Patr iarca de E t i o p i a y de m i -
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sioneros j e s u í t a s , y j u n t o á ellos los de nuestros abue-
los, sepultados en este l uga r antes de const ru i rse el 
nuevo cementer io , 
— C u á n t o s recuerdos, d i jo El i sa , y todos c a r í s i m o s 
para el c o r a z ó n de u n c r i s t i ano , v i v e n a ú n entre estas 
ru inas ! 
— Y c u á n t o s , a ñ a d i ó el Sr. S i lva , pa lp i t an con v i -
da m á s duradera en el c o r a z ó n de este pueblo y en 
sus t radiciones! O h ! si p u d i é r a m o s tener a q u í los 
restos mortales de todos los macaenses que padecieron 
ó m u r i e r o n por la íé en el J a p ó n , no t e n d r í a m o s tal 
vez que envid iaros á vosotros, los romanos , aquel 
tesoro de sagrados cuerpos que p o s e é i s . 
— C ó m o ? p r e g u n t ó El isa gra tamente so rprend ida , 
t e n é i s confesores y m á r t i r e s entre vuestros c o n c i u -
dadanos? 
— S i n duda ; es t r a d i c i ó n entre nosotros que fue-
ron naturales ú o r i u n d o s de Macao muchos de aque-
llos mercaderes cr is t ianos que con manif ies to pe l igro 
de su vida l levaban en sus naves á los mis ioneros 
desterrados por causa de la fe, ú o f r e c í a n á los al l í 
perseguidos de muer te , generosa hosp i ta l idad ; lo cua l 
h u b o de costar á unos larga p r i s i ó n , y á otros ref i -
nados tormentos y c r u e l í s i m a muer te . ¿ A c a s o no era 
de Macao aquel la c o m p a ñ í a de 5o h é r o e s , entre mer-
caderes y mar ineros , que pre f i r i e ron á la a p o s t a s í a 
la muerte? 
— O h ! contadnos, d i jo al ins tante E l i sa , ese bello 
t r i u n f o de la fe. 
— S í , s í , c o n t á d n o s l o , rep i t i e ren á coro Astolfo y 
los n i ñ o s . 
Es t r a d i c i ó n ent re nosotros que una nave nuestra 
mercante montada , como os dije, por 5o hombres , 
entre mar ineros y mercaderes, hab iendo a r r i bado al 
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J a p ó n cuando la p e r s e c u c i ó n m á s arreciaba, fué de-
tenida por uno de aquellos r é g u l o s que ganosos de 
adu l a r a l Emperador , e m u l a b a n y e x c e d í a n su fero-
c idad en ma l t r a t a r y dar muer te á los mis ioneros y 
á los cr is t ianos. Entonces el b á r b a r o , v iendo tan 
buena presa, detuvo á v iva fuerza la nave, é h izo 
decir al C a p i t á n que si él y los suyos q u e r í a n t ra-
ficar l ib remente en su puerto, d e b e r í a n pisotear la 
c ruz ; si no lo h a c í a n as í , con las m e r c a n c í a s perde-
r í a n t a m b i é n la v i d a . E l c a p i t á n , h o m b r e de a r r a i -
gada íe y de á n i m o dispuesto á a f rontar lo todo por 
ella, d i r i g i é n d o s e á los suyos, les d i j o : 
— C o m p a ñ e r o s , hemos ven ido al J a p ó n en busca 
de los tesoros caducos de la t ie r ra ; y he a q u í que 
Nuestro S e ñ o r Jesucristo nos ofrece los inmor ta les 
del cielo. E l cambio , á fe m í a , no puede ser para 
nosotros m á s ventajoso. Q u é decis?Os agrada el par-
tido? E s t á i s prontos , como yo lo estoy, á m o r i r por 
la fé? 
— S í , s í , respondieron todos á una voz, estamos 
prontos . Antes m o r i r que t r a i c ionar nuestra fe. 
Entonces el c a p i t á n , vuel to al mensajero, le d i jo : 
— L l e v a d á vuestro S e ñ o r esta respuesta: la cua l 
no bien fué referida al R é g u l o , és te m o n t a n d o en c ó -
lera, c o n d e n ó á todos á muer te . Nuestros m a g n á n i -
mos conciudadanos, verdaderos campeones de la fe, 
s in exper imenta r la m á s leve v a c i l a c i ó n , i nvocando 
el S a n t í s i m o n o m b r e de J e s ú s , presentaron con á n i -
mo i n v i c t o el cuel lo á las c imi t a r r a s , alegres por se-
l l a r con su sangre la fe que h a b í a n m a m a d o con 
la leche. 
— O h mercaderes verdaderamente sabios, e x c l a m ó 
El isa , que supieron cambia r las riquezas terrenales 
y caducas por los bienes imperecederos del cielo, y 
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esta vida miserable que pasa con la velocidad del 
r e l á m p a g o , por una eternamente dichosa! 
— M a m á , d i j o Asto l fo , q u e r r í a i s que tuviera yo 
t a m b i é n la m i s m a suerte? 
— N o eres d i g n o , h i j o m í o ; por lo d e m á s , la p r i -
mera en alegrarse y dar gracias á Dios, s e r í a t u 
madre . 
— D a m e , pues, t u palabra de h o n o r de que, si 
a l g ú n d í a me decapitan por la fé, t ú no l l o r a r á s . 
— No por c ier to ; no l l o r a r é de dolor , s ino de gozo, 
r e s p o n d i ó sonr iendo El isa ; y h a r é cantar u n Te 
Deum en la iglesia de San Pedro en R o m a . E s t á s 
contento? 
— M u y b i en . 
— Y nosotros p r egun ta ron Blanca y Pa t r ic io . 
— Q u é Q u e r é i s vosotros? repuso Astolfo . 
—Ser t a m b i é n nosotros m á r t i r e s de J e s ú s d i j o 
Blanca , y vo la r á gozar de él en el p a r a í s o . 
—Pluguiese a l cielo! a ñ a d i ó con g r a n complacen-
cia El i sa ; pero conviene antes ejercitarse, como hace 
el guerrero para la batal la , en d o m e ñ a r las propias 
pasiones, tener á raya los sentidos y d o m i n a r el cora-
z ó n . Haces t ú todo esto? 
— Y Astolfo? lo hace él? r e p l i c ó Blanca con m a l i -
ciosa sonr is i ta . 
— Q u é se te d a - á tí de mis hechos? d i jo As to l fo . 
— T ú , Blanca , debes m i r a r por t í , a ñ a d i ó la ma-
dre, y hacer cuan to te d igo . 
— Y si lo h ic iera a ñ a d i ó la n i ñ a , me c o n c e d e r á el 
S e ñ o r la gracia de ser m á r t i r ? 
—Cier tamente ; pero ten en cuenta que hay m u -
chas suertes de m a r t i r i o s , cada u n o de los cuales 
conduce igua lmen te á Dios: hay el m a r t i r i o i n t e r io r , 
ó_ del c o r a z ó n , cua l fué el de la S a n t í s i m a V i r g e n ; 
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el m a r t i r i o de la peni tencia , el de la v i r g i n i d a d , l l a -
mado por San A m b r o s i o m a r t i r i o s in sangre, y el 
de la ca r idad para con Dios y el p r ó j i m o . U n o de é s -
tos no te f a l t a rá c ier tamente , si t ú lo deseas; que 
Dios suele probar á sus escogidos en el c r i só l de la 
adversidad y bajo el ' m a r t i l l o de las t r ibu lac iones , á 
fin de que su v i r t u d se p u r i f i q u e como el oro, y su 
a lma , como el h i e r ro caldeado y bat ido, se temple y 
reciba de sus manos forma y solidez. 
E l s e ñ o r Silva exper imentaba inefable contenta-
m i e n t o al o i r estas maternales cr is t ianas lecciones de 
El isa ; y p a r e c í a l e ver r ev iv i r en ella á las Paulas, E n -
cinas, Fabiolas y otras i lustres matronas de la an-
t igua Roma , cuya v i r t u d v a r o n i l y verdaderamente 
romana no d e s c o n o c í a , versado como estaba en la 
h i s to r ia , y d i jo en su c o r a z ó n : 
-—Me parece u n a ñ o cada m i n u t o que tardo en 
l levar la j u n t o á aquella que es el retrato de su a l m a . 
Oh c ó m o se e n t e n d e r á n y u n i r á n estos dos corazones! 
— D e s p u é s d i r i g i é n d o s e á El isa , d i j o : 
— S i os place, os l l eva ré á casa de d o ñ a M a r í a , á 
q u i e n de seá i s conocer y saludar . 
— T e n d r é en ello m u c h o gusto. Vamos . 
Duran t e el c a m i n o p i d i ó al s e ñ o r Silva noticias 
acerca de ella; y con indecible gozo supo que d o ñ a 
M a r í a se ocupaba todo en obras del apostolado, cua-
les eran: la c o n v e r s i ó n de las mujeres paganas y pro-
testantes, la Obra de la Santa In fanc ia , la f u n d a c i ó n 
de u n colegio de e d u c a c i ó n para las n i ñ a s de Macao 
bajo la d i r e c c i ó n de las hermanas de San Pablo de 
Chartres, y el establecimiento de muchas p r á c t i c a s 
de piedad conducentes todas á reavivar la fe y me-
jo ra r la vida y las costumbres de los cr is t ianos . 
Llegado que h u b i e r o n á la verja de u n j a r d í n que 
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se halla delante del elegante palacio donde ella mora, 
dijo el señor Silva á Elisa: 
—Mientras vos visitáis la perla de nuestra ciudad, 
yo me avistaré con su marido, el cual habiendo sido 
muchos años Procurador de los chinos, puede mejor 
que nadie ayudarnos á recoger de los emigrantes, mu-
chos de los cuales gimieron en poder de los piratas, 
alguna noticia importante que nos ponga en la pista 
de Maroto. Yo conozco á fondo al señor Lorenzo M. 
(así se llamaba el marido de doña María); él es hom-
bre de una cortesanía y bondad de corazón sin igual, 
y no nos negará sus buenos oficios. 
Al decir esto subían la escalera que conduce á la 
sala de recibir; y el señor Silva hizo anunciar á la se-
ñora la visita de una familia romana. 
X G I I l 
L A UNIÓN D E LOS C O R A Z O N E S 
E l verse, entenderse y amarse es para ciertas per-
sonas una mi sma cosa. Si el lab io calla, hab lan las 
miradas , habla el semblante; y el m i s m o c o r a z ó n se 
hace entender, lo d i r é a s í , con u n lenguaje i n t e rno , 
mister ioso, semejante a l de los puros e s p í r i t u s , que 
c o m u n i c a n entre sí s in el a u x i l i o del verbo externo . 
Esto sucede entre corazones de u n m i s m o temple, y 
que parecen por su semejanza modelados por el mis -
m o t ipo , y fundidos en el m i s m o c r i so l . Y como la 
semejanza es fuente de amor , apenas se encuent ran y 
se en t ienden , al ins tante a t r á e n s e y ú ñ e n s e en estre-
c h í s i m a amis tad , hasta el p u n t o de no ser m á s que 
u n solo c o r a z ó n , u n a sola a l m a . Esto s u c e d i ó al e n -
contrarse Elisa en presencia de d o ñ a M a r í a . N o b ien 
és ta se p r e s e n t ó , y sus miradas y las de El isa se en-
c o n t r a r o n ; e n t e n d i é r o n s e ; y con aquel la e x p a n s i ó n 
de c o r a z ó n , que solo es propia de las an t iguas amis-
tades, s a l u d á r o n s e , no con art if iciosos c u m p l i m i e n -
tos, como entre m u n d a n o s suele hacerse, s ino con 
sencillas expresiones de afecto. El isa p r e s e n t ó á d o ñ a 
M a r í a sus hijos; y és ta d i r i g i ó á cada uno a f e c t u o s í s i -
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mas palabras, y h a c i é n d o l e s sentarse á su lado, mos-
t ró deseos de saber las aventuras de a q u é l largo y 
arriesgado viaje; y á la n a r r a c i ó n que El isa y Astol fo 
h a c í a n , a ñ a d í a ella reflexiones y exclamaciones pro-
pias de u n a l m a que arde en el a m o r de Dios, y tan 
semejantes en todo á las que h a c í a El isa en el curso 
de los acontecimientos , que Astolfo estaba l leno de 
a d m i r a c i ó n ; y los n i ñ o s que n o e n t e n d í a n el mis te r io 
de los corazones, m i r á b a n s e uno al o t ro , y s o n r e í a n -
se. U n solo p u n t o de su n a r r a c i ó n p e r m a n e c í a en -
vuel to en la nube del mis ter io ; pues tan to El isa como 
Astol fo p e r c a t á r o n s e de i n d i c a r el a le jamiento del 
m a r i d o y del padre. M á s d o ñ a M a r í a t e n í a tan agudos 
y penetrantes los ojos del en t end imien to , que al m o -
mento lo a d i v i n ó , si b ien n o d i ó muestras de haberlo 
c o m p r e n d i d o ; y a l a r g ó la c o n v e r s a c i ó n hasta el r e -
greso de sus hi jos, que h a b í a n ido á la escuela. E n -
tonces a p r o x i m á n d o l o s á s í , los p r e s e n t ó á El isa y á 
los hi jos de és t a ; y unos y otros h i c i é r o n s e m u t u a -
mente caricias, como suele suceder entre n i ñ o s , en 
los cuales todo es sencillez, e x p a n s i ó n y bondad s in 
a r t i f i c i o . Pero c o m o - d o ñ a - M a r í a y Elisa q u e r í a n estar 
solas, para mejor manifestarse m u t u a m e n t e su cora-
z ó n , los env ia ron á juga r al j a r d í n . Luego que se ale-
j a r o n , d o ñ a M a r í a d i r i g i é n d o s e con dulce sonrisa á 
El isa , le d i jo : 
— A h o r a que no hay testigos, p o d é i s hab la r con -
m i g o como con una he rmana vuestra; que ta l qu ie ro 
ser para vos desde este d í a . El i sa s o n r i ó de contento 
al o i r estas palabras, é h izo una l igera i n c l i n a c i ó n ; 
d o ñ a M a r í a c o n t i n u ó d ic iendo : 
— C u a n t o h á poco me c o n t á s t e i s de la f a m i l i a 
O c a h i l l , cuyo ú n i c o v á s t a g o la Providencia os c o n f i ó , 
ha despertado en m i pecho p ro funda c o m p a s i ó n . 
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Pero os confieso que no es menor la que me causa 
vuestra f a m i l i a por lo que me dij is teis , y por lo que 
no osás t e i s en presencia de otros revelarme, pero que 
yo he perfectamente c o m p r e n d i d o . 
- M á s vale, r e s p o n d i ó El isa : la p rudenc ia , la ca-
r i d a d y la v e r g ü e n z a me ob l igaban á cal lar . 
—Hic i s te i s m u y b ien , a ñ a d i ó d o ñ a M a r í a ; pero 
depositar el peso del dolor en el c o r a z ó n de una perso-
na amiga , es, como s a b é i s , a l igerar lo en la m i t a d . Y o 
comprendo vuestra s i t u a c i ó n y la causa de vuestro 
su f r i r . Vos sois come la pa loma abandonada que va 
por t ierras y mares en busca de su esposo, con esta 
diferencia, empero; a q u é l l a busca á q u i e n no huye , 
vos á qu i en os abandona . Y así d ic iendo , d i r i g i ó l e 
una mi rada l lena de t e rnu ra y c o m p a s i ó n , por El i sa 
correspondida con u n bajar de ojos que p a r e c í a decir : 
Demasiado cierto es: vos me lo léeis todo en el c o r a z ó n . 
— Y o comprendo a d e m á s , p r o s i g u i ó d ic iendo do-
ñ a M a r í a , que lo que os mueve á seguir sus huel las 
por t ier ra y por mar , no es p a s i ó n , no es tampoco el 
solo amor conyuga l ; es u n m o t i v o m á s noble, es u n 
afecto m á s s u b l i m e , es el s en t imien to del deber y el 
santo t emor de Dios. 
—Justamente, a ñ a d i ó El i sa con voz c o n m o v i d a , 
eso y no otra cosa he ten ido s iempre á la vista; s á b e l o 
Dios que ve los corazones. 
—Pues b ien , á Dios toca hacer lo d e m á s . 
— E n E l solo, d i jo El isa , he puesto toda m i c o n -
fianza. E l solo puede hacer el g r a n m i l a g r o , cua l es 
m u d a r el c o r a z ó n en los hombres . 
— Y lo h a r á , no l o d u d é i s , repuso d o ñ a M a r í a con 
aquel la firme e n t o n a c i ó n que revela u n p ro fundo 
convenc imien to . 
—Pero E l , a ñ a d i ó El isa , quiere que á sus gracias 
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precedan nuestras s ú p l i c a s , y que á su a c c i ó n vaya 
u n i d a la nuestra; por esto os ruego que me a y u d é i s 
con vuestras oraciones, con vuestros consejos, y, si 
t a m b i é n p o d é i s , con vuestro a u x i l i o . 
— M i s oraciones, cara El isa , r e s p o n d i ó con since-
ra h u m i l d a d d o ñ a M a r í a , valen bien poco; mi s con-
sejos t o d a v í a menos, y m i ayuda en este negocio es 
n u l a . S in embargo, h a r é lo impos ib le , si as í me es 
l í c i to hablar , á fin de ayudaros . Escuchadme: ¿ S a -
bé i s donde al presente reside vuestro mar ido? 
— S í , en P e k í n . As í me lo de jó escrito. 
— T e n é i s a l l í a l g u n a persona conocida? 
— S ó l o á Zeno, que fué a l lá con el i n t en to de per-
suad i r á m i m a r i d o que vuelva á unirse á su f a m i l i a . 
— Excelente medianero elegisteis: yo a p r e n d í á 
conocerle y apreciarle cuando en uno de sus viajes 
p a s ó por Macao. T a m b i é n yo tengo a l l í q u i e n puede, 
y por su m i n i s t e r i o es tá s iempre dispuesto á ayudar -
me: es u n mis ione ro f r a n c é s conocido m í o , á q u i e n 
si os place, e s c r i b i r é recomendando e f i c a c í s i m a m e n t e 
vuestro negocio. 
—Os q u e d a r é por ello m u y obl igada; y ahora os 
doy las gracias por tanta bondad . 
— Gracias por tan poca cosa? No vale la pena. 
P l e g u é á Dios que pueda prestaros a l g ú n servicio m á s 
i m p o r t a n t e , como de todo c o r a z ó n lo deseo. Y al de-
c i r esto puso sus manos sobre las de El isa , y m u t u a -
mente se las estrecharon con grande e fus ión de afec-
to. E n esto se oyeron gr i tos que daban en el j a r d í n 
los hi jos de d o ñ a M a r í a . 
— P r o n t o , p ron to , corre M a m á . 
A l o i r estas voces, las dos s e ñ o r a s se asustaron te-
m i e n d o a lguna desgracia; y l e v a n t á n d o s e , bajaron 
presurosas al j a r d í n . 36 
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X C I V . 
L A S U E R T E D E LOS NIÑOS CHINOS 
Acaba de l legar una m u j e r c h i n a t rayendo en sus 
brazos u n n i ñ o mor tec ino : lo cua l v iendo los hi jos de 
d o ñ a M a r í a , p r o r r u m p i e r o n en gr i tos l l a m a n d o á su 
madre para que corriese á baut izar le . 
r' JEsde adver t i r que d o ñ a M a r í a era la m á s á r d i e n - , 
te, p f orno ved ora de la angel ical Obra de la santa I n -
f a n c i á , i n s t i t u i d a , como todos saben, para la salva-
c i ó n de los n i ñ o s ch inos ; y acos tumbraba envia r en 
todas direcciones mujeres cr is t ianas en busca de n i -
ñ o s b á r b a r a m e n t e abandonados por sus padres en 
e l c a m i n o , ó en el campo; ó daba u n escudo por ca-
da n i ñ o de és tos que le t r a í a n . De estos desdichados 
h a b í a ella m i s m a regenerado en las aguas del santo 
bau t i smo a lgunos centenares ó tal vez mi les . Pues 
h a l l á n d o s e la mayor parte de tales n i ñ o s en los pos-
treros instantes de su b i d a cuando son t r a í d o s , su-
cede á m e n u d o que Ja piadosa s e ñ o r a no tiene t i e m -
po para enviar los al p á r r o c o á que los bautice, y en-
tonces ella m i s m a hace con los m o r i b u n d o s este pia-
doso,; of ic io , por el la tantas veces repetido, que con 
r a z ó n se le puede dar el t í t u l o de Bauti^adora. L a 
n i ñ a t r a í d a por la muje r , c h i n a , t e n í a en el p i é de-
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recho u n a extensa her ida , que a ú n manaba sangre. 
Su cuerpeci to era u n esqueleto v iv ien te ; su rost ro 
estaba cub ie r to de m o r t a l palidez; su m i r a d a era l á n -
gu ida ; sus labios estaban l í v i d o s , y la cabecita caida 
sobre el seno de la m u j e r que la t r a í a . 
Los hi jos de d o ñ a M a r í a y de El isa h a c í a n cor ro 
en t o r n o de el la, m i r á n d o l a con u n sen t imien to de 
p ro funda piedad revelado en sus semblantes. 
N o hay t i e m p o que perder, d i jo d o ñ a M a r í a ; la 
n i ñ a es tá espi rando. Y hab iendo hecho traer u n va-
so de agua bendi ta , la d e r r a m ó sobre la frente de la 
m o r i b u n d a , p r o n u n c i a n d o en alta voz las palabras 
sacramentales, á las que respondieron todos oAmén: 
y la n i ñ a conservada prodigiosamente por Dios en 
la v ida hasta entonces, a b a n d o n ó la t ie r ra , y nuevo 
angel i to al cielo v o l ó . 
—-Ay! m u r i ó ! d i jo El isa p ro fundamen te c o n m o -
v ida . Blanca p r o r r u m p i ó en l l an to , y l l o r ó t a m b i é n 
Pat r ic io , á q u i e n la p ropia desventura h a c í a sensibles 
las ajenas. 
— N o l lo ré i s , d í jo les d o ñ a M a r í a , que la muer t e 
de los angeli tos es d igna de env id ia , no de l á g r i m a s . 
P r e g u n t ó d e s p u é s á la mu je r c h i n a d ó n d e h a b í a en* 
con t rado la n i ñ a ; y és ta r e s p o n d i ó que en u n ester-
colero fuera de la c i u d a d , en el m o m e n t o en que u n 
cerdo d e s p u é s de haberle dado una dentel lada en u n 
p ié , y abier to la herida que se veía , le daba vuel tas 
con el hocico para despedazarla. D o ñ a M a r í a se hor ro -
r i zó ; y d i r i g i é n d o s e á El isa , le t r adu jo las palabras 
de la c h i n a . 
— Q u é hor ro r ! e x c l a m ó Elisa comple tamente p á -
l i da : sus hi jos no acostumbrados á o i r t a m a ñ a s a t r o -
cidades, pal idecieron t a m b i é n . 
D o ñ a M a r í a g r a t i f i c ó á la c h i n a , y t omando ea 
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sus brazos el c a d á v e r , s u b i ó , seguida d é l o s otros, 
á sus habitaciones, donde h izo que sus criadas lo 
lavasen, v is t ieran de blanco, c u b r i e r a n de rosas, y 
d e s p u é s lo llevasen al p á r r o c o de la p r ó x i m a igle-
sia de San A n t o n i o para los honores de la sepul-
t u r a . 
— Q u i é n hub ie ra j a m á s pensado, d i jo d o ñ a M a r í a , 
que aquel la pobre n i ñ a abandonada por sus padres 
én v ida , y no l lorada en la muer te , h a b í a de tener 
el h o n o r de las l á g r i m a s de n i ñ o s extranjeros, v e n i -
dos del Occidente, y que n i la c o n o c í a n , n i s a b í a n 
s iquiera su nombre? 
— Y vos, d o ñ a M a r í a , s a b é i s por la C h i n a el n o m -
bre de la n i ñ a ? p r e g u n t ó Blanca en su i n f a n t i l sen-
c i l lez . 
— C ó m o p o d í a saberlo yo, si ella m i s m a lo i gno -
raba. Pero la n i ñ a no m u r i ó a n ó n i m a ; pues yo a l 
bau t izar la , le puse dos nombres que t ú conoces m u y 
b ien . 
— C u á l e s p r e g u n t ó Blanca con v w a cu r io s idad . 
— N o los ois té? 
— Y o entonces estaba como fuera de m í á causa 
de la tristeza, y no puse a t e n c i ó n . 
—Pues bien, le puse tu n o m b r e y el de tu madre , 
á fin de que t e n g á i s en el cielo u n angel i to m á s que 
por ^osotr^s ruegue. 
— O h ! gracias por tanta bondad! a ñ a d i ó E l i sa . 
A h o r a decidme, d o ñ a M a r í a ; el abandono de los n i -
ñ o s y el i n f a n t i c i d i o son frecuentes en la C h i n a , c o -
m o he leido y oí contar? 
— M á s que en n i n g ú n otro p a í s del m u n d o . E l 
b á r b a r o e g o í s m o de los paganos, la pobreza de las 
clases menesterosas, el i n t e r é s del cua l esta gente 
es esclava, la f r i a ldad é insens ib i l idad de c a r á c t e r , 
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la s u p e r s t i c i ó n , la p o l i g a m i a , la c o r r u p c i ó n de cos-
tumbres ; todo c o n t r i b u y e á ahogar en sus corazo-
nes los m á s sagrados afectos de la naturaleza . A q u í 
m i s m o en Macao, donde á medida que d i s m i n u -
ye la p o b l a c i ó n europea, recrece la C h i n a , son f re -
c u e n t í s i m o s los casos de e x p o s i c i ó n de n i ñ o s y de 
in fan t i c id ios , en t é r m i n o s que cada a ñ o asciende á 
a lgunos centenares el n ú m e r o de los e x p ó s i t o s que 
se rescatan, de los cuales, empero, apenas sí so-
brevive u n q u i n t o á los padecimientos de las en-
fermedades y del c rue l abandono. N o hay casi en-
tre nosotros una f a m i l i a c r i s t iana que no tenga a l -
g u n o en su casa, ó que no concur ra con el ó b o l o 
de su car idad a l sos tenimiento de a q u é l l o s que nos-
otros damos para que los lacten, á las mujeres del 
ba r r io de San L á z a r o , en su mayor parte c r i s t i a n a d 
— T a n t a ca r idad , d i jo El isa , hon ra g r a n d e m e n -
te á los macaenses, y es u n bello t r i u n f o de nues-
t ra santa fe. 
— U n t r i u n f o , a ñ a d i ó d o ñ a M a r í a al que debe 
la c o n v e r s i ó n de no pocos genti les, los cuales, si 
no se r i n d e n á los razonamientos , no saben, s in 
embargo, resistir á los dulces atract ivos de la c a -
r i d a d , que habla el lenguaje persuasivo del c o r a z ó n , 
lenguaje en tendido por todas las naciones. 
Presentes á este d i á l o g o estaban t a m b i é n los h i -
jos de El isa y los de d o ñ a M a r í a . Asto l fo anheloso 
de conocer las causas de unos hechos tan con t ra -
rios á la naturaleza, y s in embargo tan frecuentes, 
como son la e x p o s i c i ó n y venta de los n i ñ o s y el 
i n f a n t i c i d i o , p r e g u n t ó á d o ñ a M a r í a : Q u i é n e s son 
en mayor n ú m e r o abandonados, vendidos ó muer -
tos? Los n i ñ o s ó las n i ñ a s ? 
—Las n i ñ a s , como quienes son, tenidas ea me-
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ñ o r estima por estos paganos, que todo lo pesan en 
la balanza del i n t e r é s . Y como tt la muje r , sobre 
todo en la C h i n a , no puede acrecer tanto como el 
h o m b r e los intereses de la f a m i l i a , á ella toca pagar 
la pena de haber nacido hembra y no v a r ó n . 
— T r i s t e , de m i ! e x c l a m ó Blanca; si hub ie ra na-
c ido entre los paganos de la C h i n a , q u é hub ie ra 
sido de mi? 
— S i no naciste, a ñ a d i ó Astol fo , has venido; ¡po-
bre de t í , pues, si á a l g ú n m a l a n d r í n c h i n o le vie-
ne en talante cogerte y l levarte esclava para vender-
te sabe Dios d ó n d e ! 
— S í . . . . a ñ a d i ó al ins tante el p e q u e ñ o Pat r ic io , 
mov iendo la cabeza, ¿crees t ú que d e j a r í a yo robar 
á m i hermani ta? Yo la d e f e n d e r í a a u n de r r aman-
do la ú l t i m a gota de m i sangre. Y así d ic iendo , 
p ó n e s e en p i é , v i b r a su diestra y aprieta el p u ñ o , 
como q u i e n se apercibe á la l u c h a . E l bravear del 
p e q u e ñ o caballero e x c i t ó la h i l a r i d a d en todos; y 
har to lo necesitaban d e s p u é s de las tristes impres io-
nes que acababan de rec ib i r . ¿ 
El i sa a n u d a n d o el h i l o del i n t e r r u m p i d o razona-
m i e n t o , p r e g u n t ó á d o ñ a M a r í a . 
— H a y t a m b i é n varones que tengan la tr iste suer-
te de las hembras? 
—-Sí, cuando son enfermizos; pues m e n u d o 
sucede que los padres temen verlos m o r i r en casa, 
cuyo t emor es causado por la supersticiosa creen-
cia de que los n i ñ o s que m u e r e n en casa, l l evan 
la desventura á la f a m i l i a . Por esto, cuando los ven 
desahuciados por los m é d i c o s , ó tan acometidos por 
la enfermedad, que d a n poca esperanza de v ida , 
apres^ranse á sacarlos de casa, y b á r b a r a m e n t e los 
e x p o á t n en la v ía púb l i c a^ ó los a r ro jan á u n m u -
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ladar donde se t o r n a n c a d á v e r e s antes de m o r i r , ó 
son despedazados por los an imales . Y hay t a m -
b i é n quienes con sus propias manos abren la fosa, 
y los en t i e r ran antes que exhalen el ú l t i m o a l i e n -
to ( i ) . . f 
— O h b á r b a r o s ! e x c l a m ó El isa l lena de i n d i g -
n a c i ó n . 
— O h despiadados! rep i t ie ron todos los d e m á s . 
—Otras veces, p r o s i g u i ó d o ñ a M a r í a , la ciega y 
b á r b a r a s u p e r s t i c i ó n los l leva á encruelecerse con-
tra su propia sangre, a u n cuando los h i jos sOi* 
sanos y rebustos. Pocas semanas h á u n c r i s t i a n ó 
me t ra jo u n a n i ñ a , que rebosaba de sa lud , y para 
ch ina era b e l l í s i m a . Me c a u s ó asombro el ver aban-
donada á tan g e n t i l c r i a t u r i t a , y di je a l que me 
la t r a í a : 
— C ó m o piudieron los padres exponer á u.fia . ^ i -
ñ a tan hermosa? V 
—Exponer la? repuso él ; esto es nada para lo que 
su padre q u e r í a hacer. 
—Pues? r e p l i q u é yo . 
— E l padre e n g a ñ a d o por u n bonzo, que le pro-
m e t i ó la c u r a c i ó n de su muje r ' enferma si sacr i f i -
ca ba á no se que í d o l o la cosa que m á s estimase, 
d i s p o n í a s e , c iegamente c r é d u l o , á sacrif icarle esta 
ú n i c a h i j a que t e n í a . Y o que soy su vecino, me 
e n t e r é del c r i m i n a l proyecto, y c o r r í a l ins tante á 
su casa con el fin de d i suad i r l e de t an atroz de l i to ; 
{{) Si de este uhimo hecho no fuimos nosotros mismos les-
tigos, lo fué un amigo nuestro, MíinSi Vrolontier¡, entonces mi-
sionero, y ahora Prefecto apostólico del H o nan, ,el cual, se-
gún oímos contT, sorprendió á un pagano en el acto de se-
pultar á una niña suya gravemente enferma, y se la arraRPf) 
de las m a n o s . • • v r 
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y tanto di je y tanto hice, que por fin, c o n s e g u í ha-
cerle creer que p o d í a s e hacer el sacrif icio s in i n m o -
la r á la n i ñ a ; que bastaba para esto que se p r i v a -
se de ella, y me la cediese á m í . E l pagano q u e d ó 
persuadido; me la d io , y yo os la t ra igo para que 
la b a u t i c é i s . 
— Y o la e n v i é á u n Padre mis ionero del Colegio 
de San José , para que le a d m i n i s t r a r a el sacramen-
to del bau t i smo ( i ) . 
—Parecen cosas i n c r e í b l e s , d i jo Elisa, y s in em-
bargo son verdaderas! 
—Pobres paganos, e x c l a m ó Astol fo , v í c t i m a s i n -
felices de tan ciegas y brutales supersticiones! Vos, 
d o ñ a M a r í a , nos h a b é i s d i cho que entre los paga-
nos no es raro vender los h i j o s . . . . 
—Cier tamente ; y en el i n t e r io r de la C h i n a p a -
dres hay tan crueles y á la vez, s in v e r g ü e n z a , que 
escriben en la frente de sus h i jos ; Se vende. 
—Buscan los desnatural izados u n c o m p r a d o r de 
su sangre, y cuando le han encont rado , pactan 
f r í a m e n t e con él , como si se tratase de una bestia, 
c i e r ran el con t ra to , y recibido el precio de la in fa -
me venta, se m a r c h a n s in de r r amar una l á g r i m a , 
dejando á sus hi jos en poder de u n desconocido que 
los c o n s i d e r a r á como esclavos, y h a r á sabe Dios 
q u é ! H a y t a m b i é n padres tan b á r b a r o s , que venden 
sus hi jos á los traficantes de carne h u m a n a (2). 
Los m á s de ellos, s i n embargo, no los venden, s ino 
(1) Cumple advertir al lector que referimos un hecho del 
que nosotros mismos fuimos testigos. 
(2) Con este nombre designamos á aquellos que los compran 
para venderlos en América, como siervos de la gleba; ó para 
que sirvan allí, ó en la misma China, á brutales é infames pasioces. 
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que los ma tan ; ó porque no t ienen con q u é susten-
tarlos, ó porque los ven enfermizos y entecos, ó , 
s e g ú n os dije ya, por una ciega y b á r b a r a supers-
t i c i ó n . 
— Y c u á l es, p r e g u n t ó A s t o l í o , el g é n e r o m á s co-
m ú n de muer te que dan á aquellos inocentes estos 
tigres en fo rma humana? 
— M é t e n l o s en vasijas de t ie r ra , que l l e n a n de 
arena, y a r r ó j a n l o s a l m a r ó al r i o . T a l ve3 sucede 
t a m b i é n que a l g ú n b á r b a r o padre da muer t e á u n a 
n i ñ a suya só lo para obtener a u g u r i o de fu tu ra pro-
le mascu l ina . Para lo cua l basta que la sangre de 
la v í c t i m a salte á lo al to y m u r m u r e sobre los bor-
des de la he r ida . Otras veces no só lo el padre s ino 
t a m b i é n la madre abandonan á u n n i ñ o suyo donde 
saben que p ron to s e r á despedazado por los puercos 
ó los perros. U n mis ione ro refiere haber visto á los 
padres de una n i ñ a por ellos dejada en el campo, 
c o n t e m p l a r frios é impasibles aquel atroz destrozo, 
considerando como feliz a u g u r i o el verla despeda-
zada y con avidez devorada por los perros ( i ) . 
— A h ! basta, basta, d o ñ a M a r í a ; e x c l a m ó El i sa , 
á q u i e n estas atrocidades s i n e jemplo causaron u n 
h o r r o r i ndesc r ip t ib l e . 
—Asto l fo h a b í a s e puesto p á l i d o ; Blanca y Pa t r i -
cio no p o n d í a n respirar . 
— V e o , d i jo d o ñ a M a r í a , que os he con t r i s t ado 
con la r e l a c i ó n de estas hor r ib les escenas, que se 
ven entre los hombres y no entre las fieras, pues 
é s t a s saben a m a r con t e r n u r a á sus hi jos . Pero q u i é n 
ignora que el h o m b r e abandonado á sus pasiones t ó r -
(i) Estos últimos hechos se leen en los an les de la Santa 
Infancia. 
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nase peor que cualquiera fiera? He querido insistir 
sobre este punto, porque sé que en vuestros países 
se duda de la verdad de hechos que, cierto, parecen 
increibles: tan inhumanos, atroces,y propios de fie-
ras son! 
—En verdad, dijo Elisa; si yo no hubiera veni-
do á la China, por lo menos hubiera dudado. Mas 
ahora cómo resistir á la evidencia? 
—Lo creeréis! Hubo un viajero francés tan sin 
vergüenza, qué á su regreso á Europa osó acusar 
de mentirosos á los misioneros, los cuales.refieren 
cosas vistas por ellos y tocadas con la mano: y mo-
jando su pluma en hiél, se desató en improperios 
contra la Obra de la Santa Infancia, designándola 
con el infame títuio de impostura clerical, inventa-
da por baja y vil especulación. 
—De qué no es capaz el odio sectario? añadió Eli-
sa. La calumnia fué siempre el arma favorita de 
los enemigos de la Iglesia y de las intenciones cató-
licas. Pero al petulante y mentiroso escritor podre-
mos ahora nosotros echar en cara su desvergonza-
da mentira. 
—Ese, sino, mev.equivoco, añadió doña María, 
debió de ser uno de aquellos europeos que solamen-
te atraviesan algunos lugares de la China; y es pro-
bable que en esta rápida excursión no les ocurra ver 
las escenas de sangre que os refería yo. Pudo tam-
bién ser uno de aquellos viajeros que solamente vi-
sitan algún puerto chino abierto al tráfico, andan-
do sólo entre el estrépito de la banca y el torbellino 
de los negocios, en medio de Jos que se oye mal 
el ahogado grito de la desventura. Estos se.ñores_aJ 
regresar á Europa,, hablan, escriben y sentencian 
con gran seguridad sobre las costumbres chinas, 
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osando negar cuan to a f i r m a n los mis ioneros , que 
residen al l í hace t i empo , y s iempre se ha l l an entre 
las miserias y dolores de las clases m á s pobres, don-
de hechos de esta naturaleza son asaz frecuentes. 
—Perdonadme, d o ñ a M a r í a , d i jo A s t o l í o ; me pa-
recé i s sobrado ben igna en vuestros ju i c io s . M á s que 
á i gnoranc ia , yo a t r i b u i r í a las c a l u m n i a s d e l / a m o -
so escri tor á p u r a m a l i c i a . É l es s induda a l g ú n cle-
ró fobo que goza cuando puede disparar una flecha 
al c lero, d e s p u é s de haber envenenado la p u n t a , 
para que resulte i ncu rab l e la l laga, con el t ó s igo 
de la c a l u m n i a , 
—Creo que t e n é i s r a z ó n ; y celebro que en tan 
verdes a ñ o s h a y á i s ap rend ido á conocer b ien el m u n -
do, A despecho de la guer ra que, por ignoranc ia ó 
m a l i c i a , se hace hoy á la Obra de la Santa In fan -
cia, ella, como todas las obras de Dios, r o b u s t é c e s e 
con la l u c h a , crece, se d i la ta y adquiere las p ro-
porciones de u n g igan te . A q u í m i s m o h u b o , no h á 
m u c h o t i empo , u n gobernador que, h a b i é n d o s e l e 
met ido en la cabeza que esta Obra i n d u c í a á los pa-
ganos á exponer ó á vender sus hi jos , la p r o h i b i ó 
median te u n decreto de funesta r emembranza , s i n 
ref lexionar que ta l med ida m u l t i p l i c a r í a los i n f a n -
t ic id ios ; y e n v i ó guard ias á los caminos para i m -
pedir que los cr is t ianos recogiesen á los e x p ó s i t o s . 
Pero los mismos guard ias compadecidos á la vista 
de aquellos n i ñ o s abandonados, lós levantaban ocu l -
tamente del c a m i n o y los l l evaban á sus mismas 
esposas para que los cr iasen. E n t r e t a n t o los sacer-
dotes, las hermanas , y los cr is t ianos de Macao en 
general , perseveraban en la piadosa obra s in de -
jarse i n t i m i d a r por las amenazas de q u i e n abusa-
ba de su poder. Y para protestar solemnemente con-
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t ra u n decreto, tan in jus to como b á r b a r o , clero y 
pueblo celebraron con g ran so lemnidad en la Gate-
d rad la ñ e s t a de Santa In fanc ia , á la que a ñ a d i e -
r o n gracia y esplendor muchos n i ñ o s ch inos s a l -
vados por la mencionada Obra , que asist ieron her-
mosamente vestidos en brazos de sus nodrizas ( i ) . 
L o cua l por ot ra parte no i m p i d i ó que a lgunas 
mujeres ch inas i n t i m i d a d a s por la p r o h i b i c i ó n del 
Gobernador , dejasen perecer s in socorro á muchos 
n i ñ o s : una de é s t a s h u b o de confesarme que ella 
d e s p u é s de aquel d racon iano decreto no se a t r e v i ó 
á recoger veintisiete n i ñ o s abandonados, cuantos en, 
diversos t iempos h a b í a ha l lado en los campos ó ca-
m i n o s . Q u é te r r ib le responsabi l idad no pesa sobre 
el au to r de aquel b á r b a r o decreto! 
— Pues b ien , a ñ a d i ó El i sa , yo os a g r a d e c e r é m u -
cho que me asoc i é i s á m i y á mis hi jos á una obra-
tan sub l ime y tan santa, 
— S í , d o ñ a M a r í a , d i jo Blanca: enviadnos pron-
to u n n i ñ o c h i n o , que yo c u i d a r é de él como si 
fuese u n h e r m a n i t o m í o . 
— B i e n , r e s p o n d i ó con una sonrisa de c o m p l a -
cencia d o ñ a M a r í a ; el p r i m e r n i ñ o que me t r a igan 
para tí s e r á . E s t á s contenia? 
— O h c u á n obl igada os quedo! d i j o Blanca . 
, — Y yo? a ñ a d i ó Pa t r ic i to , yo t a m b i é n qu ie ro u n 
n i ñ o c h i n o . 
— L o t e n d r á s t a m b i é n . D i r i g i é n d o s e d e s p u é s á 
El isa , le d i jo sonr iendo: Vuestros hijos, á lo que 
veo, os van á l l enar la casa de n i ñ o s ch inos . 
— No pueden hacer cosa mejor , r e s p o n d i ó E l i sa . 
( i ) Dé todo e:>to fué el alma doña María, por más que ella lo 
pase cuidadosamente en silencio, 
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-—Cuanto á m í , a ñ a d i ó Astolfo , d a r é todos los 
d í a s al despuntar del alba una vuelta por los caminos 
por si encuent ro a l g u n o á qu i en recoger y baut izar . 
— Buen p re lud io ! d i j o con viva complacencia do-
ñ a M a r í a : p r i m e r o baut izador , d e s p u é s catequista, 
luego . . . q u i é n sabe?... y no t e r m i n ó ; pero su c o r a z ó n 
le d i jo lo restante. 
E n esto en t ra ron en la sala el Sr. Si lva y el Sr. L o -
renzo M . que hasta entonces h a b í a n estado conver-
sando sobre las aventuras de nuestros viajeros, que 
ignoraba és te , y concertado el modo de l legar al des-
c u b r i m i e n t o del g r a n p i ra ta , ó de M a r o t o . D o ñ a M a -
ría l e v a n t ó s e y p r e s e n t ó al s e ñ o r Lorenzo , que era su 
m a r i d o , á El isa y los hi jos de é s t a . . . E l finísimo s e ñ o r 
h í z o l e s u n m u n d o de c u m p l i d o s , y en t rando á h a -
blar con ellos acerca del viaje y los peligros cor r idos , 
les de jó entrever que p o d r í a él t a m b i é n coadyuvar al 
buen é x i t o de la proyectada empresa. S in prometer 
lo que tal vez no estaba en su mano c u m p l i r , s i g n i -
ficó á El isa su buena v o l u n t a d y los medios que te-
n í a merced á sus relaciones con los ch inos , de des-
c u b r i r la nueva madr igue ra del p i ra ta . A l e g r á r o n s e 
todos al o i r esto; y El isa e x p r e s ó l e con delicadas fra-
ses su reconoc imien to . E l Sr. Lorenzo , d e s p u é s de 
haber conversado u n rato con sus h u é s p e d e s , se le-
v a n t ó é i n v i t ó l e s á bajar con él al huer to l l amado de 
Gamoens, s i tuado al p i é de su palacio, y que es de su 
pertenencia. 
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x c v 
L A G R U T A D E L H O M E R O P O R T U G U É S 
E l g r a n poeta d é l a Hesperia, L u i s G a m o e n s , n o m -
bre glor ioso y s i m p á t i c o para todos los cu l t ivadores 
d é l a poes ía , mien t ras desterrado, desconocido y po-
bre vivía en Macao bajo la h u m i l d e divisa del so lda-
do, c o n c i b i ó la grandiosa idea de sus Lusiadas, que 
le h a b í a n de a d q u i r i r u n n o m b r e i n m o r t a l . A q u e l 
genio sub l ime , en lucha s iempre con la ind i ferenc ia 
y contrariedades de los hombres y con los rigores de 
la fo r tuna , que j a m á s le m i r ó con benignos ojos, su-
po entre las l á g r i m a s del destierro, las apreturas de 
la pobreza y las ocupaciones de Mar te , tan opuestas á 
las de M i n e r v a , crear u n poema, que si es i n fe r io r á 
la Divina Comedia, á la Jerusalén libertada, a l Orlan-
do Jurioso y al Paraiso perdido, está, s in embargo, 
l l eno de incomparables bellezas ( i ) . Por lo cua l des-
p u é s de Dante, Tasso, A r i c s t o y M i l t o n él merece, á 
j u i c i o nuestro, el q u i n t o luga r entre los poetas é p i c o s 
( i) Entre ellas merecen el primer lugar el tierno episodio de 
Inés de Casero, qae arranca lágrimas á los ojos, y la viva y terri-
ble pintura de Adamastor. en la cual el poeta, no descirbe sinó 
que pinta con pinceladas de mano maestra el espantable mons-
truo. 
de la escuela de H o m e r o y de V i r g i l i o . E l l uga r donde 
él e s c r i b i ó sus Lusiadas, es una roca so l i ta r ia , sita en 
la parte septent r ional de la c iudad de Macao; den t ro 
de la cua l hay una g ru t a , que a ú n hoy lleva su n o m -
bre, porque a q u í r e c o g í a él las alas de su genio para 
desplegarlas, como el á g u i l a desde la roca, y r e m o n -
tar m á s el vuelo . Esta sol i tar ia roca, i lus t rada por el 
esplendor de una l l á m a poé t i ca , i gua l á la que no v i o 
a ú n otra la Iber ia , fué por e lS r . Lorenzo M . h o m b r e 
de ardiente pa t r io t i smo é i d ó l a t r a de lo bello, t r a n s -
formada en u n luga r de delicias. E l l uga r es vis i tado 
á causa de la fama del poeta por cuantos viajeros a r r i -
ban á Macao, entre los cuales c u é n t a n s e no pocos 
p r í n c i p e s de sangre real y otros i lustres personajes, 
que da ja ron al l í para recuerdo suspombres . Las u m -
brosas sendas, los verdes prados tapizados de m e n u -
do c é s p e d y los bosques de selectas plantas que em-
bellecen la poé t i ca g ru ta ; todo es obra m á s del arte 
que de la naturaleza'. Pues siendo el terreno p e ñ a s c o -
so, fué preciso deshacer las rocas, l levar t ier ra vege-
t a l , en suma, fo rmar al l í u n terreno acomodado al 
c u l t i v o . L o cual fué obra de m u c h o d ine ro , de t i e m -
po y de fatiga, empezada por el s e ñ o r Lorenzo en sus 
juven i les a ñ o s , y conduc ida á tal t é r m i n o , que hoy la 
roca es tá enteramente oculta bajo la exhu be rancia de-
una, v e g e t a c i ó n s iempre verde. 
Dos sendas sombreadas por plantas, par t iendo de 
la v i l l a , conducen con graciosos serpenteos a l p ié de 
la roca, cercando con sus verdes espiras a q u í u n bos-
quec i l lo , al l í u n pomar y m á s a l l á u n j a r d i n c i t o r ico 
en plantas raras, yerbas olorosas y flores. U n a de las 
sendas subiendo por la roca conduce á u n m i r a d o r 
donde se aspiran las auras puras y frescas que v ienen 
del m a r y del r ío , y p o r , m u l t i t u d de escalones abier -
^ S é O -
tos en p e ñ a v iva , va subiendo á lo m á s al to de u n pe-
ñ a s c o sobre el que l e v á n t a s e una to r rec i l l a desde la 
cua l d e s c ú b r e s e en todas direcciones i n m e n s i d a d de 
espacio. L a otra senda t e r m i n a en la g r u t a de Ga-
moens, dent ro de la cua l vese colocado sobre una co-
l u m n i t a el busto del poeta con una i n s c r i p c i ó n , que 
recuerda á la posteridad que a l l í compuso su poema 
el cantor de los Lusiadas. 
Cuando nuestros viajaros v i s i t a ron aquel la g ru t a , 
la v i e ron adornoda por fuera con coronas que h a b í a n 
colocado, pocos d í a s antes, muchos macaenses y los 
Padres y a l u m n o s del Colegio de San José , quienes 
con poé t i ca academia y escogidas m e l o d í a s celebraron 
la memor i a del poeta. El isa d e t ú v o s e silenciosa de-
lante de la g ru ta , y recordando que el P r í n c i p e de los 
poetas i b é r i c o s y cantor de las glor ias patrias p a s ó su 
v ida en el destierro y la t e r m i n ó ignorado y pobre en 
un hospi ta l de L i sboa , s i n t i ó v i v í s i m a c o m p a s i ó n , y 
exha lando u n suspiro, e x c l a m ó : — E l m é r i t o por lo 
general ó es despreciado, ó no recibe m á s que hono-
res p ó s t u m o s ! E l pobre Camoens v iv ió s in que nadie 
h ic iera caso de él; m u r i ó abandonado, y fué o lv idado 
d e s p u é s de su muer te . Así paga el m u n d o ! 
— H á poco, a ñ a d i ó el Sr. Lorenzo , los por tugue-
ses, avergonzados de tan largo é ing ra to o lv ido , de-
c r e t á r o n l e los honores de u n m o n u m e n t o . 
—-Más vale tarde que nunca , repuso El i sa . Pero 
vos, s e ñ o r Lorenzo , t e n d r é i s s iempre la g lo r i a de ha -
berlos precedido en este t es t imonio de pa t r io recono-
c i m i e n t o . 
As í conversando, sub ie ron a l m i r a d o r y á la torre 
bajo la cua l e x t i é n d e s e por largo espacio el ba r r io c h i -
no, poblado tal vez por mas de c incuenta m i l h a b i -
tantes, mien t ras el resto de la p o b l a c i ó n entre p o r t u -
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gueses, ind ios , mestizos a rmenios y europeos ascien-
de apenas á unas c inco ó seis m i l personas. Grata sor-
presa c a u s ó á nuestros viajeros la vista de aquel h o r -
m i g u e r o de ch inos , y el m u r m u l l o que se p e r c i b í a , 
todo lo cua l contrastaba grandemente con la soledad 
y s i lencio que re inaba en el cuar te l europeo. 
De a l l í bajaron á recorrer en todas direcciones él ¡ 
bosque y los ja rd ines , d e t e n i é n d o s e de cuando en 
c u a n d o á c o n t e m p l a r ora u n ficus religiosa, qué á 
guisa de gigante l e v a n t á b a s e sobre u n desnudo pe-
ñ a s c o , c u b r i é n d o l o con sus raices, que c r u z á n d o s e 
f o r m a b a n u n a graciosa labor re t i cu la r ; ora ü n g r u p o 
de b a m b ú s , que elevaban á grande a l t u r a sus copas, 
y t e n í a n grabados en sus troncos los nombres de m u -
chos vis i tantes de la g r u t a . N o fal taban tampoco p l a n -
tas f ruc t í f e r a s que h i c i e ron recordar á Astol fo las que 
h a b í a visto en la I n d i a y en la v i l l a del M a n d a r í n de 
C a n t ó n . Pasando d e s p u é s él por delante de u n hermo-
so oAr tocar pus jaca ( á r b o l del pan) , se vo lv ió al s e ñ o r 
Lo renzo , d ic iendo:—Este á r b o l me trae á la memo-
r ia la aven tu ra de u n i n g l é s , c o m p a ñ e r o nuestro de 
viaje . Paseando nosotros en Suma t r a á la sombra de 
u n Artocarpus, una de sus colosales frutas, despren-
d i é n d o s e y rodando por el t ronco , v i n o á caer sobre ía 
cabeza del inglés ' , cuyo sombrero le ba jó hasta las n a -
rices; y no fué poca v e n t u r a para él volver á casa con 
la cabeza sana. 
— O t r o caso bastante m á s e x t r a ñ o , a ñ a d i ó el s e ñ o r 
Lo renzo , s u c e d i ó a q u í m i s m o con o c a s i ó n de este á r -
b o l . E l levantase, como veis, sobre el m u r o , a l p i é 
del c u a l hay u n t u r g u r i o c h i n o . Pues bien, u n d í a 
mien t ras la f a m i l i a que a l l í mora , estaba ocupada en 
sus faenas d o m é s t i c a s , óyese de repente u n r u i d o , 
h i é n d e s e por el medio el p a v i m e n t o de la h a b i t a c i ó n 
3? 
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donde trabajaba, y aparece con a d m i r a c i ó n y risa de 
todos u n vastago que brotaba de la raiz de este á r b o l : 
tanta es la fuerza de su v e g e t a c i ó n . 
—Es una graciosa a n é c d o t a , d i jo Astol fo , que bien 
merece u n l u g a r en m i s notas y apuntes de viaje ( i ) . 
E n t r e t a n t o El i sa , d o ñ a M a r í a y el Sr. Silva habla-
ban de la proyectada e x p e d i c i ó n con t ra Maroto , y de 
los medios m á s conducentes á descubr i r la gua r ida de 
los piratas y caer sobre ellos antes que advert idos del 
pel igro que les amenazaba, huyesen á otra parte. Pero 
en esto precisamente c o n s i s t í a la mayor d i f i c u l t a d de 
la empresa; y d o ñ a M a r í a , conocedora de las c o s t u m -
bres ch inas , no se h a c í a i lusiones, t emiendo con r a -
z ó n , ó que los piratas por medio de tantos e s p í a s co -
m o t e n í a n llegasen á saber lo que se proyectaba, ó que 
el Gobierno c h i n o no tomase demasiado á pecho la 
e x p e d i c i ó n , n i se apresurase á r e u n i r los elementos 
necesarios. Los mismos temores abr igaba el s e ñ o r S i l -
va, por m á s que no los dejara entrever en sus con-
versaciones para no desalentar á El i sa , que p a r e c í a 
creer en el buen é x i t o de la empresa; y d o ñ a M a r í a 
por la m i s m a r a z ó n g u a r d á b a s e de decir cosa a lguna 
que pudie ra p r o d u c i r en ella desaliento; y tanto m á s 
cuan to que habiendo reconocido en El isa una fe v iva 
en Dios, i n c l i n á b a s e á esperar cont ra toda esperanza, 
y d e c í a s e á sí m i s m a : — L a fe h a r á milagros .—-Visi tado 
que h u b i e r o n nuestros viajeros aquel delicioso l uga r , 
l l eno de tan<:aros recuerdos, d e s p i d i é r o n s e del s e ñ o r 
Lorenzo y de su d igna consorte con frases que reve-
laban g r a n d í s i m o afecto, p r o m e t i é n d o l e s volver á me-
n u d o á gozarde su amable c o m p a ñ í a . 
( i ) Esto nos ha si Jo contado por el mismo propietario del 
huerto de Camoens* 
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X G V 1 . 
F I E S T A N O C T U R N A , F U E G O S , M U S I C A , C O M E D I A 
Y DANZA C H I N A 
U n a de las artes m á s an t iguas en la C h i n a es la 
p i ro tecnia , en la que h á m u y poco que los c h i n o s 
fueron aventajados por los europeos. I n v e n t a r o n la 
p ó l v o r a u n s ig loan te sde nuestra era vu lga r , pero no 
se s i rv i e ron de ella para e x t e r m i n i o , s ino para recreo 
de la h u m a n i d a d ; y só lo en t iempos no distantes de 
los nuestros aprend ie ron á servirse de ella en los cam-
pos de ba ta l la . Los fuegos ar t i f ic iales son, pues, t an 
an t iguos en la C h i n a como la i n v e n c i ó n de la p ó l v o -
ra, y causaron a d m i r a c i ó n á los extranjeros que los 
v i e ron cuando a ú n entre nosotros era desconocida la 
p ó l v o r a . H o y la p i ro tecn ia c h i n a no se diferencia 
g r a n cosa de la nuestra; por lo que p a r e c i ó l e s á nues-
tros viajeros, cuando v i e ron los fuegos de a r t i f i c i o , 
estar presenciando los del Cas t i l lo de S a n t á n g e l o en 
R o m a . T a m b i é n en Macao h a b í a fuentes de fuego, 
fuegos de bengala, ruedas que i n f l a m á n d o s e s u b í a n á 
grande a l t u ra , y c a í a n d e s p u é s len tamente d e r r a m a n -
do en todas direcciones arroyos de l u z y chispas; 
bombas que estal lando en el aire, dejaban caer l l u -
vias de estrellas de varios colores, y otros m i l y m i l 
capr ichos . T e r m i n a d o el e s p e c t á c u l o , nuestros v ia je -
ros d ie ron la vuel ta , y se en t r a ron de nuevo por el 
ba r r i o c h i n o , profusamente i l u m i n a d o ; avanzando 
len tamente por entre las oleadas de gente que | h a b í a 
de las ciudades y aldeas p r ó x i m a s y l lenaban todas las 
calles. A l pasar por delante de una casa, sobre cuyo 
u m b r a l ve íase u n flujo y ref lujo de gente que sa l í a y 
entraba, El i sa vuelta al s e ñ o r Silva p r e g u n t ó l e : — Q u é 
casa es esta que á tanta gente atrae? 
—Es casa de juego, y de u n juego que es la r u i n a 
de i nnumerab le s fami l ias : l l á m a s e Jantan. 
—Es tal vez el que entre nosotros tiene el n o m b r e 
de Macao? 
—Exac tamente , pues algunos.europeos v i n i e r o n 
a q u í á aprender lo , y d e s p u é s lo e n s e ñ a r o n á sus com-
patr iotas . 
— A p r e c i a b l e s s e ñ o r e s ! e x c l a m ó i n d i g n a d o A s t o l -
fo. Son estas las ú t i l e s not icias que r e ú n e n en sus via-
jes, y regalan d e s p u é s á su patria? 
—Demasiado que as í es, d i jo el s e ñ o r S i lva ; pero 
no es de e x t r a ñ a r , pues tal es la c o r r u p c i ó n de la na -
turaleza h u m a n a , que m á s p ron to se aprende y p ro -
paga el m a l que el b i en . 
— Es una g r a n desgracia, para nosotros, a ñ a d i ó 
El i sa , que este m a l d i t o Janian haya penetrado en 
nuestra I t a l i a ; pero me complazco en esperar que no 
e c h a r á raices. 
— L o deseo de todo c o r a z ó n ; porque este juego fa-
tales u n fuego del i n f i e rno , que devora en u n a noche 
los m á s ricos pa t r imon ios . C u á n t a s fami l ias , ricas en 
ot ro t i empo, yacen hoy por esta causa sumidas en la 
miser ia! 
Ocupados iban en estas reflexiones cuando pasa-
r o n por delante de u n teatro c h i n o , donde á la s a z ó n 
se representaba u n d r a m a nac iona l . El isa i m p o r t a -
nada por las s ú p l i c a s de sus hi jos, ansiosos de ver la 
Comedia c h i n a , r e so lv ióse á darles gusto: e n t r ó y con 
ellos t o m ó asiento en u n palco s i tuado en frente del 
escenario. 
E l a r g u m e n t o del d r ama era la fidelidad de u n es-
clavo y u n a esclava que s e r v í a n á u n g ran M a n d a r í n , 
que, h a b í a a lgunos a ñ o s , h a l l á b a s e ausente y v iv ía en 
j a corte. Las dos esposas que h a b í a dejado en casa, 
Cansadas de aguardar le , se m a r c h a r o n á correr aven-
turas , dejando en el abandono á u n h i ñ o , á q u i e n e l 
esclavo y la esclava t o m a r o n á su cargo a l i m e n t a r y 
educar c o m o si fuera su h i j o . A t a i , ó sea el esclavo, 
h a c í a sandalias de paja, A u a n a , la esclava, c o s í a ; y 
de esta suerte ambos se p rocuraban el sustento para 
sí y para el h i jo de su s e ñ o r , al cua l se ve en la esce-
na ocupado en leer y en trazar sobre el papel los p r i -
meros caracteres. A t a i en medio de su t rabajo canta 
con m e l a n c ó l i c a voz la h i s to r ia del c rue l abandono; y 
tan to se conmueve que se l l enan los ojos de l á g r i m a s , 
que él l i m p i a con el revés de su r ú s t i c a m a n o . Scieu-
ye, el n i ñ o , erece en a ñ o s y a m o r al estudio, a l i m e n -
tada y socorr ido por los dos esclavos, que desde la ma-
ñ a n a hasta la noche se afanan y t raba jan . E l g r a n 
M a n d a r í n , abandonada la corte, emprende el regreso 
á la pat r ia ; y en el c a m i n o e n c u é n t r a s e con dos m u -
jeres, que estenuadas y pobremente vestidas estaban 
lavando ropa blanca en u n r í o : eran las dos fugi t ivas ; 
pero él no las conoce y pasa dé la rgo . -Llegado que 
h ubo á su casa, e n c o n t r ó en ella solamente al h i j o en 
c o m p a ñ í a del esclavo y la esclava, por quienes sabe 
la fuga de las esposas y el ex t remo de miser ia á que 
se v é n reducidas. A fuer-dé a g r a d e c í d o ^ c á s a s e con la 
esclava, y eleva al fiel esGláv0-M4a 4 i f # i é á d de M a n -
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d a r í n . E l h i j o d e s p u é s t e r m i n a con grande aprovecha-
m i e n t o sus estudios en la m e t r ó p o l i de la p r o v i n c i a , 
y vuelve á la pa t r ia con el grado de bach i l l e r , q u e es 
el co lmo de la fel ic idad para u n c h i n o . 
Esta breve e x p o s i c i ó n del a r g u m e n t o h izo el s e ñ o r 
Si lva á El i sa y á sus h i jos , que no e n t e n d í a n palabra 
de cuan to los actores rec i t aban . N o de jó de agradar á 
Astol fo la e l ecc ión del a r g u m e n t o , el desarrol lo y el 
desenlace del n u d o , pero El isa e c h ó d e menos la u n i -
dad de a c c i ó n , que cons t i tuye el p r i n c i p a l m é r i t o del 
d r a m a . 
— L a a c c i ó n teatral entre los ch inos , o b s e r v ó el 
s e ñ o r Si lva , no se sujeta á las mismas reglas que 
entre vosotros. De o r d i n a r i o no representa una sola 
a c c i ó n , s ino toda la v ida del protagonista , ó al me-
nos el p e r í o d o p r i n c i p a l de ella, d i s t r i b u i d o , como 
veis, en actos y escenas, entreverado de canto á 
modo de los coros griegos; pues los ch inos s ien ten 
necesidad de asociar la l í r i ca a l d r a m a y la t ragedia . 
— Y es r ico en obras, p r e g u n t ó A s t o l f o , el teatro 
ch ino? 
- Os d i r é solamente que la C o m p a ñ í a b r i t á n i -
ca de las Ind ias r e u n i ó en su bibl ioteca m á s d e d o s 
m i l ; y probablemente su c o l e c c i ó n no es comple ta ; 
pues muchas a n d a n diseminadas por el I m p e r i o en 
manos de p e q u e ñ o s empresarios, que las t ienen en 
grande est ima, porque son la ú n i c a fuente de sus 
ganancias . 
— T a l n ú m e r o de obras teatrales, o b s e r v ó El i sa , 
prueba que hay en este pueblo una verdadera pa-
s i ó n por este g é n e r o de e s p e c t á c u l o s . 
- - E s cierto, t an af icionado, que no sabe cele-
lebrar una fiesta p r ivada ó p ú b l i c a , sagrada ó pro-
fa na, si n1 u n e s p e c t á c u l o teatra 1. 
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— L a C h i n a s e g ú n eso, d i j o Astolfo , e s t a r á l lena 
de teatros? 
—Os e n g a ñ á i s de todo en todo. A q u í hay teatros 
abiertos casi todas las horas del d í a y parte de la 
noche, gracias á la tolerancia del Gob ie rno p o r -
t u g u é s ; pero fuera de a q u í en toda la e x t e n s i ó n del 
I m p e r i o celeste no hay teatros p rop iamente d ichos . 
— D ó n d e , pues, se da el e s p e c t á c u l o ? 
— E n teatros improvisados en las plazas p ú b l i -
cas, si es p ú b l i c a la fiesta; si es pa r t i cu l a r , en las 
casas donde hay una sala destinada á este fin, ó 
en defecto de és t a , se t ransforma en teatro con una 
sencil la d e c o r a c i ó n una sala cua lqu ie r a . T a m b i é n 
asisten al e s p e c t á c u l o las mujeres, pero, defendidas 
de toda m i r a d a profana lo ven todo, s in ser ellas 
vistas, colocadas d e t r á s de u n a ce lo s í a . 
— T e n g o deseos, d i jo astolfo, de leer a lguna obra 
teatral de la C h i n a . N o hay a lguna t r aduc ida al 
f r a n c é s ó al i n g l é s ? 
— B i e n pocas, que yo sepa. L a p r i m e r a que l le -
g ó á c o n o c i m i e n t o de los europeos, l levada por el 
P. D u h a l d o y t r aduc ida por el P. Premare, mi s io -
neros j e s u í t a s , t iene por t í t u l o E l huérjano chino. 
A l g u n a s otras compuestas du ran te la d i n a s t í a m o n -
g ó l i c a , fueron t raducidas por M . B a z i n , entre las 
cuales la m á s graciosa se t i t u l a Las intrigas de una 
camarera; y de muchas tenemos u n extracto en los 
Contes chinois de A b e l Remusat . 
— S e g ú n veo, d i j o Astol fo , el teatro en la C h i -
na ofrece abundosa cosecha de laureles á los le t ra -
dos y poetas. 
—Perdonad: t a m b i é n os e q u i v o c á i s en esto. Los 
letrados ch inos no gus tan , genera lmente hab lando , 
de semejantes obras l i terar ias , porque les p r o d u -
—Ses-
een poca mies de g l o r i a . E l teatro en la C h i n a go-
za de p e q u e ñ a e s t i m a c i ó n ; y no embargante la pa-
s i ó n del pueblo por é l , es m á s bien tolerado que 
p e r m i t i d o por el gob ie rno . L a p r o f e s i ó n de come-
diante es a q u í considerada como entre vosotros el 
arte del j u g l a r . 
— T o d o lo con t r a r io sucede entre nosotros, d i j o 
El isa ; el que hoy anhela conquistarse fama de l i te-
rato, de o r d i n a r i o hace sus p r imeros ensayos con 
una p r o d u c i ó n d r a m á t i c a ; y si el p ú b l i c o a c ó g e l a 
con favor, el negocio es tá c o n c l u i d o . Pero c u á n t a s 
veces sucede que l'a obra falta del b r i l l o que le da 
la escena, y puesta á los ojos de los lectores, r e -
sulta ser u n a mons t ruos idad l i t e ra r i a ! 
i—Acaece á la obra , o b s e r v ó Astol fo , lo que á 
m e n u d o sucede á q u i e n la representa. U n a mu je r 
fea como u n demon io , ataviada, cubier ta de flores, 
vestida de re ina , y vista só lo de lejos en medio del 
des lumbrador aparato e s c é n i c o , no parece c i e r t a -
mente ¿el m o n s t r u o que ella es; pero m i r a d l a de 
cerca, y despojada de todo adorno , y h a r é i s la se-
ñ a l de la c ruz . El i sa y el s e ñ o r Si lva r i e n r o n esta 
graciosa y exacta c o m p a r a c i ó n de As to l fo . 
En t r e t an to la r e p r e s e n t a c i ó n a c e r c á b a s e á su té r -
m i n o ; y Blanca y Pa t r ic io t e n í a n sus ojos fijos en 
el escenario s in atender al d i á l o g o que acabamos 
de referir; y de cuando en cuando dejaban o i r una 
risa ma l r e p r i m i d a . Bien t e n í a n de que r e í r s e ; tan 
e x t r a ñ o para ellos era el aparato e s c é n i c o c h i n o ! 
E n efecto, los trajes de los actores eran s u m a -
mente caprichosos, aunque no les . faltaba majestad 
y grac ia , y eran tal vez los de la é p o c a del suceso 
que representaban. Las barbas eran postizas, a l g u -
nos ademanes bastante expresivos, y los d i á l o g o s á 
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m e n u d o eran a c o m p a ñ a d o s de la m ú s i c a que, c u a n -
do descansaban los actores, p r o d u c í a u n r u i d o e n -
d iab lado; y e n c a d a nueva escena el personaje que 
entraba en el escenario, t e n í a cu idado de a n u n c i a r 
al p ú b l i c o la parte que á él le tocaba representar; y 
el l u g a r de la a c c i ó n . 
Blanca vuel ta a l s e ñ o r S i lva , p r e g u n t ó l e : — D ó n d e 
e s t á n el decantado re t i ro y la tan elogiada modestia 
de las mujeres ch inas si a q u í las vemos presentar-
se en la excena, y con tanta desenvoltura? 
— N o son mujeres, n i ñ a m í a , le r e s p o n d i ó el se-
ñ o r Si lva ; son jovenci tos imberbes vestidos de m u -
je r , 
—Es verdad? repuso m a r a v i l l a d a la n i ñ a . Q u i é n 
j a m á s lo hub ie ra ad iv inado? 
—Las mujeres, p r o s i g u i ó , el s e ñ o r Si lva , no se 
presentan n u n c a en la escena; pero sus papeles los 
d e s e m p e ñ a n á m a r a v i l l a , como veis, n i ñ o s y joven-
citos. 
— ¿ H a y , p r e g u n t ó El i sa , entre las obras del tea-
t ro c h i n o producciones t an inmora le s como m u -
chas de las que se representan entre nosotros, y que 
son u l t ra je hecho á la m o r a l i d a d p ú b l i c a , y al pu-
dor? 
— N o puedo aseguraros que no las haya, lo que 
sí puedo deciros con certeza es, que el teatro c h i -
no en general es lo que debe ser el teatro, una es-
cuela de v i r t u d , no de v ic io . Si hay comediantes , 
y h a b r á s in duda no pocos, que en la escena eje-
c u t a n actos obscenos y p r o n u n c i a n palabras inde-
corosas, esto debe a t r ibu i r se á sus co r rompidas cos-
tumbres , m á s bien que á la i n m o r a l i d a d de la co-
media ó del d r a m a . Los l i teratos ch inos por m á s 
licenciosos que sean, ó se los q u i e r a n suponer, no 
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lo son en el escr ibir , merced al cu l t o que r i n d e n 
á las conveniencias sociales y al decoro, al que no 
pueden faltar s in i n c u r r i r en el r igo r de las leyes, 
y contraer u.na indeleble mancha de i n f a m i a . 
— Y pensar, d i jo susp i rando El isa , que hoy en-
tre nosotros los m á s l ú b r i c o s y descocados d r ama-
turgos son los m á s calurosamente aplaudidos! A tal 
a b y e c c i ó n , á tal miser ia mora l hemos llegado! Q u é 
m u c h o , pues, que la ¡ra de Dios lance hoy rayos 
sobre los teatros, de los cuales m á s de t re in ta en 
poco mas de dos a ñ o s fueron presa de las llamas? 
A q u í El isa fué i n t e r r u m p i d a por la orquesta, 
que en aquel m o m e n t o ejecutaba una m e l o d í a , para 
oidos ch inos d u l c í s i m a , y para europeos menos desa-
gradable de l o q u e p o d í a esperar nuestra c o m i t i v a . 
Por lo cual t e rminada que fué, Astol fo m a r a v i l l a d o 
d i j o : - - N o es verdad que los m ú s i c o s ch inos no va lgan 
lo que nuestros flautistas de la m o n t a ñ a . He a q u í 
u n ar ia que no me desagrada. 
-—Pero es m o n ó t o n a , r e p l i c ó Blanca, como el can-
to del g r i l l o . 
— N o puede ser de otra manera , a ñ a d i ó E l i sa , 
que e n t e n d í a bastante de m ú s i c a ; pues los ch inos 
á lo que parece, no saben va r i a r los tonos, no co-
nocen los semitenos, n i juegan con el c o n t r a p u n t o . 
D ó n d e e s t á n nuestros decelerando y ritardando, las 
fugas, los transportes y d e m á s ar t i f ic ios del arte m u -
sical? 
—Es una m ú s i c a p r i m i t i v a , a ñ a d i ó As to l fo . 
— Y o la l l a m a r í a m á s bien , d i j o el s e ñ o r S i lva , 
la m ú s i c a d é l a decadencia del arte; pues, si hemos 
de dar fe á las his tor ias , á las t radiciones y al tes-
t i m o n i o de los filósofos y poetas de la a n t i g ü e d a d , 
parece que hubo u n t i empo en que floreció nota-
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blemente, y a l c a n z ó ta l p e r f e c c i ó n , que por todos 
era tenida en mayor aprecio que las d e m á s artes 
l iberales. Las his tor ias d icen que la m ú s i c a a n t i -
gua era capaz de atraer á la t ier ra á los e s p í r i t u s 
celestiales, de evocar las sombras, c i v i l i z a r á los h o m -
bres y mejorar sus costumbres , i n s p i r á n d o l e s a m o r á 
la v i r t u d y á lo bello; y nos la representan como u n 
arte de u n poder, de u n a t rac t ivo , de una i n f l uenc i a 
i r res is t ib le sobre los corazones, hasta el p u n t o de ser 
m i r a d a como u n medio indispensable para la p ú b l i c a 
t r a n q u i l i d a d y el buen gobierno . De Gonfucio se lee 
que hab iendo oido a lgunas m e l o d í a s compuestas por 
el c é l e b r e K u e i de o rden del emperador C i u n , de tal 
suerte le encanta ron , que du ran t e tres meses no pudo 
pensa ren otra cosa. Y en sus obras m u é s t r a s e apasio-
nado amante de este arte, r e c o m i é n d a l o á los gober-
nantes, y llega á decir que una r e p ú b l i c a s in m ú s i c a 
es u n « d e s c o n c i e r t o de hombres tan discordantes en 
las costumbres como en las voces» ( i ) . 
—Siendo a s í , ¿ c ó m o es que yace en ta l decaden-
cia? p r e g u n t ó Astolfo. 
—Es porque el emperador C i n , a q u é l que h izo le-
van ta r la c é l e b r e m u r a l l a , que r i endo t r ans fo rmar á 
los ch inos en u n pueblo de soldados, m a n d ó q u e m a r 
todos los l ib ros de m ú s i c a , que eran m u c h í s i m o s y 
(i) Algunos siglos antes de Mercurio, Anfión, Lino y O r f e o 
florecía en la China el arte musical, cuyo sistema expuso ei P . 
Amiot. L a historia china nos dejó el recuerdo de ^us célebres 
Lyng-Iun, Kuei y Piu mu K i a , los cuales, al decir de los historia-
dores, sabían sacar de sus K m una suavidad de ha rmonías capa-
ces de dulcificar las costumbres de los bárbaros, y de amansar las 
fieras. Y es bien singular esta semejanza de la historia y tradición 
chinas con las de los egipcios y griegos, quienes dicen lo mismo 
de Mercurio, Anfión y Orfeo. 
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tenidos en a l t í s i m a est ima. Los ch inos l l o r a n a ú n hoy 
la i r reparable p é r d i d a de donde data el deca imiento 
de este arte, y confiesan que la m ú s i c a de hoy es solo 
u n c a d á v e r de la a n t i g u a ; como que hoy es c u l t i v a d a 
solamente por la í n f i m a clase del pueblo . 
— L o cua l no empece, repuso Astol fo , que haga 
sus del icias. 
—Es porque e s t á n habi tuados á ella y no t ienen 
otra mejor . No c r e á i s que cuando oyeron nuestros 
i n s t rumen tos no mos t ra ron m a r a v i l l a y deseo de co-
nocer nuestro arte m u s i c a l . Refiere la h i s tor ia u n he-
cho que demuestra la est ima en que l o - t u v o u n o de 
sus m á s sabios emperadores, el c é l e b r e K a n g - k i . Este 
el a ñ o 1679 i n v i t ó á u n concier to á los mis ioneros j e -
s u í t a s , entre los cuales estaba el P. Pereira, g r a n co-
nocedor de este arte. Pues bien , mien t ras s o n á b a l a 
m ú s i c a , este Padre iba copiando en el papel toda el 
ar ia ; y d e s p u é s la r e p i t i ó desde ei p r i n c i p i o hasta el 
fin s in fal tarle una. nota, con g ran m a r a v i l l a de todos, 
especialmente de los m ú s i c o s que la h a b í a n ap rend i -
do con no p e q u e ñ a fatiga. E l E m p e r a d o r i n f o r m a d o 
del secreto, a l a b ó m u c h o nuestra gama mus ica l y 
nuestro m é t o d o , que faci l i ta el aprendizaje y suple la 
falta de m e m o r i a ; y a l m o m e n t o f u n d ó una academia 
de m ú s i c a , cuya presidencia d i ó á su tercer h i j o , p r í n -
cipe de ex t r ao rd ina r io i ngen io . Esta a cademia ' r eu -
n iendo con sumo cu idado cuan to sobre este arte se 
h a b í a escrito d e s p u é s de la infausta é p o c a del incen-
dio de los l ib ros , compuso cua t ro v o l ú m e n e s con el 
t í t u l o de Verdadera doctrina de Lih i ; y a ñ a d i ó u n 
q u i n t o que cont iene los elementos de la m ú s i c a euro-
pea compuestos por el P. Pereira. No desconocen,, 
pues, los ch inos nuestras notas y claves musicales,, 
h a b i é n d o l a s aprendido de los mis ioneros ; ,pero b ien 
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pocos entre ellos, as í lo creo yo, se dedican á estu-
d ia r las . 
— Y los i n s t rumen tos , p r e g u n t ó Asto l fo , t ienen 
a lguna semejanza con los nuestros. 
— G o m o vosotros, los t ienen de cuerda, de aire y 
de p e r c u s i ó n ; " pero son de diversa figura, y muchos 
de diferente mater ia . A d e m á s de los i n s t r u m e n t o s de 
metal y de madera, los hay t a m b i é n de t ier ra cocida, ' 
de piedra sonora, de b a m b ú , de seda torcida y de p i e -
les tensas. Pero q u i e r o que vosotros mismos los veá i s ; 
y as í d ic iendo , l e v a n t ó s e , é i n v i t ó á nuestra c o m i t i v a 
á bajar del palco al l uga r de la orquesta. El isa no q u i -
so exponerse á las miradas de t odoaque l pueblo; pero 
p e r m i t i ó á Astol fo seguir al Sr. Silva, el cua l a p r o x i -
m á n d o s e a l Maestro de m ú s i c a , le m u r m u r ó dos pala-
bras al o ido; y aquel l e v a n t ó s e , y con la mayor ama-
b i l i d a d le m o s t r ó uno por u n o todos los i n s t r u m e n t o s . 
E l p r i m e r o era precisamente el m á s e x t r a ñ o de todos: 
u n t igre de meta l , que sonaba mediante la p e r c u s i ó n 
en los dientes con una vara . Ot ro i n s t r u m e n t o era el 
P i en -k ing , esto es, u n i n s t r u m e n t o hecho de dieciseis 
piedras sonoras, que fo rmaban la escala de la a n t i g u a 
m ú s i c a c h i n a . Los i n s t rumen tos de cuerda no t e n í a n 
h i los m e t á l i c o s , s ino de seda c ruda y re torcida, pues-
tos en t e n s i ó n por medio de clavijas sobre una tabla 
convexa. H a b í a t a m b i é n i n s t rumen tos que se d i fe -
renc iaban m u y poco de nuestras arpas, gu i t a r r a s y 
v io l ines , los cuales se tocan h i r i e n d o las cuerdas con 
los dedos, ó con el arco. 
Astolfo , t o m a n d o en la m a n o u n o de estos i n s t r u -
mentos , le a r r a n c ó una d u l c í s i m a h a r m o n í a de s o n i -
dos que causaron a d m i r a c i ó n á los m ú s i c o s y á todos 
los espectadores, los cuales h u b i e r a n , s in duda , pro-
r r u m p i d o en general palmoteo, á no haberlos c o n t é -
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n i d o el t e m o r de fal tar á las exigencias de la gravedad 
c h i n a . El i sa , cuya cara se puso encendida como u n a 
grana , se abrasaba.de v e r g ü e n z a v iendo á su h i j o de-
lante de tanta gente tocar la g u i t a r r a c h i n a , cosa que 
le p a r e c í a inconvenienc ia notable; y desde su palco 
l a n z á b a l e miradas f u l m í n e a s , y h a c í a l e s e ñ a s que ce-
sase. Astol fo e n t e n d i ó ; de jó el i n s t r u m e n t o y apresu-
róse á volver con e lS r . Si lva j u n t o á su madre que le 
r e c i b i ó c e ñ u d a y le r e p r e n d i ó amargamente , protes-
tando no volver á l l evar lo a l teatro. E l Sr. S i lva p r o -
c u r ó hacer comprende r á El isa que la a c c i ó n de A s -
tolfo lejos de ser u n a inconven ienc ia á los ojos de 
aquel pueblo, que era todo c h i n o , era in terpre tada 
por él como u n a muestra de la estima que h a c í a 
de su m ú s i c a ; pero con sus palabras no pudo bo-
r r a r la desagradadable i m p r e s i ó n que h a b í a ella re-
c i b i d o . Por lo cua l se l e v a n t ó para retirarse; m á s 
en aquel m o m e n t o comenzaba la danza que B l a n -
ca y Pat r ic io anhe laban presenciar. 
— V á m o n o s , d i jo El i sa ; para nosotros t e r m i n ó 
ya el e s p e c t á c u l o . 
— M a m á , r e p l i c ó Blanca , d é j a n o s ver la danza 
c h i n a que s e r á , me figuro yo, asaz cur iosa . 
— S e r á como todas las otras; v á m o n o s . 
— T ú es t á s enojada con Astolfo , y no con noso-
tros. Por q u é hemos de pagar nosotros la pena de 
su falta? 
—Esto no es para tí u n castigo, es u n a p r u e -
ba; calla y obedece. A q u í se in te rpuso el s e ñ o r S i l -
va, y r o g ó á Elisa que le complaciera dando este 
gusto á los n i ñ o s . — A tal intercesor nada se puede 
negar, c o n t e s t ó E l i sa . Y de nuevo se s e n t ó con g ran 
con ten tamien to de los n i ñ o s . 
C o m e n z ó el e s p e c t á c u l o de las danzas con u n an-
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t i q u í s i m o baile, j a m á s caido en desuso, y que era u n a 
h i s to r ia comple ta de la conquis ta de la C h i n a , hecha 
por V u - v a n g , el cua l merced á los sabios consejos de 
dos min i s t r o s ch inos g o b e r n ó d e s p u é s el i m p e r i o con 
suma m o d e r a c i ó n y p rudenc i a . Los danzadores ves-
tidos de guerreros p r e s e n t á b a n s e en la escena f o r m a -
dos en varias filas, avanzando á paso lento. D e s p u é s 
deshechas repen t inamente las filas, e n t r e l a z á b a n s e 
unos con o í r o s ; y ora se j u n t a b a n , ora se separaban, 
b l and iendo s in cesar las armas , y dando golpes a l 
a i re . T e r m i n a d a la fingida batal la , vencedores y ven-
cidos f ra te rn iza ron entre s í ; y a p a r e c i ó el E m p e r a d o r 
a c o m p a ñ a d o de los dos min i s t r o s que h i c i e ron la fe-
l i c i d a d del i m p e r i o . 
A l baile de Mar te s i g u i ó el de la paz, en el que la 
p ú b l i c a a l e g r í a e x p r e s á b a s e con gestos, act i tudes y 
m o v i m i e n t o s vivos, graciosos y festivos. Este g é n e r o 
de danzas h i s t ó r i c a s , ins t ruc t ivas , de solos hombres , 
a g r a d ó á El i sa , que las j u z g ó preferibles á ciertos b a i -
les europeos per judicia les á la sa lud y t a m b i é n á las 
buenas cos tumbres . 
D ióse f in a l e s p e c t á c u l o con juegos de destreza, 
fuerza y e q u i l i b r i o , en los cuales son h a b i l í s i m o s los 
a c r ó b a t a s ch inos . 
Blanca y Pa t r ic io gozaban lo indec ib le presen-
c iando aquellos juegos; pero As to l fo entr is tecido por 
la r ep r imenda de su madre , h a l l á b a s e i n t r a n q u i l o ; y 
s in atender al e s p e c t á c u l o , le d e c í a de cuando en 
cuando : 
— D e p ó n tu enojo, m a m á m í a . P e r d ó n a m e m i n i -
ñ a d a : en m i eclad no se piensa s iempre lo que se hace. 
L a madre no r e s p o n d í a . 
— D i m e , me perdonas? p r o s e g u í a Asto l fo a p r e t á n -
dole c a r i ñ o s a m e n t e la mano ; y la madre p e r m a n e c í a 
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silenciosa. E l l a q u e r í a ser m u y rogada antes de con-
ceder su p e r d ó n á los hi jos cuando i n c u r r í a n en a l -
g u n a falta, con el fin de que por una parte conoc ie -
ran mejor su yerro , y por otra les sirviese de freno 
para lo sucesivo la tardanza del p e r d ó n . E n t r e t a n t o 
t e r m i n ó el e s p e c t á c u l o y El i sa con sus hi jos r e t i r ó s e á 
su casa de Praya grande, donde d e s p u é s de haber 
exhor tado ma te rna lmen te á Astol fo á dejarse de n i -
ñ e r í a s y conducirse como u n h o m b r e serio y f o r m a l 
le c o n c e d i ó el p e r d ó n . 
H a b í a n dado ya las diez de la noche, cuando el 
Sr. Si lva d e s p u é s de haber a c o m p a ñ a d o á casa á nues-
tra c o m i t i v a , se. d e s p i d i ó de el la, y d i r i g i ó s e a l club, 
ó l uga r de r e u n i ó n de los mercaderes ch inos y maca-
enses. donde esperaba encon t ra r a lgunos agentes de 
la e m i g r a c i ó n , gente m á s ó menos enterada en los 
secretos de los piratas . Pero por m á s que a g u z ó el 
i ngen io á fin de arrancarles a l g ú n secreto que p u -
diera ser ú t i l á la causa de la h u m a n i d a d y de la jus -
t i c ia , no pudo conseguir nada. Hay , s in enbargo, u n 
a n t i g u o adagio quo. á \ C Q \ E l diablo sabe hacer ollas, 
mas no coberteras; y nosotros veremos en breve de 
q u é modo prov idenc ia l l l egó el Sr. Si lva á saber a u n 
m á s de lo que necesitaba. 
X G V I I . 
E L MATRIMONIO C H I N O Y L A E S C L A V I T U D D E LA M U J E R 
Las fiestas de que hemos hablado, d u r a r o n unos 
qu ince d í a s , por manera que El isa estaba ya mareada. 
A recrear con la var iedad el á n i m o de nuestros v ia -
jeros v i n o el s e ñ o r S i lva , i n v i t á n d o l o s á una fiesta 
de f a m i l i a en casa de u n a m i g o suyo. E r a una fiesta 
n u p c i a l á la c h i n a , de la que nuestros romanos n i n -
g u n a idea t e n í a n : mas no ignoraban que es cosa 
d igna de verse al menos por una vez. A la hora con-
venida el s e ñ o r Si lva los p r e s e n t ó en casa de su a m i -
go, q u i e n los r e c i b i ó con exquis i ta c o r t e s a n í a , é i n t r o -
du jo en u n a vasta sala tapizada y a l fombrada . Lue-
go les p i d i ó permiso para atender á los preparat ivos de 
la fiesta, y r e t i r ó s e á sus habi taciones. 
—Decidnos ent re tanto algo, r o g ó Astol fo k l s e ñ o r 
Si lva , acerca del m a t r i m o n i o c h i n o ; que t a m b i é n en 
esto, creo yo, s e r á n las costumbres de este pueblo la 
a n t í t e s i s de las nuestras? 
— N o os e q u i v o c á i s . E n la C h i n a c o n c i é r t a s e u n 
m a t r i m o n i o s in consu l ta r s iquiera la v o l u n t a d de los 
que lo han de contraer . Los padres de los fu turos es-
posos, ó sus mas p r ó x i m o s parientes t r a t an entre ellos 
solos del con t ra to m a t r i m o n i a l de v iva voz, s in necesi-
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dad de promesas escritas, de testigos n i de escri turas 
solemnes; que tales cauciones no pueden exigirse en 
la C h i n a s in i n f e r i r grave ofensa á la otra parte c o n -
t ra tante: tanto se precian les ch inos de lealtad y de no 
faltar j a m á s á^la palabra e m p e ñ a d a . 
—-Por lo menos no $ e . c e r r a r á el con t ra to s in que 
los unos muestren y vean los otros á la p romet ida 
joven? 
.—Os. parece? Eso se r ía en Ja C h i n a u n e s c á n d a l o 
i n a u d i t o . N i el esposo n i su padre v e r á n á la p r o m e -
t ida , hasta que entre ya esposa en casa del m a r i d o . 
— Por manera que no s a b r á n q u é piececito tiene, 
cuando en lo d i m i n u t o del p ié , y no en las gracias del 
r ó s t r o , se hace a q u í consis t i r la belleza femenil? 
— Para ven i r en conoc imien to de tan i m p o r t a n t e 
secreto, ellos a largan a lgunas monedas á ciertas m u -
jerzuelas, agentes de m a t r i m o n i o s , lascuales c o n s u l -
tando á sus intereses, es raro que no ensalcen hasta 
los astros, la incomparab le belleza de la esposa, sobre 
todo la de su pié de n i ñ a , con el fin de que el m a t r i -
m o n i o se lleve á cabo, y ellas saquen a lguna ganan -
c ia l Esto da lugar , como p o d é i s suponer, á crueles 
d e s e n g a ñ o s y á d ivorc ios frecuentes. 
— N o puede ser de otra manera , d i jo Elisa, cuan-
do se contrae el m a t r i m o n i o con una venda en los 
ojos, s in que los esposos se hayan visto n i hablado 
j a m á s . Pero c o n t i n u a d vuestra n a r r a c i ó n . 
— L a segunda ceremonia exigida por el r i t u a l es 
pedir por escrito el nombre de la esposa y el mes y 
el d í a de su n a c i m i e n t o ( i ) . 
( i ) Exige la costumbre que cuando se pide al paire de la 
prometida el nombre de su hija, éste responda del si^uunte mo-
do: «He recibido con respeto ia prenda dé la bondad que te-
—Eso si que es chistoso, d i j o As to l fo . fCs posi-
ble que el suegro lo ignore? 
—Debe al menos fingir i g n o r a r l o . 
-—Y para q u é es semejante farsa? 
-r-Para dar á entender que a l m a t r i m o n i o no 
p r e c e d i ó r e l a c i ó n a l g u n a amorosa entre los p rome-
t idos, pues esto es u n p u n t o c a p i t a l í s i m o para u n a 
n a c i ó n , m á s que n i n g u n a celosa de las apariencias 
de hones t idad . Y a q u í es jus to confesar que el a m o r 
del decoro es para los ch inos u n freno las m á s de 
las veces bastante á preveni r aquel los e s c á n d a l o s 
que tan á m e n u d o profanan en otras partes la san-
t i d a d y t u r b a n la paz y fe l ic idad d é los m a t r i m o -
nios . L a madre de la p romet ida , no pon iendo ja-
m á s el p ié fuera de casa, constantemente la v i g i l a ; 
pero m á s que la v i g i l a n c i a materna sirve de escu-
do á su honest idad aquel n a t u r a l p u d o r que gene-
ra lmente re ina entre las mujeres ch inas de noble 
c o n d i c i ó n , las cuales de o r d i n a r i o se casan s in ha^ 
ber s iquiera vis to á su m a r i d o . Vos s a b é i s ya q u é 
ret iradas v iven a q u í las mujeres, las cuales si son 
de estado noble, no salen j a m á s , ó solo rara vez, 
y s iempre bien guardadas, por no decir selladas, 
den t ro de su p a l a n q u í n , de suerte que n i pueden 
ser vistas n i ver. Y como si esto no bastase, no tie-
néis para conmigo. L a elección que os d'gnáis hacer de mi hija 
para esposa de vuestro hijo me revela que vos apreciáis, siq 
mérito a guno nuestro, á mi pobre familia. Mi hija es fea, rús» 
tica y sin talento; yo no he sabiUo educarla bien. Sin embargo 
tengo el honor de obedeceros en esta ocasión; y vos hallaréis 
escrito «^ n un pliego separado el nombre de mi hija el día de su 
nacimiento y el nombre de su madre.» Sigue después una mul-
titud de cumplidos, de los cuales los chinos no son avaros ja-
más . 
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nen erí sus mismas habitaciones por donde m i r a r 
á la calle, y v iven solas, retiradas en lo m á s a p a N 
tado de la casa, donde, excepto los hi jos , y é s tos 
de corta edad, n i n g u n o se a t r e v e r í a á en t r a r . Si el 
m i s m o padre, enojado con su h i j o casado corre de» 
t r á s de él para pegarle, lo cua l no es raro que.su-
ceda, y és te se refugia en las habitaciones nupciales , 
a l l í es tá ai abr igo de los enojos paternos. 
-—La honest idad de las mujeres chinas , d i jo E l i sa , 
forzada ó l i b re que sea, s e r á s iempre para q u Í e n 
se casa en la C h i n a la mejor g a r a n t í a que é lvpue-
de, desear. Pero me desagrada comple tamente cese 
cont ra to n u p c i a l es t ipulado por los padres ó parien? 
tes de los promet idos s in consu l ta r la v o l u n t a d de 
és tos . ¿Y sucede a lguna vez que los p rome tan sien-
do a ú n és tos n i ñ o s ? 
Y a ú n antes que hayan nacido. Dos amigos se 
p rometen con la so lemnidad del j u r a m e n t o u n i r en 
m a t r i m o n i o á sus fu turos hi jos , si son de diverso 
sexo; en c o n f i r m a c i ó n de la promesa d i^ ide cada 
u n o en dos partes la tunice la que cubre su vesti-
do, y reteniendo para sí una parte, cede al amigo , 
como arra , la o t ra . 
— A h , ah , e x c l a m ó r i endo Asto l fo , ser esposo 
antes de haber nacido! Estas cosas só lo en l a ; C h i -
na se ven! 
— C u á l es, p r e g u n t ó El isa , la edad prescripta 
por el r i t u a l para el m á t r i m o n i o ? 
— N o la de te rmina el r i t u a l , s ino la cos tumbre , 
l a cua l no es u n i forme en todo el i mpe r io . G e h é -
. r a í m e n t e se exige que no haya diferencia notable 
entre la edad de los esposos. Por lo que se refie-
-re a l t i e m p o ^e las bodas, el fijarlo depejide de las 
favorables respuestas de los augures, ó de las ó b ^ 
servaciones que se hacen sobre los ealendarios para 
la e l ecc ión de u n d í a de buen a g ü e r o . 
: — Y la dote, d i j o Asto l fo , no d e p e n d e r á , creo yo, 
del calendario? 
' — L a esposa c h i n a no lleva al m a r i d o otra dote 
que á sí m i s m a ; de esta suerte no empobrece á la 
f a m i l i a de donde sale n i l leva á la en que ent ra , 
nada porque pueda enorgullecerse, n i que echar en 
cara al m a r i d o . A l esposo toca dotar á ,su p r o m e t i -
da, en v i é n d o l e á t í t u l o de presentes poco antes de 
la boda una suma de d ine ro , que entre la clase ba-
ja se pacta, y entre los nobles s eda á p r o p o r c i ó n 
de.las r iquezas A l d ine ro a c o m p a ñ a n otros regalos 
de telas de seda collares de perlas y otras galas m u -
j e r i l e s ; los cuales presentes si son por ella y sus pa-
dres aceptados, se tiene por ra t i f icado el con t ra to 
m a t r i m o n i a l ; por manera que no es ya dado á n i n -
g u n a de las dos partes r e sc ind i r lo s in el c o n s e n t i -
- m i e n t o de la o t ra . 
— Y el que no tiene con q u é dotar á la esposa, 
p r e g u n t ó Blanca, puede casarse? 
— L o s pobres en la C h i n a , n i ñ a m í a , con r e u n i r 
cua t ro ó c inco escudos, se c o m p r a n una mu je r : á tan 
v i l precio se adquiere esta m e r c a n c í a ! Y hay lugares 
donde se pe rmi te volver á venderla , si hay q u i e n la 
compre . 
— Pobres mujeres ch inas! e x c l a m ó la n i ñ a . 
— E l que es tan pobre, p r o s i g u i ó el s e ñ o r S i lva , 
que n i á tan. v i l precio puede c o m p r a r l a , v é n d e s e por 
esclavo, y á precio de su -libertad obt iene la c o m p a -
ñ í a de u n a - m u j e r , quedando, ambos en poder del 
a m ó . Pero antes que l legar á ta l ex t remo, muchos 
V a n c u a l q u i e r a asi lo á pedir una joven ; y este fa-
vor nc se niega j a m á s á los quq^spj], j in^y^t/ jpips, y 
honrados . L ó s pobres ó r d i ñ á r i a m e n t e no t ienen m á ^ 
de una mujer ; lós riGos cuantas q u i e r e n . S i n embar-
go, una sólñ, és to es, la p r i m e r a , tiene el t í t u l o y los 
derechos de m u j e r ; las otras no son s ino concubinas , 
ó como dicen los ch inos , pequeñas mujeres. L a p o l i -
gamia , funesta plaga de las sociedades paganas, no 
era en a l g ú n t i empo á todos p e r m i t i d a , s ino sola-
mente á los Mandar ines , y á los hombres de Cuaren-
ta años que no t e n í a n h i jos . A cua lqu ie ra o t ro que 
osase tener m á s de u n a muje r , condenaba la ley á 
rec ib i r c ien golpes con varas de b a m b ú . Pero esta 
ley no es m á s que u n fósil; y ahora todo c h i n o puede 
sin temor c o m p r a r y tener cuantas mujeres qu ie ra , 
l ibres ó esclavas, como mejor le plazca. 
— H a b é i s d i cho , añadió El isa , que una sola es 
la mujer l e g í t i m a . 
— S í , pues todas las otras son m á s b ien esclavas 
que esposas. Las desgraciadas t ienen de la r f í a t e rn i -
dad las cargas y las penas, m á s no los goces y los ho-
nores. El las genera lmente no engendran hi jos s ino 
para provecho de la verdadera esposa; y no es raro el 
caso de que una de é s t a s , comprada para te r íe r s u -
c e s i ó n , d e s p u é s de haber dado á l u z u n h i j o , es des-
pedida ó vend ida , s in que pueda l levar consigo á su 
h i j o y con él gozar de la a l e g r í a de la m a t e r n i d a d . 
Solo la p r i m e r a muje r tiene el t í t u l o y los derechos 
de madre , y es como ta l reconocida y respetada a u n 
por los hi jos de las otras, mien t ras las desdichadas 
que los t ra jeron al m u n d o , n i son por ellos respeta-
• das en v ida , n i l loradas en m u e r t ^ . 
— - B á r b a r a , atroz cos tumbre! e x c l a m ó i n d i g n a d a 
Elisa*; Oh! ' c ü á n agradecidos debemos estar á la b o n -
dad d i v i n a cjue nos h izo nacer en el seno d é la c i -
- ^ S e g ú n eso, d i jo Asto l fo , la c o n d i c i ó n de esas..^.-
queñas mujeres no se diferencia de la de las esclavas? 
—-Nada; ellas son mi radas como propiedad del 
m a r i d o , que puede venderlas, cambiar las ó r e p u -
diar las , como mejor le venga en ta lante . L a ley le 
veda solamente a r ro ja r de casa s in m o t i v o l e g í t i m p 
á la p r i m e r a muje r ; en cuanto á las otras la Jey es 
m u d a , precisamente porque no las reconoce "por m u -
jeres. Este s i lencio á m e n u d o i n f u n d e a t r e v i m i e n t o 
en el m a r i d o para cometer desafueros; y si las repu-
dia , las tristes no t ienen otro derecho que el derecho 
de l l o r a r y volverse á la casa paterna. 
— E l s i lencio de la ley acerca de las pequeñas mu-
jeres, o b s e r v ó El isa , nos revela c laramente que la po-
l i g a m i a no es i n s t i t u c i ó n legal en la C h i n a ; s ino que 
p e n e t r ó a l l í , como en otros pueblos paganos, con la 
c o r r u p c i ó n de costumbres y con la i d o l a t r í a . Y co-
m o el pueblo c h i n o es u n o de los m á s an t iguos del 
m u n d o , y que mejor que n i n g ú n o t ro conse rvó , las 
leyes y las t radiciones de la m á s remota a n t i g ü e d a d , 
podemos sacar de a q u í u n nuevo a r g u m e n t o para 
a f i r m a r que en los albores del m u n d o no se c o n o c i ó 
la p o l i g a m i a , s e g ú n a f i r m ó la m i s m a Verdad encar-
nada en su evangelio; por manera que en Ja nueva 
ley, Jesucristo no h izo m á s que res t i tu i r el m a t r i m o -
n i o á su verdadero o r igen , é i n s t i t u c i ó n p r i m i t i v a , 
e l e v á n d o l o a d e m á s á la d i g n i d a d da sacramento, q u ^ 
s imbo l i za la u n i ó n ind i so lub le de Cr is to con su i n -
macuiada esposa, la Iglesia. El i sa p r o n ú n c i o , estas 
palabras con aquel e s p í r i t u y c á l ó r . q u . e i n f u n d í a en 
s-u-alma lá .elevada y jus ta ' idea ,de la s a r í t i 4ád" del 
m a t r i m o n i o c r i s t i ano á la que h a b í a sacrif icado el 
a m o r á la pa t r ia , la t r a n q u i l i d a d . .domést ica y las co-
. i í i pd idadc^ de su, casa, por l^i cual h.a.hía j e ^ p r r i d o 
t ierras y mares, y ar ros t rado tantos peligros s igu ien-
do las huel las de su esposo. Vue l t a d e s p u é s al s e ñ o r 
Si lva p r e g u n t ó l e : — S a n c i o n a a lguna vez la ley c h i n a 
el d ivo rc io con la p r i m e r a y l e g í t i m a mujer? 
— S í ; la ley favorece al m a r i d o hasta el p u n t o de 
p e r m i t i r l e r epud ia r á su esposa, si es demasiado h a -
— G u a y de tantas mujeres europeas, d i j o el í e s t ivo 
Asto l fo , si entre nosotros r ig ie ra semejante ley! 
— Y o quis iera , a ñ a d i ó El i sa , que nuestros legis-
ladores de E u r o p a antes de sancionar , como preten-
den los modernos l ibe r t inos , el d ivo rc io , v iniesen 
a q u í á ver el env i l e c imien to y la d e g r a d a c i ó n en que 
ha caido nuestro sexo, y con él la m i t a d del g é n e r o 
h u m a n o . 
—Pero c r eé i s que s a c a r í a n provecho de la lec-
c i ó n ? a ñ a d i ó el s e ñ o r S i lva . ^No cayeron casi todos 
los gobiernos europeos en manos de hombres que no 
se p roponen o t ro fin que descr is t ianizar a l m u n d o ? 
Pues b ien , el que quiere la causa, quiere t a m b i é n el 
efecto; y u n o de los electos del resucitado paganis-
m o se r á in fa l ib l emen te la esclavi tud de la muje r , 
entregada s in defensa á los caprichos y á las pasio-
nes del h o m b r e . 
—Demasiado cier to es! a ñ a d i ó El i sa . Y pensar 
que no pocas mujeres l iv ianas apoyan t an nefando 
atentado! Insensatas! N o saben que nosotras las m u -
j^rps seremos las p r imeras en expe r imen ta r el d a ñ o 
y I2 afrenta? Se ha dado en la flor de dec i r :—Quere-
mos la e m a n c i p a c i ó n de la mujer :—Palabras son 
estas que l leva el v i en to : donde no re ina Jesucristo 
y con él la r e l i g i ó n del a m o r , el sexo d é b i l es s iempre 
esclavo del m á s fuerte. 
Si: M&atras así tobiaba Elisa, w- veio^ e-triste^  
c u b r i ó l a serenidad de su semblante . V e n í a l e á la 
m e m o r i a la carta de su m a r i d o con aquellas frases 
en que se leía el c a m b i o de ideas y p r i n c i p i o s que ha-
b í a n p roduc ido en él las relaciones con la sociedad 
c h i n a y el e jemplo de la l icencia pagana. A distraer-
la de tan m e l a n c ó l i c o s pensamientos v i n o la fiesta 
n u p c i a l , á la que d i ó s e comienzo con tal aparato 
de ceremonias , que por su novedad m a r a v i l l a n s iem-
pre á los europeos que por p r i m e r a vez asisten á 
ellas. Estaba b ien lejos de preveer la e x t r a ñ a suerte 
de aquel h imeneo , cuya an torcha apenas e n c e n d i -
da, h a b í a de apagarse dejando sumidas á dos f a m i -
lias en el do lor y en el l l a n t o . 
xovm. 
LA F I E S T A N U P C I A L . E L D E S E N G A Ñ O Y E L R E P U D I O . 
Mien t ra s nuestra c o m i t i v a se e n t r e t e n í a en la sala 
de r ec ib imien to conversando sobre el m a t r i m o n i o 
c h i n o ; la f a m i l i a del esposo í b a s e r eun iendo en el 
san tuar io d o m é s t i c o , ó sea en la sala de los antepa-
sados. Guando se h u b o al l í r eun ido , y estuvo todo 
dispuesto para la ceremonia , el padre del esposo v i n o 
j u n t o á los h u é s p e d e s y c c r t é s m e n t e los i n v i t ó á en-
t ra r a l l í . E l aparato de la sala de los antepasados 
consiste en u n modesto a l tar , sobre el que arden can-
delas a r o m á t i c a s y perfumes, colocados delante de 
unas tab l i l l as sobre las que e s t á n escritos con carac-
teres de oro los nombres de los antepasados, y á ve-
ces t a m b i é n u n breve elogio de sus v i r tudes y e m -
presas. E l esposo a ú n no se hal laba a l l í , mas no t a r -
d ó en presentarse en traje de boda y radiante de ale-
g r í a . E l maestro de ceremonias i n v i t ó entonces a l 
padre del m i s m o á aprox imarse al a l tar , y ocupar su 
puesto, que era la p r imera s i l l a . E l h i j o a l m o m e n t o 
se puso delante, c a y ó a r rod i l l ado á sus p iés , y en esta 
supHQante a c t i t u d r e c i b i ó de sus manos una taza con 
v i n o . P ú s o s e luego en p i é , d e r r a m ó a lgunas gotas 
sobre el suelo, p o s t r ó s e cua t ro veces delante de su 
padre, y acercando á sus labios la ta^a, l i b ó el l i co r 
enelia contenido. Después de esta ceremonia arrf-
d i l ióse de nuevo á los p ié s de su padre , y eseueFió 
sus consejos y sus mandatos . « I d . d i jó le és te , á re-
c i b i r á vuestra esposa, y conducios en todo con p r u -
dencia y d i s c r e c i ó n . » Recib ida esta o rden , el esposo 
se l e v a n t ó , h izo cua t ro g e n u f í é x i o n e s , y se fué ¿ re-
c i b i r á su esposa, la cua l d u r a n t e este t i empo habla 
pract icado las mismas ceremonias con su padre ( i ) . .. 
T o d a la c o m i t i v a d i r i g i ó s e d e t r á s de él al encuen-
t ro de la re ina de la fiesta, cuyo cortejo e n v í a con toda 
la pompa que se usa en las bodas ch inas . A b r í a n l o 
cua t ro hombres b iza r ramente vestidos, dos de los cua-
les l levaban sendos faroles enormes colocados en la ex-
t r e m i d a d de una p é r t i g a , y los otros dos grandes b l an -
dones encendidos, a u n q u e se ha l l aban en pleno me-
d i o d í a . V e n í a n á c o n t i n u a c i ó n los fiautistas, t r o m -
peteros y t ambor i l e ros , y d e t r á s los parientes de la es-
posa, quienes á p i é , quienes en s i l la ó á cabal lo . Se-
g u í a n f o r m a n d o larga fila los numerosos d o m é s t i c o s 
y esclavos vestidos con la l ibrea de las dos fami l i as , 
y otros ch inos a lqu i l ados que l levaban los regalos h e -
chos á la esposa. Por ú l t i m o , v e n í a en una s i l l a , 
cerrada con l lave y l levada por ocho hombres , la es-
posa, precedida y seguida de los conocidos y amigos 
con faroles y blandones encendidos. A los lados de 
la s i l la m a r c h a b a n á cabal lo dos p r ó x i m o s pa r i en -
tes de la esposa, y cer raban el cortejo otros esclavos, 
provistos t a m b i é n de hachas y faroles y seguidos de 
la o r d i n a r i a t u r b a de curiosos. L legado que h u b o el 
cortejo á casa del- esposo, o r d e n á r o n s e codos en dos 
( i ) E l ceremonial de Ja. cspost contieRe üna partícuiaridad 
más, y consiste en .gue la madre. íe pone en la cabeza üna .guir-
t i lÚB i dé la'<jüé'pe^dé 'el vefó' nupcial que te cübre el rostro, di-
ciéndole: *tValor hija mía, y vjve^iecnjpre sumisa á la yofentad 
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filas por entre las que p a s ó la s i l la ; la cua l i n t r o d u r 
cida que fué en el a t r io , u n esclavo e n t r e g ó con g r a n 
so lemnidad la llave a l esposo. F á c i l es i m a g i n a r q u é 
fuertes la t idos d a r í a entonces su c o r a z ó n ! con t r é -
m u l a m a n o t o m ó la l lave, abre impacien te la porte-
zuela de la s i l la , lanza den t ro u n a m i r a d a , levanta 
una pun ta del velo que cubre la cara de la esposa; y 
¡oh cruel d e s e n g a ñ o ! la esposa no era como se la 
h a b í a n p in t ado . L l e n o de i n d i g n a c i ó n c e r r ó despe-
choso la portezuela, exc lamando con voz apagada 
por la i r a : L levad la al l u g a r de donde la h ibé i s 
t r a í d o . — Y vo lv i endo bruscamente las espaldas, re-
t i róse á su h a b i t a c i ó n á desahogar su rabia y su do-
lo r . E l padre m o n t a en c ó l e r a con t ra su h i j o , y le 
persigue; la madre avergonzada se esconde, los pa -
rientes del esposo pal idecen, los d é l a esposa sienten 
su cara abrasada por la i r a , y todos los espectadores 
quedan a t ó n i t o s , m u d o s y como petrificados por la 
novedad é i n d i g n i d a d del caso. N i n g u n o se atreve 
á hablar , porque nadie encuent ra palabras con que 
expresar lo que en su c o r a z ó n siente; y en medio de 
aquel sepulcral s i lencio ó y e n s e solamente los so l lo -
zos de la i n f o r t u n a d a esposa, tan b r u t a l m e n t e des-
preciada y repudiada . 
Nuestros visi tantes no pud ie ron resistir aquel es-
p e c t á c u l o ; y aprovechando el desorden que s u c e d i ó 
á la c o n s t e r n a c i ó n , u n o á u n o fueron desf i lando, 
comprend i endo que su presencia en aquel l u g a r só lo 
s e r v i r í a para recrecer la h u m i l l a c i ó n y v e r g ü e n z a 
de los que los h a b í a n i n v i t a d o á tan infaustas bodas. 
Guando se v i e ron fuera de aquel la casa y lejos del 
t u m u l t o , E l i sa l a n z ó un suspi ro y d i j o : — H e a q u í 
t c ó m o tern\inan estos . matrimonios c o n t r a í d o s á la 
ehinal , . . . Á^ ~¿ _ 
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— S i n embargo, d i jo el s e ñ o r Silva, es jus to confesar 
que tan brusca d i s o l u c i ó n del : m a t r i m o n i o no es f r e -
cuente, como h a b r é i s podido i n f e r i r de la desagrada^ 
ble i m p r e s i ó n que en todos ha p roduc ido . 
—Sea, pero no se r á ra ro que q u i e n se casa con 
una venda sobre los ojos, como sucede á los j ó v e n e s 
ch inos , quede poco satisfecho de la esposa que le e l i -
g ie ron sus padres ú otros parientes. Y por esto m u -
chos casados v i v i r á n s i n amarse, y b u s c a r á n pretexto 
para el d i v o r c i o . 
—Sucede, s í , con har ta frecuencia, especialmente 
entre aquellos que por la escasez de recursos no pue-
den tener m á s de una mu je r . 
— Y en el caso presente, p r e g u n t ó Asto l fo , la dote 
de la esposa queda para el la, ó vuelve a l m a r i d o que 
se la d i ó? 
; —Pertenece á la esposa; pero es ins ign i f i can te 
c o m p e n s a c i ó n del desaire que ha su f r ido . 
— S i yo pudie ra dar le u n consejo, a ñ a d i ó Asto l fo , 
la ¡ .exhor tar ía á que se hiciese c r i s t i ana , y luego 
m o n j a . 
— Excelente consejo! d i jo El i sa ; pero ya que t ú 
no puedes hacerlo, esperamos que lo h a r á d o ñ a 
M a r í a . 
- r -No es cosa d i f íc i l , d i jo el s e ñ o r S i lva , persuadi r 
á las mujeres Ch inas la v i r g i n i d a d : y hay g r a n n ú -
mero de monaster ios budhis tas de mujeres que la 
profesan, ó por mot ivos religiosos, ó senci l lamente 
por sustraerse á la t i r a n í a del h o m b r e . E n efecto, es 
bien tr is te, como veis, la c o n d i c i ó n de la m u j e r en 
. l a :Ghina . A ú n es m u y niña", y se la sujeta á la c rue l 
t o r t u r a de las compresas, las cuales, d e j á n d o l e só lo 
el pu lga r del p ié en su n a t u r a l postura, le encorvan los 
otros dedos bajo la p lan ta del m i s m o , a p r e t á n d o s e r o s 
fuertemente entre s í , de manera que la i n í e l i z pare-
ce tener amputados los p iés , y exper imenta dolores, 
y lanza quejidos, y forcejea por desembarazarse de 
aquellas trabas. Vanos esfuerzos! N o lo consiente su 
madre , la cua l sabe m u y bien que su h i j a no en -
c o n t r a r á m a r i d o , si no t iene u n piececito mic ros -
c ó p i c o . ^ . 
— B á r b a r a usanza! e x c l a m ó E l i sa . Pero d e q u e 
no es capaz t a m b i é n entre nosotros la t i r a n í a de la 
moda? C u á n t a s v í c t i m a s no causa la m a l d i t a moda 
de los co r sé s? 
' ~ Y aquellas, d i jo el s e ñ o r S i lva , que v a n al tea^ 
t ro y á festines escotadas, c u á n t a s enfermedades no 
se buscan, que las a r ras t ran en la flor de sus a ñ o s á 
la t u m b a ! Y o c o n o c í á una joven , que d e s p u é s de 
haber estado ba i lando toda la noche por el deseo de 
complacer á cuantos q u e r í a n ba i la r con el la , por la 
m a ñ a n a se de jó caer fatigada y s in fuerzas sobre u n 
d i v á n para no levantarse m á s . 
— í n t e l i z , e x c l a m ó El i sa . Y o c o n o c í t a m b i é n una 
joven que siendo Blanca y colorada como una rosa, 
para dar á su rostro u n color s en t imen ta l , es decir 
u n color p á l i d o , cua l l o e x i g í a la moda , b e b í a cada 
m a ñ a n a u n vaso de agua saturada d e c a í . 
— A h ! e x c l a m ó r i endo Asto l fo , esa q u e r í a b l an -
q u e a r l a s paredes del E s t ó m a g o . Es u n a blanquea^ 
d u r a de nuevo g é n e r o ! 
— Y que le cos tó la y i d a ; pues aquel la cal le for-
m ó una masa en el e s t ó m a g o , y en menos de una se-
mana , la m a t ó . 
— Pobre v í c t i m a de la van idad ! e x c l a m ó Blanca 
c o n m o v i d a . 
— Pero volvamos, d i jo El isa , a l p u n t o de par t ida , 
esto es, á la c rue l moda que estropea á las mujeres 
chinas ; y vos, s e ñ o r Silva^ perdonadnos el haberos 
i n t e r r u m p i d o . 
—Guando la n i ñ a , p r o s i g u i ó , és te , se vé l i b r e de 
las trabas, y quiere dar los p r imeros pasos, e n c u é n -
trase du ran t e largo i n t é r v a l o de t i e m p o impoten te 
para andar s in a l g ú n s o s t é n ; y si con el andar de los 
a ñ o s y merced a l ejercicio consigue no necesitar de 
que la sostengan, ó que le baste el apoyo de su s o m -
b r i l l a , a u n as í no anda s ino vac i lan te y apoyada 
solamente sobre los c a r c a ñ a l e s , . 
—De d ó n d e , p r e g u n t ó Astolfo , se d e r i v ó tan b á r -
bara usanza? u . 
•^-Dícese que de la. empera t r i z T a c h i a , que fué 
por su belleza la V e n u s de los ch inos . E ra esposa del 
emperador C ieu , que r e i n ó el a ñ o 1163 antes de la 
era c r i s t i ana . E l deseo de tener en casa una T a c h i a , 
ó q ue en algo se le pareciera, de tal suerte se a p o d e r ó 
d é las damas chinas , que no pud iendo modelar los 
rostros de sus hijas por el t ipo de.la hermosa E m p e -
ra t r i z , se afanaron por e m p e q u e ñ e c e r l e s los p i é s , á 
fin de que s iquiera en esto se semejasen á aque l l a , 
que los t e n í a p e q u e ñ o s , m u y p e q u e ñ o s . Esta moda 
se h izo un ive r sa l , y lo que es peor, s o b r e v i v i ó á la 
muer te de todas las modas, las; cuales por extrava-
gantes que sean y nocivas á la sa lud ó á la m o r a l , 
t ienen por lo menos la ventaja de su corta d u r a c i ó n . 
Esta sola ( q u i é n lo creyera?) pudo atravesar los s i -
glos, y desde la m á s remota a n t i g ü e d a d l legar hasta 
nosotros; pues h i j a de la van idad m u j e r i l , fué favo-
recida por los celos de los hombres , y así conservada 
en v i g o r . 
— Pero q u é i n t e r é s , p r e g u n t ó Blanca , pueden te-
ner ellos en estropearas! á las pobres mujeres? 
— Q u é i n t e r é s ? Y no ves que h a c i é n d o l e s penoso 
el andar , las ob l igan á permanecer constantemente 
en casa, donde las t ienen en una especie de p r i s i ó n , 
t an to menos sensible cuan to mayor es la d i f i c u l t a d 
con que andan? 
— T a n celosos, pues, son los ch inos r e p l i c ó B l a n -
ca, y tan poco se f ían de nosotras las mujeres? 
— T a n t o ! y por esto es que j a m á s v e r á s á una m u -
jer noble andar de a q u í para a l l á , n i sentarse á la 
mesa en c o m p a ñ í a de hombres , n i conversar con 
ellos. Cier to d í a i n v i t a m o s á todos los comerciantes 
ch inos , amigos nuestros, á u n banquete; asist ieron 
pero solos y s in sus esposas é hi jas: marav i l l ados de 
esto a lgunos europeos de l a c o m i t i v a , que eran poco 
conocedores de las costumbres ch inas , p r egun ta ron 
la causa/ Sabes la respuesta que rec ib ieron?- Vos-
otros los europeos os fiáis demasiado de la m u j e r . 
E l l a no es tá segura s ino en casa; cuando sale del 
encierro, hace como el puerco, que se revuelca en el 
f ango .—Ved en q u é concepto t ienen al bello sexo, 
— B á r b a r o s ! e x c l a m ó i n d i g n a d a Blanca . 
— H i j a m í a , d i j o su madre , son paganos y basta! 
— Y a que la mu je r c h i n a , d i j o Asto l fo , es tá con-
denada á v i v i r como la to r tuga , que j a m á s a b a n d o -
na su casa, debiera por lo menos estar rodeada de la 
c o n s i d e r a c i ó n y respeto de que goza entre nosotros; 
pero, s e g ú n nos d i g í s t e i s , excepto la p r i m e r a muje r , 
las otras solo v iven una v ida de esclavas, ocupadas 
en los m á s fatigosos y bajos menesteres de la casa. 
— La mi sma esposa l e g í t i m a vive a l l í en una con-
d i c i ó n tan infe r io r á la del mar ido , que no le es per-
m i t i d o sentarse á la mesa con él y con los h i jos v a -
rones. 
—Basta, d i j o Astolfo , yo d a r é s iempre gracias á 
Dios porque m i m a m á no n a c i ó en la C h i n a . Y d i -
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r i g i ó á su madre una t i e rna m i r a d a , a p r e t á n d o l e 
afectuosamente la m a n o y l l e v á n d o l a á su pecho. 
D e s p u é s vue l to al s e ñ o r Si lva , c o n t i n u ó p r e g u n t á n -
dole:—Si las bodas que v i m o s poco ha, no se h u b i e -
ran tan b r u t a l m e n t e i n t e r r u m p i d o con afrenta de 
la desventurada esposa, c ó m o h u b i e r a n c o n c l u i d o se-
g ú n las prescripciones del ce remonia l ch ino? 
— H e a q u í lo que se acos tumbra . E l esposo, abier-
ta la portezuela de la s i l l a , y t omando de la m a n o á 
su esposa, que sale con el velo tendido , i n t r o d ú c e l a 
en el san tuar io d o m é s t i c o , donde ¡ u n t o s adoran ha-
ciendo cua t ro postraciones, al T i e n - c i u , ó a l s e ñ o r 
del cielo. Luego la esposa se i n c l i n a p r o í u n d a m e n t e 
ante los padres de su m a r i d o : d e s p u é s de lo cua l es 
i n t r o d u c i d a en la sala del banquete, donde por fin 
q u i t a el velo y saluda á su esposo, que con la ansie-
dad que cua lqu ie ra puede suponer, aguardaba este 
m o m e n t o para conocerla de vis ta . D e s p u é s , antes 
de sentarse, a r r o d í l l a s e ella cua t ro veces delante de 
su m a r i d o , y és te dos delante de el la: y ejecutada 
esta ceremonia , s i é n t a n s e u n o en frente de o t r o ; pero 
antes de gustar comida ó bebida, hacen una l i b a c i ó n 
de v i n o , y reservan parte de las v iandas para ofre-
cerlas á los manes. A seguida, probadas apenas a l -
gunas viandas , el esposo se levanta é i n v i t a á beber 
á la esposa. É s t a hace la m i s m a i n v i t a c i ó n al esposo, 
y probado que han el l i co r , echan el resto en u n a 
sola copa á la cua l u n o d e s p u é s de o t ro acercan los 
labios y beben: con esta ceremonia t e r m i n a el r i t o 
n u p c i a l . L a esposa es entregada á las mujeres i n -
vitadas á la boda, quienes pasan con ella el resto 
del d í a en banquetes y danzas, mien t ras el esposo 
en habitaciones separadas hace o t ro tan to con sus 
convidados, entre los cuales ocupan el p r i m e r l u g a r 
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los padres y los m á s p r ó x i m o s parientes de s ü es-
posa. 
A l l legar a q u í , i n t e r r u m p i e r o n su n a r r a c i ó n los 
l lan tos y ,g r i tos que s a l í a n de una casa c h i n a , causa-
dos por la muer te del jefe de la f a m i l i a . E l s e ñ o r 
Si lva con aquel la l ibe r tad que le daba la amis tad de 
aquel la f a m i l i a s u m i d a en el dolor , i n v i t ó á nuestra 
c o m i t i v a á ver una de aquellas ceremonias y cos-
tumbres que acaso mejor que n i n g u n a otra dan á 
conocer la í n d o l e y las creencias del pueblo c h i n o , 
cua l es la pompa de u n funera l . N o bien a s o m ó á 
la puerta de la casa, que estaba abier ta , fué al ins-
tante conduc ido adentro en u n i ó n de sus c o m p a ñ e -
ros con m u y corteses palabras. Elisa bajo la i m p r e -
s i ó n de aquel la luctuosa escena que h a b í a en t r i s tec i -
do su a lma , de buena gana se hub ie ra re t i rado á 
su casa á medi ta r sobre su suerte, que t e n í a no p o -
ca semejanza con la de la infe l iz esposa repudiada ; 
mas por no parecer d e s c o r t é s con el s e ñ o r Si lva que 
tan to se afanaba por hacerle agradadable con la va-
r iedad la estancia en Macao, y darle á conocer las 
costumbres ch inas , se d e c i d i ó á presenciar t a m b i é n 
este e s p e c t á c u l o , que por su novedad merece verda-
deramente ser vis to . 
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XCIX. 
LOS F U N E R A L E S CHINOS. 
Las ceremonias f ú n e b r e s no son s imples usanzas, 
s ino leyes inv io lab les en la C h i n a , d o n d é n i n g u n o 
recibe j a m á s tantos honores, como cuando menos 
los puede agradecer. 
U n b e l l í s i m o a t a ú d en que d o r m i r h o n o r í f i c a -
mente el s u e ñ o de la muer te , es el m á s apreciado 
mueble que u n c h i n o tiene en su casa. E l m i s m o se 
lo busca, no fiándose de sus hi jos y herederos: t a n 
celoso es de estos honores; y no repara en gastos á 
t rueque de tenerlo de madera i n c o r r u p t i b l e ( i ) , ó por 
lo menos, si á t an to no llega su fo r tuna , de madera 
s ó l i d a , d u r a y de medio p ié de espesor, y lo bastante 
ancho para que quepa casi dos veces el c a d á v e r , bar-
n izado por fuera, con bellos relieves y gua rn ic iones 
de oro . E l lo coloca en el l uga r m á s d i s t i n g u i d o de 
la casa, ó lo gua rda con s i n g u l a r cu idado en su mis -
m o d o r m i t o r i o , y lo con templa con amor , y lo mues-
tra con o r g u l l o á cuantos van á v i s i t a r le : y si enfer-
ma, no es tá t r a n q u i l o mien t r a s no se lo colocan á la 
vista, ó es l levado delante de é l , si ta l vez es t ranspor-
( i) Hay chinos que gastan en )a adquisición de un ataúd diez 
y quince mil francos. 
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tado de u n l u g a r á o t ro ( i ) . Objeto e s p e c i a l í s i m o de 
sus desvelos es t a m b i é n la e l ecc ión de u n luga r de 
feliz a u g u r i o para la sepul tura ; y debe hallarse fue-
ra de la c i udad ; que enter rar u n muer to den t ro 
de pob'ado es de s inies t ro a g ü e r o . Los lugares 
preferidos para el. reposo de los d i fun tos son los 
terrenos secos, los bosques de pinos, y especialmente 
las faldas de los montes que m i r a n a l m e d i o d í a . F ú n -
dase esto en la supersticiosa creencia de que bajo los 
terrenos m á s elevados t ienen sus cuevas m ó n s t r u o s 
y dragones, los cuales son considerados como seres 
reales y de feliz a u g u r i o . No para en esto la so l ic i -
t u d de u n c h i n o por asegurarse los honores f ú n e b r e s 
d e s p u é s de su muer te . E l destina la m á s espaciosa 
y hermosa sala de su casa al cu l t o de los antepasa-
dos, donde espera rec ib i r a l g ú n d í a de sus descen-
dientes el m i s m o homenaje que t r i b u t a él á sus 
abuelos; y esto lo considera como el co lmo de la fe-
l i c idad y de la g lo r ia á que puede aspirar , tanto que 
solo por esto se decide muchas veces á casarse, ó 
adoptar en caso de ester i l idad hi jos ajenos. E l ú n i -
co adorno de esta sala es una especie de a l ta r sobre 
el cua l se ven los retratos de los antepasados, ó sus 
nombres escritos con caracteres de oro sobre a r t í s -
ticas tab l i l l as con la fecha de la muer te , las d i g n i -
dades y empleos que d e s e m p e ñ a r o n ; y delante arden 
candelas a r o m á t i c a s colocadas en elegantes cande-
labros, y e x q u i s i t í s i m o s perfumes. Dent ro de la sala 
(i) A un europeo que enfermó en ca«a de un chino, su ge-
neroso albergad'.r de nadase curó tanto como de mostrarle el 
hermoso ataúd que le había preparado; lo cual, á juicio suyo, 
era la más segura prueba de amistad que darle podía. Pueblo 
verdaderamente singuiarl 
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y en el o toño, todos los descendientes de Ja familia, 
cuyo n ú m e r o asciende á veces á siete m i l personas, 
desapareciendo en esta junta toda dis t inc ión de cla-
ses y reservándose la presidencia al más anciano, 
siquiera sea el más pobre de todos. El ún ico pr iv i -
legio de que en esta ocasión gozan los ricos es ob-
sequiar á sus espensas con un banquete á la asam-
blea; mejor dicho, el convite no es ofrecido á la reu-
nión de los parientes, sino á los manes de los ante-
pasados, á quienes religiosamente se ofrecen todas 
las viandas antes de llevarlas á la mesa, con el fin 
de que gusten la invisible substancia, según la creen-
cia del vulgo, ó se consuelen con el humo del honor 
que del fúnebre banquete les'resulta. No es esto solo: 
deben cada año los chinos visitar las tumbas de sus 
mayores, cosa que de ordinario hacen en el mes de 
A b r i l , y renovar las demostraciones de dolor que h i -
cieron á su muerte: postraciones, llantos, canciones 
lúgubres , llamaradas hechas con papel dorado ó pla-
teado, humo de materias a romát icas , y finalmente 
oblaciones de vino, té y viandas con las cuales en 
honor de los muertos regálanse los vivos banquetean-
do al pié de ¡a tumba, ó no lejos de ella. 
No menos ex t r añas y supersticiosas que éstas son 
las ceremonias que practican en la ú l t ima enferme-
dad, en la muerte y en el funeral de un pariente, 
sobre todo si es el jefe de la familia. Cuando le \en 
en el ú l t imo trance, dánse á correr á guisa de locos 
por aqu í y acul lá en pos del alma del moribundo, 
y l l áman la á voz en grito, y llorando, ó fingiendo 
llorar, ruégan la qu3 torne al abandonado cuerpo. 
En esta caza del alma lo más r idículo de la escena es 
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que de cuando en cuando ya el uno ya el otro abre 
ios brazos y grita: 
-—Aquí está el alma, a q u í , cogedla.—Y todos acu-
den y extienden los brazos en actitud de asir á la 
fugitiva, y prorrumpen en mayores gritos, lamentos 
y plegarias. Entretanto uno de los parientes que per-
manec ió á la cabecera del moribundo, le coloca entre 
los labios una moneda de plata para pagar, creo yo, 
al portero del infierno, ó el pasaje al piloto de la la-
guna Estigia; pues parece que el Aque ron té de los 
chinos no los pasa en la barca gratuitamente como 
el de Dante. Espirado que ha, el p r imogéni to de los 
hijos rasga con ciertoJmpetu de dolor todo el pabe-
llón y déjalo caer sobre el lecho del difunto; después, 
suelto el nudo de su larga trenza, déjala caer en señal 
de luto sobre su espalda, y envía á todos los parientes y 
amigos la dolorosa noticia d é l a muerte de su padreen 
un l ibr i to azul, subscribiendo, no con su propio nom-
bre, sino con un apelativo despectivo, como el indócil, 
él inobediente, el protervo, el ingrato. Hace después en-
lutar la sala más amplia de la casa, cubriendo las 
paredes con tela de c á ñ a m o , no negra, sino blanca; 
que tal es el color de luto usado entre los chinos. 
Luego el cadáver, sin ser embalsamado, pues no hay 
tal costumbre en la China, es enfajado con dos ó 
m á s piezas de finísimo lienzo, quedando fuera sólo 
los brazos, m á s no la cabeza. A seguida lo visten 
con el traje más honorífico, y acomodado á la corrien-
te estación; le ponen encima las insignias de su cla-
se y de su dignidad, si alguna tuvo, y finalmente lo 
meten en el a t aúd , lleno de hiervas holorosas, el 
cíial clavan fuertemente y cuyas junturas estucan á 
fin de impedir que salga mal olor. Cúbren lo des-
pués de flores ó estrellitas de oro, y colócanlo en la 
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sala, poniendo encima su retrato^ ó el nombre del 
difunto, y á un lado un altar adornado de flores, 
pebeteros y hachas ardiendo. 
El cadáver permanece aqu í expuesto de tres á sie-
te días, durante el cual tiempo un tarjetón colocado 
en la puerta anuncia á los pasajeros que la casa está 
de luto, é invita á los amigos á rendir al difunto los 
fúnebres honores. Recíbelos con muestras de pro-
fundo dolor el hijo, saliendo á su encuentro con paso 
vacilante como quien está p róx imo á desmayarse de 
dolor, vestido de un saco de c á ñ a m o , cubierta la ca-
beza con un birrete de la misma tela, atada á la c in-
tura una larga cuerda y llevando calzado de paja. 
No es esto solo: la primera noche pásala tirado jun to 
al féretro; durante largo tiempo duerme sobre un 
jergón lleno de paja; vive retirado en sus habitacio-
nes, no asiste á espectáculos, destierra toda gala de 
su persona, todo pasatiempo y juego de su casa, todo 
regalo de su mesa y frecuentemente t a m b i é n las car-
nes; no se sienta sino en una pequeña y rúst ica silla, 
y practica otras penitencias en las que no afloja sino 
después de pasados algunos meses ó por lo menos 
unas cuantas semanas. Y si es uno de los que creen 
en la metempsícosis y hay m u c h í s i m o s en la China, 
—se percatará de dar muerte á un animal cualquie-
ra por temor de cometer un parricidio. Cuanto á las 
demostraciones de luto y á las fúnebres ceremonias 
que, según los ritos, suelen hacer los parientes y 
amigos del difunto, consisten en postrarse cuatro 
veces ante el féretro, en tocar con la frente el sue-
lo y en quemar perfumes y papel dorado y plateado. 
El fundamento de este ú l t imo rito es como indica-
mos ya, la supersticiosa creencia de que aquel fingi-
do metal cambiándose en el mundo de allá en ^vei*-
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dadera plata ú oro, servirá al alma del difunto 
para los gastos del viaje y para ganarse el favor de 
los centinelas que guardan las puertas de la infernal 
pr is ión, á fin de que pueda salir á su talante en bus-
ca de a lgún cuerpo donde meterse y renacer hom-
bre, pero bajo más benigna y propicia estrella, 
—Estas noticias iba dando á sus compañe ros el 
señor Silva, mientras los parientes, amigos, y cono-
cidos del difunto t r i bu tában le con toda gravedad y 
lenti tud uno después de otro los fúnebres honores 
que decimos, a compañándo los de verdaderas ó fin-
gidas muestras de inconsolable dolor. Entretanto el 
hijo, que lloraba de veras, permanec ía enteramente 
solo, sentado bajo un pabellón abierto, y eran como 
el eco de su dolor las mujeres, que ocultas detrás de 
una cortina daban al t ís imos lastimeros ayes. Ter~ 
minadas estas ceremonias, cuantos hab í an acudido á 
las fúnebres honras, eran introducidos por un pa-
riente del difunto, encargado de hacer los honores 
del recibimiento, en otra sala, donde se les servía té, 
licores y dulces, lo cual viendo Elisa, exclamó:—-Qué 
nuevo género de luto es este que termina con 
un banquete? Tan pronto se pasa en este país del 
llanto á la alegría? 
—Ciertamente, dijo Astolfo; parece que sus l ág r i -
mas salen de los ojos y no del corazón. 
— Serán , añad ió el señor Silva, de los que no sien-
ten de corazón la desgracia que se lamenta; y por eso 
no dejan de confortarse con un sorbo de buen licor, 
ó endulzorar su dolor con algunos dulces. 
—Costumbre asaz razonable, dijo chanceándose 
Astolfo; pues quien tanta agua deja caer de sus ojos, 
justo es que beba un poco de vino. 
—No es ésta ocasión de chanzas, díjole su madre; 
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y vuelta al Sr. Silva, p r e g u n t ó l e : — C u á n d o acaeció 
la muerte que l loran ahora? 
— Há ya tres meses; y no os maraville esto; pues 
á veces consérvase sobre la tierra el cadáver mucho 
más tiempo, y hasta tres años , esto es, cuanto dura 
el luto, por la muerte de los padres. En este intér-
valo de tiempo no pasa día sin que el hijo encienda 
delante del cadáver blandones, queme perfumes, y le 
ofrezca té y viandas, sea porque juzgue que la esencia 
de estas cosas volando al otro mundo pueda servirle 
de alimento, sea para demostrarle con estas oblacio-
nes que él conserva viva en el alma su memoria. 
— Y si hace tanto tiempo que m u r i ó , p r e g u n t ó 
Astolfo, para q u é tal fúnebre aparato? 
—Porque hoy es el día del sepelio, elegido por 
los augures, los cuales, á decir de ellos, han encon-
trado el día más venturoso. 
E n efecto, después de las ceremonias de que he-
mos hablado, comenzó á desf i la rá la vista de nues-
tros viajeros el fúnebre cortejo. Marchaban delante 
los músicos; seguían ordenados en larga fila una 
mul t i t ud de hombres, llevando, quienes las es tá tuas 
de hombres ilustres, ó de notables bestias, como ele-
fantes y tigres, quienes banderas, mesitas sobre las 
que a rd ían perfumes, y p i rámides de flores, frutas y 
pastas. Iban det rás los bonzos salmeando con lenta 
y m o n ó t o n a voz; después los parientes y amigos del 
difunto, y finalmente el féretro llevado por veinte 
hombres bajo un templete de forma de c ú p u l a ; de 
seda color violeta. Detrás del féretro iba el p r i m o g é -
nito, vestido con un saco de c á ñ a m o , profundamente 
encorvado, cayéndose, apoyado en un bastón y dan-
do dolorosos ayes; cerca de él marchaban los d e m á s 
hijos, vestidos t ambién de luto, tristes, lacrimosos y 
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en actitud del que se vá á caer. Cerraban el fúnebre 
cortejo, las hijas, las esposas y las esclavas llevadas 
en sillas bien cerradas, quienes, si no se dejaban ver, 
dejaban oir los gritos y dolorosos ayes que lan-
zaban. 
Durante el largo camino recorrido por el cor-
tejo, algunos parientes y esclavos quemaban de cuan-
do en cuando fuegos artificiales, y esparcían frag-
mentos de papel dorado y plateado. 
Astolto, viendo esto, p regun tó al señor Silva la 
causa; y éste le respondió :—El vulgo cree que el 
ruido de las detonaciones y el olor de la pólvora 
llenan de pavor á los genios maléficos ó á los es-
pí r i tus infernales, los cuales, e m p r e n d i é n d o l a fuga, 
dejan en paz el alma del difunto, que a c o m p a ñ a 
invisiblemente sus despojos mortales al sepulcro. 
Y como es fama que aquellos expí r i tus padecen una 
insaciable sed de oró, se les arroja pedacitos de pa-
pel dorado y plateado, el cual juzgándolo verdade-
ra plata y oro, dejan de perseguir y molestar al al-
ma del difunto para coger aquel remedo del precio-
so metal. 
—Vese claro, dijo Astolfo, que todo esto no es 
sino un lazo tendido á su infanti l sencillez. Y es 
fuerza decir que los diablos en la China son menos 
astutos que los chinos, los cuales t ambién saben 
burlarse de ellos. 
Llegado el cortejo al lugar de la sepultura, re-
nováronse los llantos y ayes; el a t a ú d fué colocado 
en el monumento, y junto á él se puso té, arroz, y 
frutas, q u e m á n d o s e sobre la tumba una litera, des-
pués un vestido, un sombrero, calzado y otros obje-
tos, pero todos de papel, á fin de que tuviera en el 
otro mundo el alma del difunto con que alimentar-
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se y vestirse. Como el alma, siendo sut i l í s ima, mal 
podría llevar encima un vestido pesado, por eso, 
creo yo, los compasivos chinos procuran enviarle 
un traje ligero, cual es el de papel. Los letrados 
ríense de estas creencias del ignaro vulgo; más no 
por eso dejan de practicar tales ceremonias: tanta 
es la fuerza de la costumbre ( i ) . 
La fúnebre ceremonia t e rminó , según costum-
bre, con un banquete, remate obligado de todas las 
solemnidades chinas, alegres ó tristes que sean, re-
ligiosas ó civiles, públ icas ó privadas (2). Nuestra 
comitiva indignóse al ver esto, y Elisa exc lamó: — 
Estos chinos ni llorar saben sin comer! Y así d i -
ciendo, dió la vuelta y con ella los demás.—-Sin em-
bargo, dijo el señor Silva, no puede negarse que el 
luto se observa aqu í con más rigor que en n i n g u -
na otra parte. Si á los convidados á las exequias se 
íes trata así por cortesía, los que verdaderamente 
están de luto, como los parientes próx imos del d i -
funto, deben, todo el tiempo que dura el luto, re-
nunciar á convites y espectáculos, vestir modesta-
mente, abstenerse de licores embriagantes, y otras 
cosas. Los hijos durante tres años no de sempeñan 
n i n g ú n cargo públ ico , y el primer a ñ o visten de 
grosera tela, el segundo de una que no lo es tanto, 
el tercero de seda, pero blanca en señal de luto, 
a m é n de aquellas demostracciones de duelo que men-
cioné poco há . ¡Ay del que deja el luto antes del 
tiempo fijado por la ley, que es de tres años por los 
(1) Estas ceremonias fueron con razón condenadas por la S 
Sede; y por eso los chinos cristianos guárdanse de practicarlas. 
(2) Es una costumbre que déla China pasó á Italia,dondetodo 
empieza y todo acaba con un banquete, cuyo costo pagan los 
pobres contribuyentes 
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padres y por el marido, y de un a ñ o por la esposa 
y por los hermanos! Ya puede prepararse á recibir 
sesenta sonoros varazos que le recuerden las pres-
cripciones del ceremonial. 
— Y si un chino, p r egun tó Astolfo, muere fuera 
de la patria? 
—Entonces los hijos tienen el deber de transpor-
tarle, so pena de quedar perpetuamente infamados, 
y de ser después de la muerte borrados de la lista 
d é l o s descendientes: su nombre no será j amás es-
crito en la sala de los antepasados. Por esto el chino 
que emigra de la patria, casi siempre vuelve acá ó 
vivo ó muerto; y antes de salir, en el contrato de 
emigrac ión hace poner esta c láusu la : «que el agen-
te se obligue, transcurrido el tiempo del contrato, á 
volverle á la patria ó hacer que su cadáver sea tras-
ladado allá, por sus parientes. Y por esto es que fre-
cuentemente vemos las naves y vapores tornar car-
gados de a taúdes . La costumbre de sepultar en tum-
bas separadas unas de otras hace que ocupen mayor 
espacio los muertos que los vivos, por manera que 
la China semeja una vasta necrópolis, ó un inmen-
so cementerio. 
Así conversando había llegado nuestra comitiva 
á un collado que se levantaba no lejos del lugar 
adonde había seguido al fúnebre cortejo fuera de la 
ciudad; y aqu í se detuvo á respirar, cansada no del 
camino, sino por el sofocante calor del día, tan cal-
moso, que no se percibía el más leve soplo del 
viento. 
—En este collado, dijo el señor Silva, se a t r in-
cheraron los chinos, después del asesinato del go-
bernador Amara!, cuando se sublevaron contra nos-
otros; pero fueron perseguidos por un p u ñ a d o de 
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soldados portugueses, capitaneados por el valeroso 
teniente Mesquita de Macao ( i ) . Pero entonces se vió 
que no falta á los chinos valor y arrojo. Pues uno 
de ellos, sin desalentarse por la rota de los suyos, 
lejos de darse con sus c o m p a ñ e r o s á la fuga, se 
p lan tó á la entrada de aquel pequeño reducto que 
en la cima del collado estáis viendo* y allí á pié fir-
me, cual nuevo Horacio, recibió á los enemigos, 
defendiéndose desesperadamente con su espada has-
ta que oprimido por el n ú m e r o cubierto de heridas 
cayó en tierra y cubr ió con su cadáver el lugar que 
había ocupado peleando (2). 
Mientras así él hablaba, oyóse un cañonazo dis-
parado desde un p r ó x i m o baluarte. 
—Qué señal es ésta? p r egun tó Elisa. 
—La que se da cuando se avecina el tifón. 
—Misericordia! exc lamó Astolfo. En el pais de 
las ceremonias preséntase de improviso ese señor? 
— Es decir que nos hallamos amenazados por 
un terrible h u r a c á n ? p r egun tó Blanca, no sin a lgún 
miedo. 
— Y tanto! Estos tres días de calma que hemos 
tenido, eran los mensajeros de la tempestad. Corra-
mos á casa. 
La comitva levantóse sin demora y apresurada-
mente, volvióse á la ciudad, donde todo era con-
fusión, como si estuviera llegando una enemiga 
hueste. Cer rábanse las puertas y ventanas de las 
casas; las naves surtas en el puerto redoblaban las 
(1) Este defensor de Macao tuvo, pocos años há, un fin trá-
gico. 
(2) Este hecho nos ha sido referido por los mismos portu-
gueses de Macao. 
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áncoras ; las góndolas re t i rábanse á la playa; los que 
se hallaban fuera de casa, cor r ían á encerrarse en 
ella, y echaban los cerrojos como si se tratara de 
defenderla de un asalto de enemigos. Corrieron tam-
bién nuestros viajeros á fortificar sus habitaciones 
de la ^ r a / a ^mn^e , reforzando puertas y ventanas 
con palancas de madera y barras de hierro, ponién-
dolo todo en disposición de recibir bravamente al 
tifón, y hacer resistencia á su terrible acometida. 
A los gritos, al tumul to , al torbellino de gente 
que desalada corría en todas direcciones, y aperci-
bíase para la defensa, s iguió bien pronto el silencio 
de la ansiedad y de la expectación: las calles queda-
ron desiertas, las plazas solitarias, el puerto aban-
donado; Macao entera se recogió en sí misma y en-
cerróse en sus casas, como en otras tantas fortalezas. 
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E L TIFÓN, 
Desde Mayo hasta Septiembre es caldeado el vas-
to continente del Asia, situado en el trópico de 
Cáncer , por un sol que lan^a sus rayor verticalmen-
te; entonces la atmósfera, enrarecida per la i r radia-
ción del calórico terrestre y de la gran masa de 
vapores en ella suspendidos, deja un vacío que vie-
ne pronto á llenar la menos cálida y más densa de 
las regiones templadas. Lo cual da origen á las r á -
pidas corrientes aéreas que restablecen el roto equi-
l ibr io de la atmósfera, estando siempre su masa y 
velocidad en proporción de la mayor ó menor ra-
refacción del aire. Pero antes de restablecerse el 
equil ibrio, tiene lugar en el océano atmosférico un 
flujo y reflujo, análogo al del mar, ó más bien á 
la oscilación de un péndu lo . 
Por esto á l a s corrientes que vienen del septen-
tr ión y del levante, corresponden las del mediodía 
y occidente; por manera que el tifón en el espacio 
de 24 horas describe toda la rosa de los vientos. 
Faltaban a ú n tres horas de día , cuando el sol 
comenzó á palidecer, y la azulada bóveda celeste 
fué cubierta por una densa niebla, que casi impe-
día dist inguir bien los objetos. Desencadenóse des-
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pués por la banda del N E . el proceloso tifón, y llegó 
batiendo tierras y mares con tal furia, que parecía 
querer arrancar de cuajo las m o n t a ñ a s y sepultar-
las en el mar. A su paso sufrían violentas sacudi-
das los edificios, y los poco sólidos no resistiendo 
la violencia, banboleábanse , y algunos venían al 
suelo con estrepitosa ruina. Techumbres, ventanas, 
puertas, tablas; todo volaba arrastrado por el hura-
cán ; y los árboles , ó eran arrancados, ó á duras pe-
nas se m a n t e n í a n en pié con sus copas destruidas 
y sus brazos tronchados, cubriendo el suelo de ra-
mas y de hojas. Cuantas plantas crecían en las 
huertas y jardines, yacían todas en tierra troncha-
das. Pero todavía era más terrible el estrago que 
causaba el tifón en el mar y en el puerto, lleno de 
barcas de todas formas y t a m a ñ o s . Las aguas de la 
rada, ordinariamente tan tranquilas, sub ían ahora 
hasta los montes; las olas bat ían el muelle con ra-
bia y en él abr ían anchurosa brecha, ó sa lvándolo , 
arrastraban las ncves pequeñas y las dejaban en 
tierra á un k i lómet ro de la playa: tanta era la vio-
lencia del viento y del mar! 
El río obligado á retroceder por el oleaje que le 
salía al encuentro, aumentando su caudal, salía de 
su cauce, y confundidas sus aguas con las marinas 
de r ramábase por las calles de la ciudad. E l puerto 
y la playa semejaban un campo de batalla: los bu-
ques grandes y los pequeños chocaban unos con 
otros; y cual se daba á la banda, cual se deshacía , 
y alguno también desaparecía sorbido por las olas, 
Aquí y allí veíase flotar másti les, antenas, tablas y 
cadáveres; y en medio de tantos horrores oíanse los 
desgarradores gritos de los que pedían socorro, ó la-
mentaban la muerte de los suyos, Por desgracia no 
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permit ía el tifón socorrer á aquellos infelices. Dos 
soldados portugueses, que estaban de guardia en el 
puerto, corrieron con generoso ardimiento en au-
xi l io de algunos chinos que luchaban con las olas, 
pero allí perdieron ellos t ambién la vida, genero-
sas v íc t imas de su caridad. E l h u r a c á n d u r ó casi 
tres días, pero sólo 24 horas se mantuvo en todo su 
furor, dejando en pos de sí largo rastro de naufra-
gios y de ruinas. En la playa de Macao arrojó el 
mar no menos de 900 cadáveres; y en toda la pro-
vincia de Can tón se hizo subir el n ú m e r o hasta 
18.000. Y esto no debe parecer exagerado al que re-
cuerde que gran parte de la población china vive, 
como en otro lugar dijimos, sobre las aguas. . 
A u n no había pasado del todo la tempestad, cuan-
do Elisa abriendo una ventana que daba al mar, 
vió flotar cerca un cadáver y siguiendo los i m p u l -
sos de su corazón, bajó al instante con Astolfo á la 
playa para traerle á la oril la y darle sepultura. Mas 
para esto hubo menester de saltar á unos peñascos, 
de que aquella playa está llena, no sin riesgo de 
caer en el mar. Llegado que hubo al punto donde 
flotaba, asió de él con ayuda de Astolfo, y lo trajo 
hacia sí. Horror! tenía el cadáver desfigurada la cara 
por los mordiscos de los peces, la nariz y los l a -
bios medio devorados, y todo el cuerpo hinchado y 
casi en putrefacción. Elisa dir igiéndose á un gru-
po de chinos que a tóni tos la mirabans, hízole seña 
que viniesen en su ayuda, pero ninguno se mo-
vió. 
—Estos chinos, dijo Astolfo, tienen horror á los 
muertos; pero esta vez he de obligarlos yo á reali-
zar un acto heróico de abnegación .—Y dando á su 
semblante un aspecto severo y amenazador, gr i tó 
40 
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en por tugués , lengua que en t end ían ellos:—Yo os 
acusaré ante el juez, y os echare á todos á galeras, 
gente insensible ' y sin co razón .—Es ta bravata de 
Astolfo, que era más para excitar la risa, que para 
causar terror, i n t imidó de tal suerte á los chinos, 
que no obstante la invencible repugnancia que les 
inspiraba el contacto de un muerto, se resolvieron 
á prestar auxil io á Elisa y Astolfo; quienes se apre-
suraron á dar sepultura al náufrago cerca de la pla-
ya ( i ) . — M i r a el poder de mis palabras! decia As-
tolfo, chanceándose , á su madre, mientras ambos 
estaban ocupados en su piadosa obra; y entretanto 
dir igía torvas miradas á los chinos, en cuyo rostro 
se descubr ía la violencia que ten ían que hacerse y 
á escondidas se reía. 
— Has podido, di jóle con satisfacción Elisa, con-
vertir á los chinos en sepultureros; no es poco. De-
móstenes y T u l i o con su elocuencia no hubieran con-
seguido tanto. 
Enterrado que hubieron aquel cadáver, Elisa en 
lengua portuguesa dió las gracias á los chinos, d i -
ciéndoles que Dios les p remiar ía aquella obra de m i -
sericordia. Luego con su hijo en t ró en su casa, dejan-
do á los chinos como estupefactos por lo que h a b í a n 
visto y hecho ellos mismos, mal+su grado, movidos 
por las amenazas de aquel diablillo de europeo, y por 
el ejemplo de su madre, que á sus ojos debía de 
ser una diabla de primera fuerza. 
Con el tifón que acabamos de describir, t e rminó 
la estación de los calores, y dió comienzo la que 
es más propicia á los que navegan por los mares de 
(i) Describimos una escena de la que nosotros hemos sido 
testigos. 
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ia India y de la China, y dura desde Octubre hasta 
A b r i l . 
El Sr. Silva fué varias veces á Can tón para ver en 
q u é estado se hallaban los aprestos de la expedición 
contra los piratas, y no tuvo porque alabar la solici-
tud del gobierno chino; pues a ú n no había contrata-
do los dos vapores costaneros destinados á la empre-
sa: pero en cambio tuvo la satisfacción de adquir i r 
importantes noticias acerca de Maroto y los piratas de 
la enseña negra, de los cuales hablaremos pronto. 
Elisa tenía t ambién porque alegrarse y á la vez doler-
se de la mis ión de Zeno. Conf i rmában la en sus espe-
ranzas dos cartas que de él había recibido, una fe-
chada el día mismo de su arribo á Pekín y recibida la 
otra quince días había ; las cuales cartas eran para ella 
como el iris después de la tempestad. Había contesta-
do á Zeno manifestándole la más viva grat i tud, y al 
mismo tiempo escrito á su marido una afectuosísima 
carta. Pero desde aquel día hab í an transcurrido dos 
meses, y Zeno no escribía; por esta causa ella había 
empezado á temer ó que él se hubiera puesto enfermo 
ó que sus tentativas de conci l iación hub i é r anse frus-
trado. Esto la tenía en tanta congoja, que para conso-
larse multiplicaba sus visitas á d o ñ a María , que ha-
bía llegado ^ ser su ín t ima confidente y consejera; y 
j amás iba junto á ella que no volviese algo consolada. 
Pero su mayor consuelo buscábalo en el amoros í s imo-
Corazón de Jesús, por el cual conocía ser a t ra ída con 
una fuerza de amor que la elevaba sobre sí misma y 
sobre todas las cosas humanas, y en donde, como pa-
loma en su nido, encontraba su paz y su reposo. 
Entretanto del Colegio de San José part ía una in -
vitación á todos los cristianos para una peregr inac ión 
al antiguo sepulcro de San Francisco Javier en San-
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c/ión, isla distante ochenta millas de Macao. Pareció-
le á Elisa esta invitación una llamada del cielo, por lo 
que al instante se hizo inscribir juntamente con sus 
hijos en el n ú m e r o de los peregrinos; y no contenta 
con esto, t rabajó con otras piadosas señoras en acele-
rar los preparativos del proyectado viaje, diciéndole 
su corazón que debía esperar de Dios seña ladas gra-
cias por intercesión del santo; y su corazón- tampoco 
esta vez la e n g a ñ ó . 
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c i , 
L A PEREGRINACIÓN Á SANCHÓN 
Aunque el viaje desde Macao á Sanchón no dura 
más de ocho horas, las varias c o m p a ñ í a s de vapores 
de Hong-Kong y de Can tón negábanse á dar uno 
para el transporte de ios peregrinos á una isla i n -
festada por los piratas, y separada por un mar fre-
cuentemente alborotado por espantosas borrascas. Sin 
embargo, después de muchas gestiones, una Com-
pañía inglesa concedió uno, pero por un solo día, 
y á condic ión de asegurarlo, y deque se le entregasen 
como prenda 700 dollars, a d e m á s del pasaje, que de-
bía ser á razón de cinco dollars ó 26 francos por cada 
peregrino. La C o m p a ñ í a inglesa había mirado bien 
por sus intereses; pero la piedad de los macaenses y 
su devoción al grande Apóstol del Oriente no se asus-
tó por esto, ni desistió de la empresa por lo crecido de 
los gastos. En pocos días reunióse , mediante una 
suscr ipción públ ica , la suma pedida, y empezáronse 
los preparativos. Los P.P. de San José hicieron es-
culpir sobre una lápida de m á r m o l una inscr ipción 
latina para colocarla en S a n c h ó n , como perenne mo-
numento de aquella primera peregr inac ión; y cuan-
do trataron de pagar á los grabadores chinos, que 
eran todos paganos, éstos habiendo sabido á quien era 
dedicada la lápida, no aceptaron pa^ ga alguna: tal es el 
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concepto en que aun los gentiles de aquella región 
tienen al grande Apóstul del Oriente! Prepararon tam-
bién los Padres misioneros del referido Colegio todo lo 
necesario para improvisar una capilla y celebrar en 
ella los divinos oficios; y cuando todo estuvo dispues-
to para la partida, reunieron en la iglesia á los pere-
grinos de Macao, los cuales unidos después á los que 
venían de Hong-Kong y de C a n t ó n , sumaban 360, y 
con ellos embarcá ronse llenos de confianza en el 
auxil io divino y en la protección del santo (1). Pare-
pía que la misma naturaleza asociábase á la alegría 
ds los peregrinos: un cielo riente y azul, un mar en-
teramente en calma, una suave y refrigerante brisa, 
|odo, en suma, los alentaba, todo hacía que no te-
mieran por entonces los furores de aquel proceloso 
mar. Mas no era este el único riesgo que había que 
temer. Llegado que hubo el vapor después de ocho 
horas de felicísimo viaje á la vista de S a n c h ó n , apare-
cieron ancladas delante de la isla dos naves de los pi-
ratas. Los peregrinos, sin asustarse, echaron mano á 
las armas y dispusiéronse en orden de batalla, mien-
tras las señoras que iban á bordo, corr ían á encerrar-
se en el salón de popa. 
El vapor estaba desprovisto de art i l lería; sin em-
bargo, uno de los peregrinos, que hablaba expedi-
tamente el dialecto de Can tón , gritaba con toda la 
fuerza de sus pulmones á los marineros, que pre-
parasen los c a ñ o n e s de popa y proa; 9y éstos com-
(1) Muchos que deseaban tomar parte en esta peregrinación» 
no osaron afrontar los peligros conque había que luchar, y los 
retrajo también el pensar que se marchaba á lo desconocido, 
habiéndose perdido la tradición del preciso lugar donde estaba 
d AntigMO sepulcro del SantQ 4pQstol 
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prendiendo el ardid, empezaron á maniobrar como 
si realmente hubiera cañones á bordo. Esto e n g a ñ ó 
á los piratas, que á causa de la incierta luz del día, 
pues estaba obscureciendo, no advirtieron la estra-
tagema; y visto aquel bélico aparato, creyeron que 
aquél era un vapor de guerra, con el que mal podían 
entrar en batalla dos naves, aunque estuviesen, como 
en efecto estaban provistas de ar t i l ler ía . Y por esto en 
vez de romper el fuego, echando al mar un bote, en-
viaron algunos de los suyos á parlamentar. 
La naturaleza no produjo j amás hombres de tan 
horrible catadura: eran negros y de aspecto feroz. As-
tolfo que asomaba á la baranda de la nave los vió de 
cerca, exper imen tó a l g ú n horror y dijo al señor Silva 
que estaba al lado:—-No he visto gente de más feroz 
aspecto! G u á r d e n o s Dios de caer en manos de estos 
caníba les !—Mient ras ellos, añad ió el señor Silva, en-
gañados por las apariencias, juzguen que nuestro va-
pores un barco de guerra, no hay mucho que temer. 
Es verdad que, no há mucho, llevaron su ardimiento 
hasta asaltar un buque de guerra, i rmado de gruesos 
cañones , y lo apresaron; pero entonces las naves de 
los corsarios eran cerca de cincuenta, mientras ahora 
son solamente dos. En esto los parlamentarios ha-
bíanse puesto al habla; y entonces comenzó entre 
ellos y los nuestros el siguiente diálogo: 
—-Quiénes sois? preguntaron aquél los . 
—Europeos, respondieron algunas voces. 
-—A qué venís? 
— A dar cáza á los piratas; y todos los peregrinos 
gritaron á una voz:—Mueran los piratas!—Al oireste 
grito los parlamentarios, arrugaron la frente y l a n -
zaron á los nuestros centelleantes miradas, que pare-
cían decir: — Oh si p u d i é r a m o s teneros en nuestras 
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manos! os h a r í a m o s pedazos y serviríais de alimento 
á los peces! —Pero persuadidos, como estaban, de ha-
bérselas con un navio de guerra, tornaron al lugar 
de donde hab ían venido, sin decir palabra, acompa-
ñados de los silbidos de la improvisada soldadesca. 
Poco después , las dos naves, levadas las anclas, des-
plegaron todas las velas, y entrando en un angosto 
brazo de mar, desaparecieron detrás de los escollos. 
—Gracias á Dios! exclamó el Sr. Silva. 
— Y bendito sea t ambién el santo Apóstol de las 
Indias! añad ió una voz dulce y argentina. Era la de 
Elisa, que había oído aquella exclamación mientras 
salía con las demás señoras del saloncito de popa. 
—Oh m a m á , dijo Astolfo chanceándose , dónde 
está tu antiguo valor? donde la fortaleza romana, pues 
corriste á ocultarte en vez de e m p u ñ a r las armas? 
—Nosotras, respondió ella sonjiendo, contribui-
mos más á la c o m ú n salvación escondiéndonos , que 
vosotros blandiendo las armas.—Y decía la verdad; 
pues si los piratas hubieran visto á bordo á las se-
señoras , no hubieran caído en el error de tomar á 
los pasajeros por soldados, y á un vapor desprovisto 
de cañones por un navio de guerra. La estratage-
ma empleada por los peregrinos había sido verda-
deramente una inspiración del cielo. Ellos, sin em-
bargo, aunque hab ían huido los piratas, no dejaron 
de hacer la guardia por turno durante la noche, te-
miendo siempre alguna sorpresa. 
Nuestros viajeros después de haber dormido un 
breve s u e ñ o / salieron al aire libre, y estuvieron lar-
go rato contemplando á los t r émulos destellos de los 
asiros aquella isla, donde ya estaban con el cora-
zón antes de poner en ella el pié. 
Apenas comenzó á alborear, muchos de los pe-
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regrinos bajaron á los cuatro botes que tenía el va-
por, y bogaron con todas sus fuerzas hacia diferen-
tes puntos de la isla, para adquir i r noticias acerca 
del lugar donde estaba el antiguo sepulcro del Após-
tol del Oriente, no habiendo a bordo ninguno que 
lo supiera. Afortunadamente los primeros que salta-
ron en tierra, encon t r á ronse con un anciano chino, 
el cual les p regun tó : 
—Quiénes sois? 
--Somos europeos. 
— A qué venis? . 
— A venerar el antiguo sepulcro de un scen-yen-
ti (varón santo) de nuestra nac ión . 
—Vedlo allí sobre aquella roca. Venid conmigo, 
que yo soy el g u a r d i á n de aquel lugar. 
Oh providencia de Dios! El vapor, como guiado 
por invisible mano, y sin que el pilotó lo advirtie-
se, había anclado bajo la roca sobre la que el san-
to Apóstol había entregado su alma á Dios; y sus 
mortales despojos á la tierra, conservados aqu í pro-
digiosamente bajo una capa de cal, por espacio de 
seis meses, incorruptos, mórbidos y frescos. 
Los peregrinos ebrios de alegría por tal noticia, 
echaron á correr por la playa gritando: Viva San 
Francisco Javier! y su grito llegando hasta el vapor, 
fué varias veces repetido con igual entusiasmo por 
cien y cien lenguas: Viva San Francisco Javier! No 
pudiendo el vapor arribar á la playa, por causa del 
poco fondo, los peregrinos pidieron los botes, y en 
ellos pasaron á tierra. M i pluma no es capaz de pintar 
la alegría que centelleaba en todos los semblantes pa-
reciéndole á cada uno haber descubierto una nueva 
tierra de p romis ión . Bajado que hubieron, tomaron 
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eomo por asalto la pendiente de la roca, siguiendo al 
viejo g u a r d i á n , abr iéndose paso por entre los arbus-
tos y la densa yerba; pues no había , como háy hoy, 
un camino que córhodamente condujese á la cima. 
Astolfo que era ágil como un gamo , daba la mano ya 
á su madre, ya á su hermanita, ayudándo la s á supe-
rar los pasos difíciles; y como no reparaba mucho 
donde ponía los piés, varias veces se cayó, pero sin su-
frir d a ñ o de consideración, gracias á la elasticidad de 
sus miembros. E l Sr. Silva, á quien pesaban un poco 
los años que llevaba encima, marchaba detrás lenta-
mente; los demás peregrinos marchaban al paso que 
sus fuerzas les pe rmi t í an . Llegados á lo alto de la ro-
ca, dirigieron en torno sus miradas, buscando en va-
no a lgún vestigio del antiguo sepulcro del Santo. La 
cons ternac ión fué general, m i r ándose mudos y des-
corazonados unos á otros, como para pedirse m ú t u a -
mente consejo. 
Espoleados después por el deseo y la esperanza de 
descubrirlo, diéronse todos con grande ardor á des-
brozar aquel terreno selvático, cuando Astolfo, que á 
nadie cedía en ardor, tropezó y cayó .—Qué piedra es 
esta? exclamó después que se hubo levantado. Mirad , 
mirad aqu í una piedra trabajada á cincel! Sería ésta 
la lápida del sepulcro?—Corrieron todos allá, mien-
tras él, Elisa y los n iños a fanábanse por l i m p i a r l a 
piedra de la tierra que la cubr í a . Entonces se descu-
brió lo que era, esto es, la lápida sepulcral que cerra-
ba la boca de la sepultura donde había sido puesto el 
cuerpo del Apóstol, y donde, como más adelante ve-
remos, fué encontrado prodigiosamente incorrupto, 
y con la, carne a ú n fresca, mórb ida , jugosa y colora-
da, tanto que habiéndole un indiscreto devoto ar ran-
cado un pcdacito, destiló con-grande estupor de los 
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presentes sangre l íqu ida . La lápida tenía grabado un 
epitafio por tugués , que traducido á nuestro idioma, 
dice así; «Aquí fué sepultado el grande Apóstol de 
Oriente, San Francisco Javier l^os Padres de la Com-
pañía de Jesús er igiéronle este monumento el a ñ o 
1639.» 
De este modo los misioneros jesuitas que h a b í a n 
promovido esta primera peregr inación, reanudaron 
la t radición de sus hermanos, interrumpida hacía ya 
más de dos siglos. 
Indescriptible fué el júb i lo de todos los peregrinos 
por este descubrimiento. A l momento empezóse á le-
vantar sobre aquella tumba una capilla, improvisada 
con una tela de lona, bajo la cuál er igiéronse tres al-
tares para celebrar el divino sacrificio. A d e m á s de las 
misas rezadas que fueron, si bien me acuerdo, unas 
diez, cantaron una misa solemne los alumnos del Co-
legio de San José, dirigidos por el Sr. Luis A n t i n o r i , 
maestro de canto y piano en el-mencionado Colegio, 
quien había llegado poco había de Roma. Acaso era 
aquella la primera vez que se oian en aquellos yermos 
lugares las h a r m o n í a s de la mús ica sagrada é i taliana. . 
Las argentinas voces de los n iños j a m á s parecieron 
tan dulces á los oídos de los peregrinos, como en tor-
no de aquella veneranda tumba. Sobre aquella roca 
había celebrado el Santo por ú l t ima vez el santo Sa-
crificio, después del cual, abrasado por la fiebre que 
ya hab ía tiempo le venía consumiendo lentamente, 
vióse precisado á refugiarse en su pobre y mal defen-
dida ca b a ñ a . Esta circunstancia notada por uno de 
los misioneros con t r ibuyó no poco á encender la. de-
voción de los peregrinos. Terminados los divinos ofi-
cios, u n Padre jesuita subido á una piedra que le 
servía de pulpito^ dijo: «Hermanos, la tierra que pi-
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samos, es sagrada. Doblemos las rodillas y besemos 
este suelo santificado con la muerte del grande Apos^ 
tol de Oriente. Salve, tierra feliz, que recibiste los 
ú l t imos suspiros de Aquél para quien fué reducido 
campo todo el oriente! Afortunados terrones, que 
guardasteis en vuestro seno el precioso tesoro que en-
riqueció las Indias, y sobre el cual el tiempo, que con 
mordaz diente todo lo roe y reduce á polvo, no se 
atrevió á extender su férreo imperio! Isla venturosa, 
que fuiste el ú l t imo campo de sus apostólicas fatigas 
y el ú l t imo teatro de sus glorias, afortunada S a n c h ó n , 
yo te sa ludo.» Así dijo, y los peregrinos besando 
aquella tierra, derramaban tiernas l ágr imas de devo-
ción y alegría . 
Después el orador sagrado con t i nuó diciendo: «Oh 
cuán tos recuerdos, y todos gratos á nuestro corazón, 
evoca la vista de estos lugares! Aquí paréceme que to-
do se anima en torno de nosotros, y que todo nos 
habla de aquel varón extraordinario que aqu í cayó 
abrumado por el peso de tantas palmas y laureles re-
cogidos en la conquista espiritual del Oriente. De Ja-
vier nos habla esta isla sobre la cual él alzó el lábaro 
de la redención humana, que poco después había de 
ser plantado por sus compañe ros en el corazón del 
Imperio celeste. De Javier nos hablan estas playas ba-
ñadas por sus apostólicos sudores en la conquista de 
tantas almas de mercaderes de todas las naciones, que 
arribando acá con el fin de traficar, hallaban aqu í lo 
que no hab í an venido á buscar, las riquezas de la 
gracia y los tesoros del cielo. A Javier nos recuerda 
esta roca, sobre la que diariamente ofrecía él la vícti-
ma divina, y que tantas veces repitió el sonido de 
sus piadosos lamentos y suspiros cuando desde esta 
punta extendiendo sus miradas por las azules olas 
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del mar, buscaba las vedadas playas de la China; y 
allá enviaba en alas de su caridad sus a rden t í s imos 
votos. Javier repiten estas piedras, sobre las que daba 
más bien tormento que reposo á sus fatigados miem-
bros; Javier grita esta fosa que g u a r d ó .intactos bajo 
la cal por espacio de seis meses sus mortales despojos. 
Javier, en fin, repite esta lápida sepulcral que, há 
más de dos siglos, levantaron para perpétua memoria 
sus hermanos de religión y cooperadores en el aposto-
lado. Todo nos habla de él á los ojos y al corazón: có-
mo, pues, podría permanecer muda mi lengua?» Des-
pués hab ló el orador d é l a s glorias del apostolado de 
San Francisco Javier, delineando á grandes rasgos la 
gigantesca figura del Apóstol, que había plantado á 
costa de inmensas fatigas, sufrimientos y peligros de 
toda suerte la triunfante bandera de la cruz hasta en 
las ú l t imas playas del Oriente, donde el sol tiene su 
cuna. La grandeza de sus empresas, la extensión de 
sus conquistas, la gloria de sus carismas, el esplen-
dor de su santidad, la fama de sus prodigios, la i n -
mortalidad de su nombre, la incor rupc ión de su cuer-
po, la veneración de los pueblos fueron los colores con 
que i l u m i n ó el orador su cuadro, y al que dió la úl t i -
ma mano con la descripción de su muerte, aqu í mis-
mo acaecida el día 2 de Diciembre de i552. 
Como los más d é l o s peregrinos eran macaenses, 
al hablar del don de profecía, tan familiar al santo 
Apóstol, les recordó un hecho del que aun hoy se 
conserva viva la memoria en Macao, donde sucedió, 
y es uno de los más extraordinarios de cuantos se 
leen en su vida. Traficaba en S a n c h ó n un tal Pedro 
Veglio. hombre caritativo y grande amigo de Javier. 
Un día presentóse el Santo i pedirle una crecida l i -
mosna con el fin de dotar á una pobre doncella cuya 
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honestidad peligraba, y encontróle jugando á los 
naipes con los amigos á bordo de su nave. 
— Padre, venís en malhora, díjole sonriendo Pe-
dro, que era de genio jovial .—Todo tiempo es bueno, 
respondió el Santo, para hacer el bien; y éste en que 
tenéis dinero á mano, es el mejor.—He compren-
dido, añad ió aquél , metiendo la mano en el bolsillo; 
será preciso hacer el bien á medida de vuestro deseo 
á fin de que nos dejéis en paz. He aqu í la llave de 
mi escritorio: coged la suma que querá i s . 
— E l santo Apóstol cogió $00 cruzados, esto es, 
como unos 600 francos, y devolvióle la llave. Con-
cluido el juego, bajó Pedro á su camarote, contó por 
mera curiosidad el dinero, y vió que no lé faltaba ni 
un real. Por lo que maravillado, salió en busca de 
Javier, y habiéndole encontrado, reconvínole dulce-
mente por no haber querido hacer uso de su oferta. 
—Creed, respondió aquél , que tomé de vuestro escri-
torio nada menos que 300 cruzados.—Pues yo os d i -
go, Padre mío, repuso Pedro, que tengo toda la su-
ma de antes, sin que falte un real: Dics os perdone, 
mi buen Padre Francisco, Cuando os en t regué la 
Ijave, m i intención era que repar t iésemos al medio 
los 30.000 taesis que allí había .—Dijo esto con tanta 
sinceridad, que el Santo admirado de su generosidad, 
dirigióle una tierna mirada; y con aquella vehemen-
cia de espíri tu que le era propia en tales ocasiones, 
le dijo;—Pedro, vuestra Ófería ha sido aceptada por 
aquel Dios que vé las intenciones más ocultas. Ja-
más os faltará lo necesario para una vida cómoda , 
que Dios os concederá larga; y no llegaréis al tér -
mino de ella sin recibir antes aviso del cielo.—Pe-
ro como Javier no le declaró el modo como lo sabr ía , 
él un dia atrevióse á preguntárse lo ; y Javier le res-
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pond ió :—Guando el v í n o o s amargue, preparaos pa-
ra morir . 
— Pedro establecióse en Macao, donde vivió mu-
cho tiempo, siempre sano, robusto y rico en bienes 
de fortuna. Un día en que se hallaba en un banque-
te con sus amigos, al primer sorbo de vino hizo un 
gesto de desagrado: encont ró lo amargo como la h ié l . 
Ala rgó el mismo vino á los amigos, preguntando á 
cada uno q u é le parecía? Y respondieron todos que 
excelente. Hizo que le trajesen otros vinos; pero todos 
le amargaban. Acordóse entonces de la profecía del 
Santo, y no pudiendo dudar de su p róx imo cumpl i -
miento, refirió cuanto el Santo le había predicho; y 
sin más despidióse de todos, retiróse á su casa, dis-
t r ibuyó sus bienes á los pobres, recibió los ú l t imos 
Sacramentos, y tendiéndose en el féretro, quiso ser 
así transportado á la iglesia, adonde al momento acu-
dió una ingente m u l t i t u d á presenciar el nuevo es-
pectáculo de un hombre vivo y sano que recibe los 
honores y sufragios de los difuntos. Allí hizo cele-
brar una misa solemne de réquiem; terminada la 
cual, cuando sus criados se aproximaron al féretro pa-
ra ayudarle á levantarse, ven que realmente habíase 
dormido en la paz del Señor . La memoria de tan sin-
gular suceso, del que toda Macao fué testigo, vive y 
vivirá perennemente en el corazón de aquellos ciu-
dadanos. 
Mientras él predicador cantaba las glorias de Ja-
vier, y parte de los oyentes por devoción al Santo, 
e scuchában le arrodillados, los paganos de la isla 
acuciados por la curiosidad di r ig íanse hacia la roca, 
y rodeaban mudos y respetuosos la tumba y á los pe-
regrinos. Terminado el panegí r ico , hiciéronles los 
peregrinos varias preguntas acerca de aquel lugar de 
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tantos y tan queridos recuerdos, y ellos respondieron 
que lo tenían en gran veneración, pues la experien-
cia les había enseñado que la tierra de aquella roca 
era un excelente remedio para ciertas enfermedades. 
De lo que se desprende que los mismos paganos ex-
perimentaban más de tres siglos había la prodigiosa 
vir tud del santo Apóstol, que de esta suerte los a t ra ía 
dulcemente desde el cielo á abrazar la fe de Cristo. 
De la veneración en que los gentiles tenían á San 
Francisco Javier, había una clar ís ima prueba entre 
los mismos peregrinos, no pocos de los cuales, aun-
que paganos, hab íanse unido á los católicos para ve-
nerar la tumba. Entre éstos con tábanse algunos chi -
nos-, japoneses, indios y persas de la religión de Zo-
roastro, quienes preguntados por un misionero je-
suí ta , cómo, no siendo ellos cristianos, h a b í a n to-
mado parte en aquella peregr inación, respondieron: 
—Gomo los cristianos, tenemos en alta estima y pro-
funda veneración á aquel grande hombre, á Fran-
cisco Javier.—Y bien lo demostraron con aquel pro-
fundo recogimiento y respeto con que asistieron á los 
divinos oficios y honraron el sepulcro del Santo. Lo 
mismo debe decirse de no pocos protestantes, los cua-
les en esta peregr inación asociáronse á los católicos, 
a t ra ídos t ambién por el alto concepto en que ten ían 
al Apóstol de las Indias y del Japón . Tan grande es 
el poder de la santidad aun sobre el á n i m o de aque-
llos que viven en las tinieblas del paganismo y de la 
herejía. 
Acercábase la hora en que era preciso dar el últ i-
mo adiós á S a n c h ó n . Los peregrinos postráronse de 
nuevo en torno de la Sagrada tumba; y en esta actitud 
los retrató, juntamente con la lápida sepulcral, un 
fotógrafo que en el mismo vapor había ido de Hong-
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Kong. Después de esto colocaron los misioneros la 
lápida de m á r m o l que habían- l levado consigo, en la 
cual se había esculpido una inscr ipción latina des-
tinada á trasmitir á los venideros la memoria de 
aquella primera peregr inac ión . Dióse en seguida la 
orden de partir; y todos los peregrinos cogiendo para 
recuerdo tierra de la fosa, ó un ramo de los arbus-
tos que junto á ella crec ían , bajaron de la roca, y 
embarcándose dos horas antes de la puesta del sol 
en los botes, pasaron al vapor. E l viaje no fué menos 
feliz al regreso, que lo había sido á la ida: viento 
apacible, mar tranquila, cielo azul y tachonado de 
estrellas, y á bordo la alegría pintada en todos los 
semblantes, pero una alegría plácida y suave, com-
pletamente diversa de la inquieta y estrepitosa del 
mundo, aquella alegría, en suma, que solo es produ-
cida por la satisfacción de un noble deseo y por la 
realización de una santa esperanza. 
Durante el viaje hablóse largamente de las mara-
villas que el santo Apóstol obraba todavía desde el 
cielo, no solo en S a n c h ó n , sino t a m b i é n en Goa, don-
de, según refirieron algunos venidos de allá, acom-
p a ñ a r e n al descubrimiento de su incorrupto y sa-
grado cuerpo dos hechos que solo á milagro pueden 
atribuirse. Fué uno la súbi ta curac ión de la hija de 
un oficial, que teniendo un pié en mal í s imo estado, 
al tocar la urna del santo, sintióse i n s t a n t á n e a m e n -
te sana; y e l . otro fué la curac ión de un ciego que al 
contacto de la misma urna, recobró repentinamente 
la vista ( i ) . 
( i ) Estos dos hechos nos fueron referidos en Macao por el 
juez de ia co onia, que tuvo parte en el procedo que se fom ó en 
Goa, dond. á ia sazón se hal aba. y por algunos ofi .ia'es portu-
gueses, los cuales aunque poco inclinados á admitir los hechos 
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Hab ían dado ya las once de la noche cuando el 
vapor llegó á la vista de Macao. Los peregrinos saluda-
ron la ciudad lanzando al aire cohetes; pues era esta 
la señal convenida para anunciar el feliz resultado 
de aquella peregr inac ión . A pesar de lo avanzado de 
la noche, los macaenses i luminaron al instante en 
señal de regocijo sus casas, y corrieron á la playa 
para abrazar á sus parientes y amigos. Indecible fué 
la alegría con que recibieron á los peregrinos. Los 
abrazos y besos tueron como de gente que vuelve á 
ver después de los peligros de una batalla, ó de una 
larga y arriesgada navegación á sus amigos: tan gran-
de hab ía sido la angustia y el lémur en que los hab ía 
tenido el saber que aquel viaje, aunque breve, no 
carecía de riesgos; y ébrios de alegría, repet ían tam-
bién ellos con sentimientos de tierna devoción y de 
reconocido afecto el grito de los peregrinos: «Viva 
S i n Francisco Javier.» 
Fác i lmen te c o m p r e n d e r á el lector lo que gozaría 
Elisa, para quien aquella peregr inación había sido 
una fuente de celestiales consuelos v delicias. Cuán-
tas l ág r imas no había derramado sobre la tumba del 
grande Apóstol! C u á n t a s oraciones no le había d i -
rigido! Y ahora volvía con el corazón tranquilo y lle-
no de esperanza; y no sabía hablar de otra cosa que 
de cuanto había visto y oido en S a n c h ó n , y de las 
horas paradisiacas que allí había pasado. Sus hijos 
andaban t ambién alborozados; y ora el uno, ora el 
otro recordaban los varios episodios de aquella jor-
nada; y durante muchos días este fué el tema de 
sus conversaciones: tan viva era y dulce la impre-
sodrenaiurales no podían menos de tener por verdaderos los 
obrados por San Francisco Javier, por haber sido ellos mismos 
testigos. 
sión que había dejado en su á n i m o el viaje! Astolfo 
sentía encenderse en su corazón un a rden t í s imo de-
seo de seguir las huellas del santo Apóstol , y revol-
vía en su mente altos pensamientos y designios; pe-
ro sin revelarlos á nadie, excepto á su director es-
pi r i tua l , como quien desconfiaba de sí, y no dist in-
guía bien los secretos movimientos y el misterioso 
trabajo da la gracia. El señor Silva tenía t amb ién de 
que alegrarse, no solo por el feliz resultado de la pe-
regr inac ión , sino porque habiendo hablado durante 
el viaje con un Padre del Colegio de San José sobre 
las vicisitudes de nuestros viajeros, sobre Maroto y 
sus piratas, vino á saber que aquel Padre había re-
cibido cartas de los misioneros del T o n k í n , en que 
le hablaban de una trata de esclavos que los piratas 
hac ían en aquellos pasajes, y vendían en Macao y en 
otros puertos. Por esto estaba sobre aviso por ver si se 
le deparaba ocasión de descubrir las infelices v íc t imas 
de los piratas, y arrancarlas de las u ñ a s de aquellos 
traficantes de carne humana. Cuando esto se consi-
guiera, tendr ía el señor Silva un medio fácil de ave-
riguar cuanto deseaba saber acerca de Maroto, antes 
que se llevase á cabo la proyectada expedic ión. Por 
lo cual él á menudo decía á Elisa: - La peregrina-
ción á S a n c h ó n nos valdrá más que cuanto hemos 
tratado con el gobierno inglés y el Chino. Que no se 
equivocaba lo demos t ra rá el curso de los aconte-
cimientos. 
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O l í . 
L E N G U A C H I N A , 
Después de la peregr inación á S a n c h ó n , el desig-
nio que hacía a lgún tiempo meditaba Astolfo de alis-
tarse en la milicia de Cristo y consagrarse todo á 
la grande empresa del apostolado, comenzó á tomar 
cuerpo. El dir igió todos sus pensamientos á aprender 
la lengua y la literatura china con el fin de seguirla 
cultivando después todo el tiempo que debiera de-
dicar al estudio de las ciencias eclesiásticas en a l g ú n 
Seminario de Europa ó de la China. Descubrió este 
su designio á la madre, que se alegró más de lo que 
puede encarecerse, tanto que ella misma quiso hablar 
al señor Silva, pero sin revelarle el motivo de esta re-
solución de Astolfo. El buen macaense tomó á su 
cargo hacerle instruir por medio de un hijo suyo, j o -
ven de 26 años de edad, y profesor de lengua man-
darina en el Colegio de San José; y entretanto dióle 
una noticia general de la lengua y de la literatura 
del celeste imperio, d ic iéndole; — La lengua china es 
para un extranjero la mayor novedad que aqu í hay, 
porque no tiene ninguna semejanza con las lenguas 
vivas ó muertas. Ella no posee alfabeto que pueda 
servir para la un ión de las letras y formación de las 
s í labas y palabras; pero tiene caracteres ó figuras, 
cada una de las cuales es significativa de una cosa. 
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Y lo que es s ingu la r í s imo , los caracteres son incom-
parablemente más en n ú m e r o que las voces; pues 
aquél los llegan á 80.000, mientras éstas no pasan de 
484. y son otros tantos monosí labos indeclinables, 
terminados todos en vocal ó en la consonante n, ó ng. 
— C ó m o , pues se arreglan los chinos, p r e g u n t ó 
Astolfo, para expresar con tan pocas palalabras sus 
conceptos?. 
—Mediante las diversas inflexiones de la voz, los 
tonos altos y bajos, los espí r i tus suaves y ásperos, 
las aspiraciones y los acentos. 
—Pero eso debe ser causa de infinitas equivoca-
ciones? 
—Ciertamente, lo es para quien no está bastan-
te versado en la lengua china. Por ejemplo, la pa-
labra Cin significa amo ó señor, cerdo, cocina y co-
lumna, según las varias inflexiones de la voz y los d i -
versos acentos. 
— Guay del esclavo, repuso Astolfo, que equivo-
que un acento! E l correrá riesgo de confundir á su 
señor con un cerdo. 
— Podrá confundirlos un extranjero, más no un 
ind ígena . 
—Hay sí labas que tienen diez y once significacio-
nes distintas entre sí merced á la diversidad de los 
acentos y tonos de voz; y las mismas combinadas con 
otra sílaba denotan una infinidad de cosas diversas, 
como Mu, leño y á rbol , Mu~lan puerta de madera, 
Mu-nu naranjo pequeño , y así otras. Las inf lexio-
nes de la voz, que sirven para dist inguir los diver-
sos significados de un mismo monosí labo , son tan 
delicadas, que á menudo resultan imperceptibles 
para los oidos de los extranjeros. - . 
— Tienen los nombres chinos decl inación y casos* 
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—y los verbos modos, tiempos y n ú m e r o s , como en 
nuestras lenguas? 
—Nada de eso. E l nombre es inclinable; el verbo 
es t ambién una voz invariable, con ciertos sufijos me-
diante las cuales se transforma en el modo, tiempo 
y n ú m e r o que se quiere. 
-—Cosa comodís ima , dijo Astolfo, que me hubiera 
evitado un dies ir ce de reprimendas y castigos de mi 
maestro, si en vez de griego y latín hubiera yo estu-
diado la lengua china. Pero esa bendita escritura me 
causa espanto! Y q u é os parece? Una lengua escrita 
que tiene tantos signos cuantas son las ideas, y que 
puede llamarse una verdadera ideografía, no es ca-
paz de poner miedo á cualquiera europeo que desee 
aprenderla? Cómo fijar en la memoria las var iad í -
simas figuras y tantas significaciones de sus caracte-
res, ó mejor diré , jeroglíficos? 
— A poder de estudio y paciencia, querido mío . 
Yo conozco misioneros que en el conocimiento de la 
lengua china, hablada y escrita, dejan a t rás á m u -
chos letrados de la China. Sin embargo, cuando die-
ron comienzo al estudio, eran bastante más viejos 
que tú . 
—-Habrá siquiera signos radicales que faciliten la 
inteligencia? 
—Los hay. pero pocos; ni son de grande ayuda, 
porque en la formación de los caracteres general-
mente no se ha procedido con orden lógico, y con 
cierta y determinada regla. 
— Y cuán tos caracteres necesito saber para escri-
bir correctamente? 
- Por lo menos unos diez m i l . 
— Caramba! Pues son pocos! 
*é-y¿s mism^ ktradus chinos no saben ordina-
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riamente más de veinte m i l ; y son muy contados los 
que llegan á aprender cuarenta m i l . 
— H a b r á diccionarios para ayudar la memoria? 
—Sin duda. Hay el clásico diccionario Hay-pyan, 
dividido en 119 vo lúmenes , que comprende los 80 .000 
caracteres; y otro menor que contiene unos 10.000 y 
es el que anda en manos de todos. 
—Estuvo siempre en uso en la China este modo 
de escribir? 
—Según lo que dicen los historiadores, la escritu-
ra pr imi t iva era la imagen del objeto; y de esta existe 
aun hoy a l g ú n vestigio en los caracteres chinos, acos-
t u m b r á n d o s e , por ejemplo, significar el sol con un 
disco. Después int rodújose el uso de figuras en igmá-
ticas y de s ímbolos , como entre los egipcios, para ex-
presar las ideas abstractas y universales. Finalmente, 
d i la tándose cada día el campo de los conocimientos, 
y progresando este pueblo en civil ización, á los s ím-
bolos remplazaron los caracteres, cuya invención se 
atribuye 4 Fo-hi, uno de aquellos personajes que per-
tenecen á los tiempos prehis tór icos . 
— Q u é estilo usan de ordinario los chinos? 
— U n estilo alegórico, conciso, sentencioso, abun-
dante en imágenes y expresiones vivas y animadas, 
como ésta: «Aún no se ha secado la t inta con que se 
escribió el edicto imperial en favor de la religión cris-
tiana, y vosos disponéis á destruirla? ' 
—^Cómo escriben los :hinos? 
—No horizontalmente, como nosotros, sino vertir 
cá lmen te ; no de izquierda á derecha, sino de derecha 
á izquierda; no con pluma sino con pincel. 
—-Gustan como nosotros los chinos de las bellas le-
tras, y como nosotros cult ivan la « M o r a t o r i a y la 
poética? 
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—Quiero que juzgues por tí mismo; y así dicien-
do, l lamó á un Atai, y mandóle traer de la casa de 
su hijo algunos libros para dar á Astolfo una idea 
de la literatura china. 
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cm. 
L I T E R A T U R A , E L O C U E N C I A , H I S T O R I A Y POKSÍA, 
Entre los libros chinos que el señor Silva hizo 
traer, hab ía algunos que formaban parte de una rica 
colección de elocuentes discursos y tratados, y unos 
pocos que daban juiciosos preceptos acerca de la ora-
toria. E l se puso á leer algunos trozos que agradaron 
mucho á Astolfo, y de los que damos un l iger ís imo 
extracto. U n escritor chino seña l ando los caracteres 
de la verdadera elocuencia, dice: «Llena de grandeza 
y majestad, y rival de los K ing , nuestros libros sa-
grados, la verdadera elocuencia llega en alas del ge-
nio hasta la sublimidad de ellos, y sin plagiarlos los 
iguala. Viveza y colorido de las imágenes , dulzura de 
los sentimientos, delicadeza de t é rminos , formas sen-
cillas y siempre naturales, de todo saca ella partido 
para embellecerse, y conquistar todos los votos para 
la verdad. Rica en su curso y rápida esta elocuencia 
expone sus razones, mult ipl ica las autoridades, acu-
mula las pruebas, prodiga los sentimientos con una 
especie de lujo que subyuga el corazón: esta es la elo-
cuencia consagrada al culto de la religión, y t a m b i é n 
la de los hombres de Estado. Seria, grave, decente, 
natural , modesta, no corre de t rás de la vana pompa 
del arte, ella hace uso de razones luminosas y argu-
mentosconvincentes. Las reflexiones de los sabios, 
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las leyes del Estado, el enlace de los acontecimientos, 
la belleza de la moral, las relaciones del hombre con 
el ser supremo, el hero ísmo de la v i r tud ; he aqu í los 
poderosos medios que háb i lmen te emplea, y median-
te los cuales calma y encadena las pasiones, disipa 
los perjuicios que ofuscan la razón, sacude la i n d ó -
lencia, decide á los t ímidos , arrebata los votos, dicta 
las resoluciones; y á manera de caudaloso y rápido 
torrente, supera y arrolla los obstáculos . 
—Así él; y tanto basta, dijo el señor Silva, para 
demostrar que los chinos tienen ideas claras y sanas 
acerca de la elocuencia, cuyo principal carácter en 
sus escritores clásicos es el decir mucho en poco, y lo 
que más la avalora, es un espíri tu de anál is is que 
allí se manifiesta en toda su fuerza, sin perjudicar 
á la elevación de los pensamientos ni á lo patético de 
los sentimientos. Su elocuencia es producto de la na-
turaleza más que del arte, el cual redúcese á muy 
pocos preceptos; pero es un producto períeccionado 
con el estudio de los escritores clásicos, cuya elocuen-
cia es lacónica, sentenciosa, toda nervio y vida; y 
frecuentemente causa en el alma más fuerte impre-
sión que las figuras de la retórica artif icial . 
—Aman los chinos la literatura amena, las nove-
las y romances á que tan aficionados son nuestros 
europeos? 
—Sí, más no hasta el punto de que su corazón se 
pervierta y se extravíe su razón . Sus romances cuanto 
á la contextura y al colorido, no se diferencian mucho 
de los vuestros. Pero en el orden moral q u é diferen-
cia! Los romances chinos son morales; ó por lo me-
nos no ultrajan el pudor, y pueden leerse sin que 
uno sienta en las mejillas el calor de la ve rgüenza . 
^Puede decirse lo mismo de tantos romances como 
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allá en Europa principalmente en Francia, pu lu lan , 
como venenosos hongos, de una espantable co-
r rupc ión? 
—Razón tenéis . Qué vergüenza para nosotros! Pa-
ra curar á Europa de esta peste, más mortífera que 
el cólera asiát ico, convendr ía hacinar en las plazas 
públ icas aquellos libros y pegarles fuego. Después , 
para desinfectar á los autores, á fin de que no con-
tagiasen á otros la enfermedad, convendr ía someter-
los á una fumigación á lo chino, es decir á unos 
cincuenta palos. 
— A h . . . . ah, respondió riendo el señor Silva, el 
remedio es heróico, y á fe el ún ico eficaz. Pero en 
los tiempos que corren, un romancero de calleja y 
de taberna puede revolcarse á su placer, á guisa de 
puerco, en el fango, y sacudirse, y arrojar por su 
inmunda boca toda suerte de suciedad sin que el 
pudor le enfrene, n i el temor de la infamia ó de la 
pena le contenga. 
— Dejemos, dijo Astolfo, dejemos á los puercos 
revolcarse en el fango, y volvamos á nuestro asunto. 
La literatura china es rica en obras didáct icas , cien-
tíficas é históricas? 
— Una nación que desde la más remota an t igüe-
dad cul t ivó las letras no podía menos que poseer un 
rico tesoro en todos los ramos de literatura. Pero 
desgraciadamente en el famoso incendio de libros, 
ordenado por el emperador Gin, no q u e d ó de la an-
tigua sab idur í a sino lo poqu í s imo que algunos le-
trados conservaron en el archivo de su memoria, y 
dieron á luz después de la muerte del Emperador. 
Sin embargo, lo impreso después de aquella i n -
fausta época has^a nuestros días es bastante para 
suministrar á las bibliotecas del imperio algunos 
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centenares de miles de vo lúmenes , que tratan de be-
llas letras, de historia, poesía, moral, política, mate-
mát icas , a s t ronomía , botánica , medicina, etc. Pero 
donde los chinos descuellan, es en la histuria. No 
hay nación en el mundo que con más diligencia 
haya escrito y con mayor esmero conservado los 
anales de su imperio. Dejando á un lado los tiempos 
fabulosos y t ambién los semihistóricos, . que no me-
recen mucha fe, aun á juicio de los mismos letrados 
chinos, la historia de aquel imperio se remonta ló 
menos á 22 siglos antes de la era vulgar. 
Desde la más remola an t igüedad , como sabes, fué 
fundado en Pekín el Colegio de los historiadores, ca-
da uno de cuyos miembros nota secretamente en un 
cuaderno las acciones y discursos del Emperador, y 
cuanto memorable sucede en su reinado, a ñ a d i e n d o 
sus propias reflexiones. Por ejemplo: tal día Su Ma-
jestad no supo dominarse á sí mismo, sino que se 
encolerizó con el m a n d a r í n N . N . Otro día solo es-
cuchó la voz de su resentimiento, y ordenó un cas-
tigo injusto. En tal solemnidad dió una gallarda 
muestra de su paternal afecto para con el pueblo: y 
así á este tenor con increible minuciosidad y fideli-
dad. Llenado el cuaderno, arrójalo por un buzón den-
tro de una caja bien cerrada y sellada, que nadie, so-
pena de la vida, puede abrir, mientras vive el M o -
narca ú ocupa el trono algunodesu familia. Cuando 
la corona pasa á otra casa, r eúnense todas las Memo-
rias que en este secreto archivo estuvieron depositadas 
durante muchos años y tal vez algunos siglos; y des-
pués de examinadas, discutidas y confrontadas unas 
con otras, escríbese la historia dé la caida dinas t ía (1). 
( i ) Un Emperador de la dinastía dé los Tang p reguntó al 
•Presidente del | nbunal de los hisioriadores si ie 'era permuido 
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Esta historia general comprende más de 100 vo lú-
menes, y sigue el orden cronológico, con tándose los 
años no á partir de una época fija, como es nuestra 
era vulgar, sino de soberano en soberano. A d e m á s 
de la historia general del imperio, los Gobernadores 
de las ciudades y provincias tienen á su cargo escri-
bir los anales de sus distritos, en los cuales léense 
i m p o r t a n t í s i m a s observaciones acerca de la natura-
leza de los terrenos, producciones propias del p a í s / 
comercio, índole y costumbres de los habitantes, y 
personajes que más se distinguieron por su probi-
dad, prudencia y nobles empresas. Esto forma un 
tesoro histórico que las demás naciones pueden con 
razón e n v i d i a r á la China. Pero los letrados de este 
imperio no fueron menos diligentes en registrar las 
obras de la nateraleza, que lo fueron en notar las 
acciones de los hombres. La biblioteca imperial , que 
ya en los tiempos de Leang contaba 300,700 volú-
menes, abunda en obras de este género, entre las 
cuales bás tame indicar una historia natural conte-
nida en 260 vo lúmenes , y llena de minuciosas ob-
servaciones sobre los tres reinos de la naturaleza, 
principalmente sobre la v i r tud medicinal de las 
plantas, m u c h í s i m a s de las cuales crecen t ambién 
en Europa. Lo que t ambién causar ía maravilla en 
leer ¡o que acerca de él se había escrito; y el Presidente le dijo 
que de ningún modo, dándole por r^zon que no solo se notaban 
las acciones buenas, sino tamb én las maias de los príncipes.— 
Y qué? añadió el Emperador, si yo me hiciera culpable de alguna 
acción mala, t s u í a i s consignarla en la historia?—Sire, respondió 
aquel, yo lo sentiría, pero no faltaría á mi deber.—Y si el Presi-
dente, añadió otro miembro del Colegio, faltase á su deber, sus 
colegas trasmitirían á la posteridad la prevaricación—La pre-
gunta oue me mzo V. M , replicó el Presidente y nuestra res-
puesta serán sin íalia consignadas en la historia. 
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Europa, es la série histórica de fenómenos; eclip-
ses, cometas, bólidos, terremotos, sequías , g ran -
des lluvias, fríos intensos, calores excesivos, enfer-
medades epidémicas , grandes inundaciones, etc. que 
se hallan consignados en los grandes anales del i m -
perio durante el largo espacio de veinte siglos. Y bás-
tete esto acerca de la elocuencia y de la historia chi-
na. Ahora si gustas de tener una idea de su poesía, 
estoy pronto á complacerte. 
Pero ante todo es menester decir algo sobre la an-
t igüedad y la índole de la poesía china. Antes que en 
Europa florecieran los P índaros y los Horacios, te-
n ían ya los chinos sus odas, sát i ras y elegías. La 
mayor parte de sus libros antiguos son otras tantas 
obras poéticas, entre las que ocupan el pr imer lugar 
las de Kiju-i-uens, Si-tsaupe y Tu-te-mivei, que son 
los poetas clásicos de la China. La poesía china es 
rimada y libre, como la vuestra; comprende muchas 
maneras de composic ión, algunas de las cuales están 
sujetas á leyes más severas, que las prescriptas á 
vuestro versificar. Por ejemplo: hay un género de 
poesía en que las primeras palabras de todos los 
versos de una estanza deben corresponder, en cuan-
to al sentido, á la primera del primer verso; y hay 
otro de poesía suelta, que consiste en la ant í tes is de 
los pensamientos, por manera que si el primer verso 
expresa la tempestad, el segundo debe significar la 
calma, y así sucesivamente; lo cual exige no peque-
ño esfuerzo de ingenio. E l chino á la vez que poe-
tiza, mués t rase filósofo; por esto su poesía suele ser 
más rica en sentencias que en imágenes . Sin embar-
go, no le faltan la llama del genio, el fuego de la 
fantasía y el vigor del sentimiento; pues algunas ve-
ces le vemos batir las alas del ingenio y emular los 
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vuelos p indár icos , ó buscando los secretos caminos 
del corazón, poner en movimiento las fibras más de-
licadas. Pero quiero que tu mismo seas el juez; y así 
diciendo, tomó en la mano una colección de poesías 
y tradujo por vía de muestra las dos primeras con 
que topó, que eran las siguientes: 
«El antiguo ministro. Veis aquella hoja que flota 
sobre la superficie del agua, va adonde la arrastra 
el viento, sube con las olas y con las olas baja, y 
errante siempre, boga por aqu í y por allá mientras 
no es sumergida? Ella es la imagen de mi vida. Qué 
consegui r ía yo con soña r en nuevos proyectos? Pues 
el Tien me quiere pobre, i n ú t i l m e n t e correr ía yo 
en pos de las riquezas que él aleja de mí . E l 
Tien es mi rey, es m i padre. Como quiere, dirige 
E l mis destinos; yo reconozco su bondad en los bie-
nes que mi desgracia me deparó . Si E l aflige mi an-
cianidad con nuevos infortunios, valor y paciencia 
le pido tan solo. E l universo está en su mano: de un 
soplo derriba los tronos. El hambre, la peste, la gue-
rra corren á las órdenes de su justicia vengadora; 
teme la tierra, rebrama el mar, á sus pasos retumba 
el trueno, y la horrible muerte, que delante de E l 
camina, convierte las ciudades en desiertos.... Yo per-
dí mi empleo y mis riquezas, pero recobré mi l iber-
tad. La mul t i tud que me rodeaba, h u y ó ; pero mi 
esposa y mis hijos vinieron conmigo. Una choza 
hecha de cañas es nuestra vivienda; y más felices 
que en nuestro antiguo palacio, podemos vernos 
continuamente, amarnos, decírnoslo el uno al otro, 
y gozar de todos nuestros sentimientos. Ayme! Aca-
so en los grandes empleos queda tiempo de ser es-
poso y padre? Oh Tien, yo te bendigo; T ú alejaste de 
mí las ilusiones y las penas, y me diste cordura y 
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reposo. Sentado sobre la playa, contemplo yo el bo-
rrascoso mar por donde tantos años navegué : sus 
olas agitadas todavía, y los restos de las naves náu -
fragas que lo cubren, d í cenme de q u é parte sopló 
el viento que tan horrible tempestad levantó y fué 
causa de tantos naufragios.» 
Describe á con t inuac ión los males que afligían 
el imperio, y concluye así: «Ríos de sangre y lágri-
mas lavaron nuestros delitos. E l Tien nos concedió 
la paz: ojalá la inocencia y la v i r tud puedan hacer-
la durable! Oh vosotros, mis caros hijos, consuelo de 
mis dolores y refugio de mi ancianidad, aprended 
á temer á Aquél que en los soberanos solo contem-
pla los vicios y las virtudes. En breve se abr i rá la 
tumba para vuestro padre; haced que vuestras v i r -
tudes le obtengan la única gloria que él desea. . . .» 
Lamentos de una esposa. «Oh qué triste es la con-
dición de una esposa. Su suerte está en las manos 
de su esposo. Apenas unida á él con lazos indiso-
lubles, es menester que le siga, como una esclava á 
su d u e ñ o . Entra en ¡a familia de él, y tiene que re-
nunciar á la propia. Recibe de su madre el postrer 
adiós sin entenderlo, y nadie la llora. Sus mismos 
hermanos, sus-hermanas no exhalan ni un suspi-
ro. . . . Ella parte, coronada la frente de piedras pre-
ciosas y de flores, cargadas de perlas las orejas, relu-
cientes con el oro los vestidos. Adornada está la silla 
de la casa nupcial con banderolas de seda, guirnal-
das y emblemas. Quién no hubiera dicho que yo en-
traba en el templo de la felicidad? Oh c u á n cruel-
mente me e n g a ñ a r o n las pérfidas apariencias! U n 
suegro enfermo y una suegra impertinente me hicie-
ron comprender que yo había venido á servirlos. 
Ellos ten ían una hija, la cual pasaba el día entero 
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sentada, componiéndose y ado rnándose mientras las 
más bajas ocupaciones de la casa me arrancaban co-
pioso sudor. Era necesario que yo me levantase an -
tes que la aurora para proveer á todo. Había ya la 
noche tendido sobre la tierra su negro manto, y para 
mí no había llegado a ú n el tiempo del descanso. Si 
á lo menos hubiera tenido yo álguien á quien con-
fiar mis penas! Mis l ágr imas b a ñ a b a n m i lecho; 
y para no afligir á m i esposo, yo las derramaba en 
silencio. Oh qué amargas me las hizo derramar cuan-
do cansado de sus libros y de mí quiso probar for-
tuna!» Aqu í detiénese á describir los desaires de la 
fortuna y el abandono de su esposo. Después prosi-
gue: yo fui el ún ico sostén de sus enfermos padres; 
y cuanto más trabajaba para sustentarlos, más ellos 
me atormentaban con sus quejas y reproches. Llegué 
á ser madre, esto fué un nuevo peso a ñ a d i d o al férreo 
yugo que me opr imía . Mis hijos recrecían mi pena; 
estaban ateridos de frío, y yo no tenía con qué cu-
brirlos; p e d í a n m e pan; a r ro jábanse á mis pechos, y 
en ellos no encontrabaa leche. Oh hijos míos! q u é 
poco me costó cortar mis largas trenzas para atender 
á vuestras necesidades! A mí misma me hubiera ven-
dido, si las leyes lo permitieran. Cada estación era 
para mí cruel invierno, y las noches no me t r a í an 
sino temores y vigilias. Pero vuestras infantiles ca-
ricias, tiernos hijos míos, enjugaban mi llanto: 
U n beso vuestro furtivo disipaba las densas nubes de 
tristeza que c u b r í a n mi rostro, y una dulce sonrisa 
escapábase de mis labios. Vosotros me a m á b a i s ; y 
cuando vuestra inocente boca me lo decía, yo me 
tenía por feliz.» A seguida recuerda lo mucho que 
trabajaba para alimentar á los ancianos padres de 
su esposo, y exclama: «oh padre mío! oh madre mía! 
42 
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en sus padres os respeto á vosotros. Pueda la es-
posa de mi hermano redear vuestra ancianidad de 
aquellos cuidados que yo á ellos les prodigo. Por qué 
su hijo no los ama como yo? A h ! ciertamente nue-
vos amores borraron de su corazón á sus padres y á 
la esposa de sus juveniles años . M i esposo en medio 
de los placeres olvida mis dolores, y su perjura bo-
ca dá á otra los nombres que á mí me debe. Sus pa-
dres afligidos por su silencio, no cesan de exhalar 
suspiros. Ingrato! Mis cuidados les conservaron la 
vida, y su perverso corazón los asesina! Es este el 
fruto de tu luminoso saber? Falso saber, que ahoga los 
sentimientos, empequeñece el corazón y es causa de 
vicios, que por otra parte enseña á detestar! T u mal 
corazón obscurecerá los rayos con que te circunda. E l 
ultraje que haces á la naturaleza, e m p a ñ a r á el b r i -
l lo de los más distinguidos honores. La principal 
gloria del hombre consiste en practicar las virtudes 
que el Tien exige; y la piedad filial es su germen. 
Cuán tos juramentos, ¡oh cielo! a c o m p a ñ a r o n la pér-
fida despedida de mi desleal esposo! C u á n t a s h i p ó -
critas l ág r imas y mentirosos suspiros e n g a ñ a r o n mi 
credulidad imprudente! Yo conozco tu corazón, ca-
ra esposa, me dijo, e s t r echándome entre sus brazos; 
durante el tiempo de mi ausencia mis padres en-
con t r a r án en tí mi respeto y mis cuidados, acreci-
dos por el amor que me tienes. Mis pensamientos 
hacia tí volarán; cada día que yo pase separado de 
tí, será para mí un a ñ o . - Qué años , oh cielo! Una 
sola vez en el espacio de cuatro años me escribió. 
M i amor no admite excusas de u n prolongado si-
lencio. Pero si la ternura de su esposa no tiene pa-
ra él ni dulzuras ni atractivos, piense á lo menos 
que su hijo pronuncia ya el dulce nombre de pa-
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dre, y que le aguarda para compartir con él los 
transportes de su ternura. Qué delicia no sería para 
él recibir las inocentes caricias de su hijo, oir á la 
hija balbucear-su nombre, y sentir en las mejillas 
sus abrasadores besos? Los emperadores descienden 
del trono para gustar estos deliciosos placeres; los 
homenajes de los pr ínc ipes y de los pueblos, las acla-
maciones por las victorias, la pompa de los triunfos, 
j a m á s produjeron en su corazón un gozo tan puro y 
tan intenso como las car iñosas sonrisas de u n n i ñ o , 
que deben ellos á un himeneo, principio de su feli-
cidad. Oh esposo mío, e scúchame! Los gemidos de 
tus enfermos padres son oidos por el Tien; teme que 
a lgún día te castigue por medio de tus hijos, Pero 
q u é horrible pensamiento! Con qué puedo temer que 
mis hijos se asemejen á m i esposo? No soy yo por 
ventura culpable de ser ingeniosa en atormentarme 
á mí misma? Tal vez yo soy injusta con él! Qué gozo, 
si el cielo se apiada de mis lágr imas! Qué alegría al 
volverle á ver! A h ! vuelva! vuelva!.... Si él vuelve, 
qué necesidad tengo yo de riquezas y de honores? Pe-
ro es ya tiempo de dar tregua á mis eternos gemidos: 
es ya muy entrada la noche, y yo estoy a ú n en vela 
para c o r r e r á la cabecera de sus padres al menor la-
mento que oiga Nada oigo; los dos viejos están-
dormidos; voy á acostarme para levantarme m a ñ a n a 
la p r imera .» 
Mientras el Sr. Silva leía esta patética poesía, oyó-
se en la habi tac ión contigua, que estaba abierta, u n 
comprimido sollozo y el cruj i r de vestidos. Era Elisa 
que apresuradamente se alejaba con los ojos arrasa-
dos de l ág r imas . Ella, aunque toda ocupada en coser 
vestidos para los n iños chinos de la Santa Infancia, 
había prestado a tención á la lectura de esta elegía; 
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y viendo en la pintura que de sí hacía aquella aban-
donada esposa, la imagen de sí misma, y en los las-
timeros lamentos de aquél la el grito de su propio do-
lor, no había podido contener las l ágr imas ; y ahora 
corr ía á ocultarlas en otra parte. Astolfo y el señor 
Silva comprend i é ron lo todo, y mi rá ronse uno al otro, 
como para decirse: 
— Q u é hemos hecho? Por qué entre tantas poesías 
que podíamos leer, elegimos precisamente aquella 
que había de exacerbar la herida del corazón de Elisa? 
En esto se oyó á la puerta un gran ruido, y á con-
t inuac ión las voces de los dos n iños , que estaban j u -
gando en el patio, los cuales comenzaron á gritar 
locos de a legr ía :—Zeno, Zeno! 
645-
civ. 
L A ALEGRÍA D E UN M O M E N T O Y L A S P E N A S 
D E UNA M A D R E 
Aquel nombre, cual chispa eléctrica, produjo una 
sacudida en Astolfo, que al instante se puso en pié y 
precipitadamente bajó á la puerta de la casa para 
abrazar á su amigo, seguido de cerca por el señor 
Silva y por Elisa. Zeno sub ía las escaleras llevando 
al cuello á Patricio y de la mano á Blanca, que ha-
bían sido los primeros en recibirle, y no cesaban de 
colmarle de caricias y de besos. 
—Viva Zeno! gr i tó Astolfo fuera de sí de alegría 
y dióle un ap re t ad í s imo abrazo. 
—Bienvenido mi ca r í s imo Zeno, exc lamó el señor 
Silva, ab razándo le t ambién afec tüosamente . 
— Q u é buen ángel , díjole Elisa es t rechándole la 
mano, os trae tan de improviso? 
—De improviso? replicó Zeno maravillado. No os 
anuncie desde Pekín m i regreso? 
—Ninguna carta vuestra llegó á nuestras manos, 
há ya m á s de dos meses. 
— L o habéis oido? dijo Astolfo. Pasaron dos lar-
gos, eternos meses sin tener noticias ni de vos n i 
de Papá! 
—Qué desgracia! a ñ a d i ó Zeno. Este .^xtraY^o ^ 
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cartas es en la China más frecuente que en Italia, 
que es cuanto se puede decir! 
—Qué hace Papá? p r egun tó Blanca. C u á n d o ven-
drá á abrazarnos? 
—Es buena su salud? p regun tó Astolfo. 
— V e n d r á pronto, como tiene prometido? añad ió 
Patricio. 
No era fácil defenderse de esta descarga de pre-
guntas hecha á quemarropa. Y Zeno l imitóse á res-
ponder solamente á Astolfo, diciendo:—Vuestro papá 
está muy bueno y afectuosamente os saluda y abraza. 
Pero por qué no ha venido con vos? replicó B lan -
ca con impaciencia. 
— Porque hállase ahogado en un mar de negocios. 
—Las excusas de siempre! dijo entre dientes la 
n i ñ a . 
Elisa y Astolfo por este modo de hablar de Zeno 
comprendieron perfectamente que su mis ión habíase 
frustrado. Por lo cual, pasados los primeros momen-
tos de espansión y de alegría, cayeron en la más pro-
funda tristeza. 
Zeno llamando aparte á Elisa, mientras Astolfo 
por orden de su madre entre teníase con los n iños y 
el señor Silva en la sala de recibir, dióle brevemente 
cuenta de su mis ión , diciendo:—Las primeras cartas 
quede mí recibisteis, os anunciaban las bellas espe-
ranzas que yo había concebido; pero desgraciadamen-
te con el tiempo se desvanecieron; y esto os decía 
claramente en las ú l t imas dos.cartas que os escribí, 
y que se extraviaron. 
—Con tádme lo todo, yo os lo ruego; ño me ocul-
téis nada, dijo Elisa. 
—Os lo diré todo sin ambages. Vuestro marido se 
ha eaarmorado de una joven americana, que de tal 
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suerte le tiene cogido entre sus redes, que no encuen-
tra modo de escaparse de ellas. E l mismo siente el 
peso de su cadena; yo le vi muchas veces todo aver-
gonzado, y suspirar y llorar cuando yo le recordaba 
la infamia con que él manchaba su nombre y e l d e 
la familia, y deshonraba su fe y la santidad del ma-
t r imonio cristiano. Pero después . . . . al ver de nuevo 
el objeto de sus amores, todo lo olvidaba, y no sufría 
que yo le hablase de romper aquellos lazos y sacu-
dir el vergonzoso yugo de aquella infame pas ión . 
" —Pero qu ién es esa indigna mujer que de tal suer-
te ha sabido prenderle en sus redes? 
—Ignoro el nombre; más sé que es una aventu-
rera venida, quien dice de Boston, quien de Filadel-
fia, y quien de Nueva-York. 
—-Vive con él? 
—No; pero le sigue á todas partes, y á costa de él 
se da una vida regalada. 
~ l ) e manera que m i marido hab rá consumido 
su patrimonio, y gastado sus ganancias en satisfacer 
los caprichos de aquella infame! 
—Eso oí á quien está bastante enterado en los ne-
gocios de vuestro marido. 
— Y tiene deudas? 
—Entre sus conocidos y amigos dícese que con-
trajo grandes deudas con la casa Dení y C o m p a ñ í a . 
—Pobre familia mía! exc lamó suspirando Elisa. 
Pero estamos en las manos de Dios: E l proveerá. En-
tretanto hagamos por nuestra parte todo lo posible 
para volver al extraviado á Dios y á su familia; lo de-
más no me preocupa mucho, pronta, como estoy, á 
cualquier sacrificio. Ahora decidme, Zeno, q u é me-
dio habéis excogitado para llevar á feli^ t é r m i n o 
nuestra empresa? 
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—Uno del que me prometo la realización de nues-
tros deseos. 
—Cuál es? 
—Escuchadme: yo observé que vuestro marido, 
no obstante sus nuevos amores, -no ha perdido 
el afecto á su familia. Habla muy bien de vos, hace 
justicia á vuestra v i r tud , reconoce sus faltas, y goza-
ría teniendo consigo á su esposa y a sus hijos. 
— Pero á condición de que yo cerrase los ojos á 
sus desórdenes, y dejase que é l . . . . a h ! me avergüen-
zo de decir lo restante. 
— Bien comprendo que con tal condic ión no de-
beríais uniros á él. Pero yo he pensado á solas en un 
medio eficaz para ir separando poco á poco el cora-
zón de vuestro marido del objeto de su pasión, ha-
ciéndole sentir de nuevo las dulzuras de la familia. 
— Y cómo? 
— E n v i á n d o l e á Pekín á vuestro hijo de quien le 
conté muchas y muy buenas cosas. 
—Quién? Astollo? Qué decís? 
— Por qué no? E l solo sería capaz de ganarle para 
sí y para la familia. 
—Cómo queré is que yo exponga á m i hijo al pe-
ligro de ser pervertido por el mal ejemplo de su padre? 
—No hay, creedme, tal peligro. E l es só l idamen-
te virtuoso, temeroso de Dios, de maduro juicio, de 
recto pensar, lleno de afecto para vos, cuya infeliz 
suerte deplora, y ajeno á todo cuanto puede iníla-
mar las juveniles pasiones. En segundo lugar, el mis-
mo padre gua rda r í a se de admit ir la en casa por temor 
de ofender al hijo, y porque, según os dije, no se 
despojó, como tantos otros, de todo pudor. Y si As-
tolfo hubiese de ser testigo de a l g ú n escándalo, creéis 
vos que lo toleraría y no har ía más bien todo lo posi-
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ble para evitarlo, él que tanto horror tiene al vicio* 
él que ama tiernamente á Dios y á la familia? 
—Esas son buenas razones, replicó Elisa; pero 
no es prudente fiar demasiado de la v i r tud de los 
jóvenes. 
—Decidme, Elisa, tenéis confianza en mis canas? 
Pues bien, yo os prometo y juro no abandonar un 
instante á vuestro hijo, y alejar de él cuanto pueda 
e m p a ñ a r él candor de su inocencia. Y si llegase á 
descubrir en Astolfo el más insignificante indicio de 
a lgún cambio de su modo de pensar ú obrar á causa 
del mal ejemplo paterno, correrá de mi cargo devol-
vérosle al momento; y estoy seguro de que su mis-
mo padre se opondr í a . 
—Os agradezco mucho vuestra buena voluntad y 
vuestra oferta; pero os confieso que no sufre mi cora-
zón alejar de mí al hijo, aunque sea por breve tiem-
po. Sin embargo, no me opongo á vuestro designio, 
que tal vez es el ún ico que al presente ofrece algu-
na probabilidad de buen éxito; sólo os pido tiempo 
para pensarlo maduramente, y consultarlo con Dios 
en la orac ión . 
—Es muy justo; E l es el gran padre de las luces, 
y os aconsejará lo mejor. 
Terminado este secreto coloquio, retiróse Elisa á 
su hab i tac ión ; Zeno volviendo junto á la alegre co-
mit iva de sus pequeños amigos, ent re túvose largo ra-
to con ellos, refiriéndoles las aventuras de su viaje 
á Pek ín , y pidiendo al Sr. Silva noticias sobre los 
aprestos de la proyectada expedición contra Maroto. 
Pero nosotros dejémosles hablar, y entremos un mo-
mento en el corazón de aquella desolada esposa y 
madre, la cual en la soledad de su habi tac ión , pos-
trada ante una imagen de la Virgen de los Dolores 
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y de Jesús crucificado, suplica á su Dios, y lucha 
con sus afectos: «Oh amor mío traicionado! Oh es-
peranzas frustradas! De qué me sirvió abandonar la 
patria, la casa, los parientes, y venir al fin del m u n -
do, si aqu í debía encontrarme abandonada y sola 
con mis hijos? De qué me valió afrontar los riesgos 
de tan larga y peligrosa navegación para unirme á 
mi esposo, si él huye de mí para correr á los brazos 
de una extranjera? Infiel, cruel! Así recompensas m i 
fidelidad?—Oh esposa querida, me decía él, abra-
z á n d o m e al partir, si yo me alejo, contigo queda 
mi corazón. A tí se d i r ig i rán mis pensamientos, y 
de todos los puertos adonde arribe, recibirás no t i -
cias mías .—Ah! él me engañaba , me hacía t raición! 
Y yo no sospechaba el e n g a ñ o . . . . Pobre Elisa, qué 
mal conociste su corazón! N i bastó á i luminar te su 
largo silencio, ni la glacial indiferencia de sus raras 
cartas! Era preciso que le siguieses hasta las ú l t imas 
playas del oriente para adquir i r una cruel certeza 
que te lacera el corazón. Si yo fuera sola, al mo-
mento hubiera tomado mi partido: correría á ence-
rrarme entre las sepultadas vivas, donde de Elisa se 
perdiera toda memoria. Pero tengo hijos, vivo "para 
ellos, y estoy obligada á permanecer en medio del 
mundo. Oh mundo infiel y traidor, ojalá nunca te 
hubiera conocido! Guán envidiable es la suerte de 
aquellas vírgenes que desde el abril de sus años , re-
fúgianse, cual inocentes palomas, en aquella arca de 
salvación y de paz, que es el claustro, y no quieren 
otro esposo que á Cristo! Pero t a m a ñ a felicidad no 
es para mí . Pudiera yo á lo menos conquistar para 
Dios y la familia el corazón de mi esposo. Más có-
mo, si huye de mí? Si no quiere ver á sus hijos, 
que se mueren por abrazarle? Pobres hijos míos! 
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El primer nombre que de mí aprendisteis á pronun-
ciar, después del de Jesús y de María , fué el nom-
bre de vuestro padre; las primeras l íneas que apren-
disteis á escribir sobre el papel, á él fueron d i r i g i -
das; para él fueron las primeras palpitaciones de 
vuestro corazón! y él os abandona! El desprecia vues-
tro afecto, olvida tantos peligros :omo por él arros-
trasteis y los trabajos que sufristeis, y ni se dig-
na veros y abrazaros! Desnaturalizado! He aqu í el* 
fruto de las modernas teorías: no tener ni Dios, n i 
patria, n i familia! No merecería el pérfido que yo 
t ambién le abandonase? Pero si yo le abandono, qué 
será de su alma? No he recorrido tantas tierras y 
surcado inmensos mares con el fin de salvarla? Y 
ahora dejaré á la mitad la empresa? No lo permita 
Dios. La salvación de un alma por la que Jesucris-
to d e r r a m ó toda su sangre, bien merece toda suerte 
de sacrificios. C u á n t o más un alma que con tan es-
trechos vínculos me está unida? Animo^ pues; en-
sáyense todos los medios de volverla á Dios y á la 
famil ia . Más; ay de mí ! yo no veo al presente otro 
que el que me propone el buen Zeno! Convendrá , 
pues, que yo me separe de m i hijo? A h ! este pensa-
miento me destroza el corazón . 
Aqu í Elisa p r o r r u m p i ó en a m a r g u í s i m o llanto, 
apretando con mano convulsa, ora la imagen de Cris-
to, ora la de la Virgen, que tiernamente besaba, d i -
r igiéndole a rden t í s imas súpl icas , hasta que, dada sa-
lida á aquel primer tumul to de afectos, volvió la cal-
ma á su espír i tu , y renació en su corazón la espe-
ranza. Levantóse de orar con el propósi to de hacer 
este nuevo sacrificio, que era el más doloroso de to-
dos, para no omi t i r medio alguno de volver al buen 
sendero al extraviado: y llamando á Astolfo, le re-
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veló su pensamiento, y le hizo maternales adver-
tencias sobre como debía conducirse con su padre. 
Astolfo escuchó sus consejos con respetuoso silencio, 
asegurándole después que estaría siempre en guardia 
para no dejarse arrastrar por el mal ejemplo de su 
padre, y que nada dejaría por intentar á fin de mo-
verle á dejar aqué l modo de v iv i r . La importancia 
de la mis ión que se le confiaba, el deseo de ver á su 
padre, y la esperanza de restituirle á Dios y á la fa-
mil ia , más bien que el juveni l placer de recorrer 
nuevos paises y visitar la capital del grande i m -
perio, templaron en Astolío la pena causada por 
el pensamiento de tener que separarse por a l g ú n 
tiempo de su madre, de su hermanita y de su her-
manito adoptivo. Por lo cual entre alegre y triste 
salió de la habi tac ión de su madre para disponer, lo 
más secretamente posible, los preparativos del viaje. 
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cv. 
D E MACAO A S G I A N G - H A I , 
Grande sobre todo encarecimiento fué la alegría 
de Zeno al saber la resolución adoptada por Elisa: 
tan convencido estaba él de la eficacia del medio que 
le había propuesto. Quien estaba inconsolable, era 
Blanca, que al advertir los preparativos que hacía su 
hermano para la partida, r omp ió en íítsfoecho llaato, 
y con ella Patricio, tanto que no bastaban á conso-
larlos todas las caricias de la madre y las promesas 
de Astolfo, de estar pronto de regreso trayendo con-
sigo al padre. La hora de la amarga separación ha-
bía sonado; el vapor White-cloud, que debía salir 
para Hong-kong, hab ía levado el ancla. Astolfo arro-
jóse á los brazos de su madre, que le estrechó con-
tra su seno, le besó en la frente y le bendijo, dicien-
do:—Te abandono en manos de tu celestial madre 
Mar ía . Ella te proteja, y tu buen ángel te a c o m p a ñ e . 
Adiós, hijo m í o . . . . No pudo decir m á s porque le 
faltó el aliento, y sus ojos a r rasá ronse de l ág r imas . 
—No llores, madre mía , díjole Astolfo; pronto nos 
volveremos á ver; pero á la vez, que esto decía, mez-
claba sus l ág r imas con las l ág r imas de su madre. 
Blanca abrazándose á él, le besó repetidas veces sin 
poder proferir palabra á causa de los sollozos y l á -
grimas. Patricio llorando t ambién amargamente, le 
- 4 5 4 — 
abrazó , y el señor Silva estrechóle la mano augurá r l -
dole un feliz viaje y un p ron t í s imo regreso. Zeno al 
recibir los ú l t imos apretones de mano, á duras pe-
nas podía contener las l ágr imas , por lo que apresu-
róse á subir con Astolfo á bordo del vapor. Mientras 
éste se halló á vista de Macao, Elisa, los n iños y el 
señor Silva a c o m p a ñ a r o n con sus miradas y saluda-
ron de cerca y de lejos á los dos viajeros; al ocultarse 
el vapor, Elisa dió un profundo suspiro, diciendo: 
—Qué golpe para el corazón de una madre! Hágase 
la \o luntad de Dios! Y volvióse con los n iños , que 
todavía se deshacían en llanto, á su casa de la Praia 
grande, a c o m p a ñ a d a del Sr. .Silva, que por todos los 
medios procuraba consolar á la madre y á los hijos. 
Nosotros dejándolos en su retiro de Macao, segui-
remos á nuestros dos viajeros hasta su arribo á la 
capital de la China. 
Tres horas después de la partida llegaron á Hong-
Kong, y se trasladaron á un gran vapor de la Com-
pañía americana del Pacífico, que estaba para salir 
con rumbo á Sciang-hai ( i ) . Salió éste del puerto á 
la puesta del sol; y al entrar en alta mar, era tan 
densa la niebla, que chocó contra una barca de pes-
cadores, la cual, por imprudencia del pa t rón , d i r i -
gíase al puerto sin luz y á toda vela. A consecuen-
cia del choque volcó la barca, quedando fuera del 
agua la qui l la . E l ruido de las ruedas del vapor y el 
que hac ían en el comedor los pasajeros y oficiales 
que en aquel momento comían y bebían alegremen-
te, fueron causa de que ninguno de ellos advirtiese 
aquel desastre (2). Pero por fortuna de los náufra-
(1) Escribimos este nombre según lo pronuncian los chinos. 
(2) Nos parecería imposible tal descuido á bordo de un vapor 
de largo curso, si no hubiéramos sido testigos nosotros mismos. 
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gos, ha l lábanse sentados sobre cubierta dos pasaje-
ros, preocupados por tristes pensamientos que no les 
pe rmi t í an tomar parte en la c o m ú n alegría : eran 
Astolfo y Zeno. Estos al sentir el choque, l evan tá -
ronse al momento y corrieron á asomarse á la ba-
randa del navio. Cuál no fué su dolor cuando vieron 
volcada la barca, y á un náufrago asido de la qui l la , 
sobre la que proyectaba en aquel instante su rojiza 
luz uno de los fanales del vapor! T e n í a el desdicha-
do los cabellos rígidos, los ojos fuera de las órb i tas , 
el rostro pálido, una mano sobre la qui l la y la otra 
extendida hacia nuestros viajeros en actitud de i m -
plorar socorro, dando un prolongado y lastimero 
alarido que part ía el corazón. Astolfo y Zeno co-
menzaron á gritar con toda su fuerza:—Socorro! 
alto, alto!;—y corrieron en busca del cap i t án , quien,, 
enterado del funesto suceso, m a n d ó detener la nave 
y echar un bote á las aguas. Apenas cesó el ruido 
de las ruedas y la algazara de los pasajeros, oyéron-
se distintamente los desesperados gritos de los n á u -
fragos, que asidos dé la barca, flotaban juntamente 
con ella. E l bote dirigióse hacia el lugar de donde 
par t í an los gritos, y recogió cuatro náufragos, no 
pereciendo sino dos chinos, que desaparecieron en el^ 
momento mismo del choque fatal. Sirvió de no pe-
q u e ñ o consuelo á Zeno y Astolfo el haber cooperado 
á la salvación de los cuatro sobrevivientes, á favor de 
los cuales abrieron una subscr ipción que los indem-
nizó en parte de la pérdida de su barca. En el resto 
del viaje no hubo que deplorar n i n g ú n contratiem-
po; y nuestros viajeros pudieron entrar al tercer día 
de navegación en la^embocadura del río Azu l , sobre 
el que se levanta Sciang-hai, que es hoy el emporio 
del comercio entre la China, Amér ica y Europa. 
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Desde el día en que fué abierto este puerto á los ex-
tranjeros, los traficantes de todas las naciones aflu-
yeron allí en gran n ú m e r o , y obtuvieron del gobier-
no imperial varios espacios de terreno, á lo largo 
de las dos orillas del río, llamados por ellos Con-
cesiones. 
La ciudad de Sciang-hai, que cuenta hoy 300.000 
habitantes, está dividida en varios cuarteles, en el 
más interior de los cuales viven solamente los chinos, 
y en los otros más próx imos al mar residen los ex-
tranjeros, especialmente ingleses, americanos y fran-
ceses, quienes están sujetos al cónsul de la respec-
tiva nación. Nuestros dos viajeros desembarcado que 
hubieron, visitaron la Catedral católica dé Jang-Kin-
pan, erigida por los Misioneros jesuí tas en el cuartel 
francés, donde admiraron un ó rgano de b a m b ú , 
hecho por un religioso de dicha Compañ ía , el terce-
ro que salía de sus manos. De allí pasaron á ver la 
Catedral china de Tang-ka-du, que semeja u n í a n -
tigua pagoda transformada en Iglesia; y de allí d i r i -
giéronse al Colegio y Seminario de Zi-ka-wei, donde 
fueron recibidos por los alumnos con mús ica . No les 
causó pequeña maravilla oir por primera vez un 
concierto de jóvenes chinos, que tocaban á maravi-
lla nuestros instrumentos; por lo cual felicitaron á 
los jóvenes y al Misionero, que tan bien los hab ía 
instruido en el arte musical europeo. Hicieron á 
nuestros viajeros aquellos buenos alumnos un gran 
n ú m e r o de preguntas en la t ín ; pues esta lengua, 
gracias á la ins t rucc ión recibida en aquel Semina-
rio, les era ya familiar. Zeno probó á responder; 
más por falta de ejercicio, el pobrecito con m u c h í -
sima dificultad iba recordando el lat ín que había 
estudiado, hacía ya cuarenta años . Pero su joven 
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c o m p a ñ e r o , que acababa de salir de la Univer -
sidad Gregoriana, y conocía á fondo el id ioma de 
sus antepasados, satisfizo por él con maravillosa 
pront i tud á todas las preguntas, dándoles de Roma, 
del Vaticano y del Papa las noticias que tanto de-
seaban saber. 
Todos prorrumpieron en admiraciones cuando él 
dijo: «Hisce oculis egomet vidi summum Pontificem, 
magna stipatum purpuratorum Patrum corona, euñi-
que alloquutus sum etc.» Grande estupor causó esto 
á aquellos buenos chinos, los cuales no cre ían acce-
sible á todos tan excelsa dignidad; y con la mara-
vil la se a u m e n t ó en ellos la es t imación y el respeto 
para con nuestros viajeros, que h a b í a n tenido la en-
vidiable suerte de hablar con el Vicario de Jesucris-
to. Del Seminario pasaron Zeno y Astolfo á visitar 
el asilo de huérfanos , donde son educados á espensas 
de la misión cerca de trescientos n iños , que allí 
aprenden las artes mecán icas y liberales. Permane-
cieron en aquel lugar unas dos horas viendo con pla-
cer á aquellos artesanillos ocupados todos en sus l a -
bores, quien en el arte tipográfico, el diseño ó la 
escultura, y quien en diversos oficios de sastre, zapa-
tero, carpintero, ebanista y oíros. Admira ron mucho 
la perfección y lo acabado de algunos de l icadís imos 
trabajos, cuales eran entre otros algunos harmonios 
que parecían salidos de las mejores fábricas de Euro-
pa, y las obras de escultura que adornaban la pe-
q u e ñ a , pero elegante iglesia de Zi-ka-wei. De a q u í 
nuestros dos viajeros, guiados por el P. Massa (ún ico 
que Quedaba de los cinco hermanos ( i ) , que la noble 
(i) Pocos años há, subió también éste al cielo á recibir la 
corona de sus sudores y de la sangre derramada por amor á Je* 
43 
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familia del Barón Massa de Nápoles dió á la Compa-
ñía y á la misión china) fueron conducidos á visitar 
los antiguos sepulcros del célebre Pablo y de su fa-
mi l ia , primera conquista hecha para la fe por el 
P. Ricci . Es aquel Pablo que había sido el primer 
Colao, ó gran canciller del imperio, no menos i lus -
tre por sus virtudes y servicios prestados á la Iglesia, 
que lo había sido por sus dignidades y empleo. Sus 
descendientes, que viven cerca de aquellas tumbas, 
han venido á tanta miseria, que no tienen otros re-
cursos que los suministrados por la caridad de los 
misioneros y el trabajo de sus manos. No lejos de 
allí , indicó á nuestros viajeros el P. Massa el lugar 
donde pocos años antes hab í an acampado diez m i l 
chinos entre cristianos y gentiles, mísero resto de 
muchas ciudades y aldeas que h a b í a n caido en po-
der de los feroces Taiping, quienes durante mucho 
tiempo asolaron la provincia del Kiang-su, lleván-
dolo todo á sangre y fuego. Toda aquella turba de 
fugitivos, allí acampada, fué por los misioneros dis-
tr ibuida en centurias, á cada una de las cuales re-
partieron diariamente por espacio de muchos meses 
el arroz, merced á las limosnas hechas por la car i -
dad públ ica y por la mis ión , que en aquellas tristes 
circunstancias agotó todos sus recursos. 
De allí llevólos el P. Massa al lugar donde su 
hermano Luis había sido b á r b a r a m e n t e asesinado 
por los rebeldes. Llegado que hubieron allá, empezó 
él á referir las circunstancias de aquel trágico suceso: 
pero oigámoslas de sus mismos labios. 
— A q u í , dijo él, antes de la invasión de los Ta i -
sucristo, pues fué también él herido en la invasión de los rebel-
des Taiping. 
•-659— 
ping, habitaban cerca de 300 n iños chinos, casi to-
dos abandonados por sus padres y recogidos por la 
caridad cristiana. Era director de este hospicio m i 
hermano Luis , quien al acercarse aquella salvaje 
horda, que á su paso sembraba por doquiera deso-
lación y ruinas, no viendo otro medio de s a l v a r á 
su pequeña grey, dijo á los más grandecitbs: « H u i d 
pronto, hijos míos, salvaos en la ciudad de Sciang-
hai .» Y ellos respondieron:—No nos salvaremos sin 
vos.—Pero ¿cómo el buen pastor hab ía de abando-
nar la parte más numerosa de sus huerfanitos, los 
cuales á causa de su tierna edad no podían empren-
der la fuga? Quedóse pues, guardando á estos ino-
centes, mientras los otros por su orden e n c a m i n á -
ronse á Sciang-hai, protegidos por las sombras de 
la noche. Entretanto el P. Luis llamando junto á sí 
á uno de aquellos pequeñue los , que por sus ama-, 
bles atractivos le pareció más apto que los demás pa-
ra excitar la compas ión , le indus t r ió en lo que de-
bía decir y hacer á la llegada de los Tai-ping. E l 
n iño , en efecto, apenas vió á los rebeldes a s o m a r á 
la puerta del asilo, corrió á echarse á los piés del 
jefe de la banda diciéndole con las manos juntas y 
acento suplicante: —Habed piedad de nosotros, mí-
seros huerfanitos: somos pequeños , no podemos ha-
ceros mal; somos pobres, no tenemos que daros,— 
y lloraba, lloraba el inocente. Pero aquellas lágri-
mas, que hubieran ablandando una piedra; no fue-
ron poderosas á enternecer el corazón de aquellos 
tigres, sedientos solo de sangre; antes bien, me es-
tremezco al decirio, el jefe, desenvainando la c i m i -
tarra, cortó al suplicante n iño la cabeza, que rodó 
á los piés del infame asesino. 
—Maldic ión! exclamó Astoifo, que no pudo con-
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tener la ira que hervía en su pecho. A menudo per-
donan las fieras á los n i ñ o s , . . . y aqué l? . . . . Yo no sé 
cómo llamarle 
—Lláma le , añad ió Zeno, demonio encarnado. 
— Escuchád , pros iguió el P. Massa. Así como los 
tigres, cuando han gustado la sangre, se enfurecen, 
así aquellas fieras enbraveciéronse contra la t ímida 
grey de aquellos inocentes corderitos, hiriendo y de-
gollando á cuantos caían en sus manos. Para impe-
dir, si era posible, ó retardar á lo menos la horrible 
matanza, se había puesto delante m i hermano, que 
se proponía calmar ó detener aquel más que bestial 
furor para dar tiempo á que sus hijitos se dispersa-
sen y huyeran; pero su caridad hubo de costarle la 
vida, pues aquellos demonios volvieron contra él su 
rabia infernal, y le muti laron horriblemente cor tán-
dole las narices, el labio superior, las orejas y las 
falanges de los dedos, y así mutilado y chorreando 
sangre le hicieron repetidas heridas con la punta de 
las lanzas y espadas, hasta que viéndole caer falto en-
teramente de fuerzas en aquel pozo que allí veis, 
a t ravesáronle de una lanzada el corazón. A q u í al 
buen Padre se le ahogó la voz, y asomó una lágr ima 
á sus ojos. Zeno y Astolfo se conmovieron también . 
E l P. Massa recobrando la serenidad, les dijo: - Per-
donadme este primer movimiento de la naturaleza. 
La muerte de mi hermano no es digna de llanto, 
sino de envidia. 
—Ciertamente; fué la muerte de un már t i r , dijo 
Astolfo. 
—Már t i r de la fe y á la vez de la caridad, añad ió 
Zeno. Cuán tos sacrificios, Dios mío, permanecen 
ocultos á los ojos del mundo, que ó los ignora, ó los 
plvida, ó no los aprecia! Yo j a m á s hab ía oído hablar 
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en la misma italia, de la que es una gloria el P. Luis , 
ni de él, n i de su mis ión y mar t i r io . 
—Decidme, Padre, p regun tó le Astolfo, qué fué de 
de los pobres huerfanitos? 
—Muchos, como os ind iqué , confundieron su 
sangre con la de su padre y pastor, y otros consiguie-
ron salvarse. Pero de los mismos que h a b í a n huido la 
noche anterior, veintisiete perecieron al vadear un r ío. 
— Y vos nada tuvisteis que sufrir? 
— E n el pueblo de mi mis ión caí yo t ambién en 
poder de los rebeldes, uno de los cuales me abr ió en 
el cuello una profunda herida; pero mientras él le-
vantaba de nuevo el p u ñ a l para repetir el golpe, y 
cortarme la cabeza, uno de sus c o m p a ñ e r o s sujetóle 
el brazo: gracias á esto pude salvar la vida. 
— Y vuestros hermanos? 
— Dos de ellos h a b í a n ya sucumbido al peso de 
las fatigas sufridas en la mis ión; el tercero, Ranier, 
m u r i ó en esta ocasión, no de heridas, sino de pesar 
y de miseria. Pues vueltos al lugar donde moraban 
los fugitivos escapados de la general matanza, él 
viéndolos famélicos y desnudos, dióles cuanto tenía 
para alimentarlos y vestirlos. U n día en que no le 
quedaba más que una escudilla de arroz para inte-
r rumpi r su largo ayuno, viendo á la puerta de su 
habi tación algunos pobrecitos estenuados con el ham-
bre, y que le pedían algo que comer, se compadeció 
y dióles aquel poco de arroz que le quedaba: después 
Cayó en tal desfallecimiento, que al poco tiempo mu-
rió de hambre y de dolor. 
—Otra víct ima de la caridad, exclamó Astolfo, 
— Y son éstos, repuso Zeno, los odiados religiosos, 
los enemigos de la patria, los destructores de la hu-
manidad; como allá en Europa los llaman] Mientras 
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ellos renunciando á cuanto tienen de más caro en el 
mundo, vienen aqu í á derramar su sangre, á mor i r 
al filo de la espada, de hambre ó de fatiga por la glo-
ria de Cristo y el bien de la humanidad, sus enemi-
gos y perseguidores q u é hacen? Nosotros lo sabemos 
por experiencia. Alardean de fi lantropía, y degüel lan 
al pueblo para chuparle la sangre; predican fraterni-
dad, y, como perros, despedázanse unos á ot£Os; 
prometen libertad, y después la quieren para sí solos; 
gritan igualdad, y no piensan sino en suplantarse 
los unos á los otros, y en hacer del pueblo estribo 
para encumbrarse más y más . Tienen siempre en la 
boca el nombre de la patria, y su patriotismo no es 
más que u n enmascarado egoísmo. Todo lo hacen 
servir á sus intereses y á sus pasiones, devorados, co-
mo se hallan, por una insaciable sed de riquezas, de 
placeres, de poder y de mando. ¿No es este por ventu-
ra el retrato fiel de nuestros Taip ing , verdaderos 
enemigos de Dios, de la humanidad y de la patria? 
— A maravilla los habéis pintado, dijo Astolfo, 
y yo quiero conservar vuestro boceto en mis notas 
de viaje. 
Nuestros viajeros así hablando y siguiendo á s u 
guía , h a b í a n bajado á la orilla del Chiang, donde 
una barca los pasó á la otra or i l la . Aquí el P. Massa 
mostró á nuestros viajeros lo que había sabido ha-
cer la caridad cristiana en favor de las n i ñ a s chinas 
abandonadas; y eran varios asilos donde éstas, según 
la edad, eran amaestradas en toda suerte de labores 
de su sexo, algunas de las cuales, como ornamentos 
de iglesia, podían muy bien sufrir el pa r angón con 
las que se hacen en Roma y otras ciudades de Italia. 
-Recorrieron después las inmensas llanuras que á 
guisa de una verde alfombra ext iéndense sobre las 
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orillas del río, sembradas de ciudades y aldeas, mu-
chas de las cuales eran entonces informe m o n t ó n de 
escombros y ruinas. 
— Q u é desolación! exc lamó Astolfo al contemplar 
tanta ru ina . 
—He aqu í , a ñ a d i ó Zeno, lo que pudo el furor de 
los sectarios chinos, semejantes en todo á los nihi l is-
tas y comuneros de Europa! 
—Gracias al cielo, dijo el P. Massa, esta salvaje 
horda, que tanto estrago causó en esta hermosa pro-
vincia, fué desbaratada por los ingleses y franceses, 
quienes uniendo sus fuerzas diéronles en estos cam-
pos una sangrienta batalla, que d u r ó más de dos 
horas, y en la que los Ta ip ing combatieron con un 
valor digno de mejor causa. El promovedor y el al-
ma de la empresa fué nuestro buen superior, el 
P. Le-Maitre que há pocos meses pasó á mejor vida, 
y á quien, como á los otros misioneros, el gobierno 
imperial y estos pueblos mués t r anse reconocidos por 
t a m a ñ o beneficio. 
Dejaron por fin la barca nuestros viajeros, y en 
un carro de vela (así llamado porque á guisa de na-
ve despliega al viento una gran vela) llegaron al pié 
de una colina sobre cuya cima erguíase una casu-
cha que servía de reposo á los misioneros rendidos 
por la íatiga, ó 'enfermos, y que en esta ocasión dió 
albergue á nuestros dos viajeros, los cuales no se sa-
ciaban de contemplar desde aquella cima la grande 
extensión de tierra que á sus ojos se desplegaba, to-
da cultivada y surcada por canales navegables, re-
corridos incesantemente por barcas, de las cuales 
veíanse solas las velas. 
—Si Ovidio, dijo Astolfo, hubiera contemplado 
la escena que tenemos delante, no hubiera escrito: 
—664™ 
«Antes verás bogar las naves por los campos, que etc. 
— Es ciertamente, a ñ a d i ó Zenp, un bell ísimo, y 
para nosotros nuevo espectáculo! 
Entretanto llegaba el sol á su ocaso, y nuestros 
viajeros invitados por el Misionero á entrar en el co-
medor, hallaron allí una modesta cena, que, gracias 
al buen apetito despertado por el paseo y el puro aire 
de la c a m p i ñ a , encontraron sabros ís ima, condimen-
tándola a d e m á s con eruditos y sabios razonamien-
tos. La conversación recayó sobre la gran metrópoli 
de la provincia del Ghiang-su, donde á la sazón es-
taban, ó sea sobre la ciudad de N a n k í n . 
—Siento mucho, dijo Astolfo, que no podamos 
continuar nuestro viaje por el río Azul hasta la an-
tigua capital del imperio. 
N a n k í n , añad ió Zenó, solo es una sombra de lo 
que fué. 
—Ciertamente que sí, dijo el Misionero. Ella fué 
primeramente asolada por los tár taros , más tarde 
bombardeada por los ingleses, el a ñ o 1842; final-
mente fué casi reducida á ruinas por los feroces 
Ta ip ing . 
En este y otros discursos habíase pasado una 
buena parte de la noche; por lo cual el misionero 
condujo á nuestros viajeros á los dormitorios que 
les hab ía hecho preparar. Astolfo antes de acostarse, 
ano tó cuanto hab ía visto y oido en aquella expedi-
ción, y escribió á su madre, la cual es de suponer 
que con maternal ansiedad aguardaba noticias de su 
hi jo. Este terminaba la carta diciendo: «Quer ida 
m a m á , no encuentro palabras con que manifestarte 
la alegría que m i corazón s int ió al ver los progresos 
de la fe en estas regiones, alegría por otra parte ape-
sarada por d espectáculo de tantas ruinas sembra-
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é a s á su paso por los Ta ip ing . Ahí por qué en vez 
de ser ocioso espectador de las fatigas y trabajos 
que aqu í sufren los misioneros, no soy yo su coope-
rador en la grande obra del Apostolado? Ardo en de-
seos de tener t amb ién yo parte en sus fatigas y en su 
mart i r io . Oh heroico Luis Massa, que caíste en el 
campo del honor, glorioso már t i r de la íe y de la ca-
ridad para con tus queridos n iños ; ¿por qué no esta-
ba yo á tu lado cuando derramabas tu sangre por tan 
noble causa? La muerte, digo mal, el tr iunfo de aquel 
már t i r , de sus hermanos y de los demás misioneros 
que aqu í y en otras partes sucumben bajo el peso de 
inmensas fatigas, de inauditas privaciones y á menu-
do t ambién de persecuciones atroces, tiene para mi 
un encanto irresistible que me fascina y arrastra. 
M i l años me parece cada día que pasa sin alistarme 
en su bandera! Es este m i a rden t í s imo deseo, y tam-
bién el tuyo. Pues bien, llegará el día, «así lo espero, 
en que el señor satisfará este vehemente deseo que El 
mismo ha hecho nacer en mi corazón . 
M a ñ a n a partiremos para Tient-sin, desde donde, 
si me llega el tiempo, te escribiré otra vez, Zeno está 
bueno, te saluda y promete visitarte con sus cartas 
desde Pek ín . Yo, gracias á Dios, gozo de perfecta salud 
y conservar ía m i ordinario buen humor, si no estuvie-
ra lejos de t i . Ahí c u á a t o me cuesta tu ausencia! 
U n abrazo en m i nombre á Blanca y á Patricio, y 
un afectuoso saludo al señor Silva, á doña María y á 
todos los amigos de esa. 
—Te beso la mano, te abrazo y te ruego que me 
encomiendes á Dios y me bendigas. 
T u afectuosísimo hijo 
As to l fo , 
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cvi. 
E L C R I S T I A N I S M O E N L A C H I N A , 
A l amanecer del día siguiente, emprendieron 
nuestros viajeros en c o m p a ñ í a del misionero el re-
greso á Sciang-hay; y durante el camino hablaron 
de la predicación del Evangelio en el celeste imperio. 
Dió á esto ocasión el relato que el P. Massa les hizo 
de las penalidades sufridas por los misioneros f ran-
ciscanos, dominicos, jesuí tas y de otras congregacio-
nes de sacerdotes italianos y franceses en la conver-
sión de los chinos. 
— A qué época, p reguntó le Astolfo, se remonta la 
in t roducción de nuestra santa fe en la China? 
—Sobre este punto, respondió el P. Massa, hay 
divergencia de opiniones: unos hácenla subir hasta 
el apóstol Santo T o m á s , otros se detienen en el siglo 
sépt imo de la era cristiana. Aducen los primeros en 
prueba de su opin ión un antiguo breviario de la 
iglesia de Malabar fundada por el santo Apóstol, en 
el que se dice que los chinos fueron por Santo T o -
más convertidos á la fe cristiana; y un cánon del 
Patriarca Teodosio, que se lee en las constituciones 
sinodales de la referida iglesia, por el que los metro-
politanos de reinos muy distantes, entre los cuales se 
nombra en primer lugar la China, son dispensados 
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devenir, como antes sol ían, á prestar personalmente 
homenaje al Patriarca del Malabar, que tenía el t í -
tulo de Primado de la India y de la China. Los se-
gundos, no haciéndoles fuerza estos dos documentos, 
que á mi me parecen de gran valor, hacen subir la 
in t roducc ión del cristianismo en este imperio sola-
mente al siglo sép t imo de la era cristiana. De esto no 
es posible dudar después del descubrimiento de la 
famosa lápida de Sig-nan-fu, la cual fué hallada el 
a ñ o 1625 en los contornos de esta ciudad, al echarse 
los cimientos de una casa. Es una piedra de m á r m o l 
de más de tres metros de largo por dos escasos de an-
cho, que tiene una cruz esculpida y debajo una ins-
cr ipción china, epílogo de la doctrina cristiana, y 
una reseña histórica de la in t roducc ión del cristia-
nismo, predicado por un sacerdote, llamado Olopen, 
el a ñ o 636. Hácese mención en ella del favor con 
que la ley cristiana fué acogida y favorecida por el 
Emperador y sus sucesores, que mandaron construir 
muchas iglesias; dáse t amb ién en ella noticia de las 
luchas que hubo de sostener la nueva doctrina con-
tra los bonzos y los letrados. E l período de tiempo á 
que esta reseña histórica se refiere, abraza un espa-
cio de 146 años . A d e m á s de los caracteres chinos 
léense t amb ién algunas letras siriacas, las cuales ex-
presan los nombres de los sacerdotes siriacos que 
allí predicaron el Evangelio, los cuales eran nesto-
rianos, como Olopen, de quien se hace menc ión en 
la l áp ida . 
—Perdonadme, dijo Zeno, si os interrumpo. Re-
cuerdo haber leido qe Voltaire llama fraude piadoso 
á este descubrimiento. Pero no me ex t raña , pues 
para el cínico de Ferney era fraude cuanto á la re-
ligión se refería. 
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— A Voltaire, añad ió el Misionero, el prur i to de 
la sátira impedía el raciocinio de la lógica y el exa-
men de la crí t ica. Diga él lo que quiera, la autenti-
cidad del monumento no puede ser puesta en duda 
por quien tenga algo de sentido c o m ú n . F u é descu-
bierto por los paganos y no por los cristianos, á la 
vista de los mandarines, por lo general hostiles á la 
íe; reconocido como autén t ico por los letrados; co-
mentado en la misma capital del imperio; notificado 
por la autoridad local al gobierno que lo hizo colo-
car en una pagoda para que allí estuviera bien custo-
diado, y donde todavía se vé, y finalmente el estilo 
de la inscr ipción, es, al decir de los chinos, clásico, 
y los caracteres son cuales en aquella época se usa-
ban. Además , un m á r m o l de aquel t a m a ñ o ¿es tal 
vez como una medalla que se pueda arrojar don-
de se quiera? Una inscripción de aquella naturaleza 
¿es tal que pueda hui r las investigaciones y la crítica 
sagaz de los letrados chinos? Y cuando no merecie-
sen crédito tantos misioneros, que dan testimonio 
de aquel descubrimiento, ¿no debían bastar todos 
estos caracteres de verdad que presenta el monumen-
to, para que el escéptico Voltaire se evitara el r idículo 
de aquella burda calumnia? 
Pero, Padre, dijo Zeno, no hay por que os toméis 
la molestia de convencerle de mentiroso. ¿No es por 
ventura suyo aquel famoso dicho calumniare, calum-
niare, semper aliquid remanet? 
—Justamente, añad ió ef Misionero, y por eso de-
jémosle donde está, volvamos á nosotros. Otros restos 
del cristianismo fueron de tiempo en tiempo desen-
terrados, como cruces de m á r m o l y de bronce, y a l -
gunas imágenes sagradas, entre las cuales merece es-
pecial menc ión una que representa á.la gran .Madre 
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de Dios con angelitos al pié en actitud de adorarla. 
—Está fuera de duda, dijo Zeno, que Jesucristo 
era. conocido y adorado por muchos desde los tiempos 
apostólicos, ó por lo . menos desde el año 636. Pero 
por qué no hacen menc ión expresa los historiadores 
chinos, tan diligentes por otra parte en notar las co-
sas del imperio? 
Ta l vez por una razón de Estado, al que los c h i -
nos suelen subordinarlo todo. Pudo suceder t a m -
bién que no considerasen ellos el cristianismo como 
una religión distinta de las otras, y tal que debiera 
reclamar la públ ica a tenc ión . 
— Pero cómo, p regun tó Astolfo, pereció la semilla 
evangélica al nacer, sin que de ella quedase vestigio? 
— Porque se arrojó en terreno poco dispuesto para 
recibirla; no se cul t ivó bastante, y fué ahogada por 
la persecución. 
— C u á n d o comenzó en la China la misión católica? 
-—En tiempos de Inocencio IV, que en 1246 envió 
como embajador á los tár taros mongoles, que se ha-
bían apoderado de la China, á Fray Juan del Pian-
Carpino, uno de los primeros compañe ros de San 
Francisco, con cartas para el Khan, en las cuales el 
Sumo Pontífice le exhortaba á bautizarse con su na-
ción, y le reprendía por las devastaciones llevadas á 
cabo por el ejército indisciplinado de los tár taros 
mongoles. Respondióle el Khan: «Según el tenor de 
vuestra carta, nosotros debemos hacernos cristianos; 
pero no comprendemos el motivo. Cuanto á la gue-
rra, yo la hago porque los hombres no obedecen los 
mandatos de Dios»; y con esta respuesta despachó el 
embajador. Nicolás IV envió misioneros á la C h i -
na, y n o m b r ó á Fray Juan de Monte Corvino, Obis-
po de Pek ín . Por aquel tiempo llegó acá Marco Polo, 
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— Gloria de mi patria! añad ió Zeno con una son-
risa de complacencia. 
— E l viajero veneciano, c o n t i n u ó el Misionero, en 
los veinte años que vivió en este imperio, donde llegó 
á ser gobernador de una provincia, no hace mención 
sino de algunas iglesias de nestorianos. Sabemos, 
empero, que había en la misma capital dos iglesias 
católicas fundadas por el Obispo Juan quien celebra-
ba en ellas con tanta pompa los divinos misterios, 
que varias veces asistió el mismo Emperador. Partie-
ron t ambién el siglo X I V para la Tartaria y la China 
otros muchos religiosos de la ínclita familia de San 
Francisco durante los pontificados de Juan X X I I y 
Benedicto X I I , entre los que d is t inguiéronse San 
Oderico del F r i n l i que en los tres años que moró en 
Pek ín , convir t ió á algunos personajes de la Corte, 
y Fray Juan de Florencia, que recorrió muchas pro-
vincias predicando el nombre de Cristo. Pero estos 
albores de la fe que en los siglos X I I I y X I V pare-
cían anunciar á la China el día de la salvación, de-' 
b ían ¡ay! eclipsarse bien pronto. La dinas t ía m o n -
gólica fué destronada por la de los M i n en 1367, 
siendo su caida la señal de la del cristianismo en 
toda la extensión del imperio. Cuando los portugue-
ses descubrieron el camino por mar; cuando el gran 
Apóstol de Oriente, San Francisco Javier, después 
de haber conquistado para la fe tantos reinos en la 
India y en el Japón, se d ispbnía á pasar á la China, 
y muriendo á la entrada de aquel imperio, abr ió 
desde el c i c ló l a s puertas á sus hermanos y á otros 
religiosos, entonces brilló de nuevo sobre esta tierra 
el hermoso astro de la fe, el cual, esperamos, no se 
ocul tará j amás . Los primeros en penetrar aqu í , ó 
por lo menos en establecerse, fueron los PP. R u -
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ggieri y Ricci, ambos italianos, el segundo de los 
cuales es considerado como el fundador de la M i -
sión, porque él fué quien estableciéndose en el cora-
zón del imperio, donde por sus talentos y virtudes 
a lcanzó g r a n d í s i m a reputac ión entre la Corte, los 
letrados y el pueblo, pudo obtener para sí y los de-
más misioneros residencia estable en la China, y 
libertad para ejercer su apostólico ministerio. Desde 
aquel tiempo, esto es, desde fines del siglo X V I v i -
nieron numerosos operarios á cultivar esta viña del 
Señor, fecundándola con sus sudores y frecuente-
mente con su sangre. E n nuestros días trabajan con 
perseverante anhelo misioneros franciscanos, domi-
nicos, lazaristas, jesuí tas y sacerdotes de las misio-
nes extranjeras de Milán y de Par ís . 
—He leido en la historia, dijo Astolfo, que Ricci 
y sus compañe ros jesuítas presentáronse á los chi-
nos en traje de letrados. 
—Era este, dijo Zeno, el único media de i n t r o -
ducir y consolidar la religión cristiana, conci l lándo-
le la estima de los letrados chinos, que tienen en 
sus manos el gobierno públ ico y la suerte del i m -
perio. 
F u é sabia resolución, añad ió con calor el misio-
nero, comprobada después por el hecho de numero-
sas conversiones conseguidas por Ricci y sus compa-
ñeros y sucesores en el apostolado, aun dentro del 
palacio imperial . 
La es t imación y las s impat ías que ellos supieron 
captarse en la Corte y entre el Cuerpo de los letra-
dos chinos, llegaron á tal punto, que á despecho de 
la an t ipa t ía que á los extranjeros profesan los chi-
nos, fueron algunos elevados á la alta dignidad de 
grandes mandarines, nombrados miembros del t r i -
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bunal de matemát icas , y encargados de la reforma 
del calendario y de importantes trabajos en favor del 
Estado, los cuales coronados con felicísimo éxi to , 
valieron á la mis ión la protección de los emperado-
res, el favor de los grandes del imperio y la conver-
sión de no pocos de éstos á la fe. En los dos siglos 
que d u r ó este período de prosperidad y de gloria pa-
ra el cristianismo, es indecible el n ú m e r o y la i m -
portancia de trabajos científicos, literarios y a r t í s -
ticos llevados á cabo por los misioneros: controver-
sias religiosas, tratados teológicos, disertaciones filo-
sóficas, catecismos, libros de matemát icas , astrono-
mía, física, geografía y otras ciencias, cartas geográ-
ficas y uranográf icas , esferas armilares é instrumen-
tos de física, mecánica y as t ronomía , construidos los 
más en el mismo palacio imperial , para no decir nada 
de las obras de diseño y pintura en las cuales se ocu-
paban, por quererlo así el Emperador, los hermanos 
coadjutores de nuestra Congregación . 
— Y es verdad, p regun tó Astolfo, que los misio-
neros fundieron también cañones , y é n s e ñ a r o n el 
arte á los chinos? 
— Lo es; pero fueron obligados á ello por el E m -
perador, quien, habiéndosele metido en la cabeza 
que ellos todo lo sabían y lo podían todo, no admi-
tió excusa, y exigió que se pusiesen á este trabajo, 
tan ingrato como nuevo y ex t r año á su profesión. 
— Y cómo salieron? 
— M u y bien; tanto que los c a ñ o n e s fueron la sal-
vación del imperio. 
—Bravo! exclamó Astolfo: yo en su lugar y con 
sus conocimientos hubiera hecho otro tanto. 
—Pero mayor maravilla os causará , c o n t i n u ó el 
Misionero, saber que un siglo antes que en Europa 
se pensara en aplicar el vapor como fuerza rnotriz, 
y en construir ferro-carriles, los jesuí tas de Pek ín 
tuvieron la feliz idea é hicieron el primer ensayo á 
presencia del Emperador. 
— J a m á s oí tal cosa, dijo Zeno. 
—Pues vos, que sois veneciano, deber ía i s tener 
noticia de un célebre Compendio de la historia ge-
neral de los viajes, escrito en francés por M . de la 
Harpe, académico parisiense, y traducido é impreso 
en Venecia el a ñ o 1782. 
—Sí, recuerdo haber leido, mejor diré desflorado 
algunos de los muchos vo lúmenes en que está d iv id i -
da la obra; pero en lo que leí no encon t ré esta noticia. 
—Pues bién, leed el tomo i5 (1) de dicha historia 
y allí encont ra ré i s la primera idea y como el e m b r i ó n 
del descubrimiento de que se ufana la civilización 
europea. 
—Quién fué, p r e g u n t ó Astolfo, el autor de tan i n -
geniosa idea? 
—La Harpe no lo dice; pero del contexto parece 
deducirse que fué el P. Gr imald i , jesuíta italiano, de 
quien el autor de la relación había descrito anterior-
mente las ingeniosas m á q u i n a s de óptica, catóptr ica , 
mecánica etc. por él construidas para i n s t r u x i ó n y 
solaz del emperador. Parece que t ambién él constru-
yó algunas m á q u i n a s neumát i cas , h idros tá t icas , y 
una esfera que representaba, en v i r tud de un meca-
nismo movido por el agua, todos los movimientos 
planetarios. Otros jesuí tas , s i g u i é n d o l a s tradiciones 
de Ricci, se consagraron de un modo especial á los 
estudios as t ronómicos , tenidos en grande estima por 
(1) Compendio de la Historia general de viajes por M, la 
Harpe, tomo ib , página 3j y 38, edición de Venecia del 1782. 
44 
—674— 
los chinos, é hicieron construir en la misma Pk ín 
bajo su dirección instrumentos as t ronómicos , a lgu-
nos de los cuales consérvanse todavía, y atestiguan 
sus progresos en esta ciencia. 
—Pero para qué , p r egun tó Astolfo, tantos traba-
jos científicos y literarios? - -
— Porque gracias á ellos los misioneros eran tole-
rados y aun protegidos por el Gobierno chino, como 
lo demuestra la historia de esta mis ión; y porque solo 
por este medio podía ser conquistada para la fe una 
nación en la que las letras lo son todo, lo d e m á s 
nada. En efecto, mientras se hizo uso de aquel me-
dio, la religión cristiana gozó de honor; muchos man-
darines, no pocos dignatarios de la Corte y hasta a l -
gunos pr íncipes de sangre real, pidieron y recibieron 
el bautismo; el mismo emperador mostróse dispues-
to á abrazar la fe: lo cual si hubiera tenido efecto, 
no podría estar lejos la conversión de todo el i m -
perio, mientras ahora estamos ¡ay! distantes, muy 
distantes. 
—Bien se ve, dijo Zeno, que no ha llegado a ú n el 
tiempo prefijado por Dios para la conversión de la 
China. 
— N i sabemos cuando llegará; pues no obstante 
lo mucho que trabajan, y no sin fruto, los laboriosos 
obreros, hijos de Francisco, de Domingo, de Vicen-
te, de Ignacio, y otros en gran n ú m e r o , el crist ia-
nismo apenas cuenta aqu í medio mil lón de discí -
pulos. Y qué es esto para una población de trescien-
tos cincuenta ó cuatro cientos millones de infieles? 
—Siempre oí decir, añad ió Zeno, que la China 
es para los operarios del Evangelio una tierra difícil 
de cultivar, y que después de sembrada produce ge-
neralmente escasísimo fruto. 
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— Y cuál creéis vos; p r egun tó Astolfo, que es la 
causa de tanta estéri l idad? 
—No es una sola, respondió Zeno; son muchas y 
varias. No es verdad, P. Massa? 
— Y tanto que lo es. En primer lugar nosotros te-
nemos á los ojos de los chinos un pecado original 
que dif íci lmente nos perdonan ellos, y es el no ser 
chinos. Aqu í el nombre de extranjero equivale al de 
bárbaro , enemigo y diablo, con el gracioso aditamen-
to que nos aplicaron después de la célebre guerra, 
l l a m á n d o n o s diablos rojos. Este odio á los extranje-
ros es fomentado en el pueblo por los mandarines 
obedeciendo á una razón de Estado, pues temen una 
nueva invasión de diablos europeos; y no es posible 
convencerlos que nuestra mis ión está sobre toda baja 
mira de ambic ión y de intereses, y que es solo m i -
sión de paz y de amor. La segunda y tal vez la más 
poderosa causa de los pocos adelantos que hace 
el Evangelio, es el desmesurado orgullo de los letra-
dos, los cuales aborrecen la humildad de la cruz y 
desprecian una religión que adora al Crucificado. 
— A d e m á s de que, añad ió Zeno, es bien conocida 
de todos la soberbia de una nación que idólatra de 
sí misma, desprecia soberanamente á las otras; so-
berbia en que la mantuvo hasta ahora su aislamiento 
y la afectada ignorancia de nuestras cosas. 
—Agregad á estas causas, dijo él Misionero, la 
indiferencia religiosa, ó el materialismo práctico de 
este pueblo atento todo á sus ganancias temporales, 
para cuya adquis ic ión es más hábi l que n i n g ú n pue-
blo del mundo. Su religión no es otra cosa que u n 
conjunto de vanas ceremonias, que el Gobierno sos-
tiene por política y el pueblo por costumbre. Aque-
llos mismos que se hacen de la religión u n deber, 
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no la miran de ordinario sino como un medio de 
obtener del cielo, ó de los espí r i tus (buenos ó malos 
que sean, no importa) ventajas materiales. 
—-Yo har ía aqu í una observación, dijo Zeno. 
—Decidla.—No conozco pueblo de índole más apá-
tica, n i más muelle y enervado que el chino. Pues 
bien, ¿cómo queréis que una religión toda espír i tu y 
corazón, cual es la nuestra, que se inspira en el ideal 
de la perfección, y tiende al hero ísmo del sacrificio de 
uno mismo, halle acceso en almas incapaces de ele-
vados sentimientos y esclavos de la baja codicia de 
intereses; la cual mata en germen todas las nobles 
aspiraciones del corazón? 
—Aunque tal vez seáis demasiado severo en Vues-
tros juicios, no distáis de la verdad. Yo soy de opi-
nión que el mayor obstáculo no es tanto la apat ía 
del carácter , como la relajación de costumbres. 
— T e n é i s razón, añad ió Zeno. Los vicios más i n -
fandos parecen el gusto dominante de este pueblo 
sensual que en ellos se sumerge hasta los ojos. 
—Corramos un velo, dijo el Misionero, sobre esta 
asquerosa llaga de la sociedad china. La misma po-
ligamia ¿no es un grande y casi insuperable obstá-
culo á la conversión de los ricos, cada uno de los 
cuales tiene un ha rén de mujeres en casa? Y q u é 
diré de la embriaguez? Antes embr i agábanse con l i -
cores, pero solo en determinadas ocasiones, ahorá con^ 
humo de opio, y casi á diario. Y esta embriaguez, es 
tanto más fatal, cuanto más c o m ú n es. Se calcula en 
un tercio de la población masculina el n ú m e r o de 
fumadores de opio, droga infernal que embrutece al 
hombre, le enerva y vuelve es túp ido . Calculad por 
esto los obstáculos que encontraremos en el camino 
de nuestra apostólica carrera! 
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—Sin embargo, a ñ a d i ó Astolfo, á despecho del 
diablo se va siempre ganando terreno. 
—Ciertamente, pero palmo á palmo. Debemos ro-
gar á Dios que envíe nuevos operarios á esta su v iña , 
porque el n ú m e r o de los que aqu í trabajan, es muy 
escaso en proporción de los que se necesitan; y aun-
que fuera dos ó tres veces mayor, q u é sería para un 
imperio tan vasto como la China? 
A l pronunciar el misionero estas ú l t imas palabras, 
brilló en el rostro de Astblfo una chispa de aquel fue-
go que cada día inflamaba más y más su corazón; 
por lo que se apresuró á preguntarle:—Un joven que 
quisiera dedicarse á la mis ión china, donde podría 
hacer sus estudios? 
—Si ese joven, respondió con viva complacencia 
el Misionero, es un italiano, podría hacerlos en el Co-
legio chino de Nápoles, ó en el de la Propaganda en 
Roma, ó en el Seminario de San Cárlos en Milán , si 
no prefería inscribirse en alguna de las órdenes re-
ligiosas que aqu í y en otras partes ejercen su aposto-
lado, y después de haber aprendido allí juntamente 
con la práctica de la v i r tud las ciencias eclesiásticas 
y la lengua china, por lo menos la hablada, que no 
es sobre manera difícil, debería hacer un segundo no-
viciado aqu í en la China para acostumbrarse á la 
manera de vivir y al estilo del ceremonial chino. 
— A h ! aquellas benditas ceremonias, a ñ a d i ó A s -
ió lío, qué trabajo no deben de costar al pobre alumno? 
—Pero es fuerza aprenderlas so pena de ser con-
siderado por los chinos como un rúst ico y bá rba ro , 
indigno, en suma, de v iv i r en el celeste imperio. 
—Vos, Padre, que estáis ya transformado en un 
perfecto chino, á fin de haceros todo para todos, de-
cidme algo del ceremonial que se usa en la China, 
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cvn. 
E L C E R E M O N I A L C H I N O . 
Lo que habéis hasta aqu í observado, respondió el 
Misionero, os hab rá dado á conocer que os encont rá i s 
en medio de un pueblo en el que ideas, sentimientos, 
costumbres, todo es fijo, invariable, tradicional, y 
diré t ambién ritual, porque aqu í todo está regulado 
conforme á los ritos escritos ó tradicionales. 
Cuenta el chino entre las cinco virtudes sociales 
la cortesía en todo lo que mira al v iv i r en sociedad; y 
es indecible c u á n delicado y escrupuloso es en este 
punto. Preferiría tener manchada su alma con un 
enorme pecado á faltar á una regla de su ceremonial. 
Es cortés no solo con las personas de alta posición, 
sino t ambién con las de humilde nacimiento, y aun 
con los extranjeros, que por otra parte tiene por bár-
baros y enemigos. Con todos usa formas tan honor í -
ficas como no se emplean en Europa hablando con 
soberanos. E l zapatero, el arriero, el vendedor de pes-
cado, y así de los demás , no se l laman con estos nom-
bres, sino con a l g ú n apelativo de gran respeto. Si u n 
padre habla de su familia, usa t é rminos los más des-
pectivos. 
—Como hacía el m a n d a r í n L i , i n t e r r u m p i ó As-
tolfo. 
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—Mas si habla de la familia de otro, cólmala de 
alabanzas y t í tulos de gran respeto. A u n cuando se 
ha de mentar una enfermedad ú otro infortunio acae-
cido á la persona con quien se habla, ó á quien se 
escribe, reclama la ga lan ter ía china que se haga con 
formas de decir respetuosas. 
— F i g ú r a s e m e , añad ió Astolfa, que deberá decir-
se: vuestro ilustre cólico, vuestra honorable fístula, 
vuestra noble disenter ía 
—Bien se echa de ver, dijo sonriendo el Misione-
ro, que sois romano. Pero no andá i s lejos de la ver-
dad, pues el chino suele ennoblecer las cosas agenas, 
por viles que sean, y menospreciar las propias. 
—Qué hipócr i ta humildad, exc lamó Astolfo. Y 
q u é dicen estos coletudos de nuestro modo de saludar? 
—Vuestra costumbre de descubriros ante las per-
sonas á quienes queré is saludar, es á sus ojos la cosa 
más grosera y villana; pues ellos lejos de descubrirse 
la cabeza, se la cubren ante personas de respeto. Por 
esto los misioneros en la China celebran siempre los 
divinos misterios cubierta la cabeza con un gran bi-
rrete de figura de torre cuadrada. Nada quiero decir 
de aquel vuestro alargar la mano al amigo, estre-
char la suya, abrazarle y besarle, modales todos abo-
rrecidos de los chinos que los juzgan groseros, i n -
civiles y solo tolerables en gentes poco menos que sal-
vajes. 
—Es indudable, dijo Astolfo; para v iv i r á lo chi-
no, convendr ía volver á nacer en la China: tan opues-
tas son en todo sus costumbres á las nuestras. 
—Su saludo, prosiguió diciendo el Misionero, con-
siste, como tantas veces habré is visto, en levantar has-
ta la frente los brazos, con las manos sobrepuestas 
y cubiertas con las anchas mangas de su vestido. 
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Las visitas aqu í son muy frecuentes, y en ciertas 
épocas mandadas por el ceremonial. Todo chino, sino 
es un pordiosero, tiene de reserva un traje para hacer 
ó recibir visitas; y ninguno visita á otro, si no es pa-
riente p róx imo ó amigo de m u c h í s i m a confianza, sin 
enviarle antes un billete de visita. 
— E l que no quiere ser molestado con visitas, no 
tiene que hacer otra cosa sino colgar de la puerta de 
la casa una tablilla con esta inscr ipción: «El señor 
está retirado en la sala de estudio ó de recreo.» 
—Eso me agrada, dijo Astolfo, yes preferible al 
nuestro «El señor no está en casa, está indispues to .» 
—Si se acepta la visita, c o n t i n u ó el misionero, 
entonces comienza una verdadera batalla de cum-
plidos, esforzándose ambos por cederse uno al otro 
el lugar más honoríf ico. 
—Será el de la mano izquierda, dijo Astolfo; 
puesto que en Europa es el de la derecha. 
•—Habéis acertado. E n la China meridional la 
mano distinguida es la izquierda, mientras en la sep-
tentrional es la derecha. Terminada sobre este pun-
to la lucha, comienza otra acerca de las sillas, apre-
surándose el d u e ñ o de la casa á ofrecerla á su h u é s -
ped, y éste á aqué l , ó si están ya preparadas, ha-
ciendo a d e m á n de limpiarlas para más respeto con 
la extremidad de su manga. Esto que en Europa 
sería un acto grosero, es en la China la flor de la 
gentileza. Si los visitantes son varios, empieza una 
tercera batalla sobre la d is t r ibuc ión de puestos, pre-
tendiendo cada uno dar al otro el de preferencia, á 
no ser que la cons iderac ión á la edad ó al empleo 
venga á resolver la cues t ión . Sentados, por fin, re-
pá ranse de tanta fatiga con sendas tazas de té, y si 
la visita es larga, vuelve á la mesa varias veces la 
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tetera. A l despedirse el visitante, r enuévanse los cum-
plidos: el señor acompáña l e hasta la puerta de la 
casa, é invítale á subir en su presencia á la silla ó al 
caballo, el visitante rehusa t a m a ñ a dis t inción; el se-
ñor insiste; aqué l man t i énese firme en su propósito, 
y éste, cediendo en algo, simula retirarse y colócase 
detrás de la puerta. E l visitante que de buena fe fin-
ge creer que aquél se retiró, monta á caballo, ó sube 
á la silla. Inmediatamente sale de la emboscada el 
señor, y renueva las zalemas, y le da el buen viaje, 
á lo que responde el visitante con una cortés inc l i -
nación y un afectuoso cin cin: 
—Oh qué comedia! exclamó Astolfo. 
—No basta: recorridos por el visitante unos c in-
cuenta pasos, envía un criado á saludar y dar las 
gracias aí señor á quien acaba de visitar; éste hace 
otro tanto con el visitante. 
—Eso mismo hizo con nosotros, dijo Zeno, el 
m a n d a r í n L i . . 
— L o recuerdo bien, añad ió Astolfo. Y q u é nos de-
cís en cuanto á convites? 
—Cuanto á convites, que son muy frecuentes, 
exige la urbanidad que se envíe algunos días antes 
la invi tación, y se repita tres veces por escrito, de otra 
suerte se tendr ía por no hecha. Las ceremonias que 
hay que observar, son tantas, que cualquiera de 
vosotros preferiría estar todo un día en ayunas á asis-
t i r á un banquete chino. Cuando uno se encuentra 
en la calle con un conocido ó amigo, le pregunta: 
«Has comido el arroz?» Y aqué l , aunque se sienta 
mori r de hambre, debe responder que sí. 
— Y si él escuchando más los ladridos del hambre 
que las reglas de la ga lan te r ía china, respondiera 
con u n gentil no? 
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—Pasar ía por i nc iv i l . 
:—Pero el amigo q u é har ía? 
—Le invi tar ía á comer el arroz; frase de que usan 
para expresar modestamente la comida del medio 
día . Pero si el invitado no quiere incur r i r en la nota 
de vil lano, debe no aceptar la invi tac ión . 
— Y si cometiera la descortesía de aceptarla? 
—Entonces el amigo, haciendo de la necesidad 
v i r tud , le llevará consigo á casa á comer, pero reser-
vándose el derecho de hacerle después digerir la co-
mida con una buena rociada por este imperdonable 
olvido del ceremonial. A este propósi to recuerdo ha-
ber leido en el Empire Chinois de M . Huc, que u n 
chino de su comitiva invi tó u n día á un pariente 
suyo á comer, y con tan vivas instancias que éste, 
e n g a ñ a d o por aquellas apariencias, tuvo la debilidad 
de aceptar. Entra, pues, en casa de su pariente, que 
al instante le ofreció la pipa; siéntase, fuma, chan-
céase, aguarda con impaciencia la comida: pero pasa 
'wsm una hora, pasan dos, y n i n g ú n preparativo se 
ve. Entretanto el buen pariente no dejaba de dar en 
alta voz sus órdenes para que se sirviera la mesa; 
sus órdenes no eran cumplidas. E l huésped aguarda 
otra hora más ent re ten iéndose con su pipa; pero vien-
do que su pariente quiere alimentarle solamente con 
humo y con chistes levántase para marchar. Enton-
ces el caritativo pariente, revist iéndose de toda su 
gravedad: 
—Dónde , le dice, has aprendido tú la buena cr ian-
za? He tenido yo la cortesía de invitarte, y tu no has 
tenido la de reusar la invi tac ión. 
A l oir esto, Astolfo y Zeno prorrumpieron en 
una sonora carcajada; y Astolfo exc lamó:—Oh cos-
tumbres chinas! Ahora decidme por favor, P. Massa 
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si nosotros, extranjeros, fuéramos invitados á un 
banquete chino, q u é tratamiento nos tocaría? 
— E l más delicado del mundo; pues los chinos, 
no obtante el desprecio que hacen de las otras na-
ciones, précianse, sin embargo, de tratar á los ex-
tranjeros con exquisita cortesía, dándoles la pre-
ferencia sobre todos los convidados. A u n los más 
ancianos, no embargante el respecto que aqu í se 
tiene á las canas, no se sientan sino después de los 
extranjeros. 
— Y los otros convidados? p regun tó Astolfo. 
—Sién tanse por orden de edad; y si hay duda en-
tre dos, no es indecoroso preguntar á cada uno, á fin 
de evitar el gran yerro que sería preferir el más jo-
ven al de más edad. 
— E l preguntar la edad no agrada rá mucho á las 
señoras! 
—Ellas, como tal vez habré is oido, j a m á s se sien-
tan á la mesa con los hombres; por lo demás , sabien-
do en cuanto honor son aqu í tenidas las canas, no se 
desdeña r í an , creo yo, de confesar la verdad. 
—Tengo mis dudas, respondió Zeno sonriendo. 
Pero como la China es el an t ípoda moral de Europa, 
puede muy bien ser que aqu í las señoras envejezcan, 
cosa que no sucede en Europa, donde, al decir de 
ellas, siempre son jóvenes. 
—Queré is decirnos algo acerca del ceremonial que 
se usa con los Mandarines? 
—Es en verdad materia larga y enojosa. Básteos 
saber que todo mandar ín tiene derecho á cierto nú-
mero de inclinaciones y genuflexiones, que var ía 
según su dignidad y su grado. Nadie les habla sino 
arrodillado. Quien se encuentra con ellos en la ca-
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lie, si va á caballo, se apea; si en silla, baja de ella; 
si á pié, se detiene un poco y toma una actitud hu-
milde y respetuosa. 
— Y si no lo hace, dijo Astolfo, pobres de sus 
espaldas! Lo hemos visto en C a n t ó n . Que lás t ima 
me dió aquel Atai que fué maltratado por los es-
birros! 
— T ú lo deplorabas, dijo Zeno, mientras él se reía, 
como si en lugar de varazos hubiera recibido besos y 
confites: de tan buen humor estaba después de aque-
lla granizada! Es á fe, bien ex t raño , el estoicismo de 
esta gente! 
— T a m b i é n esto, dijo el Misionero, es efecto del 
cuidado que tienen los chinos de conservar en todas 
las situaciones la gravedad y el decoro. Vos los ve-
réis soportar f r íamente las injurias sin mostrar eno-
jo, y sin venir á las manos con el ofensor. Raro es 
que un chino, por grave que sea la afrenta reci-
bida, se i rr i te en presencia de otros; ra r í s imo t am-
bién que en el hervor de la ira deje escapar de sus 
labios palabras ultrajantes ó indecentes; antes bien, 
si el ofensor es persona de alta posición, no dejará 
de honrarle con aquellos t í tulos y demostraciones de 
respeto que pide el ceremonial, mientras en su i n -
terior se consume de rabia, aguardando con feroz 
ansiedad el día de la venganza. Difícilmente t amb ién 
veréis á los chinos reñi r en la calle, y mucho menos 
apelar á las armas para vengar una ofensa; esto se 
tiene en la China por un acto bá rba ro y salvaje. 
—Oh! q u é d i r í an de nosotros los chinos, exclamó 
Astolfo, si fuesen á nuestros países, donde ordinaria-
mente no hay r iña que no termine con una cuchi-
llada; y en donde con la mayor facilidad se acude 
á las armas para vengar una ligera afrenta, y tal 
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vez más imaginaria que real? En esto somos muy i n -
feriores á la civil ización china. 
—Si ellos fueran cristianos, observó Zeno, per-
feccionando la gracia cuanto de bueno hay en su 
índole y en sus costumbres, y corrigiendo cuanto 
hay de vicioso, ser ían indudablemente la nac ión 
más noble y morigerada del mundo. 
—Conviene, sin embargo, advertir, repuso el M i -
sionero, que apesar de estas apariencias de modera-
ción, sugeridas por el amor al decoro, son venga-
tivos como los europeos, y aun conservan más tiem-
po en su corazón el odio y el deseo de venganza. 
E l chino esfuérzase por ocultar la pasión, sea de 
odio, sea de amor; y lo consigue á maravilla, s i én-
dole la cosa más familiar el arte de fingir. 
—Estamos, dijo Astolfo, en medio de un pueblo 
de comediantes, que constantemente viven sobre la 
escena. 
—De aqu í viene, añad ió el Misionero, el ser tan-
tas veces burlados los europeos por la astucia chi-
na en sus relaciones d ip lomát icas y comerciales. E n 
cuanto á estas ú l t imas no tienen toda la culpa los 
chinos, que al principio procedían en el comercio 
con los europeos con mucha lealtad y buena fé, si 
no por amor á la justicia, siquiera por interés . No 
exigían seguridades por escrito; con ten tábanse con 
una promesa verbal, siendo entre ellos tan indeco-
roso faltar á la palabra dada, que por esto solo ar ru i -
nar íase infaliblemente un comerciante. Más cuando 
se vieron á menudo engañados por los europeos, 
hasta perder por la mala fe de estos millones de es-
cudos, como sucedió á algunos comerciantes de Can-
tón, entonces no solo gritaron ¡alerta! y se pusieron 
en guardia, sino que comenzaron t ambién ellos á 
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usar de la astucia y el engaño , en cuyo arte el chino 
no se deja vencer por nadie del mundo. 
Entretenidos alegremente con esta conversación, 
h a b í a n llegado nuestros viajeros á Sciang-hai, donde, 
después de haber dado las más afectuosas gracias al 
P. Massa, y haberse despedido de los PP. Zottoli ( r ) . 
Sica y Basiuau, que los h a b í a n colmado de atencio-
nes en su visita á las varias residencias, volvieron á 
embarcarse en el vapor americano que había de lle-
varlos á Tient-s in. Astolfo aprovechando la hora de 
tiempo que a ú n le quedaba, antes que el vapor zar-
pase del puerto, escribió á su madre una segunda 
carta, dándo le aquellas noticias que hab ía recogido 
del Misionero acerca de la in t roducc ión y progresos 
del cristianismo en la China, juzgando con razón 
que á una romana, y á una Elisa, no se podía anun-
ciar cosa más agradable que ésta: y terminaba expre-
sando la firme esperanza de que el resto del viaje se-
ría tan feliz, como lo había sido hasta entonces. Pe-
ro al animoso joven no le pasó entonces por las mien-
tes aquel proverbio «la esperanza es un sueño en la 
vigilia» y este otro «el buen tiempo dura poco» Gh 
si él hubiera entonces antevisto las duras pruebas á 
que estaba por el cielo destinado! Pero es providen-
cia de Dios envolver en la nube del misterio nuestro 
porvenir, para no hacernos con la previsión de los 
males más infelices de lo que somos! 
( i ) Este Padre es el más célebre sinólogo de la Misión, au-
tor de muchas obras chinas, y tenido en grande estima por 
los letrados del celeste imperio. 
cvm. 
T Í E N - T S I N Y L A MATANZA D E LOS E U R O P E O S . 
Pagado el tr ibuto de filial afecto á su madre, 
Astolfo concent ró todos sus pensamientos en su pa-
dre, pareciéndole un siglo cada día que tardaba en 
abrazarle; tanta era la esperanza que abrigaba de 
conquistar su corazón para Dios y la familia. No 
es marvil la, pues, que los dos días que d u r ó la na-
vegación, le pareciesen interminables y eternos, re-
ta rdándo le el cumplimiento de sus deseos y la rea-
lización de sus esperanzas. Guando el vapor a r r ibó 
á Tien-tsin ( i ) , que dista de la Capital un corto es-
pacio, es indecible la alegría de que rebosó su co-
razón . E l y Zeno fueron los primeros en saltar á 
á tierra; y no encontrando en la ribera del río n in -
guna nave que los llevase sin detención á Pekín , d i -
rigiéronse á la ciudad en busca de a l g ú n vehículo; 
más no hab í an a ú n andado unos cien pasos, cuando 
se encontraron con una mu l t i t ud de fieras sedientas 
de sangre humana . Los primeros chinos con quie-
/ 
( i ) Está situada sobre el Pecho entre la desembocadura del 
río y Pekín; cuenta 400,000 habitantes, y es grande emporio de 
comercio. E n ella se estipuló entre la China y los franceses é in-
gleses el tratado que abrió nuevos puertos á los europeos, y auto-
rizó el libre ejercicio de la religión cristiana» 
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nes tropezaron, apenas los vieron, enfureciéronse y 
empezaron á g r i t a r .—Aqu í hay dos diablos rojos, 
mueran, mueran!—Zeno al oir aquel grito y ver 
aquellos rostros negros y amenazadores, c o m p r e n d i ó 
el peligro que les amenazaba, y al instante c ruzó 
por su mente la idea de una matanza de europeos i n -
tentada; ó tal vez ya perpetrada por aquel pueblo 
feroz, por primera vez en su vida tembló; púsose pá-
lido, erizáronsele los cabellos, no tanto por el riesgo 
de su propia vida que m i l veces había expuesto, co-
mo por la de su joven amigo, que el amor de una 
madre le había confiado cual sagrado depósito. Qué 
hacer y qué partido tomar en tan inesperado y t e r r i -
ble trance? Volver á la nave? era tarde ya; pues el Ca-
pi tán habiendo tenido soplo del tumul to popular, á 
toda prisa había dejado el puerto. Esconderse? era 
imposible en medio de todo un pueblo levantado con-
tra los europeos. Avanzar? era ir en busca de la muer-
te. Detúvose Zeno algunos instantes fluctuando entre 
estos pensamientos, sin saber qué partido tomar. Pe-
ro viéndose precisado á tomar uno, pues el peligro 
crecía por momentos y engrosába le la turba de los 
chinos atraidos por los gritos de ¡ m u e r a n , mueran!, 
cojede un brazo á Astolfo, el cual pál ido más de ra-
bia que de miedo había sacado el revólver y aperci-
bíase á la defensa, y —No dispares, le grita, ven con-
migo, huyamos. 
Y ambos echaron á correr hasta salir á la cam-
piña , seguidos por una turba que corriendo detrás 
de ellos, gritaba.—Mueran, mueran!—Astolfo, que 
tenía alas en los piés, moderaba la carrera para no 
dejar a t rás á su compañe ro ; y esto fué causa de que 
pronto fueran alcanzados por unos ocho ó diez chi-
nos, los cuales, afortunadamente para nuestros via-
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jeros, como no tenían armas de fuego, no se atrevie-
ron á echarles mano. Hab íanse alejado ya los fugi-
tivos unos tres k i lómetros de Tien- t s in . cuando 
se d e r r a m ó por la ciudad la noticia de la fuga dé los 
ilos diablos europeos sus t ra ídos á la matanza hecha 
poco había en los otros. A esta noticia se a lborotó 
el pueblo; y numerosas turbas diéronse á registrar 
la c a m p i ñ a con el fin de' hacer salir del escon-
drijo á los odiados europeos, mientras un numero-
so grupo de jóvenes, los iban buscando á guisa de 
sabuesos por el camino que conduce á Pek ín . As-
tolfo viéndolos desde lejos, exc l amó:—Es tamos per-
didos!—Zeno echó una mirada en derredor buscando 
a l g ú n refugio, y vió allá cerca una cabalgadura que 
parecía estarle aguardando. Va, la coge por la brida, 
y dice á Astolfo:—Monta, huye, sálvate: Dios te 
a c o m p a ñ e . 
—No, respondió éste, j a m á s . O ambos salvos, ó 
muertos ambos. 
Zeno ruega, suplica; pero en vano. Entretanto la 
horda de aquellos caníbales , habiendo divisado á los 
fugitivos, cor r ían desalados hacia ellos. No había , 
pues, un minuto que perder. Zeno monta, hace su-
bir á Astolfo, le coloca delante y mete espuelas al ca-
ballo. E l generoso bruto después del primer galope 
marcha á paso lento; y tres jóvenes chinos que los 
seguían más de cerca, aba lánzanse á la cabeza del 
caballo, cogen la brida y le detienen, gritando á los 
dos viajeros:—Abajo, íiia¿)/os/—Astolfo y Zeno les 
responden con tiros de rewólver; y el generoso a n i -
mal, queriendo él t amb ién hacer alguna valent ía , 
levanta sus patas y sacude al más p róx imo un par de 
coces, der r ibándole medio muerto. Después alegre 
por su hazaña , ó para hablar con verdad, espantado 
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por la detonación de las armas de fuego, empren-
dió una velocísima carrera que fué la salvación de 
nuestros viajeros; pues pronto los ocultó á las mira-
das de aquella horda feroz, la cual cesó de perse-
guirlos. Y aunque de allí á poco cansado y jadeante 
d i s m i n u y ó el paso, nuestros viajeros no viéndose ya 
perseguidos, empezaron á respirar, y bendijeron la 
providencia de Dios y la protección de la San t í s ima 
Virgen, que los h a b í a n escapado de las u ñ a s de aque-
llos asesinos. Dos horas después llegaron á un v i -
l lorr io que se levantaba sobre una orilla del canal 
imperial , y parecía t ranquilo. Dejando allí la cabal-
gadura á un tabernero, que los recibió benigno, y á 
quien indicaron el lugar donde la h a b í a n cogido, 
para que luese devuelta á su amo, corrieron á em-
barcarse en la primera nave mercante que encontra-
ron, y que en aquel momento soltaba las amarras. 
E l pa t rón negábase al principio á darles pasaje en 
su barca; pero vistas las ocho flamantes esterlinas 
que le ofrecía Zeno, los recibió con los brazos abier-
tos, diciendo:—A este precio dar ía yo pasaje no solo 
á dos diablos de Europa, sino á todos los diablos del 
infierno. Estando á bordo refirieron al piloto como 
se h a b í a n salvado; y por éste y otros que iban en la 
misma nave y h a b í a n sido testigos d é l a horrenda 
carnicer ía , supieron cuanto había sucedido antes de 
su llegada á Tien-tsin, y la causa de la brutal acogi-
da que les hicieron, y del peligro que corrieron de ser 
t ambién ellos despedazados por el furor popular. 
He aqu í las particularidades de aquella luctuo-
sa tragedia. Corr ían hacía a l g ú n tiempo falsos y ca-
lumniosos rumores de que las Hermanas de la Ca-
ridad recogían á los n iños chinos abandonados; para 
darles muerte, y que después les sacaban los ojos y 
— e o l -
ios s u m e r g í a n en no sé qué l íqu idos espirituosos. 
El pueblo, siempre fácil en dejarse e n g a ñ a r , dando 
crédito á estos absurdos rumores, había concebido 
un odio mortal contra aquellas buenas madres de 
la infancia abandonada, y verdaderos ángeles con-
soladores de la desventura. Soplando en el fuego los 
mandarines y excitando un día y otro día el odio 
contra los extranjeros, estalló por fin la mal dis imu-
lada ind ignac ión de aquella plebe crédula y feroz, no 
contenida por el Gobierno, que fué cómplice , ó por 
lo menos frío, espectador de la venganza popular. 
A l avecinarse la tempestad que amenazaba descargar 
sobre la casa de la Santa Infancia y sobre las Her-
manas, y de la que veíanse ya las señales precursoras, 
hubo quien aconsejó á las Hermanas hui r . Pero fuese 
que no conocieran bastante el peligro que cor r ían ; 
fuese que les pareciera indecoroso hui r ante él, de-
jando en poder de los gentiles á sus queridos n iños ; 
fuese, en fin, por un secreto presentimiento y deseo 
del mart ir io, cuya gloriosa palma es siempre el sus-
piro de la hermana y del misionero, el hecho fué que 
permanecieron firmes en sus puestos desafiando con 
in t répido corazón y frente serena la tormentosa nu-
be que se iba condensando sobre sus cabezas. Ame-
nazas, insultos, .injurias, reuniones "de gente sospe-
chosa fueron durante algunos días el sordo ruido de 
la tempestad, que por fin estalló con increíble furor. 
Una turba de gente armada, que por instantes cre-
cía, recorrió en amenazador a d e m á n la ciudad y d i -
rigióse después hacia la casa de la Santa Infancia, 
dando alaridos salvajes y gritos de muerte. Los po-
cos europeos que se encontraban en la ciudad, to-
mando las armas corrieron á defender á las herma-
nas, é hicieron prodigios de valor. Pero qué pod ían 
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aquellos ocho ó diez generosos defensores en contra 
de todo un pueblo conjurado en d a ñ o de las pobres 
hermanas? Cayeron vencidos por el n ú m e r o , heroi-
camente pródigos de su sangre, defendiendo la ino-
cencia oprimida y la humanidad ultrajada. E l cón-
sul francés Fontanier, que se hallaba entre éstos, es-
piró cubierto de heridas entre los pliegues de su ban-
dera, que j amás fué ilustrada con más heróico valor 
n i con sangre más noblemente derramada. 
Loor á los valientes!... Derribado el ún ico muro 
de defensa, que era el pecho de aquellos valerosos, 
la salvaje horda no encont ró nada que la detuviese: 
invadió el asilo, arrojóse sobre las hermanas, arran-
cólas del altar, donde cual inocentes palomas ha-
bíanse refugiado; y después de inauditos ultrajes, á 
unas sacó los ojos, mut i ló á otras horriblemente, y 
algunas hubo á quienes abr ió el pecho y a r r a n c ó el 
corazón, que, palpitante a ú n , devoraron aquellos ca-
níbales después de hacerlo pedazos ( i ) . A seguida pe-
garon fuego á la casa después de haberla saqueado; 
y en aquel incendio perecieron abrazados á los cuer-
pos de las víct imas más de cuarenta n iños de la San-
ta Infancia. No fué este el ú l t imo acto de aquella 
horrible tragedia: otra desgarradora escena hab ía de 
poner remate ai sangriento drama. Había entre los 
europeos una pareja de jóvenes esposos que unidos 
el día anterior en matr imonio en una iglesia de Pe-
k í n , donde el esposo estaba de agregado á la emba-
jada rusa, hab í an llegado á Tien-tsin, algunas horas 
antes de estallar el tumul to , con el fin de embarcar-
se para Europa. Cuando éstos vieron sitiada la casa 
( i ) Fueron, si mal no recordamos, dieciseis las hermanas tan 
cruelmente martirizadas. 
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de las hermanas, corrieron con los otros europeos á 
defenderla, y la esposa, joven de solos 17 años , dió 
pruebas de un valor superior á su edad y á su sexo. 
Más cuando vió á aquellos pocos europeos caer acri-
billados de heridas, y á su adorado esposo espirar al 
lado de ellos, salió de allí volando, y refugiándose 
en una casa p róx ima , donde fué acogida por unas 
mujeres compadecidas de su desventura, vistióse de 
china y e m p r e n d i ó la fuga por los campos. Pero ven-
dida por su rostro, que nada tenía de chino, y por 
su blonda cabellera, fué descubierta, traida á la c iu-
dad y abandonada al furor de la chusma que la hizo 
pedazos. Así t e rminó aquella matanza que señala 
una de las más sangrientas pág inas de la historia 
moderna, y que en otros tiempos hubiera a t ra ído so-
bre la China la venganza de toda Europa. Zeno y As-
tolfo al oir aquellas escenas, que solo hemos indica-
do, sintieron tal horror y tal compas ión , que casi no 
podían respirar. Abatidos, pálidos y mudos, como la 
estátua del dolor, miraban á aquellos chinos que con 
glacial indiferencia les referían minuciosamente to -
das las escenas de aquel sangriento drama. F ina l -
mente, Astolfo, separándose de ellos, pues ya no po-
día sufrir más , retiróse á un á n g u l o de la nave, y allí 
solo y con el rostro oculto entre las manos, p r o r r u m -
pió en llanto, que jándose tiernamente á Dios de que 
no le hubiera concedido t ambién á él la gracia de 
poder derramar su sangre en defensa de su templo, 
de su casa, de las heróicas hermanas y de los ino-
centes pequeñuelos ; y levantando su lacrimoso ros-
tro al acercársele Zeno que iba á sentarse á su lado. 
— A h , exclamó, si h u b i é r a m o s llegado algunas horas 
antes! 
— Entonces, dijo Zeno, h u b i é r a m o s cumplido 
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también nosotros nuestro deber. Más Dios dispuso 
que llegásemos cuando todo había concluido. Y si 
h u b i é r a m o s llegado algunas horas antes, qué otra 
cosa h u b i é r a m o s hecho sino aumentar i nú t i lmen te 
el n ú m e r o de las víct imas? Conformémonos , pues, 
con la voluntad divina, y demos gracias á la Provi-
dencia que casi prodigiosamente nos ha escapado de 
segura y cruel muerte, merced á las oraciones de 
aquella santa mujer, que es tu madre! 
—-Oh mi madre.... mi madre ora con aquella fe 
viva que todo lo alcanza de Dios. Yo temo que la no-
ticia de la matanza le llegue antes que nuestras car-
tas, y entonces, ¡pobre madre mía! qué angustias, 
qué pena no exper imen ta rá por mí! 
i Hay un medio de evitárselas; se le envía un te-
legrama. 
—Cómo se lo enviaremos, si aun no está termina-
da la línea que ha de u n i r á Pekín con Hong-Kong? 
— Á n i m o , que hay abierta otra l ínea; yes la que 
une la capital de la China con Rusia y el resto de 
Europa por la vía de tierra. Nuestro telegrama, pues, 
antes de llegar á su destino, dará una vuelta por todo 
el hemisferio superior; sin embargo, llegará antes 
que nuestra carta y la terrible noticia del degüel lo . 
Es verdad que tiene alas la fama y vuela con la l ige-
reza del viento; pero el telegrama está rodeado de 
fuego, y, como el rayo, devora los espacios. 
— Esta noticia me consuela. Plegué á Dios que 
nuestro telegrama no tenga que sufrir detención en 
su camino! A l decir esto Astolfo, llegaba la barca al 
grandioso arco t r iunfal , todo de piedra y de bella ar-
quitectura, que haya l principio de un camino de va-
rios k i lómetros de largo, al fin del que levántanse los 
altos muros y baluartes de Pek ín . Nuestros viajeros, 
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dejando la barca, alquilaron u n carruaje y d i r ig ié -
ronse á la Capital. 
cix. 
N U E V O S SUSTOS Y T E M O R E S , 
— A la fonda de la Serenidad perpétua, gr i tó Zeno 
al cochero, no bien en t ró el coche por las calles de 
Pek ín . Después de largos rodeos detúvose el carrua-
je á la puerta de la fonda. Quien entonces hubiera 
puesto la mano sobre el corazón de Astolfo, hubiera 
visto con qué fuerza palpitaba, y cómo aceleraba sus 
latidos. No era ex t r año : había llegado á la fonda 
donde se hospedaba su padre. 
—Está en casa el señor Pablo de los Fabios? pre-
g u n t ó Zeno al bajar del carruaje á un camarero que 
se ap rox imó á cumplimentarle por su pronto regreso. 
—Señor , respondió éste, cuatro días ha que 
m a r c h ó . 
—Marchó? para dónde? 
— Para Tien-tsin. En poco estuvo que no viniese 
desmayado al suelo Astolfo al oir semejante noticia. 
— Cielo! qué oigo?"exclamó Zeno. Sabes si fué allá 
con motivo de sus negocios, ó con in tención de es-
tar allí a l g ú n tiempo? 
—No os lo sabré decir; pero sé que dijo al fondis-
ta que estaría pronto de regreso. 
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— D ó n d e está el fondista? El camarero fué á bus-
carle y éste no tardó en presentarse á saludar á Zeno. 
que a lgún tiempo antes habíase hospedado allí mis-
mo. Preguntado respecto á Pablo, nada nuevo pudo 
a ñ a d i r á lo que le había dicho el camarero; pero al 
ver la ansiedad de los dos extranjeros, se decidió á 
preguntarles la causa; y cuando la hubo sabido, mos-
tró pena, y les promet ió enviar al instante á Tien-
tsin persona de su confianza para que adquiriese no-
ticias ciertas acerca del señor Pablo; y así lo hizo en 
efecto. Pero Astolfo y Zeno que r í an salir cuanto an-
tes de tan cruel incertidumbre; y por esto, sin aguar-
dar la vuelta del mensajero, subieron de nuevo al 
coche y se hicieron llevar á los consulados de F1 ran-
cia é Inglaterra, donde oyeron que no había llegado 
a ú n la noticia de la horrorosa matanza. Cuando los 
cónsules francés é inglés supieron la matanza de los 
europeos, y que antes había tenido noticia de ella el 
Gobierno chino, el cual se guardaba bien de hacerla 
públ ica , montaron en cólera, y corrieron al palacio 
imperial , mientras Astolfo y Zeno, frustradas sus es-
peranzas, se volvieron á la fonda llenos de profun-
da tristeza. Astolfo apenas ent ró , dejóse caer sobre 
una silla, como quien se ha desmayado. El esfuerzo 
hecho hasta entonces por contener el ímpetu de su 
dolor no ¿ a b í a servido sino para exacerbarlo. Para 
él era indudable que su padre había sido t amb ién 
b á r b a r a m e n t e asesinado. Su ardiente fantasía se lo 
representaba, herido, espirando, muerto en un lago 
de sangre. Y t rayéndole á la mémor ia los horrores de 
aquella espantosa carnicer ía , se lo pintaba con el pe-
cho abierto, el corazón arrancado, hecho pedazos y 
devorado por aquellos cam bales. 
—Pobre padre mío! exclamaba entre sollozos y 
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lágr imas ; tal vez tú espirabas cuando yo h u í a de las 
manos de tus asesinos! A h ! por qué no llegué yo una 
hora antes? Acaso hubiera podido defenderte, ó por 
lo menos morir á tu lado! Ahora n i me es dado ad-
qu i r i r noticia de tí, n i encontrar tu cadáver para dar-
le honrosa sepultura! Zeno, aunque triste y lacrimoso 
t ambién , esforzábase sin embargo por calmar el do-
lor de Astolfo, haciéndole columbrar a lgún rayo de 
esperanza .—Crées tú, decíale, que tu padre habiendo 
llegado á Tien-tsin algunos días antes de la ca tás - , 
trofe, no tuvo noticia de la trama urdida contra los 
europeos, y no pensó en su seguridad? Apuesto cien-
to contra uno á que tu padre huyó al instante, y aho-
ra encuén t rase Dios sabe c u á n t a s leguas lejos del tea-
tro de la matanza! 
Pero él decía esto con el fin de mitigar el dolor de 
Astolfo. 
•—Pluguiese á Dios! respondió éste; pero temo mu-
cho! Mientras ambos fluctuaban entre la espera y 
el temor, llegó un in térpre te del consulado inglés 
con un billete del mismo cónsul , en el cual decía 
que acababa de presentársele un enviado de Tien-tsin 
con una relación detallada de lo sucedido, y los nom-
bres de las víct imas, entre los cuales no había n i n -
guno italiano, á excepción del de una ó dos herma-
nas de la caridad. 
—Respiro, exc lamó Astolfo, que al oir esto, pare-
ció volver de la muerte á la vida. 
—Te lo hab ía dicho yo^ a ñ a d i ó Zeno con viva 
complacencia. 
—Pero a ú n no podemos estar tranquilos acerca de 
su suerte. 
— Pues bien, para alejar de tu á n i m o todo temor, 
voy á buscar otras noticias. Y levantóse para salir. 
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—Esperad, dijo Astolfo dándose una palmada en 
la frente: qué desmemoriados estamos! Y el telegra-
ma para m a m á ! 
—Es verdad: con esta tu rbac ión de á n i m o se nos 
había olvidado. Ahora voy á telegrafiar; después iré 
á caza de noticias. T ú entretanto a g u á r d a m e a q u í , 
y escribe á tu madre. 
Sin perder un momento hizo traer una cabal ler ía , 
mon tó , metió espuelas al caballo y par t ió como un 
re lámpago . Astolfo luego que se vió solo, retiróse á 
otra habi tac ión , y arrodillado dió gracias á Dios y á 
la Virgen por la l iberación de su padre; y hecho esto, 
escribió á su madre la siguiente carta: «Hemos llega-
do esta m a ñ a n a sanos y salvos á Pek ín . Papá está 
ausente, pero regresará en breve, y entonces te con-
taré el recibimiento qiae me hiciere, y cuanto deseas 
saber. Confiemos en Dios y dejémosle á El el cuidado 
de lo porvenir. A nuestra llegada á Tien-tsin, halla-
mos el pueblo levantado contra los europeos. Pero 
al escribir esto, me tiembla la pluma en la mano. 
Pe rdóname , no tengo valor para describirte una es-
cena de sangre, cuyo recuerdo me destroza el cora-
zón . Bástete por ahora saber que nosotros dos solos 
nos salvamos por milagro: en otra carta te referiré 
cómo; que ahora no puedo hacerlo por la tu rbac ión 
de mi á n i m o y el cansancio del viaje. No tengas pena 
por nosotros, pues aqu í estamos seguros y no hay pe-
ligro que se repitan las escenas de Tien-tsin. Te es-
cribo estas pocas líneas, mientras Zeno te expide un 
telegrama, que recibirás antes que ésta. M a ñ a n a con 
el á n i m o más sereno te escribiré con i r ^ o r exten-
sión. Entretanto te abrazo con el espír i tu y pido tu 
' maternal bendic ión . M i l besos en mi nombre á • mis 
hermanitos, y m i l cosas de m i parte al Sr. Silva y 
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demás amigos de Macao. Da por nosotros gracias 
á la bondad divina y á la San t í s ima Virgen, que por 
tan maravilloso modo nos protege, y tú c o n t i n ú a ayu-
d á n d o n o s con tus oraciones. Recibe un saludo de 
Zeno y el que te envía a c o m p a ñ a d o de un apretado 
beso tu afectuosísimo hijo 
Astolfo. 
Astolfo no hizo menc ión del viaje de su padre á 
Tien-tsin, para no aumentar la angustia de su ma-
dre; y sin más , cerró la carta y la envió á su destino. 
A l mismo tiempo llegaba Zeno, que todo alegre en-
tró con un papel en la mano, gritando:—Astolfo, 
Astolfo, ven, toma, lee. Conoces esta firma? 
Astolfo, que había corrido á su encuentro, cogió 
con t r émula mano el papel; allí al pié de la carta le-
yó el nombre de su padre, y al principio la data, de 
la que inferíase haber sido escrita por Pablo á bordo 
del vapor francés de la Mensajería imperial un día 
antes de los sangrientos sucesos de Tien-tsin, y pocos 
mementos antes de zarpar el mencionado vapor, y 
d i r ig i r su proa hacia Ning-po. Era una carta que di-
rigía Pablo á un tal Núñez , español y socio suyo en 
Pek ín , acerca de ciertos negocios, y en la cual pro-
metía regresar dentro de tres semanas. A la vez que 
Astolfo leía aquella carta, serenábase su semblante, 
volvían á florecer las rosas de su rostro, y sus ojos 
bril laban con inefable contento. Qué cambio de es-
cena en tan breve lapso de tiempo! Cuando hubo 
terminado la lectura, levantó sus miradas al cielo, y 
bendijo á Dios, diciendo: - Oh c u á n bueno es el Se-
ñor! He aqu í que en menos de una hora n ^ l ^ t e 
vuelto de la muerte á la vida! Pero cómo y d | ^ w ¿ é 0 | 
recibisteis esta carta? he 
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—Del mismo á quien se dirige, del señor N ú ñ e z , 
con quien, d isponiéndolo así la divina Providencia, 
me encont ré en la misma oficina del telégrafo. Ape-
nas fui visto por él, me, reconoció, pues varias ve-
ces me había visto en c o m p a ñ í a de tu padre, y co-
rr ió á saludarme. Le referí el peligro que hemos co-
rrido en Tien-tsin, y cómo es tábamos en brasas por 
no saber que habr ía sido de Pablo. 
—Cuanto á él, me dijo con firme en tonac ión de 
voz, estad tranquilo. En el momento del tumul to de-
bía de encontrarse por lo menos á 200 millas de 
Tien-ts in. 
—Por dónde lo sabéis? le p r egun t é . 
—Por este papel, me respondió m o s t r á n d o m e la 
carta; id , pues, con ella á consolar á su hijo, á quien 
yo tendré después el gusto de visitar. Y,yo tomando 
la carta, me, vine volando á traértela. 
— C u á h agradecido os estoy, oh mi buen Zeno, 
verdadero ángel del consuelo! Y ahora qué haremos 
durante su ausencia? 
—Es necesario aguardarle. Tres semanas no son 
tres años ; además tú t endrás gusto en visitar entre-
tanto la capital y sus monumentos. 
— A h ! si esta carta, llovida del cielo, no hubiera 
sido para nosotros como el iris después de la tor-
menta, yo sin ver á Pekín , me hubiera vuelto, aun 
con riesgo de la vida, á Tien-tsin á recoger alguna 
noticia acerca de m i padre. 
Más ya que él está en salvo, y nosotros dentro de 
poco le veremos, pensemos ahora en aprovechar el 
tiempo, visitando cuanto hay aqu í más digno.de ser 
visto; y así diciendo, salieron de la fonda. 
Nuestros viajeros durante los primeros días de 
su estancia en Pekín visitaron los principales mo-
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í i umentos ; después , aprovechando el miedo que á los, 
ministros del Emperador causaron las amenazas de 
los cónsules europeos por los sucesos de Tien-tsin, 
obtuvieron, merced á la mediac ión del cónsul i n -
glés, no solo el libre acceso al palacio imperial , s i -
no t ambién una audiencia del Colao, presidente del 
t r ibunal supremo de negocios interiores, el cual que-
riendo en esta ocasión mostrarse condescendiente 
con los europeos, accedió á sus pretensiones, de las 
cuales una referíase á la expedición contra Maroto, 
y la otra á la seguridad de Pablo, quien esperábase 
que regresaría á la capital por la vía de Tien-ts in. 
E l Colao satisfizo los deseos de nuestros viajeros ex-
pidiendo órdenes apremiantes al Virrey de Can tón 
para la expedición proyectada, y al Gobernador de 
Tien-tsin para que velase por la seguridad de Pablo. 
Del feliz resultado de esta audiencia dieron al 
momento noticia Astolfo y Zeno á Elisa y al señor 




UNA P A R T I D A R E P E N T I N A 
Y L A S T R I B U L A C I O N E S D E UNA M A D R E , 
Mientras nuestros dos viajeros aguardaban en Pe-
kín el regreso de Pablo, tuvieron tiempo de ver los 
jardines imperiales y todos los más insignes monu-
mentos, lo cual fué para Astolfo de más uti l idad que 
placer, ha l lándose tan preocupado por el pensa-
miento de su padre, que n i n g ú n gozo sentía con la 
vista de aquellas para él nuevas y curiosas escenas 
que á cada paso se ofrecían á sus ojos. Entretanto 
había pasado ya el tiempo del prometido regreso, y 
Pablo no acababa de llegar; por lo que Astolfo y Ze-
no comenzaban á inquietarse. Guando estaban ya 
llenos de congojosa ansiedad, llegó al consulado i n -
glés un despacho de Ning-po en d cual se partici-
paba que el italiano Pablo se había embarcado, ha-
cía ya dos semanas, con r u m b o á Hong-Kong, no ha-
biendo querido volver á Tien-tsin con riesgo de su 
vida; pero se susurraba que el buque en que él na-
vegaba, se había perdido en la mar, sin saberse con 
certeza dónde , n i por qué causa. Esta noticia produ-
jo el efecto de un rayo en Astolfo y Zeno, que hon-
damente apenados dejaron á toda prisa la capital y 
e n c a m i n á r o n s e á- Hong-Kong, recogiendo en todos los 
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puertos noticias de lo sucedido, á fin de saber si de-
bían llorar la muerte de Pablo, ó buscarle a ú n vivo. 
Pero es tiempo ya de volver junto á Elisa á quien 
dejamos llorando por la partida de su hijo, y á quien 
hallaremos siempre bajo el peso de su cruz, pero 
siempre t ambién resignada, fuerte, é igual á sí mis-
ma en todas las vicisitudes. Ella ignoraba la suerte 
de su marido; pero noche y día pensaba en su hijo, 
y causábale indecible pena la consideración de los 
peligros á que andaba expuesto, y casi se reprocha-
ba el haberle mandado partir. Vinieron á consolarla 
las primeras cartas de Astolfo, escritas, como vimos 
desde Sciang-hai, y tales, que daban bien á conocer 
cuanto en él se iba robusteciendo el propósito de con-
sagrar su vida á Jesucristo en la misión china. Mien-
tras ella se consolaba con esta dulce esperanza, he 
aqu í que llega la aterradora noticia de la matanza 
de los europeos en Tien-tsin. E l telegrama expedido 
por Zeno habíase quedado á medio camino, por estar 
interrumpidas las comunicaciones, cosa frecuente en 
el invierno; y la carta de Astolfo no había llegado 
á sus manos; no es mucho, pues, que sintiera mor-
tales angustias. Cuando después supo por la \oz p ú -
blica que el vapor en que navegaban ellos, había l le-
gado al puerto el mismo día de la matanza, enton-
ces la duda se convir t ió casi en certeza, y en tal aba-
timiento cayó, que tuvo nesesidad de despertar en 
su alma todo el vigor de su cristiana v i r tud para no 
sucumbir á este nuevo é inesperado golpe. Su ima-
ginac ión excitada por el amor maternal representá-
bale al hijo y al fiel tutor de éste acometidos por las 
feroces turbas, maltratados, heridos muertos y arras-
trados por las calles de la ciudad; y parecíale ver 
sus cabezas cortadas, clavadas en las puntas de las 
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lanzas y llevadas, cual sangriento trofeo, por las ca-
lles entre los alaridos salvajes y la alegría feroz de 
una horda ebria de sangre. Pobre corazón de madre! 
Cuán cruel é ingeniosamente se atormenta el amor! 
E n estos terribles pensamientos pasáronse varios 
días, que fueron para Elisa y sus hijos días de ver-
dadero infierno. Entretanto celebráronse en Macao so-
lemnes exequias por las víc t imas de Tien-tsin; y ella 
vestida de luto asistió con sus hijos, excitando en 
todo el pueblo g r a n d í s i m a compas ión : tan persua-
didos estaban todos de que Astolfo y Zeno figuraban 
en el n ú m e r o de las v íc t imas . Para calmar el general 
dolor, un Padre del Colegio de San José, subido al 
pulpito, apostrofó á los macaenses, diciendo:—En-
jugad vuestras lágr imas ; que la muerte de los már -
tires no es digna de llanto, sino de envidia; y con-
t inuó por este estilo. 
Si aquellas palabras no bastaron á enjugar las 
lágr imas , por lo menos las endulzaron. Las de Elisa 
corr ían más en calma y en silencio, que las de Blan-
ca y Patricio, al pié de aquel Cristo que con sus lá-
grimas, con su sangre, y con su cruel mart i r io de 
alma y cuerpo consoló nuestros dolores y sanó las 
llagas de nuestro corazón. Y aquel Dios que abate y 
levanta, que aflige y consuela, se acordó de esta ma-
dre desolada, y dispuso que la carta escrita por As-
tolfo después de su arribo á Pekín , no anduviera ex-
traviada, como tantas otras, sino llegase sin retraso 
alguno á su destino. Ya el corazón de Elisa le presa-
giaba este favor del cielo; pues orando ella de noche 
ante una imágen de la Virgen de los Dolores, s int ió 
que renacía de repente la esperanza en su corazón. 
Una voz interior le decía :—Qué temes? Por qué des-
confias? Se ha olvidado tal vez de tí la amorosa Pro-
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videncia de Dios? Acaso no vela por tu hijo aquella 
madre divina á quien lo confiaste? Á n i m o , pues, y 
ten esperanza. 
En efecto, la esperanza, que en ella procedía de 
una vivís ima fe, esclareció con sus dulces serenos ra-
yos las tinieblas del dolor. Durante largas horas pro-r 
siguió en su oración, hasta que rendida por el can-
sancio, concedió un breve sueño á sus Ojos fatigados 
por la vigi l ia y por el l lanto. Soñó en Tien-tsin, soñó 
en la matanza, soñó en su h i jo . . . . más no herido, es-
pirando, muerto; antes le vió, como envuelto en mis-
teriosa nube, hu i r volando con Zeno de la rabia del 
embravecido pueblo; y parecióle oir su voz que le de-
cía:—Cesa de llorar, m a m á ; no temas. Dios está con 
nosotros, y María con su manto nos protege.—Es 
verdad, es verdad, exclamó ella despertando de re-
pente; y consolada con este sueño , que no le-pareció 
i lusión de su fantasía, sino misterioso aviso del cielo, 
levantóse de orar, pues alboreaba ya, y comenzó á 
preparar el viaje, resuelta á volar á Tien-ts in en 
busca de su hijo, dejando á Blanca y á Patricio á los 
amorosos cuidados de doña María , que tomaba parte 
en todas sus penas, y para todos tenía un corazón 
de madre. 
Cuando empezaba á ocuparse en los preparativos 
del viaje, s int ió un fuerte golpe en la puerta y oyó 
la voz del criado que presuroso g r i t aba :—Señora , se-
ñora , una carta de Pekín! 
El corazón dióle un salto en el pecho. Corre, abre, 
coge con mano convulsa la carta, echa una mirada 
al sobre y dá un grito de alegría, exclamando:—Es 
de Astolfo; y ábrela , la lee, la vuelve á leer, la besa 
y baña con las gruesas l ágr imas de gozo que corren 
por sus mejillas. Pero la idea del peligro corrido por 
46 
—706— 
su hijo y por Zeno, hiriendo vivamente su imagina-
ción, ahoga en ella aquel primer ímpe tu de alegría, 
y la hace caer en graves y melancól icas reflexiones. 
—Es ta r á m i hijo, se preguntaba, seguro en Pekín? 
Podrá pasar por Tien-ts in, y volver sano y salvo á 
mis brazos? Y mi marido dónele se halla? Esa ausen-
cia me da mucho en que pensar! Pero qué es lo que 
hago? Por q u é me atormento á mí misma con nue-
vas angustias y temores, mientras debería dar en-
trada á las más alegres esperanzas, y gracias á Dios 
y á la San t í s ima Virgen por la milagrosa l iberación 
de Astolfo y de Zeno? 
Y así diciendo, púsose de nuevo en oración, dan-
do gracias á la bondad divina y á la madre de las 
misericordias. Entretanto los dos n iños h a b í a n des-
pertado, y venían á besarle la mano y darle los bue-
nos días . Ella es t rechándolos con el mayor afecto 
contra su pecho, comunicó les la fausta nueva y les 
leyó la carta de Astolfo, que les hizo saltar de ale-
gr ía . Recibió t ambién del hijo otras dos cartas, que 
si la confirmaban en lo que se refería á la suerte 
de éste, la m a n t e n í a n en una penosa incertidumbre 
acerca de su marido, de quien Astolfo no sabía darle 
noticias ciertas. Pero ella tenía fe, oraba, esperaba y 
empleábase con su buena amiga doña María en obras 
de caridad cristiana, las cuales son la verdadera lla-
ve de oro que abre todos los tesoros de las misericor-
dias divinas. 
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C X I . 
LOS P I R A T A S D E L A E N S E Ñ A N E G R A 
Y L A T R A T A D E B L A N C O S . 
Por entonces h a b í a n llegado á Hong-Kong noti-
cias claras y precisas acerca de la nave en la que ha-
bíase embarcado para Ning-po el marido dé Elisa. 
Sabíase ya que no había sido tragada por el mar, sino 
que había caido en poder de los piratas que infesta-
ban las costas meridionales de la China y del T o n -
k ín ; y por uno de aquellos sucesos que parecen ca-
suales, y no lo son, el jefe de aquella banda, Maroto, 
tenía en sus manos la vida de Pablo y las riquezas 
de Patricio. E l señor Silva fué al instante avisado 
por muchos amigos que tenía en Hong-Kong, donde 
Pablo era bastante conocido; mas nada dijo á Elisa, 
para no traspasar con nueva espada aquel corazón 
que sangraba por tantas heridas. Pero empleó toda 
su actividad en recoger cuantas noticias pudo acer-
ca del famoso pirata y de los lugares, teatro de sus 
hazañas ; y tres veces en menos de un mes fué á 
Cantón para dar prisa al m a n d a r í n L i á fin de que 
ultimase los aprestos de la expedición. Las noticias 
reunidas por el buen macaense eran tales y tantas, que 
en menos de dos semanas podíase con seguridad dar 
—708— 
alcance y exterminar á Maroto y á sus piratas. Quie-
nes se las h a b í a n proporcionado eran los misione-
ros del Colegio de San José, los cuales consagrados á 
la nobi l í s ima tarea de dar libertad á las víc t imas de 
la pira ter ía , ó á los esclavos blancos, hab ían conse-
guido descubrir los misterios de iniquidad que se 
ocultaban bajo el velo de la emigrac ión china, y de 
la cual era precisamente Maroto el principal autor. 
Y aqu í no es de pasar en silencio el origen y mo-
do de este descubrimiento, que d e r r a m a r á mucha 
luz sobre los hechos que vamos á referir. 
Había zarpado de Macao con bandera italiana 
una nave velera del Perú que llevaba 760 emigran-
tes chinos, entre los cuales ha l lábanse 5o n iña s y 
jovencitas de 13 á i5 años de edad. E l Napoleón Ca~ 
navaro iba capitaneado por el genovés T . M . (1). 
Pocos días después de la salida, los emigrantes 
habiendo sabido que el Pe rú no era un país vecino, 
como se les había hecho creer, sino, por el contra-
rio, tan distante, que se necesitaban dos ó tres me-
ses para llegar á él, prorrumpieron en al t ís imos g r i -
tos; y su ind ignac ión llegó á tal punto, que soplan-
do en el fuego los piratas, los cuales á menudo se 
mezclababan con los emigrantes para enseñorearse 
de las naves, comenzaron todos á tumultuarse. Pero 
no pudiendo apoderarse de la nave, por estar ence-
rrados bajo cubierta, movidos por la desesperación 
pegáronle fuego. Corrió la chusma á ext inguir el 
incendio, introduciendo por la reja de la escotilla 
los tubos de las bombas; más aquellos, ciegos de ra-
bia, cortaron los tubos é hirieron en las manos á va-
(1) Por motivos fáciles de comprender ponemos solo las 
iniciales. 
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rios marineros. Viendo esto el cap i tán , y conociendo 
su intento, dió orden de abatir los árboles, les cuales 
cayendo con todo su velamen cerraron todas las aber-
turas cortando la respiración. Entonces oyóse un las-
timero alarido, después . . . . re inó el silencio, pero el 
silencio de la muerte; pues los emigrantes mur ieron 
asfixiados antes de ser devorados por las llamas: sal-
váronse por entonces 5o que se hallaban en aquel 
momento sobre cubierta, adonde sub í an por turno 
á refrescarse. E l capi tán y los marineros, echando,al 
agua los botes, met iéronse en ellos, y dirigieron las 
proas hacia Macao, mientras el Napoleón Canavaro 
envuelto por las llamas semejaba un infierno en me-
dio del mar, y los 5o emigrantes que no h a b í a n pe-
recido, buscaban la salvación nadando: de éstos solo 
cinco consiguieron salvarse en el puerto de Hong-
Kong. 
La catástrofe del Napoleón Canavaro dió lugar á 
vehementes sospechas respecto á la,cualidad d é l o s 
emigrantes y al modo de la emigrac ión ; la tragedia 
de la nave María Teresa, peruana t amb ién , con ban-
dera italiana, hizo abrir los ojos á cuantos no ten ían 
interés en e n g a ñ a r al públ ico, ó á sí mismos. Esta na-
ve capitaneada por el genovés B. domiciliado en L i -
ma, había salido de Macao con 350 emigrantes, y d i -
rigíase al Perú, cuando éstos, instigados, á loque pa-
rece, por algunos piratas, se amotinaron, y cayeron 
de improviso sobre la guardia, la :ual cogida des-
prevenida, después de una corta resistencia que cos-
tó á algunos marineros y á muchos de los asaltadores 
la vida, se r indió á discreción. Los rebeldes victor io-
sos apoderados de la nave, proclamaron su jefe, con 
el t í tulo de Rey, al autor de la sedición, el cual to-
mando el gobierno del flotante reino, o rdenó al ca-
—710— 
pi tán dar la vuelta y d i r ig i r la proa hacia la China. 
Entretanto él vistióse con telas de seda que encon t ró 
en las cajas del cap i tán ; eligió entre los más arrisca-
dos de los suyos quienes h a b í a n de formar su corte 
y guardia de corps; señaló á cada uno su oficio, dic-
tó leyes á sus nuevos súbdi tos y estableció una forma 
dé gobierno regular, procediendo en todo con tal 
destreza que llegó á dominar aquella turba feroz de 
manera, que todos temblaban ante él, y le obedecían 
mejor que lo hubieran hecho al emperador de la Chi-
na. Pero como era de carácter suspicaz y cruel, orde-
nó la muerte del hermano del cap i tán , que había 
mostrado mucho valor en la defensa. No contento 
con ésto, condenó t ambién á muerte á cincuenta de 
sus nuevos súbdi tos , acusados de tramar una con-
jurac ión contra su real persona. Sin embargo, el ca-
pi tán y su joven esposa, el médico de á bordo y los 
marineros que le eran necesarios para el gobierno de 
la nave fueron perdonados por el tirano. El reinado 
de esta nueva Majestad nep tún ica d u r ó poco más 
de un mes, es decir hasta el arribo de la nave á una 
medio desierta playa de la China meridional, donde 
el Rey con todos sus vasallos, después de haber sa-
queado la nave, la a b a n d o n ó para proseguir sus p i -
rater ías en tierra. E l cap i tán entonces desplegó to-
das las velas al viento y volvióse al lugar de donde 
hab ía partido, á Macao, donde poco después de su 
arribo, m u r i ó su esposa; y él apenado por tantas pér-
didas, a b a n d o n ó la China y volvió á Italia. Los dos 
trágicos sucesos, referidos por nosotros ( i ) , hicieron 
( i ) Los referimos del mismo modo que los hemos oidó con-
tar á los capitanes de la María Teresa y del Napoleón Cznavaro, 
y á otros testigos. 
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despertar á las autoridades chinas; y el Virrey de 
Can tón , que había ya recibido apremiantes órdenes 
de Pekín , no perdió tiempo alguno; o rdenó que den-
tro de quince días la flotilla, compuesta de dos va-
pores y seis navios veleros de guerra, zarpase del 
puerto para dar caza á los piratas, navegando cerca 
de las playas de la provincia de Can tón y las del 
T o n k í n . A dar calor á la empresa con t r ibuyó m u -
ch í s imo el descubrimiento hecho por los PP. de San 
José, y que ya hemos referido. 
Ellos al oir la catástrofe de las dos naves peruvia-
nas, y otras de las que no, hablamos, en gracia de la 
brevedad, sospechando que en esta emigrac ión ocul-
tábanse fraudes y violencias, consagrá ronse con todas 
sus fuerzas á esclarecer esto; y llegaron á descubrir 
que gran n ú m e r o de estos emigrantes eran infelices 
esclavos arrancados por fuerza ó fraudelentamente á 
las familias y á la patria; entre los cuales inger íanse 
t amb ién algunos piratas con el intento de incitarlos 
á la rebelión para enseñorearse de la nave en que 
iban. Lo cual érales harto fácil, porque muchos de 
los emigrantes, conocidos con el nombre genér ico de 
coolis, iban contra su voluntad. 
Pero qu iénes eran estos emigrantes forzados, y 
cómo eran arrastrados á Macao? Este es precisamente 
el misterio de in i juidad que los misioneros consi-
guieron descubrir y cuyo descubrimiento fué como 
el hilo de Ariadna que guió á nuestros viajeros para 
encontrar á Maroto y sus piratas. Nos detendremos 
algo en este punto, porque narramos hechos reales 
y no imaginarios, hechos que servirán para probar 
que bajo el manto de la emigrac ión puede hacerse 
una verdadera trata de esclavos, e n g a ñ a n d o al públ i -
co; y burlando las leyes, que j u s t í s i m a m e n t e casti-
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gan con severas penas el atroz é infame tráfico de 
carne humana. 
Había ya muchos años que una turba de agentes 
d e r r a m á b a n s e por la provincia de Can tón con el fin 
de reclutar colonos para la Habana, California y el 
Perú; y enviábanlos á Macao, principal depósito de 
los emigrantes. Pero como el n ú m e r o de éstos era 
muy inferior á la demanda de los traficantes ameri-
canos, los agentes en tendiéronse secretamente con 
los piratas, quienes tomaron á su cargo proveerlos de 
cuanta mercancía humana quisieran. En efecto, é s -
tos en las costas meridionales de la China y del Ton-
k ín hicieron tan espantosa caza de hombres, que en 
el solo puerto de Macao llegó cada año á 30,000 el 
n ú m e r o de emigrántes , entre libres, seducidos y for-
zados. 
En los apuntes que hemos hecho en los mismos 
lugares d é l a s pira ter ías perpetradas ei año 1866 y 
primeros meses del a ñ o siguiente, encontramos una 
larga serie de infelices, hombres, mujeres, n iños de 
toda edad, de toda clase y condic ión , hechos esclavos 
en los puertos y tierras de Dai, Bra-lo, Nan-don, N i -
fu, etc. Estos infelices vendidos por los piratas, eran 
hacinados á guisa de carneros, y no se les permit ía 
subir á sobrecubierta á respirar y á refrescarse, sino 
por turno y bajo la inspección de centinelas arma-
dos. Si lamentaban su t r is t ís ima suerte, se les i m -
ponía silencio con varas de b a m b ú ; si intentaban 
hu i r á nado eran cargados de hierro. Cuando l le-
gaban á Macao, se les desembarcaba durante la no-
che, y eran encerrados en barracas, donde con bár-
baros tratamientos y amenazas de muerte se les 
arrancaba la promesa y el juramento de no descu-
br i r el secreto de su captura. Si intimidados lo pro-
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met ían , eran presentados como emigrantes libres al 
Procurador de los chinos, y después embarcados para 
Cuba ó el Perú . Los annamitas se int imidaban más 
fáci lmente que los otros. Faltos aquellos desven-
turados de todo medio de subsistencia, en país ex-
t raño , sin conocidos, sin protección, y sin medios 
de hacerse entender, porque el único in térprete que 
había , sobornado por el oro, les hacía t ra ic ión, ¿qué 
otro medio les quedaba de escapar del poder de los 
piratas, si no la emigrac ión? Si alguno rehusaba fir-
mar el contrato, era vuelto á la barraca, y tan cruel-
mente tratado, que más de uno hubo de sucumbir. 
Las más de las veces los traficantes de carne huma-
na recur r ían á otro medio no menos bá rbaro é i n -
fame, que consistía en vestir á algunos de sus sa té -
lites de manera que pudiesen ocupar el lugar de los 
renitentes, sin que fuese advertida esta sus t i tuc ión . 
E n efecto, sucedía que éstos confundidos con la t u r -
ba de los emigrantes se presentaban al Procurador 
con el nombre, y á veces con el vestido de los que 
no que r í an emigrar, y por ellos firmaban el contra-
to, estipulado el cual, embarcábanse ; y después, ve-
nida la noche, bajaban á tierra y hac ían subir á 
viva fuerza á aquellos desventurados. E n d a ñ o de los 
annamitas empleábase otra infernal astucia, que ser-
vía para dar apariencia legal á una emigrac ión que 
no autorizaba el Rey de A n n a n . Consistía en trans-
formar á los annamitas en chinos, afeitándoles la 
parte superior de la cabeza, vist iéndolos á la china, 
y cambiando el nombre de su patria por el de una 
tierra de la provincia de C a n t ó n confinante con el 
T o n k í n . 
Esta farsa solo podía e n g a ñ a r al que quer ía ser 
e n g a ñ a d o ; puesto que a d e m á s d é l a diferencia del 
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rostro y de la singular costumbre que los annamitas 
tienen de ennegrecer los dientes, cosa que no hacen 
los chinos, ¿cómo podía suponerse que fueran chi-
nos unos hombres que hablaban la lengua annami-
ta, y hab ían menester de intérprete para ser enten-
didos? La tramoya, pues, estaba manifiesta, y la 
complicidad de la autoridad no podía ser un miste-
rio. Pero para mejor confundir la impostura, vino 
de Hong-Kong, llamado por los Padres de San José, 
un cristiano annamita, in térprete del Rey Tu-duc . 
Llegó éste á la sala de audiencia en el momento en 
que sus conter ráneos eran allí conducidos en pelo-
tones; y habiendo oído al in térprete del Procurador 
traducir infielmente las palabras de los annamitas, 
levantóse y di jo:—Señor Procurador, el intérprete os 
e n g a ñ a . 
La ap iñada mul t i t ud comenzó á hablar por lo 
bajo; y el Magistrado vuelto al interpelante) le pre-
gun tó :—Quién sois vos? 
—Pablo Nugen, intérprete del Gobierno annamita. 
A l oir esto, pintóse la alegría en el semblante de 
los annamitas que saludaron en Pablo Nugen á un 
libertador. 
—Por qué acusáis á mi intérprete? p r egun tó aira-
do el Procurador. 
—Porque no traduce las respuestas de éstos sino 
que las inventa en interés de los agentes de la emi-
gración . 
—Mirad bien lo que decís, replicó el magistrado. 
—Digo la pura verdad. Vos les preguntás te i s có-
mo hab ían venido á Macao? Ellos respondieron que 
cayeron en manos de los piratas, y fueron por éstos 
vendidos á los agentes, que á la fuerza los trajeron 
acá; y el in térprete falseó la respuesta, diciéndoos que 
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h a b í a n venido á Macao para no morirse de hambre. 
Vos les preguntasteis si h a b í a n sufrido violencia? 
Ellos respondieron que se les hizo sufrir toda suerte 
de malos tratamientos para obligarlos á emigrar; y 
el intéprete infiel os dijo que no tenían de que que-
jarse. Oyóse entonces en la sala un m u r m u l l o de i n -
dignac ión y de horror: era la condenac ión del delito 
proclamada por el incorruptible t r ibunal de la con-
ciencia públ ica . E l in térprete venal viéndose descu-
bierto, se a tu rd ió de manera, que nada supo decir en 
su disculpa. A l instante fué puesto en la cárcel; y los 
annamitas, allí presentes, dejados en libertad, fueron 
recogidos por los Padres de San José, que los hospe-
daron en su Colegio. 
Eran solo unos veinte, pero sirvieron para descu-
bri r á otros muchos que estaban a ú n recluidos y cui-
dadosamente guardados en muchas barracas de la 
ciudad. Gracias á sus indicaciones, uno de los men-
cionados Padres fué á una barraca al despuntar del 
alba, hora la más conveniente para un descubrimien-
to; pues los guardias que custodiaban aquella especie 
de pris ión, gente toda dada á la bebida y a los vicios, 
no ten ían a ú n digerida la borrachera, y estaban se-
pultados en el sueño . E l dirígese á la puerta mal 
guardada por un centinela que dormía ; entra en u n 
patio, asómase á una estancia grande, y ve caer á sus 
piés siete infelices annamitas en actitud de implorar 
socorro. Uno de ellos descubriendo el pecho, mostró-
le una medalla de la Virgen, é hizo la señal de la 
cruz, para significarle que era cristiano. Después se 
pusieron á referirle cómo h a b í a n sido llevados al lá, 
expl icándose, no con palabras, pues el misionero no 
en tendía su idioma, sino con gestos, y pintando con 
u n ca rbón en la pared dos naves, de las cuales una 
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viniendo al abordaje, apoderábase de la otra. Lo res-
tante dában lo á entender poniendo una mano sobre 
otra, como quien fué cargado de cadenas y hecho 
prisionero. E l misionero lo comprend ió todo,—y no 
pudo contener las l ágr imas ; después con gestos les 
hizo concebir esperanzas de que ser ían en breve 
puestos en libertad. Y así fué; porque él corr ió al 
t r ibunal , dió parte al juez de cuanto había descu-
bierto; y obtenida la libertad de aquellos desdicha-
dos, los recogió con los otros en el Colegio de San 
José. Estos hicieron nuevas revelaciones que condu-
jeron al descubrimiento de otros once, después de 
veinte, y otros hasta el n ú m e r o de 93, que fueron 
t ambién hospedados en el Colegio, y mantenidos á 
espensas de los Padres y de la caridad públ ica . 
Aunque fueron muchos los esclavos puestos en 
libertad. Dios sabe cuantos quedaban a ú n en poder 
de los infames traficantes de carne humana: pero 
fué imposible descubrirlos, porque prohib ió el acceso 
á las barracas y á las naves el mismo gobierno de la 
Colonia, á quien molestaba este descubrimiento, que 
derramaba una siniestra luz sobre su admin i s t r ac ión , 
y compromet í a la principal renta en Macao. 
E l proceso después del castigo de algunos agentes 
chinos que no eran de los más culpables, se suspen-
dió. E l Procurador de negocios chinos quedó libre 
con solo poner la d imis ión ; el Juez para no verse 
precisado-á condenar á altos empleados, amigos su-
yos, pidió y obtuvo el traslado; el Procurador regio 
fué t ambién trasladado; y del mismo miramiento se 
usó con otros empleados públ icos, cuya cor rupc ión 
ó complicidad aparecía manifiesta. Y cuando, pasa-
dos algunos años , se c o n t i n u ó el proceso, vióse que 
hab í an sido arrancados de los autos algunos folios. 
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de los más comprometedores, por una mano desco-
nocida. C u á n t a s iniquidades no comet ían aquellos 
que sin embargo tenían constantemente en los labios 
el nombre de libertad, civilización, filantropía y que 
alardeaban de pertenecer, como ellos mismos confe-
saban, á una sociedad filantrópica por excelencia, 
cual era, al decir de'ellos, la f rancmasoner ía ( i ) 
Pero es ya tiempo de referir las importantes reve-
laciones de los annamitas hechos esclavos, y que fue-
ron, según veremos, de ut i l idad suma para la pro-
yectada expedición contra Maroto y sus piratas. Por 
los annamitas se supo cuáles y c u á n t a s eran las na-
ves de estos ladrones, y cómo estaban armadas; cuá-
les los lugares de sus pirater ías; dónde tenían la p r in -
cipal madriguera, y finalnjente que obedecían á un 
( i ) A ella pertenecían los más de los europeos, que allí tra-
ficaban en carne humana, según nosotros mismos lo oímos de su 
boca y de la voz pública. Y para que mejor se entienda de qué 
naturaleza era su decantada filantropía, creemos conveniente re-
ferir aquí cuanto nosotros mismos oimos á un capitán, el cual 
(dicho sea en honor de nuestra nación) no era italiano. Este osó 
contar en presencia nuestra y de otras personas que él antes de 
transportar colonos chino*, había llevado á América esclavos afri-
canos; lo que una vez hubo de costarle la vida, porque se vió per-
seguido por un crucero inglés.—Y qué hicisteis entonces? le pre-
guntamos nosotros; y él fríamente respondió:—Me deshice de mi 
carga.—Esta respuesta nos horrorizó; más él sin turbarse nada, 
prosiguió diciendo:—Hice venir al puente á los esclavos, atarles 
á cada uno una bala al pié y luego arrojarlos al mar. Después 
hice lavar el barco y quitar cuanto podía darle aspecto de barco 
negrero; por manera que cuando el crucero inglés llegó al abor-
daje, no encontró ni rastro de la carga que llevábamos.—Y vos, 
cruel, pudisteis hacer esto? añadimos nosotros con voz trémula 
por el horror y la indignación.—Queríais, pues, replicó, que yo 
me dejase colgar por los ingleses de la entena de la nave? 
Parecerá esto increíble á nuestros lectores, pero Dios nos es 
testigo de que decimos la pura verdad. 
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jefe que, por las señas dadas por algunos annamitas, 
parecía ser el mismo Maroto en persona. Con estas 
preciosas revelaciones corrió desalado el señor Silva 
á Can tón á informar de todo al m a n d a r í n L i , y por 
su conducto al Virrey; y supo con gran contenta-
miento suyo que los dos vapores y las naves de gue-
rra estaban listas para partir . Sin perder momento 
voló de allí á Hong-Kong para verse con el Goberna-
dor de aquella colonia, el cual había prometido su 
ayuda á nuestros viajeros. Llegó allí precisamente 
cuando arribaban á aquel puerto Astolfo y Zeno de 
regreso de Pek ín . Es indecible el afectuoso recibi-
miento que mutuamente se hicieron, y que hubie-
ra sido t ambién alegre á no estar apesarados nues-
tros, viajeros por las tristes noticias que hab ían ve-
nido recogiendo en los varios puertos en que ha-
bían hecho escala. Presentáronse todos juntos al Go-
bernador de la colonia, y le enteraron de todo; él al 
oír por la relación del señor Silva las fuerzas y la 
audacia de las bandas de la enséña negra, ordenó 
que no uno, sino tres vapores costaneros, bien ar-
mados, se uniesen á la flotilla china que debía salir 
de C a n t ó n . 
A l salir del palacio del Gobernador nuestros via-
jeros, encon t rá ronse con Perrier, que ha l lándose ha-
cía ya algunos días en Hong-Kong, y habiendo teni-
do noticia de su arribo, venía en su busca, resuelto 
á no separarse más de sus antiguos compañe ros de 
ventura. Grande fué el consuelo que unos y otros 
experimentaron por este feliz encuentro; y tenido 
entre sí consejo, resolvieron no moverse de aquel 
puerto, donde se esperaba de una hora á otra la flo-
t i l la . Por. lo cual en lugar de vo lve rá Macao, Astolfo 
escribió á su madre dándole parte de su arribo y de 
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la resolución adoptada. Elisa no bien recibió la car-
ta, voló con los dos n iños á Hong-Kong. 
Cuál no sería su gozo al volver á abrazar á su 
hijo después de tantos sustos! Pero como aqu í abajo 
toda alegría dura poco, vióse pronto entristecida por 
la infausta noticia que Zeno y Astolfo tuvieron que 
darle de haber sido apresada por los piratas la na-
ve en que navegaba Pablo. Otra señora , que, como 
ella, hubiera sido abandonada por su marido, no 
hubiera sentido, al oir esta noticia, el dolor que sin-
tió Elisa, la cual á costa de tantos sacrificios había 
seguido hasta el fin del mundo al infiel marido con 
el exclusivo fin de volverle al camino de la sal-
vación. Pero cuando más distante se creía de la rea-
lización de sus nobi l í s imos deseos; más cerca estaba, 
por un favor del cielo, como luego veremos. 
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C X I I . 
L A CAZA DADA A LOS P I R A T A S . 
Mientras se aguardaba en Hong-Kong el arribo 
de la flotilla china, vióse asediada Elisa por los acree-
dores de Pablo, quienes desesperanzados de ser sa-
tisfechos por éste, p re tend ían cobrar de su esposa an-
tes que de la China partiese. Es indecible c u á n t a s 
molestias le causaron y cuanto trabajo le dieron en 
las tristes circunstanciasen que se hallaba, teniendo 
el bolsillo casi vacío, el á n i m o turbado y herido el 
corazón por tantas desventuras. Sin embargo, deseo-
s i de pagar en parte los débitos de su marido, ven-
dió cuantas joyas y diamantes tenía, que no eran 
muchos, siendo ella enemiga de vanidades muje r i -
les y del lujo. Por lo demás e m p e ñ ó su palabra de 
no dejar la China sin solventar antes todas las deu-
das contraidas por su marido: con lo que diéronse 
por contentos los acreedores. Entretanto quiso Dios 
que abordase la flotilla china, á la cual se un ió la 
de la colonia inglesa. Elisa estaba resuelta á em-
barcarse en seguimiento de su marido; más no que-
ría llevar á sus hijos, para no exponerlos á los ries-
gos de una expedición armada; antes había rogado 
al señor Silva le dispensara el favor de volverlos á 
Macao. y confiarlos á los maternales cuidados de 
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doña Mar ía . Pero tantas fueron las súpl icas y lágri-
mas de éstos, que por nada del mundo q u e r í a n se-
pararse de su madre; tantas seguridades le dieron los 
capitanes de los vapores ingleses, á juicio de los cua-
les poco ó nada había que temer, que, por fin, resol-
vióse á llevar consigo á sus hijos. Después de haber-
les hecho acercarse al t r ibunal de la penitencia y á 
la mesa eucarís t ica, y haberlos puesto bajo la salva-
guardia de la gran madre de Dios, embarcóse con 
ellos en la capitana inglesa, en la cual entraron tam-
bién Zeno y Perrier; mas no el señor Silva, á quien 
sus años y los cuidados domést icos obligaban, mal 
de su grado, á regresar á Macao. 
Zarpó de Hong-Kong la ñotilla anglo-china entre 
los aplausos y felices augurios de los amigos que ha-
bían acudido al puerto; y entrado que hubo en alta 
mar, se dividió en dos, según se hab ía convenido 
antes de la partida entre el comandante de la escua-
dr i l la inglesa y el m a n d a r í n mil i tar , almirante de 
la china. La inglesa debía dirigirse por el estrecho 
que separa la isla de Hai-nan del continente, al gol-
fo de T o n q u í n ; la otra debía dar una vuelta en tor-
no de la isla, visitando las costas infestadas por los 
piratas, para salir por el lado opuesto al mismo go l -
fo, y unirse á la escuadrilla inglesa. 
Después de esto recorrer ían juntas las llamadas 
islas de los piratas y las costas del T o n q u í n , que eran, 
según las revelaciones de los esclavos annamitas, el 
principal teatro de las pirát icas hazañas de Maroto. 
El plan de ataque estaba háb i lmen te combinado; y 
todos esperaban ver esta vez, al mirlo caer en la red. 
Pero éste, que superaba en astucia al mismo Sa tanás , 
habiendo tenido ya soplo, no solo se hab ía preparado 
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contra toda sorpresa, sino que se disponía á desbara-
tar los designios de sus enemigos. • 
• La escuadrilla china tocado qué hubo en el pr i -
mer puerto de la isla de Hai-nan, encon t ró allí mu-
chas mujeres del T o n q u í n , robadas por ios piratas y 
allí vendidas como esclavas, cuyo n ú m e r o decíase 
ascender en toda la isla á unas dos m i l . E l a lmiran-
te chino c o m u n i c ó á los mandarines de la isla la or-
den del Virrey de enviar aquella turba infeliz á su 
tierra nativa, y la orden fué sin detención ejecutada. 
F u é esto un hermoso y magníf ico preludio de aque-
lla expedición, cuyo primer fruto era la redención 
de todo un pueblo de mujeres, b á r b a r a m e n t e arran-
cadas al amor de sus familias y á la patria. La escua-
dri l la inglesa no estuvo tampoco ociosa; pues habien-
do llegado á la altura de la pequeña isla de S a n c h ó n , 
descubr ió un be rgan t ín , que parecía centinela avan-
zada de la escuadra de los piratas. Una cañonera i n -
glesa le dió largo tiempo caza; y aunque varias veces 
se le escapó la presa por entre los escollos que cer-
can á Sanchón , después de media hora de perse-
guimiento la a lcanzó, y desarboló con una descar-
ga de^artillería. Los piratas no pudiendo ya servirse 
de ella, echáronse á nado; pero antes que llegasen á 
tiera, fueron algunos , de ellos hechos prisioneros de 
guerra por los marineros y soldados que hab í an ba-
jado á las lanchas de la cañonera . Confesaron los p r i -
sioneros pertenecer á la enseña negra; y preguntados 
sobre la captura de una nave que venía de Ning-po, 
dijeron que los europeos capturados en ella, no ha-
bían sido muertos, sino conservados vivos con la es-
peranza de alcanzar un crecido rescate; pero que no 
sabían donde estaban custodiados. Esta noticia co-
municada inmediatamente al comandante de la es-
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cuadrilla, y por éste á nuestros viajeros y á los t r i -
pulantes, es indecible c u á n t a alegría causó á todos, 
principalmente á Elisa y á sus hijos, quienes recor-
dando la peregr inación á S a n c h ó n , empezaron á creer 
firmemente que San Francisco Javier guiaba y pro-
tegía desde el cielo aquella su arriesgada empresa. 
Por esto recreció en ellos la esperanza de un feliz 
resultado; y Elisa fijando sus miradas en aquella ven-
turosa isla, dió afectuosas gracias al santo Apóstol, é 
imploró de nuevo su poderoso patrocinio. 
Los prisioneros l imi tá ronse á esta sola revelación, 
que nada perjudicaba á sus compañeros ; pero sobre 
todo lo demás guardaron obstinado silencio. 
Después del apresamiento del be rgan t ín , la es-
cuadrilla prosiguió su viaje; y habiendo llegado cer-
ca del estrecho de Hai-nan; descubr ió dos fustas ex-
ploradoras, que h u í a n delante de ella en línea recta, 
viento en popa y á toda vela. Una cañonera sepárase 
de las otras, y aumentando el fuego á la m á q u i n a , 
se pone á perseguirlas, pero en vano; pues aquellas 
l iger ís imas embarcaciones huyeron pronto por entre 
los escollos del estrecho, ocul tándose á las miradas 
de los ingleses que las perseguían . Este segundo en-
cuentro indujo á error al comandante, hac iéndole 
creer que la -escuadra de Maroto no debía de estar 
distante. Por lo cual un iéndose á la cañonera caza-
dora, en t ró con toda suerte de precaucions en el es-
trecho, é hizo todos los preparativos para el ataque. 
Pero durante la travesía no descubr ió vela alguna 
enemiga. Visitó todas las ensenadas, bah ías y radas 
de aquel angosto brazo de mar; envió á tierra algunos 
marineros.que averiguasen donde se hallaba Maroto; 
pero todo lo que pudo inqu i r i r , fué que aquellas pla-
yas h a b í a n sido infestadas por sus correr ías , cuatro 
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meses había . Lo cual conf i rmó al comandante en la 
opin ión de que la escuadra de la enseña negra, ó 
por lo menos el grueso de ella, estaba anclada entre 
las islas de los piratas y las costas del T o n q u í n . 
Era en verdad este el teatro de sus pirát icas proezas: 
pero el bergante habiendo tenido noticia de la expe-
dición armada que se dirigía contra él, y sabido tam-
bién el plan de guerra combinado entre los coman-
dantes de la flotilla anglo-china, se había retirado 
de allí, no con el fin de huir , que tenía él harta con-
fianza en sus fuerzas, sino con el de atacar separa-
damente al enemigo, antes que se uniesen las dos es-
cuadras en las aguas del T o n q u í n . 
Entretanto los tres vapores ingleses habiendo sa-
lido del estrecho, aguardaban anclados el arribo de 
la flotilla china; pero ésta no llegó en el día prefija-
do. No causó esto maravilla al comandante inglés, 
que a t r ibu ía la tardanza á uno de los muchos i m -
pensados accidentes que á menudo ocurren en el 
mar. Pero cuando hubieron transcurrido algunos 
días sin que se viera en toda la extensión del golfo 
nave alguna con la oriflama imperial , comenzó á 
inquietarse grandemente, y á temer a lgún desastre. 
Dejando, pues; uña c añone ra vigilando la embo-
cadura del estrecho para tener las espaldas protegi-
das, y no ser cogido entre dos fuegos, avanzó con 
las otras dos hacia la parte occidental de la isla, de 
donde debía venir la flotilla china, navegando, em-
pero, á vela y no á vapor para no alejarse demasidao 
de la cañonera que hab ía dejado de centinela á la 
entrada del canal. Pasaron otros dos días, y ni á lo 
lejos descubríase navio alguno de guerra, ni las co-
lumnas de humo de los dos vapores chinos, que for-
maban la vanguardia de la escuadrilla. E l coman-
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dante inglés no sabía si a.vanzar, ó retroceder al l u -
gar convenido, que é r a l a embocadura del estrecho. 
Hal lándose así perplejo, y cuando el sol tocaba ya á 
su ocaso, desde lo alto de la gavia descubr ió el cen-
tinela dos vapores, chinos, y al instante dió aviso al 
comandante, que exclamó:—-Por fin los valientes 
imperiales han encontrado camino para llegar hasta 
nosotros:—Pero detrás de los dos vapores descubr ió 
de allí á poco el centinela una mu l t i t ud de naves, 
que t ra ían todas las velas desplegadas al viento. E l 
comandante se quedó estupefacto al oir esto; y no 
sabía q u é pensar. 
—Serán embarcaciones apresadas por los dos va-
pores, ó serán, ppr el contrario, naves enemigas que 
los persiguen? 
Inmediatamente r eun ió consejo de guerra, al cual 
invitó t ambién á Zeno, cuya pericia en las cosas del 
mar érale bien conocida. Diferentes fueron los pare-
ceres de los ofi:iales de á bordo, inc l inándose unos á 
la primera hipótesis , y otros á la segunda. Zeno levan-
tándose, di jo:—Señores, si aquella mu l t i t ud de na-
vios diese caza á los vapores, ha r ía disparos con la 
art i l lería, siendo tan corta la distancia que hay entre 
unos y otros. Es, pues, llano que vienen todos bajo 
la misma bandera. Pero no sabemos si son amigos ó 
enemigos; porque la escasa luz del día que está espi-
rando, no nos permite dist inguir la bandera. Q u i é n 
nos asegura que el gran pirata no se apoderó por la 
fuerza ó la t raición de la escuadrilla china? Es lo cier-
to que todas esas embarcaciones no pueden pertene-
cer á los imperiales, que solo ten ían seis navios de 
vela; á no ser que éstos con alguna victoria hayan 
apresado las naves enemigas. Pero en este caso ¿cómo 
dejarían á su libertad la presa, sin que los vapores 
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la custodiasen navegando á los flancos, ó por reta-
guardia? En tanta incertidumbre todas las precau-
ciones serán pocas.-—Aprobaron todos el razonamien-
to de Zeno; pero habiéndose aproximado entretanto 
los dos vapores, algunos marineros colocados sobre 
la gavia pudieron dist inguir el color de los gallar-
detes, de la oriflama y después de la bandera izada 
en la popa, y gritaron alegres:—Bandera imperial! 
y su grito fué saludado con un estrepitoso ¡bur ra ! 
Zeno, sin embargo, desconfiaba, y no le faltaba ra-
zón; pues no bien los dos vapores con bandera i m -
perial llegaron á tiro, rompieron un fuego mortífero-
contra las dos cañonerds inglesas, mientras las naves 
que los seguían de cerca, formando doble ala, avan-
zaban á toda vela con el fin de encerrar á las des-
venturadas cañoneras dentro de un cí rculo de hierro 
y de fuego. 
—Tra ic ión , traición!-—gritaron á una voz los euro-
peos, creyendo que los imperiales se h a b í a n unido á 
los piratas; y llenos de furor corren á las bater ías , 
disparan la art i l lería dé grueso calibre contra los dos 
vapores, y las balas a t raviésanlos de banda á banda. 
Pero el comandante temiendo verse envuelto por las 
superiores fuerzas del enemigo, sobre todo en aquel 
lugar abierto y de noche, y no queriendo privarse del 
auxil io de la cañonera que había quedado vigilando 
el estrecho, o rdenó la retirada. Y las dos cañone ra s 
á toda fuerza de vapor y con las velas desplegadas al 
viento dieron la vuelta, seguidas á bastante distancia 
por el enemigo. Tres horas antes de amanecer llega-
ron adonde las aguardaba la otra cañonera ; y aproxi-
mándose cuanto pudieron á la playa, para no ser cer-
cadas por las naves enemigas, p repa rá ronse para sos-
tener el ataque que aguardaban al despuntar del d ía . 
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Entretanto el comandante queriendo salir de la 
incertidumbre sobre la cualidad de los enemigos, y 
saber si tenía que combatir solamente á los piratas, 
apoderados tal vez de los dos vapores, ó t ambién á 
los imperiales unidos á aquellos, recurr ió por consejo 
de Zeno á la siguiente estratagema. 
Teniendo consigo dos criados chinos, que hab ía 
ya tiempo le servían á maravilla, prometióles á cada 
uno, veinte esterlinas y promoverlos á superior em-
pleo, si conseguían entrar en uno de ios vapores ene-
migos y averiguar qué clase de gente iba en ellos; si 
piratas de la enseña negra, ó imperiales. La empre-
sa como se ve, era dificilísima y harto arriesgada; 
más Zeno, el hombre de los expedientes, había ya 
sugerido al comandante el modo de conducirla á fe-
liz resultado. Bajando, pues, los dos exploradores á 
tierra embarcá ronse en una canoa china; y remando 
sin cesar cerca de la playa, protegidos por las som-
bras de la noche, consiguieron ponerse á la espalda 
de los dos vapores. Entonces volvieron la proa hacia 
el más próx imo, y enarbolaron un lienzo para ser 
vistos por los marineros y soldados de guardia. 
Cuando hubieron llegado á un lugar desde el que 
podían ser oidos, gritaron en el dialecto de la isla, 
que ellos, aunque caníoneses , conocían muy bien: 
—Amigos, amigos, necesitamos hablar con el ca-
pi tán á quien queremos comunicar cosas que m u -
cho le importan. 
— Quién sois? qu ién os envía? de dónde venís— 
A todas estas preguntas respondieron con maravillo-
sa pront i tud, ensartando no sé cuantos embustes, de 
los que tienen siempre los chinos una buena pro-
visión para todas las necesidades. 
—Esperad, les respondió un guardia, que corr ió 
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á dar aviso al cap i t án . Este permi t ió que los dos is-
leños, tales los juzgaba él, subieran á bordo. Los dos 
exploradores apenas pusieron el pié en el vapor, co-
nocieron que se hallaban en medio de los piratas y 
no de los imperiales. Fueron llevados ante el capi-
tán , hombre.de rostro moreno y horrible, ojos inyec-
tados de sangre, y mirada centelleante. A la prime-
ra vista sintieron un estremecimiento, y sus piernas 
vacilaron; pero disimulando el terror que de ellos se 
hab ía apoderado, pusiéronse en guardia y aguzaron 
el ingenio á fin de que sus respuestas no los vendie-
sen. Preguntados, pues, respondieron con aparente 
ingenuidad:—Que ellos eran isleños del p róx imo v i -
l lorr io , y ven ían con el fin de ayudarle en la empre-
sa de combatir y dar caza á los aborrecidos euro-
peos, revelándole lo que le sería útil saber antes de 
presentarles batalla. Y empezaron á contarle acerca 
de las fuerzas inglesas varias cosas, verdaderas unas, 
y otras falsas; pero con tan sutil astucia, que lo poco 
verdadero podía manifestarse sin d a ñ o de los euro-
peos, y servia para dar color de verdad á lo mucho 
falso que mezclaron. Con esta finísima malicia en-
g a ñ a r o n á maravilla al capi tán , quien creyendo te-
ner delante de sí un par de bravos amigos, les dijo: 
— F u é un buen pensamiento el vuestro de venir á 
¿raerme estas noticias. Volved á vuestro pueblo y le-
vantad los á n i m o s de los habitantes, diciéndoles que 
no teman á los diablos europeos. Nosotros, pocas 
horas ha, los hemos puesto en fuga; cuando amanez-
ca, caeremos sobre ellos con todas nuestras fuerzas. 
Guay de ellos si hacen frente á los invencibles de la 
enseña negra! Les cabrá la suerte de los imperiales, 
antes de ayer deshechos por nosotros con estrago 
tanto, que el mar en una grande extensión quedó cu-
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bierto de cadáveres. ~ A l decir esto dibujóse en sus 
labios una sonrisa de feroz complacencia. Después 
con t inuó :—Si esto hicimos con los soldados del em-
perador, qué no haremos con estos diablos europeos? 
Os juro por el gran d ragón y por todos los espí r i -
tus infernales que no dejaremos vivo ni á uno.—Y 
al decir esto, acarició la e m p u ñ a d u r a de su espada, 
braveando cual otro D. Quijote de la mancha. Los 
dos bellacos, que no ten ían l impia la conciencia, sin-
tieron escalofríos; y parecíales un siglo cada m i n u -
to que tardaban en retirarse de allí, como por fin lo 
hicieron, despidiéndose de él con un mundo de cum-
plidos y reverencias. Salido que hubieron del cama-
rote del capi tán , entablaron conversación con algu-
nos piratas con quienes se encontraron, ensalzando 
su valor y su victoria, con la mira de sonsacarles al-
go que les esclareciese más cómo h a b í a n desbarata-
do á los imperiales, y se hab ían apoderado de los 
dos vapores. No salió frustrado su intento, porque 
los piratas engañados con estas alabanzas, y sin con-
cebir sospecha alguna, f ranqueáronse con ellos, con-
tándoles cómo por sorpresa y a tacándolos de noche 
h a b í a n tomado á los imperiales los dos vapores, ha-
biéndose introducido en ellos algunos de sus compa-
ñeros, los cuales con este fin hab íanse alistado en 
Can tón , unos como soldados voluntarios, otros como 
marineros. Lo demás fácil era adivinarlo. Captura-
dos los vapores, con ellos h a b í a n echado á pique ó 
apresado las naves de vela, reduciendo así á la nada 
la flotilla imperial . Supieron t amb ién que el cap i t án 
á quien h a b í a n sido presentados, no era el almirante 
de los invencibles de la enseña negra, el cual se ha-
llaba en el otro vapor, sino su lugarteniente. Con 
esto parecióles tener bastantes noticias; por lo cual 
—730— 
bajaron á la canoa, y á fuerza de remo llegaron, sin 
ser vistos, á la capitana de la escuadrilla inglesa. 
Subidos á bordo de ésta, refirieron al comandante 
cuanto h a b í a n visto y oido. Su relación ponía en cla-
ro la causa del ataque, la cualidad de los enemigos y 
el aumento de sus fuerzas; y hacía ver que faltando 
el apoyo de los imperiales, derrotados ya, los euro-
peos, solo podían fiar en sus propias fuerzas y en el 
auxil io del cielo. No dejaron de implorarlo nuestros 
viajeros, mientras los demás ocupábanse afanosos en 
los preparativos de defensa. Elisa viendo que peli-
graban no solo todos sus planes y esperanzas, sino 
la misma vida de sus hijos y la suya, dir igía á Dios 
ardientes oraciones a c o m p a ñ a d a s , d e abundantes lá-
grimas, diciéndole, como Santa Clara cuando vió su 
monasterio amenazado por las hordas de los sarra-
cenos; Ne iradas, Domine, bestiis animas confitentes 
Ubi, et custodi quas precioso sanguine redemisti. 
Entretanto iban desapareciendo las estrellas, y el 
alba, precursora del gran día que había de poner 
t é rmino á tan ex t rañas vicisitudes, blanqueaba todo 
el oriente. Oíase ya á lo lejos el resonante ruido del 
tam-tam, con que los chinos saludan al naciente día, 
y podíase dist inguir con los gemelos á los pilotos, 
que de pié en la proa sacrificaban á los genios del 
mar y de la guerra, quemando y arrojando á las 
aguas hojas de papel bendecidas por los honzos, á 
fin de hacer propicios á los espír i tus que dirigen las 
olas y las batallas y abrir las puertas del empíreo 
al que muriera combatiendo en aquella jornada. 
Después de esta ridicula ceremonia, á una señal con-
venida, toda la escuadra de la enseña negra desan-
coró, desplegó las velas, y bordeando, pues el vien-
to era Contrario, acercóse más ' á las cañoneras , en 
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frente de las cuales se o rdenó , colocando á los flan-
cos los dos vapores conquistados á los imperiales. 
Las cañoneras entretanto conservaban vivo el fuego 
de las m á q u i n a s ; las baterías estaban dispuestas, y 
toda la gente de armas colocada en su puesto aguar-
daba las órdenes del comandante. Este, sin embargo, 
viendo que los enemigos eran muy superiores en n ú -
mero, y que entre galeazas, fustas y bergantines, sin 
contar los dos vapores, tenía más de treinta naves de 
guerra, temiendo ser envuelto, en vez de avanzar y 
acometer animosamente, dió orden de volver a t rás y 
aproximarse lo más posible á la playa. Inmoderada 
fué la alegría de los piratas, que atribuyeron esta 
retirada, como la de la noche precedente, á cobardía 
y temor; por lo cual con más denuedo que pruden^ 
cia se acercaron tanto á las cañoneras , que podían 
éstas hacer fuego sin perder un t i ro . Sin embargo, á 
los enemigos quedaba siempre la ventaja del n ú m e -
ro; y si era inferior su pericia en el arte de la gue-
rra, no lo era el valor, siendo ellos gente perdida, 
que desprecia la muerte, acostumbrada á toda suerte 
de fatigas y peligros, envalentonada por sus felices 
empresas, y puesta en la alternativa de vencer ó mo-
r i r ; pues sabe perfectamente que el día en que caiga 
en manos de la justicia, perderá infaliblemente la 
vida bajo la cimitarra del verdugo, ó en la horca. 
732— 
C X I I I . 
L A B A T A L L 
Los primeros en romper el fuego fueron los pira-
tas, más sus tiros mál dirigidos poco d a ñ o causaron 
á los europeos; por el contrario los cañones de éstos 
vomitando á un tiempo nu t r i d í s imo fuego, hendie-
ron dos galeazas enemigas, que comenzaron á hacer 
agua y sumergirse, desarbolaron tres fustas, y con 
disparos de balas y metralla enrarecieron t amb ién en 
las otras naves las filas de defensores. Lo cual vien-
do el almirante de la escuadra de la enseña negra, 
s imuló háb i lmen te una retirada con el fin de se-
parar las cañoneras y apartarlas de la playa. E l co-
mandante inglés c o m p r e n d i ó l a estratagema; y mien-
tras por orden suya avanzaban las dos cañone ras que 
le defendían los flancos, él quedóse detrás con la 
suya para protegerlas, é impedir que fuesen cercadas 
por el enemigo. Pero el excesivo ardimiento de sus 
capitanes frustró su plan, é hizo vanas sus precau-
ciones. Las dos cañoneras , redoblado el fuego de las 
m á q u i n a s y desplegadas todas las velas al viento que 
les daba por la popa, dieron pronto alcance á la es-
cuadra enemiga, y empezaron á cañoner ía . Las na-
ves de los piratas, á una señal dada, viraron, y to-
maron la ofensiva respondiendo con un nu t r i d í s imo 
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fuego. Una verdadera granizada de balas salía de 
una y otra parte, pero m á s d a ñ o sufr ían los enemi-
gos, que los nuestros. 
Después de este primer ataque los europeos con 
denuedo sin igual avanzaron tanto, que llegaron á 
estar á tiro de fusil. Pero caro hubieron de pagar su 
ardimiento; pues viéronse pronto en medio de un 
círculo de fuego, que cada vez estrechaban más las 
naves enemigas, intentando venir al abordaje. Los 
nuestros, conocido el peligro, redoblaron sus esfuer-
zos para obligarlas á permanecer alejadas; y mientras 
la fusilería disparaba con admirable acierto sobre la 
masa de los piratas, la art i l lería con una tempestad 
de hierro y fuego hend ía seis ó siete en menos de me-
dia hora. Era de ver entonces entre los resplandores 
y truenos de las baterías volar por los aires árboles de 
trinquete y de mesana; abrirse algunas naves é irse 
á pique, recibir otras tanta agua, que solo conserva-
ban un palmo sobre las olas: y en medio de tanto es-
trago caer muertos ó heridos unos sobre otros ó en el 
mar, cuyas aguas enrojecían con su sangre. Los que 
no estaban heridos de mucha gravedad, echábanse á 
nado buscando la salvación en las naves que a ú n es-
taban intactas; pero muchos heridos en la cabeza por 
las balas de los nuestros, perd ían la vida en medio 
de las olas. La de tonación de la art i l ler ía , el estruen-
do de los fusiles, el cruj i r de las naves que se ab r í an , 
la grita de la chusma y los soldados, los ayes de los 
heridos y moribundos, el tumul to , la confusión y el 
destrozo, todo allí presentaba una viva imagen del 
infierno. Pero á pesar del d a ñ o causado por las ca-
ñone ra s en las naves y en los enemigos, no pensaron 
éstos en rendirse n i en darse á la fuga; antes bien^ 
apretaron m á s el cerco causando no poco d a ñ o á 
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nuestras cañone ras con el fuego de sus bater ías , aun-
que mal dir igido. Graves averías recibieron las dos 
cañoneras ; pero -lo más grave era que se iban enra-
reciendo las filas de los soldados y marineros, ha l lán-
dose no pocos heridos, y habiendo muerto otros. Cre-
cía, pues, por momentos el peligro de las c a ñ o n e -
ras, las cuales necesitaban pronto socorro para salir 
del c í rculo de fuego dentro del que se encontraban; 
pero no les podía venir sino de la capitana, que, co-
mo hemos dicho, había quedado a t rás . Guando ésta 
se apresuraba á correr en su ayuda, los dos vapores 
de los piratas, que estaban entonces á la cola de la 
escuadra,.y por esto hab ían padecido menos daño , 
se le pusieron delante para cortarle el camino. E l co-
mandante inglés in ten tó esquivar el encuentro á fin 
de poder llegar junto á las dos cañone ra s antes de 
venir á batalla; pero después, ó porque no le fuera 
esto posible, ó porque le pareciese indecoroso no 
aceptar el desafío, se aprestó al combate, fiado en la 
pericia y en el valor de su gente. No esperó á ser 
atacado, sino que con g r a n d í s i m a violencia embis t ió 
al vapor más próx imo, el cual con una hábi l manio-
bra evitó la ruda acometida.. E l otro vapor enemigo 
vino por el lado opuesto metiendo así á la capitana 
entre dos fuegos cruzados; esto, si era fácil de pre-
ver, era dificilísimo de evitar. No se acobardó sin 
embargo, el comandante -inglés; y sus soldados y 
marineros acostumbrados á mi ra r , á los chinos como 
gente poco guerrera, tampoco se desalentaron lo más 
m í n i m o ; antes corriendo con maravilloso denuedo 
á los cañones de babor y estribor, respondieron al 
fuego de los dos vapores, sin dejar empero de pro-
seguir su rumbo para salir de aquella estrechura. 
Mas ¡oh dolor! Una bala enemiga dando de lleno en 
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una rueda de la capitana, la deshizo; por lo cual ella, 
como pájaro á quien el cazador rompió un ala, no 
pudo proseguir, sino que tuvo que sostener el fuego 
cruzado de los dos vapores. Los piratas entonces v i -
nieron al abordaje; pero varias veces fueron rechaza-
dos. Zeno y Astolfo, que no eran ociosos espectado-
res, enviaron á más de un pirata á b e b e r í a s saladas 
aguas del golfo: Elisa, que no quer ía separarse del 
hijo, dejando los dos n iños en el camarote al cuida-
do de una camarera de á bordo con orden de que no 
se moviesen de allí; subió al puente; y mientras los 
hombres c o m b a t í a n , ella oraba, y tenía los ojos fijos 
en su hijo, mirando más por él, que por sí misma. 
Las balas que pasaban por encima de su cabeza, no 
la asustaban; pero estremecíase cuando alguna pasa-
ba cerca de su hijo. En lo más recio del combate ca-
yó cerca de ella un soldado gravemente herido; en-
tonces ella siguiendo los impulsos de su caridad cris-
tiana, apar tóse a l g ú n tanto de su hijo para socorrer 
al caido. Apenas le había prestado los primeros cui-
dados y vendado la herida, cayó un segundo, y des-
pués un tercero; por lo cual ella levantando los ojos 
al cielo, gr i tó: 
—Virgen San t í s ima , habed cuidado de mi hijo, 
y yo cu idaré de estos infelices. Y así diciendo, se dió 
á hacer con ellos el piadoso oficio de la hermana de 
la caridad en los campos de batalla. Entretanto el 
enemigo, aunque diezmado, era muy superior en nú-
mero; por lo que los defensores de la capitana refu-
giáronse en el castillo de popa, donde hicieron fren-
te y se defendieron con desesperado valor. 
Astolfo no estaba entre éstos, pues habiendo visto 
á su madre ocupada en prestar sus amorosos cuida-
dos a u n pobre herido, había corrido á su lado para 
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defenderla: los dos, por esto, fueron los primeros en ser 
rodeados por el enemigo. Y fué piadosa disposición de 
la Providencia divina, y fruto del amor materno y 
filial el que ambos salvasen la vida pues hab iéndose 
puesto Astolío delante de su madre para protegerla 
de los tiros de los enemigos, ésta cogiéndole de un 
brazo, le trajo hacia sí, y se puso delante de él sir-
viéndole de escudo. Esta competencia de amor pare-
ce que conmovió el corazón de los piratas, los cua-
les en vez de darles muerte, con ten tá ronse con hacer-
los prisioneros. Entretanto en el castillo de popa 
combat íase con el valor de la desesperación; pero la 
resistencia d u r ó poco, pues los mismos piratas te-
miendo que de un momento á otro cayesen encima 
de ellos las dos cañoneras que comba t í an con las 
galeazas y las fustas, ofrecieron á los europeos la 
paz, promet iéndoles conservar la vida. Estos en tal 
trance aceptáronla , y deponiendo las armas se r i n -
dieron; pero los piratas, infieles, como siempre, á 
su palabra, los aherrojaron á todos, sin exceptuar 
al capi tán , con el fin de hacerlos esclavos, ó darles 
bárbara muerte. 
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C X I V . 
LOS P R I S I O N E R O S 
Y L A C R I S T I A N A C O N S T A N C I A DK DOS M U J E R E S . 
Cuando Blanca y Patricio, subidos al puente, vie-
ron atados á su madre y á su hermano, lanzaron un 
grito desgarrador, y prorrumpieron en a m a r g u í s i m o 
llanto. Causó esto tanta lást ima á los compañe ros de 
pr is ión, que lamentaban más la desventurada suerte 
de aquella buena y compasiva señora y la de sus ino-
centes hijos, que no la suya propia. Elisa lloraba en 
silencio, y procuraba con palabras alentar á los n i -
ños . Astolfo bramaba y lloraba á la vez, viendo redu-
cidos á la esclavitud á su madre, á su hermana y á 
Patricio. 
Y Zeno, y Perrier?....— En medio de aquella t u r -
bación hab ían desaparecido de repente; no se sabía 
si h a b í a n sido muertos, ó si hab í an caido, ó sido 
arrojados al mar. En vano Astolfo, Elisa y los n iños 
buscában los con sus miradas: no se hallaban entre 
los prisioneros. 
Los piratas en la embriaguez de su tr iunfo aban-
donábanse á locos transportes de alegría; poco des-
pués á una señal de un capi tán calmóse el tumul to , 
cesó la algazara, y todos se pusieron en fila desde la 
popa á la proa. Entonces los prisioneros pasaron por 
entre dos filas de hombres armados al vapor del A l -
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mirante de la enseña negra, que había dir igido el 
combate sin arriesgar su persona. Cuando Elisa y 
sus hijos llevados con los otros prisioneros á la pre-
sencia del Almirante , vieron el rostro del gran p i ra -
ta, sintieron en todo su cuerpo un grande estremeci-
miento. Era éi, era el más malvado de los hombres, 
era Maroto, que tenía ahora en su mano la vida de 
nuestros viajeros. Astolfo, al verle, dijo á su madre 
en voz baja:—Estamos perdidos!—Será lo que Dios 
quiera! replicó Elisa.—Y levantando sus ojos al cie-
lo, m u r m u r ó aquellas palabras, que son el consuelo 
de todo cristiano digno de este nombre: F i a i voluntas 
tua. Maroto que había divisado entre la turba de los 
prisioneros á Elisa y á los hijos de ésta, experimenta-
ba un vivísimo placer, y decía á los que formaban su 
corte:—Helos, por fin, en mi poder. Ahora ni todos 
los diablos del infierno serán capaces de a r r ancá r -
melos de las manos;—y gloriábase de haber sabido 
coger en el lazo tan codiciada presa. Nuestros prisio-
neros al ver la alegría de aquel hombre merecedor de 
m i l muertes, abrasábanse de vergüenza é indigna-
ción, y bajaban los ojos, no pudiendo sufrir su pre-
sencia. E l , que se gozaba en su confusión, hizo que 
se aproximasen, para mejor saborear su bárbaro pla-
cer; y cuando se encon t ró cara á cara con Elisa, le 
dijo en lengua portuguesa, que él conocía bien por 
haber vivido mucho tiempo en la pen ínsu la de Ma-
laca:- Me conocéis?—Elisa dirigióle una severa m i -
rada, y no respondió—Sí, prosiguió él, vos me cono-
céis; y al recordar lo mucho que contra mi habéis 
maquinado, deberíais temer mi venganza; pero yo 
no hago la guerra á las mujeres. Vos y vuestra hija 
seréis mis esclavas y a c o m p a ñ ó estas palabras de 
una sonrisa que revelaba bien su bestial intento. 
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Elisa púsose pál ida; después la vergüenza coloreó su 
rostro; y rompiendo el silencio, respondióle con no-
ble ind ignac ión y firme acento: 
•—Antes muerta que esclava. 
— A h ! ah! a ñ a d i ó Maroto sonriendo. Os pesa la 
piel? Eh! olvidad vuestra romana fiereza, que de na-
da os aprovecha; estáis en mis manos. 
—Yo, respondió Elisa con energía , estoy en las 
manos de Dios. E l velará por mi y por m i honor. En-
tonces el malvado dirigióse á Blanca diciéndole: — 
Vuestra madre tiene el mal gusto de que yo le dé bi -
llete para el otro mundo; pero vos no seréis tan ton-
ta; no es verdad? 
—Yo, respondió Blanca con una firmeza que á 
todos causó estupor, quiero morir con mi madre an-
tes que ser vuestra esclava. 
A l oir esta respuesta que no esperaba ciertamente 
de una n iña , turbóse Maroto; y lleno de ira, estuvo 
por ordenar la muerte de las dos; pero por fin man-
dó que se las tuviera en prisión; cuanto á los otros 
(sin exceptuar á Astolfo ni á Patricio) dispuso que á 
todos se les cortase la cabeza, pues quer ía con ellas 
levantar un trofeo en la misma isla de Hai-nan. El 
comandante y demás prisioneros, horrorizados, pro-
testaron contra la traición; que járonse de que se vio-
lasen las condiciones de la rendic ión , las leyes de la 
guerra, el derecho de gentes, la humanidad y la jus-
ticia. Palabras eran estas arrojadas al viento. Maro-
to no escuchaba otra voz que la de su salvaje furor 
y de su venganza; y sus satélites se aprestaban ya 
á la horrenda c a r n i c e r í a , ' c u a n d o se oyó de lo alto 
de la gavia este gr i to :—A toda fuerza de vapor vie-
nen sobre nosotros las dos cañone ra s . 
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cxv. 
E L M I E D O D E LOS U L T I M O S MOMENTOS 
Y E L SOCORRO. 
Maroto que no temía ya el ataque de las dos ca-
ñoneras , que poco antes había visto cercadas por to-
da su e§cuadra y bombardeadas por su numerosa 
y gruesa art i l lería, palideció al oir aquel grito; y ha-
ciendo suspender la ejecución de la sentencia pro-
nunciada contra los prisioneros, se apercibió para 
rechazar este nuevo é inesperado asalto. 
Pero cómo llegaban tan pronto las dos cañoneras? 
Quién les había anunciado la pérdida de la capita-
na? Aquí es necesario volver algo a t rás , y recordar 
la misteriosa desapar ic ión de Zeno y de Perder en 
el momento de la rendic ión , cuando los piratas no 
pensaban sino en el bot ín . Zeno aprovechando un 
momento favorable, se había echado á nado; y vien-
do una lancha de los piratas abandonada, pues los 
que la montaban h a b í a n subido á la capitana para 
tener parte en la presa, se metió en ella a c o m p a ñ a d o 
de Perrier y cuatro marineros, que remando con 
toda su fuerza, la llevaron en breve junto á las dos 
cañone ra s . Algunos piratas vieron la lancha cuan-
do estaba bastante lejana; pero como llevaba en la 
popa su bandera, juzgaron que era un correo des-
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pachado por el Almiran te para llevar á la escuadra 
el anuncio de la victoria. No echaron de ver que ha-
bían sido engañados por la astucia de los fugitivos, 
hasta que cayeron sobre ellos las dos c a ñ o n e r a s . 
Maroto m a n d ó encerrar á los prisioneros, atados 
como estaban, bajo cubierta con centinelas de vista; 
y dió á toda su gente orden de aprestarse para la ba-
talla.—Valerosos soldados de la enseña negra, g r i t a -
ba él yendo y viniendo de popa á proa, ha llegado el 
momento de coronar vuestras gloriosas empresas 
con una decisiva victoria que inmortalice vuestro 
nombre. Este despreciable resto de diablos rojos, 
diezmados ya por nuestras galeazas, que osa pro-
vocarnos, no viene, no, al rescate de sus compañe ros ; 
viene á su propia ru ina . Es una nueva presa que por 
sí misma viene á meterse en las u ñ a s de la enseña 
negra, deseosa, según veo, de encontrar la suerte de 
aquél los á quienes hemos ya desplumado. Bien ve-
nidas sean, pues, las dos cañone ras que la fortuna 
nos envía para que dueños de ellas podamos con 
cinco barcos de vapor enseñorea rnos del mar! Ven-
gan en buenhora esos diablos rojos á experimentar, 
como sus compañe ros y los imperiales por nosotros 
destrozados, el poder de nuestras armas! Sus!, com-
pañeros , valbr; recordad las pasadas victorias, el rico 
votín y la gloria que conquistasteis, y no querá i s 
perder ahora el fruto de tantos sudores y de sangre 
tanta. Combatid cpn denuedo, herid, matad, y no 
os curéis de hacer prisioneros, porque ya tenemos 
demasiados. Yo no quiero más que las cabezas de los 
enemigos para llevarlas en tr iunfo, el resto sirva de 
pasto á los tiburones. 
No bien puso fin Maroto á su arenga, gritaron 
todos los piratas:—Viva el almirante de la enseña 
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negra! Mueran los diablos de Europa!—Este grito 
l lenó de pavor á los tristes prisioneros, que de un 
momento á otro aguardaban la muerte; y pálidos co-
mo quien ve bri l lar la espada del verdugo, m i r á b a n -
se unos á otros sin articular palabra. Muchos llora-
ban en silencio, pensando en sus familias, y los des-
piadados guardias reíanse de sus lágr imas , y bá rba -
ramente se burlaban. Otros oraban silenciosamente, 
encomendando su alma á Dios. Y Elisa? Oh admi-
rable v i r tud de la mujer cristiana, á quien su fe co-
munica un valor y una fortaleza superior á su sexo 
y á la misma condic ión de la humana naturaleza! 
Ella no solo prefería la muerte al deshonor, sino 
que animaba á blanca á permanecer firme en su pro-
pósito, t rayéndole á la memoria el ejemplo de una 
Inés, de una Cecilia, de una Prisca, de una Mart ina 
y de tantas otras gloriosas vírgenes romanas, las cua-
les unieron al l i r io de la castidad la rosa del mart i -
rio, y le decía: —Hija mía, más quiero verte degolla-
da, que en poder de aquel mós t ruo de crueldad y 
lascivia, el cual te quiere viva para hacer de tí una 
víct ima de sus infames pasiones. Y Blanca tem-
blando más por el riesgo de su inocencia, que por el 
de la vida, reclinó su blonda cabeza sobre el seno de 
su madre, repitiendo entre l ág r imas y sollozos:—Sí, 
sí, muerta m i l veces antes que esclava. 
U n á n i m o tan varonil é invicto en edad tan tier-
na y en cuerpo tan delicado, máravi l laba á les pr i -
sioneros, en los cuales la maravilla redoblaba la com-
pasión que les inspiraba la suerte de aquella n i ñ a , 
bella, inocente y pura como un ángel . Elisa vuelta 
después á Astolfo, le d i jo :—Hijo mío, has venido á 
la China con el fin de volver á abrazar á tu padre 
terreno; pues bién, á que vayas á sus brazos te invita 
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tu padre celestial. Ten valor: breve será el padecer, 
eterno el gozar. Acuérda te de los már t i res de T ien-
tsin: tu mismo envidiaste su muerte; pues ahora nos 
ofrece Dios á tí y á mí semejante corona, porque la 
muerte recibida de mano de estos enemigos de Dios 
y de la humanidad, y ofrecida al Señor, t endrá el 
mér i to y la gloria del mart i r io . 
—Yo no temo la muerte, respondió Astolfo; pero 
quisiera ser solo á morir . El pensamiento de tenerte 
á tí, á Blanca y á Patricio por c o m p a ñ e r o s en el su-
plicio me atormenta, me despedaza el corazón . Y así 
diciendo, rompió á llorar. 
— H i j o mío, añad ió Elisa, este es tambrén mi 
cruel mart ir io, mart ir io que no tiene igual en la tie-
rra; porque tú sabes que una madre vive más en sus 
hijos, que en sí misma: pero si Dios quiere de mí es-
te sacrificio, hágase su sant ís ima' voluntad! Di r ig ién-
dose después al. pequeño Patricio, le dijo: —Querido 
huerfanito, tú perdiste aqu í abajo tus padres; pero 
ellos viven en el cielo: desde arriba te llaman y allí 
te esperan juntamente con nosotros. Valor! dentro 
de pocos momentos los volverás á abrazar. 
Patricio miróla con los ojos llenos de lágr imas , y 
en su seno escondió la cabeza, y se lo bañó con su 
llanto. Elisa besó varias veces en la frente á sus hijos, 
los bendijo, y levantando sus miradas al cielo, excla-
mó:—Uh Dios misericordioso, habed de nosotros pie-
dad! Yo os encomiendo á mis hijos y mi alma. Dicho 
esto, prosiguió en silencio y en el secreto de su cora-
zón diciendo al Señor :—Si nos pedís, oh Señor, el 
sacrificio de la vida, prontos estamos á ofrecéroslo. 
Ella es vuestra: Vos nos la disteis; tomadla, si así os 
agrada. Una sola cosa os pido: fuerza; valor y cons-
tancia en la terrible prueba. 
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Así oraba Elisa; y Astolfo decía con el corazón á 
Dios:—Señor, si cfueréis una víctima, yo me ofrezco; 
pero perdonad, os lo ruego por vuestras sacra t í s imas 
llagas y por vuestra sangre sán t í s ima, perdonad á m i 
madre, á mi hermana y á m i hermanito, á quienes 
amo más que á m i mismo. 
Blanca y Patricio oraban t ambién ofreciéndose 
cada uno á Dios en víct ima por los otros; y su férvida 
plegaria subía , subía , cual nube de a romát ico incien-
so, al trono del Omnipotente. 
Aquel grupo lastimoso, aquellos postreros conse-
jos de una madre que estaba para ser degollada j u n -
tamente con sus hijos, la vista de aquellos dulces y 
hermosos semblantes, velados por una tristeza resig-
nada y tranquila, y más que nada el espectáculo de 
tan gran v i r tud y de tanto amor movieron á lás t ima 
á los compañeros de su desventura; los cuales se des-
hac ían todos en llanto; y algu nos aseguraron que hu-
bieran dado m i l veces la vida por salvar la de una fa-
mil ia tan virtuosa y apreciable. 
En uno de aquellos momentos en que el dolor por 
su misma intensidad se hace mudo, porque, encerra-
do todo en el corazón, no encuentra por donde salir, 
comenzó á reinar en aquella prisión un sepulcral si-
lencio, interrumpido solamente por un ¡ay! prolon-
gado y lastimero que parecía salir del piso inferior, 
como del fondo de una tumba. 
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UN C O M P A N E R O D E PRISION DESCONOCIDO 
Y E L R E S C A T E . 
Todos oyeron aquel lamento; pero como se hal la-
ban en la morada del llanto y del dolor, no repararon 
en él. Elisa, sin embargo, á quien su propia desven-
tura no hacía olvidar las ajenas, dijo á Astolfo: Has 
oido tu aquella voz? 
—Sí; presumo que será a l g ú n marinero ó soldado 
de la enseña negra herido en el pasado combate. 
—Pudiera ser t a m b i é n , a ñ a d i ó Elisa, a l g ú n p r i -
sionero. 
—O tal vez, repuso Astolfo, a lgún soldado del em-
perador, hecho poco ha prisionero de guerra por Ma-
roto. 
— Y si fuese uno de los europeos capturados en la 
nave de Ning-po? 
— A h ! es imposible que Maroto traiga en sus na-
vios de guerra prisioneros que le estorben. Dios sabe 
donde los h a b r á desembarcado. 
—De todos modos conviene que nos aseguremos, 
replicó Elisa. Cómo podremos nosotros estar t r an-
quilos, sabiendo que Pablo está entre aquellos p r i -
sioneros? 
-—Y á quién nos dirigiremos, añadió Astolfo, pa-
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ra adquir ir noticias, si ninguno de estos guardias en-
tiende nuestro idioma, ni nosotros el suyo? 
— No habrá un intérprete aqu í entre nuestros 
compañeros de infortunio?-Mientras Elisa, esto d i -
ciendo, dirigíase á los otros prisioneros para pregun-
tarles, oyóse una horrible explosión. Era una bomba 
lanzada por las cañoneras , llegadas ya á t iro, la cual 
reventando sobre el puente, hir ió gravemente á mu-
chos piratas. El vapor respondió con una descarga 
de arti l lería; pero sus disparos no produjeron efecto 
alguno. 
Entretanto los guardias que custodiaban á los 
prisioneros, recibieron orden de encerrarlos en el sa-
lón, dejando á la puerta dos centinelas, y de subir 
al puente á tomar parte t ambién ellos en el combate, 
cuyo furor crecía por instantes. Una segunda bomba 
había causado gran destrozo en el castillo de proa 
quitando la vida á varios piratas; mientras dos balas 
entrando por las troneras, hab í an desmontado dos 
piezas de las de mayor calibre, 
Maroto no sabía explicarse por qué las cañone ras 
di r ig ían los tiros á' solo su vapor; era que ignoraba 
la fuga de Zeno y Perrier, quienes recibidos con los 
cuatro marineros de que hicimos menc ión , á bordo 
de aquellas, hab ían señalado á los capitanes la nave 
que montaba el almirante de la enseña negra. E l 
gran pirata para tener un escudo que le protegiese 
de las balas enemigas, m a n d ó que el segundo vapor 
y la capitana, apresada poco había virasen y fueran 
á colocarse delante. La orden fué al punto ejecutada,' 
y los ladrones que tripulaban la capitana inglesa, 
teniendo,á mano cañones iguales á los del enemigo,, 
hubieran podido causar mucho daño á las c a ñ o n e -
ras: pero fuera por impericia, fuera porque las bebi-
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das hubieran trastornado a lgún tanto su cerebro, ra-
r ís ima vez daban en el blanco. Entretanto las bom-
bas de las cañoneras pasando por encima de la capi-
tana y del vapor, ca ían , como antes, sobre el navio 
almirante, causando horrorosos estragos. Lo cual 
viendo Maroto, o rdenó que la capitana y el vapor, 
doblando los fuegos á la m á q u i n a , cayesen sobre el 
enemigo para venir al abordaje, mientras él á la vez 
se movió con su navio almirante para acortar el es-
pacio que le separaba de las cañone ra s . Entonces co-
menzó por ambas partes un fuego infernal, primero 
de art i l ler ía , después t ambién de fusilería, pero con 
esta diferencia; los europeos casi no perdían un tiro; 
los piratas erraban la mayor parte. Sin embargo, és-
tos, ciegos de rabia y ganosos de combatir con arma 
blanca, en cuyo manejo tienen más destreza que en 
el de las armas de fuego, aproximaron tanto las tres 
naves, que el segundo vapor repetidas veces herido 
por las balas de ios nuestros, se incendió; y comu-
nicándose el fuego al depósito de la pólvora, saltó 
por los aires hecho m i l pedazos. La otra nave, que 
era la capitana tomada á los ingleses, cayó en poder 
de los europeos, quienes abordándo la entraron en 
ella con la espada desnuda, é hicieron en los piratas 
espantosa matanza. La nave de Maroto, que venía 
en socorro, fué detenida por el vivísimo fuego de la 
segunda cañonera que se le puso delante; por ma-
nera que Maroto viendo perdidos los dos vapores, en 
que hab ía él puesto su confianza, decayó de á n i m o , y 
no pensó sino en salvarse huyendo. Pero era ya tar-
de; que las dos cañoneras volaron det rás de su na-
vio, aunque sin disparar la ar t i l ler ía contra los flan-
cos, por temor de echarla á pique con muerte de tan-
tos prisioneros como en él iban. Por esto l imi tá ronse 
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á hacer fuego de fusilería sobre los piratas, c a u s á n -
doles muchas bajas con sus certeros disparos. 
—Yo haré bien pronto, dijo entonces Maroto, que 
esos diablos suspendan el fuego.—Y sin más , hizo 
subir al puente á los prisioneros y los colocó en fila 
delante de sus soldados para que les sirviesen de pa-
rapeto. La bárbara estratagema fué al instante ad-
vertida por Zeno, el cual con sus gemelos seguía to-
dos los movimientos de la nave enemiga, y dió a v i -
so al capi tán , que al momento hizo suspender el 
fuego de su cañonera , y después t amb ién el de la 
otra. Maroto había obtenido su intento, y esperaba 
poder conducir salvo su navio á cualquier puerto 
próx imo, y salvarse in te rnándose con los suyos en el 
país que conocía palmo á palmo. Pero no le avino 
como él lo pensaba; porque las dos cañoneras no le 
dieron tiempo para llevar á cabo su designio, sino 
que á la hora le alcanzaron en alta mar é in t imaron 
la rendic ión . El que no solía dar cuartel á los ene-
migos, no lo esperaba tampoco para sí ni para su 
gente, por cuya razón no quiso rendirse ni entrar 
en conciertos, pero tampoco se atrevió á degollar á 
ios prisioneros, como algunos de los suyos le aconse-
jaban, para no irr i tar á los europeos, en cuyas ma-
nos temía ya caer. Por esto, haciendo encerrar de 
nuevo bajo cubierta á los prisioneros, respondió á la 
in t imación de los europeos con una descarga gene-
ral, que por la proximidad causó no poco daño á las 
dos cañoneras . Pero éstas sin aguardar una nueva 
descarga, se acercaron más , y viniendo al abordaje, 
cayeron los europeos sobre los piratas haciendo en 
éstos gran destrozo, pero perdiendo muchos marine-
ros y soldados, que en aquel combate murieron ó 
salieron heridos. 
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Entretanto los prisioneros, invitados por Elisa á 
socorrer con la oración á sus hermanos, ya que no 
podían hacerlo con las armas, respondieron á su 
llamamiento; y no embargante la diversidad de creen-
cias y de cultos que profesaban, un ié ronse á ella en 
una misma plegaria. Era en verdad espectáculo con-
movedor verlos, como subyugados por el ejemplo y 
las palabras de la dama romana, doblar t ambién ellos 
la rodilla y repetir la oración de aquél la . — Dios O m -
nipotente, humi l lad á vuestros enemigos, y socorred 
á los que creen y esperan en vos. Jesús, Salvador del 
mundo, salvad á aquellos que con vuestra sangre re-
dimisteis. Virgen Madre de Dios, auxil io de los cris-
tianos, rogad por nosotros. 
Mientras así oraban los prisioneros, sus despia-
dados verdugos, destrozados por los nuestros, c u b r í a n 
con sus cadáveres la tolda y enrojecían con su impu-
ra sangre toda la cubierta del navio y el mar en 
derredor. 
Los pocos que escaparon de la matanza, arrojá-
ronse al mar, con la mira de salvarse abordando á 
una playa, distante como unas quince millas. Entre 
los fugitivos d is t inguió Zeno á Maroto, y corrió á 
decírselo al cap i tán , quien inmediatamente envió en 
su persecución una lancha que le a lcanzó y trajo á 
la nave, mientras otras lanchas daban caza á los de-
m á s fugitivos y los hacían prisioneros. 
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L A LIBERACIÓN D E LOS P R I S I O N E R O S E U R O P E O S 
Y UNA P R E C I O S A C O N Q U I S T A . 
Terminada con tan brillante victoria la batalla, 
Zeno y Perrier bajaron al lugar donde estaban en-
cerrados sus compañeros , y hallando cerrada la puer-
ta del salón, convertido en cárcel, de r r ibá ron la con 
golpes de hacha. Un grito de alegría acogió á los l i -
bertadores. Las primeras miradas de Zeno cayeron 
sobre Elisa, que arrodillada oraba todavía, y sobre 
sus hijos; y viéndolos en aquella actitud, y con las 
manos atadas á guisa de malhechores ó de esclavos, 
no pudo contener las lágr imas , y llorando corrió á 
romper sus ataduras, mientras Perrier y algunos ma-
rineros hacían lo mismo con los otros cautivos. To-
dos lloraban de ternura y de alegría, y abrazaban á 
sus libertadores, ensalzando su valor. 
En esto vióse bajar rodando á un pirata, gra-
vemente herido, que vino á caer casi á los pies de 
Elisa; y esta siempre piadosa, caritativa con todos, 
levantóle la cabeza, que por muchas heridas derra-
maba sangre, se la vendó, y prestó al desgraciado 
todos aquellos cuidados que á la sazón eran po-
sibles, practicando el precepto de Jesucristo: «Haced 
bien á quien os hace mal .» 
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El pirata que no esperaba tal tratamiento, se quedó 
maravillado, y mi rándo la con cierto estupor, le dijo 
en su lenguaje:—¿Sois vos criatura mortal, ó a lgún 
espír i tu benéfico bajado del cielo?—Uno de los pr i -
sioneros, que en tendía el idioma del herido, tradujo 
á Elisa estas palabras: y ella vuelta al in térprete , 
respondió: 
—Decidle que nuestra religión nos manda per-
donar y amar á los enemigos, y hacerles bien. A l 
o i r u n precepto tan sublime, y para él tan nuevo, 
exclamó el herido suspirando: 
— A h ! j amás hubiera yo creido que vuestra re-
ligión fuese tan buena! Y repetía lleno de admi rac ión 
aquellas palabras: perdonar á los enemigos, hacerles 
bien. . . . 
Elisa animada por estas buenas disposiciones, que 
revelaban la saludable impres ión hecha en el á n i m o 
de aquel infeliz por el divino precepto de Jesucristo, 
mientras le curaba las heridas, íbale explicando por 
medio del intérprete el misterio de un Dios muerto 
en una cruz por nuestra salvación, el cual está siem-
pre pronto á recibir entre los brazos de su inf ini ta 
misericordia al pecador que cree y espera en él, y 
arrepentido implora su perdón . 
Oh misterios de la gracia de Dios! El pirata, como 
el buen ladrón en la cruz, fué tocado en el corazón , 
y vuelto á aquel Dios que á todos perdona, manifestó 
deseos de ser cristiano. Elisa y Astolfo, que por me-
dio del intérprete le suger ían santos pensamientos y 
afectos, hubieran querido antes de bautizarle, ins-
truir le convenientemente, pero el mal se agravaba, 
decaían sus fuerzas, su voz se apagaba, sus labios 
estaban cárdenos , los ojos inmóviles , y una mortal 
palidez cubr ía su rostro. 
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—Pronto, dijo á Astolfo Elisa, corre á buscar agua. 
Corrió Astolfo, y volvió al punto con un vaso de agua, 
que d e r r a m ó él sobre la cabeza del moribundo, pro-
nunciando las palabras sacramentales. E l herido 
exhaló un suspiro y entregó su alma á Dios. 
—Dichoso él, exclamó Elisa, que ha tenido la en-
vidiable suerte de morir cristiano! Qué insigne t r iun-
fo de la gracia de Dios! Qué preciosa conquista no 
fué ésta! 
Súpose después que él había sido el ún ico pirata 
que había defendido ante Maroto á los prisioneros, 
aconsejándole que no les diera muerte n i los mal t ra-
tase. Este acto de humanidad había movido en favor 
suyo el corazón de Dios, que por esto le concedió, co-
mo al buen ladrón , el don inapreciable de la fe. 
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C X V 1 I I . 
L A H E R E N C I A Y E L E N C U E N T R O . 
Si Elisa y sus hijos, olvidados de todo, solo aten-
d ían á conquistar un alma para Dios, la Providencia 
pensaba en ellos, y decretaba que aquel día fuera el 
ú l t imo de sus d u r í s i m a s pruebas, y no se ocultase el 
sol bajo el horizonte sin que vieran realizados sus de-
seos y esperanzas. 
En efecto, Zeno y Perrier, registrando entretanto 
el camarote del almirante de la enseña negra, hecho 
ya prisionero, encontraron con gran contentamiento 
la maleta hurtada á la viuda O c a h i l l . madre de Pa-
tricio, que Perrier reconoció al punto. Lleváronla con 
aire de tr iunfo á Elisa, la cual haciéndola abrir en 
presencia de los comandantes y oficiales de las caño-
neras, halló dentro entre cartas de crédito, de cam-
bio y dinero un valor de cincuenta m i l esterlinas. 
Con la recuperación de esta herencia estaba asegura-
do el porvenir de Patricio; lo cual causó á Elisa no 
pequeña alegría. Pero otra incomparablemente ma-
yor le reservaba para dentro de poco el cielo. 
En medio de la confusión y tumul to de afectos 
que describimos poco ha, habíasele olvidado aquel 
¡ay! prolongado y lastimero que había interrumpido 
el silencio de su pr is ión. Ahora volvíale á la memo-
49 
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ria, y se lo recordó á Zeno y á Perrier, quienes le 
respondieron, como Astolfo, que no podía ser el que 
así se lamentaba, otro que uno de los imperiales cap-
turados por Maroto, ó uno de los piratas heridos en 
el pasado combate; que los prisioneros de la nave 
de Ning-po, entre los cuales se hallaba Pablo, deb ían 
buscarse en tierra y no en el mar, y que no se tar-
daría en saber donde hab ían sido desembarcados. 
No se aquie tó Elisa con esta respuesta; por lo que 
presentáronse al comandante exponiéndole sus du-
das, y supl icándole que interrogase acerca de esto á. 
Maroto y á los otros piratas hechos prisioneros. A l 
momento ordenó que le fuesen presentados y por 
medio de un intérprete se puso á preguntarles acerca 
del lugar en que hab ían encerrado á los europeos 
hechos esclavos en la nave de Ning-po; pero no 
pudo arrancarles respuesta alguna. Separó á Maroto 
de los otros prisioneros á fin de que la presencia 
del jefe no les impidiera confesar la verdad: inú t i l 
precaución; no desplegaron los labios. Usó de pro-
mesas y amenazas: todo en vano, pues ellos estaban 
ligados con juramento de inviolable secreto, al que 
ninguno osaba faltar, porque sabía que le iba en 
ello la vida. Cansado el comandante de la inut i l idad 
de sus esfuerzos, recurr ió á aquel ú l t imo expediente 
del que los europeos sólo hacen uso en casos ex-
tremos: hizo varear á spe ramente á Maroto y á sus 
piratas, esperando arrancarles así lo que deseaba 
saber. Este deseo era muy razonable; porque sin la 
confesión de los reos no hubiera podido dar l iber-
tad á los cautivos de la nave de Ning-po, lo cual 
era el principal objeto de aquella empresa. Pero tam-
poco este ú l t imo expediente produjo efecto; por cuyo 
motivo el comandante altamente indignado, no vien-
—755— 
do por entonces medio de llevar á feliz t é r m i n o este 
negoció, dió orden de partir, y dir igió la proa hacia 
Hong-Kong . A par de muerte lo sintieron nues-
tros viajeros; y Elisa vuelta á Zeno, le dijo:—Ya que 
por ahora no nos es dado libertar á los prisioneros 
de la nave de Ning-po, entre quienes por desgracia 
encuén t rase m i marido, busquemos al menos al des-
venturado á quien oimos pror rumpir en tan doloro-
sos lamentos. E l está ciertamente en la nave, y no le-
jos del salón donde nos tuvieron encerrados. Zeno 
y los demás empezaron á registrarlo todo sin encon-
trar cosa que indicase una pr is ión, n i rastro alguno 
de prisionero ni herido. 
—Quién sabe, dijo Elisa á Zeno, si aquel infeliz 
fué trasladado á otra parte? Conviene, pues, extender 
nuestras exploraciones á todo el navio. Y así dicien-
do dirigióse al castillo de proa, seguida de Blanca, 
de Astolfo y Zeno regis t rándolo todo, é invitando á 
los oficiales, soldados y marinos á hacer lo mismo. 
E l pequeño Patricio, que había quedado detrás con 
Perrier en la cruj ía , debajo del salón de popa, tuvo 
la feliz idea de levantar un tapiz que pendía de una 
pared y tenía pintadas figuras s imból icas y caracte-
res ch inos .—Qué? díjole Zeno sonriendo, quieres tú 
dar caza á alguna a raña? 
— A h , exclamó el n iño , una rendija! Y aplicando 
un ojo, vió á uno tendido en el suelo. 
—Ven, Perrier, ven á ver gr i tó el n i ñ o . Y Perrier 
corrió allá, mi ró y exc lamó:—He allí el prisionero; — 
y derribando la puerta de la pr is ión, que estaba ce-
rrada con llave, encontróse delante de un desconoci-
do que yacía sumergido en un profundo letargo. Era 
de noble aspecto y racciones elegantes; pero estaba 
pálido, macilento y extenuado por los duros padecí-
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mientos. Merced á la corriente de aire que penetró 
en su prisión, volvió en sí, respiró, abr ió los ojos y 
fijólos en Patricio y Perrier, no creyendo lo que veía, 
y dudando si soñaba . — Quiénes sois? p regun tó por 
fin con voz débi l .—Somos europeos, respondió Pe-
rrier, y venimos á libertaros. 
—Dios os bendiga, dijo él, Hoy mismo tenían re-
suelto decapitarme los piratas, quienes en castigo de 
haber yo intentado la fuga, me separaron de mis 
compañeros de prisión, y encerraron en este lugar. 
Mas gracias al cielo, vosotros me l ibráis de la es-
clavitud y de la muerte.—Y así diciendo, estrechó 
afectuosamente la mano á Perrier y acarició á Pa-
tricio. Perrier" dir igiéndose á éste, le dijo:—Corre 
á anunciar á los otros que.hemos encontrado al pr i -
sionero. Patricio subió apresuradamente al puen-
te gritando:—Venid, venid á ver al prisionero.—De-
jo á la consideración del lector la alegría de todos 
por esta fausta nueva, tanto más agradable, cuan-
to menos esperada. Astolfo, corrió delante de to-
dos, y cerca de él Blanca; pero ni él ni ella le co-
nocieron, y sin embargo, experimentaron aquella 
compasión que á todo corazón noble inspira la vista 
de un desgraciado. El prisionero fijaba', atentamente 
sus miradas en el rostro de Astolfo, como si buscara 
en él semejanzas conocidas, y le p regun tó :—Y vos 
caro jovencito, qu ién sois?-Pero antes que Astolfo 
respondiese, llegaron Zeno y Elisa.—Cielo! qué veo? 
exclamó Zenó asomándose el primero á la puerta de 
la pr is ión. Elisa dirigió una mirada, y reconociendo 
á su marido, dió un gr i to .—Ah Pablo, Pablo! así te 
vuelvo á ver? En ese estado vuelves á mí?—Y no d i -
jo más; que la violencia de los afectos le impedía la 
respiración; anublósele la vista; púsose pál ida; es-
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tremecióse; estuvo en poco que no viniese al suelo 
sin sentido. 
—Gran Dios! exclamó estupefacto el prisionero: 
Elisa? mis hijos? mi amigo? Oh mujer incompa-
rable, cómo he podido yo dejarte? Oh mis queridos 
hijos, cómo he podido abandonaros? A h fidelísimo 
amigo, ojalá hubiera yo seguido tus consejos! Y rom-
pió á llorar, exclamando entre sollozos: — Perdón, oh 
Dios mío! perdón, amada esposa! perdonadme, hijos 
queridos! p e r d ó n a m e tu t amb ién , amigo fiel! Elisa 
le abrazó , diciendo; — Dios te perdone como te per-
dono yo.—Y sobre la pálida frente de su marido es-
t a m p ó un afectuoso beso, que fué como el sello de la 
paz y del perdón . 
Astolfo y Blanca, que al principio hab íanse que-
dado como atóni tos , no bien reconocieron en el pri-
sionero á su propio padre, corrieron á sus brazos, le 
abrazaron, co lmáron le de besos, pero sin poder a r t i -
cular palabra. De los presentes á esta escena no hubo 
uno que no derramase alguna l ág r ima . 
Patricio quiso t ambién él abrazar al que desdeaquel 
momento iba á ser su padre, como Elisa era su madre; 
y Pablo estrechóle afectuosamente contra su pecho. 
Perricr y Zeno llorando dé ternura, estrecharon 
la mano del amigo, felicitándose de verle por fin 
reunido á su familia; y él dando á todos las gracias, 
dijo:—Ruego á Dios se digne concederme tanto tiem-
po de vida, que pueda yo borrar mis culpas pasa-
das, y mostrarle á El y á vosotros todos mi profun-
do reconocimiento. 
Zeno entonces vuelto á Elisa, le d i jo :—El cielo 
ha escuchado vuestros votos; todos vuestros deseos 
están satisfechos: así premia Dios la fidelidad con-
yugal! 
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—Gracias, gracias al Señor! respondió con sen-
timiento de viva grat i tud Elisa, l impiando las lágri-
mas que cor r ían de sus ojos. Bendito sea aquel Dios 
que no abandona j a m á s al que pone en E l su con-
fianza! 
C O N C L U S I Ó N 
U n mes después de este felicísimo encuentro fue-
ron sacados del cautiverio los otros europeos, hechos 
esclavos en la nave de Ning-po, mientras Maroto y 
los suyos sufr ían en Hong-Kon la pena debida á sus 
c r í m e n e s . 
Pablo, después de haber pagado á sus acreedores, 
merced á la parte que le tocó de los despojos de M a -
roto, y de haber ido con su familia á Macao á dar las 
gracias á doña María y al señor Silva por tantos be-
%neficios, e m p r e n d i ó en un ión de Elisa y de sus hijos 
el camino de la patria, para no separarse j a m á s de 
una familia que, contra lo que él merecía, le había 
dado tan elocuentes pruebas de fidelidad y amor. 
Diez años después celebrábase en una iglesia de 
Roma el matr imonio de Blanca con Patricio. A r r o -
dillado junto á los esposos estaba un caballero de 
unos cincuenta años , encanecido antes de tiempo, y 
que conservaba en el rostro las huellas de antiguos 
sufrimientos; y á su lado una venerable matrona 
cuyo noble y majestuoso semblante estaba radiante 
de alegría pura y celestial. Eran Pablo y Elisa, á 
quienes a c o m p a ñ a b a n numerosos parientes y ami-
gos, y entre éstos los compañe ros de sus aventuras, 
Zeno y Perrier: el primero de éstos, á despecho de 
su avanzada edad, había venido desde Venecia para 
asistir á la boda, y el segundo desde Génova, donde, 
gracias á la generosa protección que le había dispen-
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sado la grati tud de Patricio y de Elisa, capitaneaba 
una nave mercante. 
Y Astolfo? Qué hab ía sido de aquel s impát ico 
joven, todo espíri tu y todo vida? Enamorado, según 
oimos, d é l a vida apostólica y disgustado del mun-
do, al regresar á la patria había consagrado á Dios 
la flor de su juventud y su inocencia; y ahora u n í a 
él mismo, pues era ya sacerdote, en matr imonio á 
su amada hermana con Patricio, y bendecía una 
un ión que, fundada en el santo temor de Dios, prome-
tía ser, cual ninguna otra, feliz. Después de ésto, si-
guiendo los impulsos de su apostólico celo, par t ía 
de nuevo para l i China, no como simple viajero, 
sino como misionero, ganoso de dilatar allí el reino 
de Jesucristo. 
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